


ILUSTRACION-
APOLOGETJCA 

AL PRIMERO , Y SEGUNDO TOMO 

DEL 

'TE A 'T R o e R I ']"' I e o, 
Donde se notan mas de quatrocientos descuidos al Autor 
del Anti-Teatro ; y de los setenta , que éste imputa al 

Autor del Teatro Critico , se rebaxan los se­
¡enca y nueve y medio. 

ESCRITA 

POR EL MUY ILUSTRE SEÑOR 
D.FR.BENITO GER6NrMo f EYJo6 y MoNTENEGRO, 

Maestro General del Orden de S. Benito, 
del Consejo de S. M. f..5 e. 

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 

En Pamplona : En la Imprenta de BENITO Coscur,LUELA ,Im · 
presor , y Mercader de Libros, junto á Ja fuente de 

Santa Cecilia , donde se hallará. Año 1 786. 
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(lII) 

DEDICATORIA 
Que hizo el Autor al Rmo. P. M. Fr. 
Francisco de Berganza , General de la 

Congregacion de San Benito de Es­
paña , Inglaterra , &c. 

R.Mº P. N. 

f<f>3·M>Hw!-·Wm O solo me atrevo á poner es-
i ~ ¡ N ~ te Libro en las manos de V. 
i ! Rma. mas tambien á esperar 
~ ffi que sea recibido con agrado; 
~.¡.¡.¡..E<l>!-m··~· ¡ porque , aunque pequeño en 
el volumen , y aun mas pequeño en el va­
lor, al fin es Libro. Solo este genero de 
alhajas se hace lugar en la austerisima es­
trechéz con que V. Rma. observa la pobre­
za Religiosa. Y yo me lisongeo de ser el 
primt:ro entre todos lo~ súbditos de V. Rm4. 
que haya acertado á ofrecerle tal presen-
te , que V. Rma. admita sin repugnancia. 

a 2 La 



(IV) 
La vanidad de este acierto es el unico in~ 
terés , que puede tener mi amor propio en 
ld: dedicacion de esta Obrilla ; pues otros, 
que suelen atribuirse á los Escritores en 
la eleccion de Patronos , nJ _ tienen cabi­
miento en mi genio ( creo que puedo decirlo 
con satisfaccion ) , ni aun quando le tu­
bieran , los buscára por este medio, estan­
do cierto de que para V. Rma. solo es me­
rito aquel, que en el Cielo se . reputa por 
tal. Nuestro Señor guarde á V. Rmtt. 
muchos años. Oviedo , y Diciembre 3 d( 
I 7 2 9._~ 

]. L. M. de V. Rma. 
su mas rendido súbdito , y siervo, 

'Fr. Benito Feijo6. 

APRO-

(V) 
APROBACION 

Del P. Fr. Martin Sarmiento, Leéfor de Teología Mo 
ral en el Monafterio de S. Martin de efia Corte. 

. por mandato de nueílro Rmo. P. M. Fr. Francifco 
de Berganza , General de la .Congregacion de 

nueíl:ro P. S. Benito de Efpaña, Inglaterra, &c. he vif­
to un Libro, intitulado lleeflracion Apologética al pri • 
mero, y fegundo Tomo del Teatro Critico, que defea fa­
car a luz el Rmo. P. M. Fr. Benito Feijoó Montenegro, 
Maefrro General de la miíina Re!igion, Abad que ha 
fido, y es al prefence del Colegio de San Vicente de 
Oviedo, Graduado en la Univerfidad de dicha Ciudad, 
Catedrático de Sanco Tomas, y de Sagrada Efcritura , y 
aétualmeme de Vifperas de Teologia, &c. 

Y fiendo la Obra una jufia Apologia contra la c~nfu-
· ra, que D.Salvador Joseph Mañer eíl:ampo en su Anti­
Tearro, conliguienremence fe me incíma , que Jea Jos 
Tomos del Teatro Critico, y la impugnacion que el 

· Ami-Teatro trae. Digo, pues, que lei con alguna rc­
_flexion el Teatro, Anti-Teatro, y eíla Iluílracion Apo­
< logeticá. Por lo que toca a e}(prefar mi difumen , no he 
tropezado en eae efcrito con cofa opueíla á los dog­
mas cacolicos' difonante a buenas coítumbres) ó con­

-traria a ouefiras Conílicuciones, y Leyes. Por lo qae 
(mira a fenr ociar en eíla racional contienda' cedo el 
c.alculo a los lettores indiferentes ; folo propond e con 
ingenuid~td mi semir. 

Los que conocen la modellia del P. M. Feyjoó ef­
traóarán en el eíl:ilo alguna acrimonia , que no acofium­
bra ; pero los qt1e reflexionaren debla fer .Apologerico, 
aun echaran de mas aquella dulzura , fuavidad, y cor~ 
te í con que, impugnandole, trata á fu pretendido opo­
ficor. Tiene el efülo co..il> el lleno del caratte1· apolo· 

ge--



(VI) 
gcrieo, y foto faltan las acres inveé'tivas, que le carac­
terizan ; eíl:o es triunfar de si propio'fu rnodefüa , 3Wl 

quando la defenfa es en caufa propia. Antes de .Arif­
tarcos, y Zóylos fueron forzoías Apologias , pues mu­
cho anees de eflos fueron muy comunes las calup1nias. 
Pero no se que de otro alguno, como de aueíl:ro Aucor, 
fe pueda decir, que, fin pafar la raya de una juíla de­
fenfa , fupo triunfar, fin preconizar el triunfo. Si con­
fiílio en la debilidad del emulo, o en la valenda del 
emulado : Demit honorem t.emulus Ajaci (a), dexolo a 
la difcrecion. Lo que yo debo decir al Autor es lo que 
le dixera Sydonio: Tám qui te .emulentur non habes, 
qtMm non invmis, qui Jequantur (b). Envidiofos , y An­
.ti-Criticos si habra muchos: ~oniam .emulari non lí­
&et (e) : opoúcores de confequencia pocos, o ninguno. 
Efcritores, que á la íorobra de un efpeciofo titulo im­
.priman lo comrario , faldrán a docenas. Pero Efcri­
tores , qoe t;nciendan Jo mifmo que impugnan , o que 
no impugnen lo mifmo que ignoran , haíl:a ahora no 
fa\ieron al teatro. Enfermedad es eíla de efcribir, que 
fi en tiempo de Juvenal era incnrable, hoy dia, fobre 
incurable , es conragiofa : y fiendo contra el Teatro 
Critico , ya picó en epidemica mania ~ lnfanahile Jcri­
bendi cacoethes{d). No digo que el Sr. Mañer efcri­
biefe por mania fo Ami-Tcatr_o , pues en varias par­
res da a entender fu merced ' que entra pregllntando, 
y conf ultando fobre fus dudas, folo por olr al P. M. 
en fus refpuellas. Lo mifmo que otro Gaditano hizo 
con Tito Livio (e). Afi folo juzgo , que fus defvelos 
de cali tres años no tienen otro fin , que el de hallar 
foluciones a muchifimas cofas' que no pudo entender 

en 
(a) Ovid. 13, Mttam. (b) Sydon. li'1. ~, tpifl. 3. (') Plaut. i11 Milit. 

(d) Ju veo. wir, 1. (t) Plin. 1;11. &. tpifl. ¡. 

(VII) 
en el Teatro Critico-; y con efeélo, pu~s las bufca ~n 
qLlien fe las dara a manos llenas: Nth!l e(l quod d1(­
cere velis, quod ille docere non p~Jstt (a). ~n cíl:a 
Iluíl:racion hallara el Sr. Mañer fauada fu n1110Gdad, 
advenida fu corca penerracion , y fati~~e hos l~s qne 
llamo dt:Íi uidos del Teatro , habiendo íido d ·~hces de 
fu propia inteligenci~. . , . 

Es el Teatro Critico de fuper.tor orden a en:cndt· 
miemos vulgares , ali por fu l~aro1onic,1 con.1p hcion ~ 
como por la fublimid~d ingemofa de fu ~r~1fi , e .• S!)IQ 
con advertirnos Paufanias (b) quien habJa üoo el Ar· 
quiretl:o del Teatro de Epidauro > creyo difoer:imen • 
te, que no fe podía. pond~rar con ma alca e:pref;on: 
~is Polyclerum audeat m certamen pro\.,.o~tt.re ?. Es el 
P. M. Feyjoo el P lycl t c~el Tctat-ro C 1u . o , y l 
Autor de efia Ihilhaciun Apo~og.etica, : 1 Q_uH a.t-1dcat 
in certamen pro'?ocare?. Ello bnlhbar para elogio , y 
cíl:o fobra para \'Otar a ciegas la, \IÍétoJia., comra fas 

Antagoniíl:as. La unive'rfal acep aripo co.n que Íe fi~ 
ge foe admitido en· el Parnafo d ,·famofa cPJO~ma Pa]r 
tor Fido (e), es buen íimil del cQmllo ~n>ta fo · n que 
el Teatro fue recibido enJa e-pú'b:l1-á ·Lit el a ria. Ape­
nas faliO i luz eíl:a Obra, qnarrdo Jos- cu 'ofo5 ¡:rníla­
-Oan a porfia leerla' y convertirla t:n la I f~bila~: ia :fu! 
fu erudicion .. Hafia de la M~g(tflatl ~ ltego a knvrca;-fe 
fo dulz.ura i: · t mo,. que ibbp eil.líld~fe.,. mo ·Gan el 
Poema A polo,. Je &tniút los dedfts. · ycfmpaba. los la­
hio (palabras del Bocltlino ) .por,, haberla guftado, 
hecha de mayor cantidad. de conceptas, que de palabra . 
Es verdad no falrarnr Cínicós)nelattrnli o ,.,que no re­
niend e lor, ni . fpirirn p.arai digeri11la,crma op.morder· 

la 
(A-) ldem ¡;¡,, r , tpifl. u _. (b) Eaufan m corintb. (e) Trajan. Bo­

calm. Avii. 3 1. 



(VIlI) 
\a• por el pergamino. Cenfores de·corteza , Critkos de 
aforro, y emulos, al fin, de que no podian fer étnulos. 

~.eria Crates que el verdadero Critico pofeyefe 
1~ Enc1clop~dia .uniyerfal : . Criticum oportere ejfe pe .. 
rttum 'Omnts fcienwe Logme (a). Pero (gracias a la 
forcuna de elle figlo) no hay hombre, que con haber 
hojead~ folo en una amefala las Aventuras de D. Qui­
xote , . ~ las Tr~ vefuras del Gran Tacaño , no fe imagi· 
ne Crmco de bien íonadas narices para cenfnrar age· 
nas obras, ó negar glorias inconcufameme recibidas. 
·En al~u~os1 ferá antojo, o ligereza ; en otros ya pafa 
de ceson a ferrea terquedad. Ha y Pfeudo--Criticos noc .. 
turnos tan enamorados de fu rnfca ~ y ruda Minerva, 

1que para apropiarfe el caraékr de Cricicos , juzgan 
. fuped1uo el conocimiento<de Antigucdades Cronolo-

' ' gia , Geografia , y Gramacica. <_~e digo Gramatica>. 
~u~ el ignorar. l_?s ~ompu~ílos de Jum, es ,fai, creo no 
11np1de para cm1qmzarle a la moda ; que fo principal 
compueíl:o prtefum, ~es no puede menos de fer fupo­
·ftticio, y cbntrahe-cho.., p es no nos coníl::a de Autor 
:.coetaneo; y el privikgio de Nebrixa tiene muchas nu-
lidades (b). De fet1ncijantes Griticafhos Anónimos y 
Píeudonimosdixo muy bien Antiphanes, que eran cbin.:. 
ches ~e ~os eruditos: Eloquenúum clandefliné morden,. 
tes cimtces. Yo lbs llamara cambien chinches de la Re .. 
publica, y de íos g orias, r pues todo lo envidian, todd 
lo inficionan , y todo lo mue~den. 

Con eíl:e venenofo ánimo falieron muchos de ma-
110 ar~ada. contra el Teatro Critico: Jmpetum fecerunt 
uno animo tn Theatrum (e). Los mas efcribieron co·n 
buen fin, aunq e !~n mala, caufa. Era efia la defenfa 

de 
(4) Ap. Sel:t. Empyr. ad'V. Matd11 (b) Ap. Caufin, lj/I. i.p•rab1I. SI· 
(') Aél. 'ªP· 1', v. 1!J, 

(IX) 
de los que no creían fer errores de fu facultad. Solo 
faltaba uno , que faliefc derechamente en defenfa del 
vulgacho' y rus vulgaridades ' que no es la facultad 
de men9S sequiLo. Pero eíl:a materialiíima , y molcfia 
carga ya parece la echll fobre fus hombros el Sr. Mañer: 
por cuyo empleo le llama con razon el P.M.Feyjoó Pro­
curador General del Vulgo, y Juez Confervador de sus 
Errores. Creyendo, pues, el Sr. Mañer, que acafo, co­
mo allá. en el Teatro de Roma, 

Elephas albus Vulgi converteret or"- (a) : 
comenz<Í fu Anticrítica , acriminando , y arguyendo de 
defcuido la ef pecie del Elefante blanco. A lo que fe 
dexa entender, para que divertido el vulgo con aquel 
defcuido Elefante efpeél:able en el Teatro Cdtico, no 
atendiefe a todo lo <lemas que fe decia en el rea·cto • 
Ingenuamente concede el P. M. como r»edio defcuido 
folo b equjvocacion de Si~m por Bcogal~ ~la que es 
accidental al afumo para que fe traía la eípecie. Yo 

> di era, que ni aun medio defouido ba fido , .ft le, apil­
yan- la'S circunfiancias. Es claro gue a11 iq1itac19n ael 
BLiey , ó Apis en Egipto, fe vener9' y venerá, en la 
India Oriema.l e\ Elefante •. De Bengala lo dicen mu­
chos : de Siam lo afirr.1a11 algQno~s '· <;itados dd célebre 
Geogi:afü Ped10 Davity(h),.qui~n"¡.apnquf no los, fi uc-, 
dit' ; qt\c Siam es un Semio rio de 0¡1uchás feét'ás y 
rárz de coda la Idolattia. De · !lqui es cqnGguiente fer 
tan conforme c1 rcligiofo culto del Elefame blanco á. 
la M_etempsych(J/is, o cranfmigracion Pytagórira , que 

'l~ cri:eri aquello Barbaros,; que fe ía crafa inconfequen­
cia no adorarle. El Dlos Sommorwkhodom tiene elfan· 

· cia en el Dios O/iris (e). E.{k f; Ífo Dios fe veneraba 
Tom. IX. Apologia. b en 
(a) Horat.lib.t.,ep.1. (b) DavitydeAjill, (il. 610, '3ci / 637. 
(G) Diodor. Sic. lib. 1. 



(X) 
en el Bl1ey negro, o Apis, por haber rranfmigr:ido a el fu 
alma : ~pties por que no fe adorara por lo mifmo el falfo 
Dios Sommonokhodom en la figura det Elefame blanco~ 

Efia ) que ha pareddo CCJLliVocacion ') y tlO lo es, 
ha tenido concra sí la corpulencia del Elefante, que no 
pudo c,ragar el Sr. Mañer,porque no fe hallaba en fos li­
bros; y afi, fobre elle monee viviente tento amonto· 
nar defcui.dos contra el Teatro : Cujavú oratio iJJJirr1u­
lari pdtejl (qucxa de Apuleyo) fi ea , qu~ ex priori­
bus ne~a funt ; principio fui defraudentur (a). Si fe 
defquician las cla:ufulas del P. M. Feyjoó, fi fe dislo-

i can fu.s palabras , ft fe violeptan los lignificados , G es 
·~rror. ·19 ne1no fe enriende, ó no fe ha leido : y final­

•. mente 1, .G;lia .de ferdefcuido del Autor el que fus Cen­
. tores no íepan bufear las citas, muy efcafo anduvp el 
'. Sr.rMc\iier en contar folos fetenta defcuidos, pues ya 

pafarán de fetecientos los de efa dafe. Algo feria tole-
' rabie e~ tm · Autor de -Aldea ; pero en un . Autor de 

Coree, en un Belérofonte Literario, en un Efcritor, que 
ni'aneja a menudo la Re.al Biblioteca, no. Ni es diGmu· 
table que no eocnencre las citas,, y es reprehenfible fe 
valga de Autores, que dicen Io contrario a lo que en-

e' tténde; ello es e~ponerfe • á aquella irrifion , que Lu­
'dano hacé de 1:m i1idoéto entre muchos libros : Q..ui in 

• tu·i :pernic'iem velut Bellerophontes codicem attuleris (b). 
Porq uc como otro Belerofonte manejaba librqs, cuyo 
eón tenido ignoraba, y aun no ad venia que e~~n c~ntra 

-n s? 11üfmo. Puede fer coofifiiefe en que el Sr. Mañer 
leyó 'de ptiefa el Teatro Critico, para efcribir fu Anti. 
cticic:i mas <lefpado. Ali no falio al certamen contra el 
P. M. Feyjoó , y fn Teatro ; si cont~a un Autor fi11gido 
en el teatro de fu fantasía .. 

) ) . Tie· 
f.i) Apulcj. Apolot- (b} L11ci:in. aJ71, ;,1d1R. 

(XI) 
Tieíle el Teatro Critico en fu coníl:ruccion la prin­

~ipal circuníl:ancia , que en un Teacr9 mate,rial pedia Vi­
truvio : Ne Jit locus /urdus (a). Tal fimc~na debe_ cener 
un Te ero que ni la mas minima voz {e pierda , m dexe 

' n 1 · de oirfe la mas remifa. A poco que fe alcere la enruc-
tura, fe alterará la voz. Si fe combinan los filiares para 

· defcribir ocra figura de aquella , q~1e para fu progrefo, 
aumento, y confervacion pide la.voz,fea cónica, o circu­

. lar fu concavidad; can lexos de enfenderfe lo que fe can­

. ta , y recita en el Teatro, apenas f~ lograra la prim~ra 
· aprehenfion de las voces., o refulcura un conf~(? fomdo 

de todas ellas. Mas delicado es Cll Teatro Crmco en fu 
- fabrica.No oafia qae en eJ hagan reflexion las voces a,cia 

los oídos; es preciío que la verdapera GgnHicacion de las 
pa\abtas reverbere ácia los entendimiemos. En fu.n~a, en 
e\ Teatro materia\ hacen reA.exion las voces , hmendo 
en:Jos m:nmoles, o maieri~les1 en el Teatro Cridco , pa­
ra f d inteligencia, ha de reA xionar Ja mifma inreligencia, 

,. hiriendo font1:tln1cme. en las rvoces: Ne Jit loC'1tS furdtfs. 
{b) A una fola voz, que fe le quite, fe le a~ada, fe le al­
tere,quedara confofo todo el Teatro'. y dcfcomplle~a _fo 

1 harmonía. No de otro modo-que Ja imagen de Pb1d1as 
ene\.efCDdode Minerva cornpetia con d fimulacroen la 
duracion. O fe habia de. ar tlinar la limetria de la Efia­
tul o jamas fe borraria la imagen de fu Anifice. Ali, 

· · pue;, fe v.e gravada en T ano Critico l_a . imekóual 
iiHagen de fu Auto .A po40 que fo colo~ac10n, fe nafior­
ne, qt1edar:i la imager de~figurada; y a tannco qu~ fe 
tuer'la e1 fentido ó inteligencia que debio dar ' y dio a 

~ las voces,ni aun imagen de s.l mifmo quedara t.! Tc:arro. 
U na fo la voz de eíl:as , fi , die efe , par u e , fi a ca (o, 

treen algunos, fea efio afi, & ·. quitada,, ó alterada en el 
b., Tea-

(•) Vl.truv . lib. 5, tap. ¡. (n (b) Apukj, de MHnd. 



(XII) 
·Teatro Critico , ftempre faldea viciada su inte1igenci3, 
á no resultar una morlfiruofidad de contradicciones, sue 
puedan llenar cien Antí-Teátros.Afi se quexaha S. Agus­
tin (a), porqlle Juliano babia arrancado de sus clausu· 
las las voces videawr, y putetur, para ce.ncr algo que 
~mpugnar : Abfluliffi 'Verba, quce dixi, ,& dixiffi, qute 

· ipfe finxifli. Y afi le responde : · Redde verba, mea , & 
-vanefcet calumnia tuee~ Eíl:o niismo pud· er~ responder 
el P. M. Féyjoo al Sr. Mañer: Ri:flltuya v.. md . . m.ú 

' palabras .i fu lugar ,y fe defvanecerá en humo su Anti­
Te11tro. O í.i, como es razo'n , qciifiere escusar aq1;;1i en 

1' el Sr. Mañer la-malicia, y ' calumnia con que alli . pro­
cedio Juliano, y atribuirlo tódo á unos grandes deseos 
de ·patrocinar al vu \go , con no menos vulgar inteHge~~ 
da 1 lo que Marcial a Fidentino ~ 

Q.uem recittts mtus eft , ó Fidenttne, libellu;! 
Sed male cum reCÍtáS 'incipit effe tuus (~)· . 

· No es el Teatro Critico, que el Sr. Mañer impugna, el 
mismo que escribió el P.M. Feijoo: fino el propio que; 
no leyendo bien , se fingiO el mismo Mañer. Juzgó al 
descuido con cuidad0 del Teatro Critico .;y se descuido 
del widado q uc dcb.i2 poner en entenderlo. ~or eso 
abunda el Ami-Teatro de alucinaciones mas que ~ul .. 
gJres , que db Ilufiracion hara patentes. 

No es menor alucinacion la que padece d Sr. Ma• 
ñer en la causa del vulgo, co,nfirmar sus propios errores 
con nuevas vulgaridades. Dos, que el P.M .. desprecia 
por demafiad~nnente crasas, quiero adv.ertirlas al mismo 

· · vnlao,para q.ne cantee el aprecio que merece su Patrono. 
La ~rimera cont1fle en ~os melindres de ~rida , que el 
Sr. Mañer (f.1\. 11 S, n. I )) i1nro~e á los Gallegos sobre 
su palabra. U Jebia aplicarlos a los Isleños de Cor,ega, 

se-
<•) S. Auguít. cunt. J'ulian. li~. 4 i cap. 1. {b) Mar:. lií. t, tpi:r. 39• 

(XIII) 
fegun Diodoro 'Siculo : y á los Cántab~os, fegun Eílra­
bon, y Mariana (a) i {1 debía feñalar Autores de mayor 
'4:ate~oria para antigueda~es Ef pañol as. [a fegunda fe 
baUll al f. 'l 66, n. 1 9. con cíla rotunda gracia:Entre las 
Provincias de Efpaña fon reputados los Gallegas por la 
¡,ente mas infipiente:::y ruda. ~~ienes fon los Areopa­
gitas que femeñciaron? Las Catedrales, Religiones, Uoi­
vedidades , y Colegios tefüfican lo contrario con la ex­
pei'ienéia. Las Pelucas ;y Corbatas, que han eílado en 

_GaHcia, o faben ~lgo del Reyno,no diran feme}anrc cofa: 
con q_ue folo reíl:a, que tan baxa vulgaridad fe coníerve 

. ént~e gente de alpargat~,. y varapalo; o que en las Alplil­
. jarras fe ob.f~fv'e por la tradici?n quarenta ! ~na. Citar 

contra GallCla 1\utor" f!'Órtugues, y rayano, es ignorar los 
c\ementos de la Critica.Diga el Sr.Mañer en el Obif pado 
de Tuy, que \os Ga\\egos fon Portuguefes, y ef pere la 
refpuefta. Demas,q~e femejante ojeriza es comun emre 

• conrayanos, como fe ve entre Navarros, y Francefes. El 
nombre de Portu·gues en Galicia huele a no sé qué. No 
obíl:ante, para que Farla quede fatisfecho; y el Sr .Mañer 
desengañado, efiimaré se lea el mismo Epitome de Fada 
e la pag. 154. (a).A\li se leera. exprefameme,que ácosa-

, dos los conrerraneos de Faria del nlor Gallego, no ale­
. taron otro motivo para lograr las paces que imploraban, 

fino dedr,que Portugueses,y Gallegos todcs eran unos: 
Pues el origen de unos,y otrtu era el mismo : Griegos to· 
dos. Para la contradiccion de Faría sobra lo dicho: para 
prueba de que no debio admirarse , baílaha Eílrabou: 
Maxima Lujitanorum pars,ut Gallaici vocitentur, foc­
tum eji.(c)Con que no es el P.M.Feyjoo,corno quiere per 
suadir el Sr.Mañer,dotlo entre infipientes.,y rudos Gallc:-

gos, 
(a) Diod. lib. ~ , Jivi(. 14. Eflrab. lib. 3. Marian. lib. 3, 'ªP• 2t S 
(b) i:ar'l.a F.pift. p. t. 'ªP, 1:t , pag. l H• ~'~ JWrí\b. liV• 3 • 
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Orfeo entre Thraces, y Pmdaro encre Beodos. Es Pinda­
ro, 01 feo, y Autor fobrefalience, no folo ene re los cele­
brados que ha producido Galicia, lino cambien entre los 
m3.yores que dieron lufüe a la Monarquía Efpafiola. 

Las demas alucinaciones, que en nombr~ del vulgÓ 
acumula al Sr. Mañer, las verá el leélor notadas a cente­
nares en ella Iluftradon Apologetica : con tal eficacia, 
que no podrá menos de admirar en ella con Sydonio (4) 

, la oporcunidad en Jos exemplos, la fe en las éica~, la pro. 
: piedad en los epitecos, la urbanié.lad en las figgras, la va­
lentia en los argumemos,el pefo en tas fentencias, y die~ 
tamenes ; y finalmente, pn do en la eloquenda , y un 
rayo en cada claufula:Flumen in"JJerbis,fulmen~n Cla~; 
fulis. No ~sel P.M. rayo, que hiera, o lafüme a fus 

. emulos.Es m~ rayo inteledual de tan foperior g.erarqt1ia, 
que al mi~no tiempo que folo efpanta , aterra >.Y 1Íorib-
1iza á fus AntagonifiasJechuzas; iluílra coCJo quanco cie-

i ne dicho en fu Teatro, para mayo-r defengañ9 dé fói q"ue 
dcfean facudirfe de errpres vulgares. _Solo f.~ d1os fe 
compromete,. para que, cotejando Tea ero, Anti-Teatro-> 
y Apolog1a,hagan jufricja en el prefenre cenatñen. Si mi 
voto, por fer de d~fdpulo apafionado dd Autor, no fe 
rechazafe, feria, que el P. M. manej1 las efpedcs ~n ef­
ta Ohra, como quien. las cien e propias; y q ne fo Antago­
niO:a las malbarata como pre(bdas: que el P .. M. efcri­
be lo que fahe; que el Seóor M fier ekribe lo que tras­
bdo : que el P~ M. flcrue dere ·h menee la fonda de la 
verd<'id ;que fu Andpoda bufca fenda torcidas para itn­
pllgcaarb.. Final1nenre digo, que la paradoxa primera .del 
Tomo UI del Teatro ya no es par.idox1 en nucíl:ro para­
le\o.Efcriba el Sr.Maúer Ami-Teatros, y mas Anti-Tea­
tros u{que in infinitum ; pero n~ pienfe llégara i cocar 

la 
(i!) ydon. lib. 1, tpifl. 1. Opportunir.s, &,. 
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la linea , rumbo , o vuc:lo, qne fi~ue el P. M. Feijoó. 
Eíle es hempre reéro, el que d Sr. Mañer fe propone , o 
le deíviar:i la igno.tJl't ia m injin;wm, o rorcido con la 
intencion , nunca podd alcanzarle. En liacas pJrcce c¡ni­
mera· , por eso es para<iox~: en nueílro cotejo dexara Je 
fer paraÓ9'Xa, porque' fe hara pnente a todos, que de· 
ben decir al Sr. MJ1ícr tanree primero fo caudal de Mi· 

. nerva , antes que fueí:c1 irnpugnar al p. M. 
Tecüm habita, &.no'rit quam jlt tibi curta fl1ppel­

ltx (a). Por tanto foy de diCtatnen, que efia Ilufhacion 
fe publique,. para combatir algunas cataratas, que la 
obfcuridad dd Anti· Teatró quifo introducir con cram· 
pamojos. Tan ajufiada la hallo al intento,que ft el Tea-

. tro fe llevo el aplauío de los curiofos , ef pero que dla 
1\uftracion fera hechizó de fus mifmos emulos. De Potn­
peyo, dice Caftodoro (b) , que el renombre de Magno 
le mereció, mas que por fus conquifias, por fu Teatro; 
y Tertuliano pondera, que folo era menor que fo Tea­
tro, Pompeyo: Theatro juo minor (a). Como 6 dixefen 
entre los dos, qne Pompeyo era grande por fo Teatro; 
y que fu Teatro era grande por fer Teatro de Pompeyo. 
Del ,P.M. diré yo, qlle fi por fu Teatro Critico mere­
ció el ren~mbre de gr11-nde, por eíla Ilufiracion Apolo­
getica lograra aplaufos de mayor. Teatro fuo major. Y 
afi fe le oebe congrárnlar para que profiga con fu Tea­
tro, que afi podra gozarfe del mayor aplaufo, con que 
en adelante f erá recibido: · 

Plaufuque fui gaudere Thea-tri"(d). 
Afi lo fienco , salvo meliori , en S. Martin de Ma-

'drid, y Noviembre ;¡o de 1729. · 

Fr. Martín J'armimto. 
APRO· 

(.a) Perf. Sat7r. 4, (b) Cafiod. ttp. Pitifc-. (e) Ticnul. fit Sptl11u. "!· 
10. («) Lucan. /ib. 1, v. 1,,. 
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APROBACION 

De D. Pedro Alcazar, Ab1gado de los Reales Confejos~ 
y Agente Fi[cal del de Ordenes. 

M. P. S. 

M E manda V.A. reconozca un libro, efcrito por el 
Rmo. P. M. fr. Benito Geronimo Feijoó, del 

Orden de nue.íl:ro gran P. S. Benito , que le intitul~: 
Jluflracion Apologetica al I ,~ !I Tomo del Teatro Crz .. 
tico contra el Anti-Teatro Crmco de O.Salvador Jofeph 
Mañer; y confiefo, que folo la obediencia que Jebo a 
tan alto precepto , obliga mi cortedad a ~ar diél:amen 
fobre eíla Obra, pero no ceAfura; pm·qlle.m el obedecer 
me pudiera dar aliento para. cenforarla, ni debo yo én­
tendcr fe me mande fer Cenfor de \a que fe dirige a 
iluftrar, b que con tan notorio ap a ufo, como jufto, a. 
dado a luz cíle A.utor. . . 

No era necefario eíl:e libro para ma,nifeíl:ar la erúdi-
cioo, y elcvacion de\ difcurfo de\ P M. porque (6 ha 
hecho bien ¡mQlico la comun :iceppcion de fu ancece .. 

. deme Ohr1, y meno~ fo o~ceGta.p:r~ c~i:-arl~s.heriaas 
qu le hl ya cau fado el Anti-T~atr<>. ~ .. p~rqu~ . ~1e1..~ .. co-­
nocerá el P.M ... (-como qualqmera) 1 que fas. a.v~müas 
de fo Contradiél:o~· no traen füeria para. háé~r {~re, 
y folo c9n ellas le prefenta. fus ~ucnos defeos. P~~o n,o 
ha querido efcufar elle trabaJO ~ P.ara lograr con el 
mayo ac~~qiaciou de fu triunfo a vHla de fu "t:otrl:ra-

-t. ti~ · : .§2.!f.11& dum. defint hofie.s , .. de{i~ q~~que caufa 
t'ríi~mphi (a) ; porqLie. femeja.nces .1~pugo1c1ones, ~un­
q ne fe fu m~rgcn luego en el dcf prec10 , dexan el i?fec­
to q·uc la piedra arro i...-.-la en el efranque , que han-
. > • .i::"':: dien-

. (; 

• 

' 
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diendofe at cieno forman las !guas ·varios d rculos ele­
.vados, con que defcubren mas fo criílalina hermof ura: 
Alius, atque alius fu/linde circutus excitatur. Y tam­
poco ha querido el P. M9 dexar de dar la gloria ª' 
fo .contra.río, de que pueda ballarfe tal, cuya ano .. 
gancia con razon fe debe al.abar : . 

. Vt dejint 'Vires, tamen efl laudanda voltmtas. 

Y podra decir con verdad, que ha fido difputante del 
P.M. Feijoo en fus Obras a las claras, y en publica pa­
Jcfüa, que no neccfüa de confefar las refuh:as. 

Por muchas razones podra eíl:arle agradecido á cf­
tc Aucor d del Anti·Teatro ; pues en vez de una co­
lerica fati&faccion (que es la que corref pondia a fus 
reparos' p:i.ra fer coníiguiente \a refpuefi:a a la fubf .. 
uncía de elfos , efiilo, y método con que los propone) 
le ofrece una fuave, y piadofa correccion, al mirmo 
tiempo que el defengaño de fos errores , fin que haya. 
anocivo para creer venganza en efios cafos : lo que pue­
de , y debe difcurrirfe fraternal reprehenfion de la re­
ligiofa modeíl:ia del P. M. ccmo lo enfeña S. Agufün 
en uno de fos libros de Sermones (a) : Neque hic e4 

'VindzEla prohibetur, qud! ad correElionem valtt.Etiam 
ipfa enim pertinet ad mifericordiam. Ni es de prefu­
mir, que el cfülo del Autor del Anti-Teatro irritafe 
al P. M. para tomar venganza , no habiendo cofa mas 
notoria, y fabida , que fe halla fiempre el defprecio 
de los Artifices en los que ignoran las reglas del Arte, 
y perfeccion de la obra: ~i ignorant artes, negli-
gunt artijices. . .. 

Por lo que juzgo eí\:e hbro de utilidad para eíl:e 
Autor, y para el del Anti·Teatro) y no de menos pa .. 

Torn. IX. Apología. e ra 
(a) s. Au~nn. ljí, l de Ser•. D1mi1. 
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r~ el pú.blico ,,per lo,q,ue e~tiende ,, y autoriza mas fas 
notidas, y ~rudicion d~ los. To~os de fu Teatro. Criti- -
co , con que podrán. divertir[~ los curiofos, y recrea~ .. 
fe l?s do~os, fin. que tet:lga. cofa alguna que perjudi-. 
qu.e a las bu~nas cofiu.mbres , ni contra los derechos del 
Real Panii::n.onio ;, y afi jufiamente merece la licencia 
que p~ecende._, p~.ra: darfe a la, eíl~mpa •. Ali lo ftenco, 
(alvo, 1,n, lJm,mbus, > &c •. Mad~id >. y Oiciembr~ 6 de 
~7l~, . . 

Lic •. D •. Pedr.Q1 Bernttrdo . .Alcat:...41':· t 

de Montoy11._, 

APHO-
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APROUACION 

Del Licenciada[) .. Jbáquin ae Ancorena y Ezpe!eta, 
.Abogado de los l{eales Confejos ., y Fifcal 1del Tribu-
nal ,de J Nunúatur.a de Ejpdña. 

D E '()rden l y comilion .cJel .'Sr ... lkenciado .b. Miguel 
Gomez de Eícob~r) Vwano<dedh Villa ·de Ma­

dridt y fu Partido, he kl'do con fingular atencion '·y guf­
to la lluflraC'ion 4pologttica 'del t ,y l /Tom'o del Teatro 
'Critico Vniverfal) fu Autor 'el R. P M. Fr. lknito Ge­
ronimo eyjoó,, Car~rat'ico ide Vifperasde Teologia ~e 
la Univetfidadde0\7ledo-, y Abad en fu Real Cokgto 
de San Vice'nte, -del Orden ·de S. Benit'o;Obra de 'tan ·su­
t>erior elevedon , que :admirando lo,s ~o~enios mas gi· 
gantes en las lenguas de fa fama , hara mmorta~ el nmn­
bre de fu Autor con el g-\oriofo renombre de Feni): rle 
efios liglos .. no hay ·aplaufo., ·ni cncarecit'nicnto ~ ·que 
110 venga eilrecho ·a tal 'Obra) 'en cuyo relogio dieran 
por bien agotada fo Retorica los Tulfos , y Demoíle­
nes ; y fi a Mercurio ., por Numen ·de la El'oquencia, 
uibucaba 'cultos la Antiguedad fabl1lofa ; al Rmo. Fei­
joó er1g1ra -eíl:atuas todo el Orbe , delineando ·en grava­
dos jaf pes fu memoria , fi l'IO es que por civil ruda ma- . 
teria no es el jafpe digno de tan alta gloria. 

Apenas gozaron de las primeras luces los itos Tom•s 
nel Teatro Critico, quandQ fe lifongeo nuefira NacioP, 
concemplandofe fuperior á todas, viendo en <los peque­
ños libros cifrada la politica de todo el niuptlm en fu cin­
tas paradoxas el gobierno de las Naciones mas remotas¡ 
y en fentenciofos periodos la Hifioria Natural) y Sagra· 
tia; y en lin , ·deshechas las nieblas de errores, que em .. 
\laóaban las luces de los entendimientos~ no folo vutga .. 
res,Gno politicos;con razon nos debemos perfuadir haber 
\legado el Sig\o deOro,que en íucños fe prometiaOvid111~ 

r 2. .Au-
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urea prima ata e1,,, tetas, qu~ vm zce nullo, 

· SpJnte fua,fine lege fiáum, rectumque 'olebat~ 
DeÍCL\bie·rco eíl:e nuevo ieforo, que por univerfal con·• 
tkn.e la,s lllas p.red<>fas ríq uezas de la natur leza , y de• 
hiendo. a Gl las Ciencias, y Artes varias noticias, que 
fas engrande-cen , }a emulacion de algm1os confpiró 
comra efia Obra las a:rmas de la mordacidad ; y aun~ 
que e11 cada linea admiraron lo primornfo del pincel 
(a que coto.fefaria ventajas d de Zeuxis, Timanres , y 
Apeles) , O. porque· no fuefe fingular la copia , o para 
calificarla , fi puede fer , de mas heroyca ) opulieron a 
ella varios defcuidos, que . contemplaroR- ª' la efcafa 
luz de fu co.mpreheoGon~ logrando. el Rmo.. FeijoC>, para 
acreditarla de mas inÍtgne, la emutacion ,.fü1 la, c¡ue,dc~ 
tia Temiftocles, nopodia haber acdoR ~loriofa .. 

Grato fe depiera confefar fu Rma·. á tas ~ofltrarias 
objeciones ;; p11es e-fias fot.1 et mas preciofo efmalté de 
el Teatro- Critico, y al foego de ellas fe acendi::a el. oro 
de fu. dodlrina ,. cuyos fubidos q.uilates fe o!tentan mas, 
y mas en la Huf.l:racion Apologetica- : en ella manifiefia 
1':1 eíl:a·tura pigmea de fus contra dos ;.y como el Hercules 
Teban() p-ubl'ka la vi&oria ~ fin vanidad det trofeo , de .. 
fendiende con- taÓra energía fus rn2t}}imas, y flotiCias,. 
'f'JC· la vi~.a. menos linc:e, la rnenos perfpicá:l} ÍAtelige11-
da, c.oofcía.d a fu Rma. el acierto, y á fos. fmulos la. 
uetnerid-0d :· en mulripticados errores tes convence , '/ 
Can:ape.on generofo ks fubminiíl:ra a-nnas con que pue ... 
.<fa~ pelear ,. para tener mas que- vencer :· d·ando folu• 

.,··f?ion a- l~s impugnaciones vanas de fos contra'rios , en 
cad~ claufula drn:ima copiofos ralld:iles de Hiíl:oria; 
y como el orro I-rercuks Tirintio pn ~de blafonar, que 
con, cadenas d·e oro apriuonÓ a· fus enemigos.. ' 

A los fo rores de tal' phima pudieran 'trepi&tr t·os mas 
poderofos contrariós, ~omaAdo a. bt1cR.partid0 la 'foga, 

aun· 
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aunque foera á uña de caballo en el blanco de Siárn,que 
es el blanco ad.onde fo Rma. confiefit menos mal tiradas 
las enemigas flechas hY ft por tma leve equivocacion ( a 

. qtte facisface) enfangrentaron contra el Autor los filos 
de fu pluma, no ferá reparable que la ruia , .a impulfos 
de la. razon , fe oponga a la paradoxa) d,onde niega el 
Rmo.Feijoo,que hay en el mundo lJirtud atrtté1iva,qaan 

· do íu .llufrracion Apolo.getic~ arrebata_ con tal dulzura, 
y atrae con ,ranta efi<;acia, que es eQ fu cornparacion ' la 

- virtud magnetita dd, itt1án,. no folo menor, pero fa bu­
~ ~ .·S\ls m~fmos opud}o. _d_a,n. a laJlu!haci9n el nombre, 
qe Ra 11j1l te , compµ~Uo de1_601'fu.nas varias ,. y , fra­
gra(lt:es que las que-, ·a in6,t xos dd Ab.r!l ., pH;id u · l. 

- l?erifil Hibleo, fin que las rafagas dd Afüo mas contra-. 
· rio ., ni los foplos de\ enemigo Cierz.o puedan marchita~ 
fus color.es, ni def vaoecer fus fragrnncias. 

Ultimamenre efcribioia Ilufiracioo Apol'ogetica olen• 
íUdo; y pudiendo en cantas lineas rifar Las de la modef.. 
tia , no fe encuenrra infolcanrc palabra, 11i voz indeco-. 
r.ofa que defdiga de la urbanidad Religiofa;pues por mas 
queal coronado Rey de las felvas, y al Elefante , afonlr 
bco de valor, y.de fiereza , procuren ~a u far inquietu­
des otros de fo efpecie , menos nobles, puede en aque .. 
Uos camo la foberania, que'difimulando la ofenfa, tie­
n'°n por defdoro el caíligo,y por ignominia la venganza·. 
Con efto, y. con- que no contiene propoficion alguna 
contra la pureza ele la Religion ,. ni ta. linceridad de las 
buenas coíl:u1i1bres, es digna la Apología ·de la lkeocia' 
qae fe pretende , para que la eíl:ampa añada. e{h gloria 
111as a nudl:ra N.acion. AG k' fiemo. Madrid , y Dic.iem~ 
bre 1 J. de 1z29,.. · 

Li,,D.J,oaquin d'e .Ancorena­
} Ez..¡;elet.a .. 
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ADVER.TE NCI A. 

Y A fe id.io noticia en la P4da del P .. Feyjo& de fu¡ 
Obras.; y de fos Impugnaciones. Como lflO fe han 

reimprefo eClas, ha parecido conveniente reunir en un 
Tomo todas \as Obras A,Pologe1icas, que d Autor pu• 
btico foeltas, 

Su coordinadon no guarda. el orden cronologko , Ji 
fe han pueíl:o en elle Tomo fegun d tamaño. . 

La primera es la lluflr~ci.on M4pologeticti contra Don 
Salvador Jofeph Mañer, que es a la verdad la Obra de 
mayor-empeño., en fo genero, de n1.1etlro"Benedietinos1 

p0r la variedad ·de obj(}ciones ~ qoe debi~ _refponder •. 
La fegunda e-s la Apologui del St(pt~cismo ~edico~ 

en favor del primer Tomo de la Medicina Sceptua del 
Dr. D. Martin Martinez , Medico de Ca mara de S M.. 
p:imera prodLJcclon en 'ella linea del P FeiJOO , y ~~1 
vez la que entre las dcmas fobrefale por el or({en , po. 
el eftilo, y por la amenidad con que fe efcribio. . · 

La tercera es la Jufta Repulja de iníqua; Áftt/1t• 
'CÍones contra el P.Soto Marne, en que procedio con tna~ 
brevedad' reduciendo a ciertos puntos cap.itales fu ·de-:· 
fenfa. ' ' 

La quarta es la Refpue(la al Sr. 4fzodoro , perfontJ 
principal en el Dialogo Harmonico, que falió a luz en 
la Itnprenta de Lorenzo Francifco Mojados , á nombre 
de Fr. Jofeph Madaria, Organiíl:a de S. Martín de Ma­
dtid.Su efülo diferencia baftante del de nud\:ro Efcíitot, 
y no es violento conjeturar la efcribicfe con noticia fuya 
el Autor de ~na, y tratl fo bre la Muíica de los Templos. 

Siguefe en e~a edicion una impugnacion de los Dif­
curfos del Teltro Critico, que tratan de la Medicina, 
con eíl:e tirulo: D14'das,)1 reparos ]obre que tonfalta un 
Efcrupi~lofo al R.P.lVI. Feijo&, Autor del TeatroCritic~ 

Vm 
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Vm'Verfa.l •. Se atribuye comuamente elle· Papel al Pt· 
dre Agu.fim Cafiej,on de la Compañía de Jefus , y por 
fer de corro, volumen va reimprefo en elle Tomo. 

CQnt:a. el Papel antecedente falió una muy breve 
con efte titulo:. Blanda·,. juave, y meloja curaciun del 
Efcrupulojo , y de Ju)· flatos e{pirituales, que fe puede 
conj~turar foefe del Dr. Martinez , a. quien el Efcrupu­
lofo rnclu ~en fu cenfura , ú de algun apafioaado fuyo. 

La quinta Ap ~ g1a es la atifaccion al Efcrupulo .. 
fo , G. e va tan bJrn · • 'da en fia edicion , y corr 
anonima ' · quando fe pubtico fo lta.. r 

L~ fe:xta,. y uldrna es1 la }{ifpuefla al Difcu1fo Fi­
fiologi.co Medico del Dr.D.Francifco Dorado .. Efle Me­
dico era un profefor acreditado de Oviedo donde re .. 
fidia el Autor del Teatro Critico, Imprimiola en aque­
\la Ciudad en \a Imprenta de Fauílo de la Plaza el año 
d~ I 7,, 7 • No ha llegado a nueíl:ra mano el Dif curfo 
del:.. D~. Dorado, y ali no fe Je ha podido incluir en ella 
colecc1on •. 

s.i. ~n aquella Ciudad ~llbo. por· Anragonifia el 
P. FetJOO.al Dr •. Dorado, logro.en la amifiad del Dr.Don 
Gafpar Cafal , Medico tambien en ella , y defpues de 
Ca mara de S._ M-.. un. buen amigo, y un naco literario 
que foe muy uril al celebre Feij_oo.: ' 

. Tal v:z habra otros apolog~mas. foeltos, que ten­
dr.1an aqu1; l~gar ;; pero., no cfia en nuefüa mano pu­
blicarlos, m1cnrras tos amantes de la pública infit uc­
don no les dirijan a.la Compañia de Irnp1efores, y Li­
breros, á cuy:i-s expenfas fe hace efi::i imprcfion ; la 
qual no perdonara ni:ng.un gallo para.compkcar la~ Obras 
de dk djgno Efrritor •. · 

PRO-
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PROLOGO 
AL LECTOR." . 

CAsi al niiímo tiempo que falió a luz ~i tercer To• 
mo , pareció contra el primero , y Cegundo un Li-: 

brejo .con el titulo de Anti-Teatro Cridco , fu Autor 
D. Salvador Jofeph Mañee. Solicite al punto verle para. 
rcf ponderle.Mas luego que lo entendieron algunos ami-. 
gos mios , que reliden en Madrid , procurarot:l difuati.ir­
me, reprefcntandome, que lo que fr llamaba Anti-Tea­
tro Critico, no era mas que un agregado de inepcias, . 
fotilidades, reparos puerile materialidades impertintn· 
tes, ignorancias y equivocacione~: Q::e un Eícrito de ; 
eíl:e caraét<:"r fe reconocía incapaz de 111 oner á atgun 
hombre de razon , y por tanco era ociofa la efpuella: , 
~e en caro que tal qual ignorante la apreciafe) no era 
nzon que por esos robaft:: el tiempo d bido a la profe­
cucion de mi princÍ[Jal obrn, y frllfirafe las efperanzas · 
rlé\ Público, que con anfia deíeaba la continuacion del 
Te1tro Critico : ~e probablemente el Autor fe rolga­
ria mucho de verfe refpondido,lifonjeandofe con la glo~ 
ria de que yo lmbiere falido. con el a campaña. 

En quanto a la caliJ~d del Autor, uno ~ne decia, 
que el nombre era fupueíl:o , porque no habia tal Don 
Salvador Joseph Mañer en el mundo, o por lo menos en 
la Corte ; pues habiendo folicícado noticias de el , no 
las había hallado. Ocro me avifaba, que conocia a di­
cho Mañer; pero le conocia por un pobre Zoilo , que 
mrnc:i habia hecho, ni podria hacer otra cofa mas que 
morder cfcricos agenos: recurfo facil, y trivial, para 
que ert el conccpco de ignorantes hagan reprefentacion 
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de Efctitores aqu~llbs , a quienes Dios nego los talemos 
necefarit>s para férlo. Orros dos me efcribian , que no 
era uno folo el Aucor del Anti-Teatro , pues ocho Ter­
tulios, entre ellos D. Salvador Jofeph Mañer, habían fa .. 
bric.ado efta Obra, y me exprefaban la caía donde con. 
GUrrian á conferenciar, . juntamente con los nombres de 
dos ,. µ tres, cuyas obligadones me hicieron eíl:rañar 
mucho que fe hiciefen de parte de la mu1titud en un 
duelo, en que batallaban ocho contra uno. En fin, aun­
que varios en las noticias del Autor, todos cc:.nvenian 
en que la obra no era merecedora de réfpudla. 

Entraba ya en eíl:e diétamen, quando otros avifos 
pofieriores me afeguraron, que no falcaban dentro, y 
fo era de la Corte quienes aplaudiefen el Efcrito de Ma­
ñer. Y aunqnc al mif mo tiempo fe me pre venia, que eÍ· 
tos eran de tan corto alcance , qlle el mas alto no pafa­
ba de Terrulio de primera tonfura , jultameote cai en 
la duda de fiel defprecio, con que mis amigos miraban 
~quel Efrrito, era efeéto de fu palion por mi perfona, 
o el aplaufo que le daban los Aprobantes, efeéto de fu 
ignorancia. Con eílo rcfolvi examinar por mi mirmo el 
Ami-Teatro. Hicele conducir, y le regifüe con cuida­
do. El juicio ( lcétor mio) que hice de el , es el que ve­
ras jufiificado en efia Apología. El que no pude , ni 
puedo ha§;er , es en orden al intento del Autor. 
~~~ podría moverle al Sr. Maiíer a efcribir contra 

sni?. No la profeíion de alguna facultad, que confidé· 
1e agraviada en mis Efcritos; pues, a lo que entiendo, 
ninguna profefa .. No el efpidtu de emulacion , o en.vi· 
dia, porque un hombre. , ó totalmente ignora,.do en la 
Republica Literaria , ó folo. conocido por hapcr efcri­
to contra D. Diego de Torres un Papel de ellos, qne 
q\1alquiera efrribe currente calamo, tque proporcion re· 
nia para introducirfe 3. emulo>ºº digo ?e ~i ~~~ito, fi-

Tom. JX. Apologia. d no 
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no de mi fortuna e No algun refcntimiento de mi pérfo­
na; porque ~cómo podrii yo ofender a un hombre, de 
quien ha renia la menoi: ooticia ~ No el zelo de defen­
gañar al Pl\blico de algunas ma'l'imas (~ fu parecer er· 
radas ) ; 9 ~ yo le ~ubiefe fugerido i pues fi bien que 
eílo es lo que mamfieíla en el Prologo , en el difcurfo 
de eíla Obra pondre mas claro que la luz del medio 
día ,, que infinitas veces lidio de intento contra la ver• 
dad ) pareciendo impofible, que tantos , y tan viíiblés 
yerras, codos naciefcn de ignorancia , ó alucinacion. No 

. por eso digo, que en vez. de defengañarle , quiliefe en­
gañar al Publico; fino que le parecio qlle podría por via 
de difputa (como á cada pafo focede en las A.ilas) ar­
gui~ contra ~as mifmas propoíiciones ~ que en fu mente 
tenia por c1ertas4 

Tampoco convengo en que tomafe la pluma por el 
mot~vo de acreditarfe de erudito, porque elle linage de 
Efcmos no es capaz de grangear credito alguno a fus Au. 
tores. s?~ tan faciles) que alma~ ignorante) y rudo fo­
bra. habilidad para ello • Eílo de efcribir impugnando 
a otro' ~o tiene mas dificultad' que poner manos a la 
obra, ~No fe ve lo que pafa en el exercicio de las Ef­
cuelas ? El Eíludiante mas corto arguye , fie,npre que 
fe le ordena 2 contra qualquiera aferdon que fe propo• 
ne¡ y <:omo grite , patee , y hable en tono de confianza, 
y fegtHidad , no faltan en el concurfo quienes digan 
que dene razon, En un Efcrito es efio mucho mas facih 
ya porque fe toma todo el tiempo que fe ha meneílet 
para penfar, y eíludiar la materia ; ya porque el que 
impugna ~elige á fu arbitrio aquello en que tiene ripio 
para in1pugnar, omitiendo todo lo demás, fobre que no 
halla qqe decir •. Si es precifo gallar erudicion , elle es 
un eQorvQ infoperable para el ignorante , que fe halla 
en un defierto, Mas en la. Corte eíl:á pate~te, para fu-

plir~ 
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p irto todo, la al Biblioteca. El que apenas ~brió en 
toda fu vida un libro, allí revuelve en quatro d1as q t~a:-. 
rrocientos. Llenad~ apuntam"(oros tres, ó quatro plie­
gos fobre el afunto que fe ha propueílo crac.ar. Va~e a 
fo quarto, atli echa a centenares Auto!es co~ fu~ cuas 
p.umuales, que es una maravilla. Y veis aqm calificado 
~muy ei:udito a un ignorant~. E~ ve-rdad que folo en­
tre igoorantes lograr!t e(la cahficac1on; porque los que 
ef criben lin otro fundamento ma-s que eíla leél:ura de 
focorro, es impolible que no caygan en muchos errores 
crafos de que nos da inumerables exemplos el Sr. Ma­
fier en fu Anti·Tearro. ¡Q:Jantas veces les. suctde i ef­
tos Efcritores mendicantes juzgar que efcnben punt_ual­
mente aquello que acaban de leer, y es otra cofa diver­
fisima l De eíl:o tambien fe hallaran exemplos en el 
Ami-Teatro. 

Añade fe para facilitar en la Corte f emejan~cs Ef-
criros, la copia que hay-en ella de hombres _erud Jtos t_n 
t-0do genero de materias, a quienes el Efcmor . mendi­
cante puede pregumar,y confolcar fobre qua\qlller pun­
to que ocurre. No falca~on qui:~es, por defraL_1<lar_me 
malignamente de la · gloria adqumda en la pu.hl,1cac10n 
del primer Tomo, dixeron, que lo que efcr1b1 fqb1:e 
Mulica Jo deb! á D. Amonio de Literes , y fobrc Medl­
cina , al Dr. Martinez: uno, y otro faHisi~o, y uno, 
y otro a.geno de coda v~riCtmilitud. Lo de Ltteres , por­
que jamas tuve co~ efie_Mufico la ~enor cor~ef pooden- . 
cia ni aun Je dcb1 íiqmera una viíira , h-ab1endo eíla-

' M . do tres veces eJ1 Madrid : Lo de arnnez , porque 
·quien creed que eíl:e miniílrafe efpecies contra aque­
Íla Facultad ,'d quito depende fu f~1bfifiencia ~ Mayor­
mente quando en ca fo de parecer bien el E femo , otra 
fe habia. de llevar todo el aplaufo. Pero fi h \lan _poli; 
ble , que quien cfcribe en dle retiro fea focorndo a 

di ma-
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manos llenas de la Coree; á quien vivé én la mifma C<>r~ 
te) {quamo mas pofible fera efie recurfo~ 

Finalmenre , los Efcriros de elle genero efian tan le..; 
xos de pedir en fus Autores alguna ciencia, que por la . 
m~yor parte fon hijos de la ignorancia. Hablo de aque~ 
llos , donde la mayor parte de las objedones fe fonda 
en errada inteligencia, ya de las propoficiones que fe 
impugnan, ya de los Autores que fe alegan. Si a ella 
uulidad efencial fe agrega la de amontonar fruslerias, 
y reparos pueriles, para abultar el numero de, los ar .. 
gumenros, y el de los folios, en vez de grangear el 
Autor alguna fama, le acarrea un forno defprccio. 

Aun las impugnaciones pafaderas, 6 razonables fon 
de cortiíimo merito, porque baífa para ellas la mas li­
mitada capacidad. No piden genio, t11erodo, efiilo , ni 
invencion. El mifmo Efcrico, a quien impugnan , les 
da las voces, les íeña}a el camino, y lleva de la mano. 
Ali, no hay que- efperar qlle efios Eícritores de cenfu­
ras, efcriban jamas d~ Mane propio fobre atgun afun• 
to. No pueden , aunque quie-ran. Si fe ponen a ello, no 
encu~ntran fino nieblas en el difcurfo. No faben por 
donde empiecen; y fi empiezan , ignoran como prE>fi .. · 
gan. A qLrnlqníer parre que fe vuelvan, no ven lino. 
fombras. No aciertan á dar un pafo lin aquel Iaza·rillo, 
que ance-s les ferv-ia de gllia. Eíl:án atonicos con la plu· 
1111 en la mano, en ademan de quien cuenta a1 recho 
los pontones , ti de Poeta que bufca confonant:es. Au 
los infelices , para tener nombre de Efcritores, fe hallan 
precifados al miferable empleo de tirar mordifcones a 
agenos Efcritos. 

De aq ui naci6 la immdacion de Papelones que hu.; 
bo ~n la p:tfada faena. Era coía graciofa ver a quienes 
(de alglln°' me confia) no acertaron jamas a notar una 
Cana, fa\ar a lllZ un imprcf"4Me admirara de la temer¡.,. 
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oad dé algunos fogétos, defpreciables por fo doéhina, 
y por fu caraéter, que fe atrevieron a faHr a la palef­
rra, fi no hubiera leido en el hombre de letras del P. 
Daniel Bartoli, que un Cocinero del Emperador Va­
lente tubo la osadia de efcribir contra el Gran Bafilio, 
y -notar fu Teologia de defeétllofa. 

Excluidos, pues, los demas motivos qlle fe pueden 
imaginar de parte del Sr. Mañer, para efcribir fu Anri­
Teatro, folo reíla el de algun pecuniario inreres , que 
le puede producir la venta. Ya dixe en otra parte, que 
yo tengo la gracia gratis data de facilitar , no .folo el 
def pacho de mis Eícritos , mas tambicn de los de mis 
contrarios. No obfiante, o porque d Publico fe fue 
canfando de tanto Papelajo, o eílá efcarmentado de 
los muchos reales que gaíl.o en comprar Efcriros por la 
mayor parte infulfos, ridículos, inutiles, parece que ya 
no es tan corriente la venta, pues veo repetir en las Ga­
zeras el reclamo, llamando a la compra. ~ando el Sr. 
Mañer dio la noticia de fu Anti· Teatro, añadio a ma­
nera de Apendice: 1 en la mif ma parte je vende el 
ltepafo Genera,[ de los Efcritos de Torres, por el mifmo 
.Autor. Ahora que facó a luz el Belerofonte Literario 
(titulo retumbante , para atraher aquellos que tienen 
roda la alma en los oídos), pufo al pie de aquella no· 
ticia en la Gazeta : Í en la mif ma parte fe vende el 
.Anti -Teatro Critico, &c. por el mijmo Aeuor.Efto fig • 
niñea, que el Público fe hace (como dicen ) de pencas, 
y el Sr. Mañer, a fuerza de clamore5 Gazetales, quie­
re embocarles fus Efcricos. 

Seafe qual fe haya fido el motivo que tuvo el Sr. 
Mañer para irnpugoarme, dire los que tuve yo pa1a rcr­
ponderle. Efia es fati faccion que te 'hbo, leétor mio, 
ftn cfperar a que me la pidas. 

Habiendo tomado el trabajofo oficio de defengaña­
dor 
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dor de\ Pttblico , es de mi incu111benda. l'cmover lo ef-
torvos q t1e fe oponen al de[engaño, El iua yor ( fe en­
ciende en la extenfion), que haíla ahora he encontrado, 
es el Anti-Teatro del Sr. Mañer. Otros fe e-detentaron 
c,on hnpngnar una , u otra propolicioa, o maxima par•. 
tic lar. Eíl:e fe empeño en combatir el todo de mi Ob a· 
y como fi fo efe Juez Confervador de los errores del Vul~ 
go , folicitó mantenerlos en fu antiquada pofefion. Pre-: 
cehdo/ pues, que eíla Apologra no falo Ítrva al Publico 
de defcnía contra la preocupacion engañofa, que quiere 
infpirarle el Sr. Mañer, mas cambien de prefervativo 
ref peéto de la continuacion de fu Obra, en que me di­
cen .trabajan el, y roda la vandada de fus Contertulios 
con grande afan. En eíl:a Apologia fe vera, que el Anti­
Teatro no es mas que una tramoya de Teatro, una 
quimera critica , una Comedia de ocho ingenios, una. 
il-ufion de inocences , un coco de parvulos, una fabrica 
en el ayre, fin fond:imemo, verdad , ni razon. Y fiendo 
cierto, que el Sr. M.iñer con todos fus afociados no po· 
.dra efcribir de aqui adelante, fino como efcribió hafia 
a-qlli, coo cíl:e defengaño les ahorrare a muchos el gaíl:o 
de dinero en comprar fus Eís.:ritos , y el confumo de 
tiempo en leerlos. Mas li el Sr. Mañer profiguiere , y 
los engañados no fe de[engaúaren , no me canfare en 
mas reípueftas, ni al Sr. Mañer, ni á otro alguno. Con• 
tinuare mi Obra , fin cuidar de facisfacer a objecíones 
de trampa.ncojo, o ya mis contrarios lo canten como 
triunfo , o ya lo lloren corno deíprecio. · 

Aun es de mas general imponancia otro motivo que 
he tenido, para efcribir eíl:a ref puefta. Es el qfo, que 
como no hay vicio alguno de quantqs fe oponen a una. 
reéh critifa cen(ura, en que no haya caído.el Aut9r 
del Anti-!eatro (eíl:o fe e1niende con diílribucioo aco· 
modada , plles un:ls objeciones a.dole,en de un.os acha· 

ques, 
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ques, y otras de otros) , lo rnif mo fera deícu brir aquo­
llos defeélos , que dar una perfeéla infiruccion a los lec­
tores, para hacer reélo juicio , an de los Efcritos críti­
cos que falieren > como de las cenfuras que los impug-
naren. , 

En todo ca fo, leétor mio, ya' que he refoelto no ref .. 
ponder á mas Papelones)quiero defde ahora armarte con 
algunas prevenciones comunes contra los artiRcios de 
mis emulas. No te engañe la fanfarronada , o harmonia 
de los tirulos. Es efia una maula vieja aprendida de las 
Boticas, donde debaxo del nombre de xarabe aureo o 
agua angelica , fe venden unas drogas tediofas, que l;a­
cen echar las entrañas. En las alegaciones de Autores 
{uf pende .el afenfo, fi no puedes confnlrarlos. ¡Oh quan· 
tas veces te han engañado con tefiimonios fupuefios o 
mal entendidos! Efpero, que defpues de leida efia A~o­
logía, te firva el Anti-Teatro de efcarmiento general 
para no caer mas en .femejante lazo. ~ando te rcpre: 
femaren como abíurdas algunas pr0rofidones mias rue­
gote que repafes el original ; y def pues que haya~ vif­
to el contexto , y examinado las pruebas, te prometo po 
apelar de la fc~~encia que dieres, á Tribunal algllno. 
~ando te repmeren en una Gacera el mifino Efcrito 
que ya publicaron en otra , tenlo por mala feñal. Si el 
genero es btieno, no necefita pregonar fe tanto. 

. No me atrevo a ofrecerte luego el IV Tomo, porque 
m1 falud es poca, y mis ocupaciones muchas. A la tarea 
de la Catedra fe aña~~o ahor~ la de efia Prelacía , en qt1e 
me ha pueílo la Rehgton; y a una , y otra Ja fatiga de 
los correos, que muchas veces me roba dos dias ente· 
ros de la {emana : no pudiendo negarme a efiimar , y 
correfponder' corno puedo, a la honra que rne hacen 
c~n fu com~nicacion muchos fugetos ref peta bles, y eru­
ditos de vanas partes de Efpaña., que folo me conocen 

por 
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pot· mis ef criros ; y :itm no pocas veces me hallo impofi .. 
billcado a ref ponder a todos. Todo efio , junto con que 
yo por mi complexion , foy de corta refülencia al traba· 
)o, alln quando gozo buena falud, hace qu

1
e efia Obr.a 

camine con mas perezofo pafo, que el que tu, y yo qm· 
fier;imos. Pero no te parezca que hago poco en profe­
guirla, aunque fea con alguna lentitud. Ciertamente 
tendrías lafüma de mi, Ct fopiefes quanto me cueíl:a, y 
á quan aleo precio compro eíle poquito de fama , que 
me grangea la pluma. ¡Oh, quantos dif~L1fios,ypor qua.tt• 
tos caminos me ha ocaóonado efta inexorable Furia, 
que llaman Envidia! ~Pero lo efüaño~Siempre el MLmdo 
foe aft: -

Macerat in1,idia, ante oculos illum ejfe potentem, 
Jllum adjpeElari claro , qui incedit honore, · 
Ip(i fe in tenebris volvi, c&enoque queruntur (a). 

¡~1ntos arbitrios , quintas maquinaciones fe han dif· 
cun ido, ya para quitarme la gloria de lo efnito, ya para 
que no proGguiefe la Obra empezada! D('XO aparte dic­
terios, y calumnias , como cofa trivial en femejantes ca ... 
fos. Pero no _se fi a otro Efcritor habrá focedido el que 
procuraícn aterrarle con cartas anonimas llenas de ame­
llJ.Z':lS. Sigo, leé"tor mio,.una fenda cubierta de peligros,y 
tropiezos. Per ínfidias Íter efl, formasr¡ue (erarum. Mas 
no por esp temas,que trémula con el pavor la mano dexe 
e er la pluma. Defde el principio previne, que habia de 
padecer muchas opoficiones por el caralter de mi Obra., 
cnyo afonto es combatir opiniones comunes. Añadio 
defpues la emnlacion nuevos encuentros. Por todo voy 
rompiendo : con fatiga Sl ; pero fin desfallecimiento. ' 

.Nttor¡ jn ad'perfum, nec me, qui c~tera, vincit 
· Jmpetus, & rapido contraríus evehor orbi (b). 

VALE, voz 
'ª) Lucrct. lib. 3 , de t?.er. 11at1mt. (4) Ovid. ¡¡;, a.. Mrtam. 
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DISCURSO l. 

o. 
I ENtra en efte Difcurfo el Señor Mañer conde-

nandome el que haya confundido la Voz del 
Pufblo con la Voz con1un , y ufado promifcuamente de ef­
tas dos exprefiones , como equivalentes la una á la otra. 
Porque dice , que la Voz del Pueblo es la que fe considera di· 
manar de todo el Pueblo , comprehendiendo tod;;s las Ge­
rarquias , Nobles , y Plebeyos , Edefiaü:icos ·, y Secu­
lares ; pero voz comun es la que fubfif\:e folo en la 
plebe. A.fi lo define el Señor Mañer por fu propia au • 
toridad : quien ignoramos que la t~nga , para darnos 
leyes en materia de Jenguage , y defpojar las voces de 
las fignificaciones recibidas. La exprefion Voz. comun á 
cada pafo fe ufa , para fignificar el confontimiento del 
.todo de la Republica , fin excepcion de clafes. Y afi, 
fi uno dice : Entre los Ejpañoles es -voz co1ñun , qu' 
~J cufrpo de Santiago ejld en GaHcia , nadie entiende, 
que fe. atribuye e!te fentir folo á la plebe de Efp4iía. 
Ya entiendo de dónde vino la equivocacion del Sr. Ma­
ñer, Vio que la exprefion Ejlado comun frgnifica el vi­
llanage, y por aqui quifo regular la exprefion Voz cpmun; 
fin ~dve1 rir' que el adjetivo comun e como otros muchos) 
t1gmfica con mas , ó menos limiracion, fegun el fub_ftan­
tivo á que fe aplica. Preglinteles á lo~ Lógicos , íi por ra­
um comzm entienden folo los predicJdos , que convienen 
i los entes vulgares; y á los Poliricos, fi por utilMad·co­
nitm enticnd;;n unicamente el interés de los Plebeyos. 

Tomo IX. ApolotJa. A De 



2. Voz DEL Pu.EBLo, 
2 De aqui pasa á impugnar el asunto de nuefiro Dif­

curfo. ¿Y como lo h.ice? Probando que algunas veces la vo.z 
del Puebl? es acertada. ¿Y eso quien fo lu niega? Pruebenos 
que lo e fiempre , fi quiere probar :i\go. Y o pruebo , que 
la voz del Pueblo no es voz de Dios: por-:iue éila no puede 
errar , y :.iqudla y~rra muchas veces. Decir contra efto, 
que alguna veces acierta el Pueblo, es llenar papel , dexan-
d intaél:a la dificultad. 

3 Pero á vueltas. de eico , que nadie le niega > dice al-
gunas cofas , que es precifo le nieguen todos. Numero 7 di­
ce, que luego que murió el Angélico Doflor , le canonizó por 
Santo la 'VOZ del Puebla, con tantas aclamacionu ,, que jie­
{e mejes dejpues de fudichofa tranjito fr cantuon Mifa del 
Comun de Confefora los Mongu del Monajleria de Fof ano'VtJ: 
lo qu.e dió par bien e.xecutad~ •incuenta años defpues el Pap" 
Juan XXII en la Bula dr JuCanoniza,ian.Per.done el Sr.Ma­
ner , que tal fucefo " ni fe aprueba , ni aun fe hace mencion 
de él en la Bula de Canonizacioa. Leíla toda con mis. pro· 
pios oios. El Sr. Mañer debió de fi~rfe á los agenos : que en­
tre ocho Tertulios, que confpiraron cODtra mi en la forma· 
cion del Anti-Teatro , babia i:nucho de que echar mano. 

4 lbidem : quando dice) que á Santo Tomás le canoni 
zó la voz. del Pueblo , ó habla de un Pueblo particular , ú 
de l_a Iglefia univerfal. Lo primero fupone el error teologice 
dt _que la .voz de un Pueblo particular- fea fuficiente pa­
ra Canbniz.acion ,. auuque puede fe!' previa. difpófüion pa1.1 
etla. Lo iegundo, ~mnque fuefe Yerdadi. no es del cafo ~pues 
la voz.de la Iglefia un.iverfal , afiento con cxpreíion pofitiva 
en aqúel Difcurfo, que es infa\ib1e. 
· 5· Numero 10 dice, que S. Roque es tan antiguo •omo la 

pejte. ¡Buena cronología es! Segun efia cuenta fue S. Roque 
coetaneo á Moysés , pues en tiempo de efre hubo pcfre en 
Egipto , como confl:a del capitulo 9· del Exodo. Acafo ha.· 
bria otras peíl:cs antes ,, mas efra es Ja primera de que te-
nemos noticia. 

6. lbidern dice, que S. Roque Jite c.inonizaá<> Jo!ament1 
por la'VOZ del Pueblo. S~ Roque fue canonizado por la voz. de 

la 
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la Iglefi univcrfal, como puede vt:1fo en el P. Ribade­
peyra; y efto no es del cafo: porque aqui no diíputamos 
.li la vo.z de la Iglefia univerfal es voz de Dios; antes efl:o 
católicamente lo creo , y pofitivamente lo afirmo en aquel 
Difcurfo , num. 2 5. La qüeí'cion es de un Pueblo particular, 
·ÍJ de una. Provincia , de una Region, &c. 

7 Numero 11 me impone, que yo tengo por infalible la 
~oz del Pueblo, en lo que toca á mi aplaufo , quando en el 
,l'rólpgo del fegundo le doy las gracias por lo que ha favore­
cido á mi primer Tomo. No sé con quéojos lee el Sr. Mañer 
inis eíi i;itos. :i,o contrario ~onfra evidentemente del mifü10 
pafage que cita ; pu s a\li digo que la acept:icion , que de. 

e al Pueblo , no nace de mi merito, fino de mi fortuna. Si 
la voz del Pueblo en la calific:icion de mis efcritos fuefe infa­
lible , fupondria necefaria'mente el meriro ; pues el que ca· 
lifica reéhmentc, aprueba lo que merece fer aprobado. 

8 N1,1mcro 12 dt e, que el difunto C:z.ar de Mofaovia 
hizo emba.xada en P'rfona á di'Vcrfas Cortes de Europa. 
No hay tal cofa. El difunto Czar Pedro vifitó algunas Cor­
tes de Europa, ma~ no como ~mbaxador : pues eí\:a voz fig· 
,pifica al que es embiado por otro, cuya perfona reprefe t.1; 
y al Cz;¡r nadie le cometió , ni pudo cometer tal embaxada. 
i fe me ref pon de, que aunque 110 fue Embaxa<lor en rea­

lidad , tomó el caraél:er , y apariencia de tal , tambicn es 
falfo : porque aquella embaxada (que en realidad fue pura­
mente aparente ) la pufo en cabeza del Goneralifimo F ort, 
del Virrey de Ja Siberia , y del Cancillér del Imperio. 
A ellos rres revifl-ió el Czar del caraél-er de Embaxadores, 
tQman fo para s( precifamente el de Gentil-Hombre , que 
los a orn ~fi ¡. ara vifüar in ognito las Cortes. Y en ef· 

quiv ca ion fnya fe fund4 Mañer para ondenar , co­
mo equivoca un expr ílon m·a. 

9 Num. 17. Aquella exprdion mia, no he 'TJijlo , qu( 
tr~11110 de aqtul'os Eft r 'torcs Dogmaticos , &c. quiei:e que; 
íig 'fique , c1 1 e vi!~o to l los Efcritores D oD"m:l tÍcos, 
que \'t l ·ban la id n e cre: fb"ld~d de nu íl:r s 1~yfrerios. 
s utido abfolut l te r r gnan~e j fien do impofible ' que 
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nadie los vea todos, aunque ande peregrinando por el mun­
do ~nica_mente :i ese int_ento. _En el mifrno número 'alega un 
teíl:rmomo de S. Aguíl:ih , c1tandole de efl:e medo: En él 
Symh. serm. 3 ad Cathec. cap. I 3. Aqui hay, no uno folo, 
fino muchos yerros. El primero, porque S. Aguíl:in de Sym­
bolo ad Cat!tecumenQs no procede por formones , fino por 
libros. Lo fegundo , porque fiendo quatro efros libros, nin­
guno llega á trece capítulos , fino el fegundo ; y en éfte nó 
hay el tefrimonio que fe alega , fino en el quarto , cap. 10. 

Lo tercero , porque el texto fe cita truncado, y es fu fen-
• tido muy diferente del que4 le da Mañer, como fe hará 
patente á quien leyere todo . el contexto. 

ro En el mifmo numero cita de S.Bafilio , epift. 71 , ef­
tas palabras: Reliqua 7Jero Ecclejia , qu~ orbis .ftni'bus ufque 
ad fines Bvangelíum accepit. En la epifrola 7 I de S. Ea.filio, 
11ue tengo prefente , no hay tales palabras. Puede fer que en 
la edicion • que vió Mañer, ú el que le minifüó la ef pecie, 
eftén colocadas con otro orden las E pifio las. Pero quedo co• 
oilgun efcrupulo, porque la gr;amática del texto alegado es 
defeél:uofa,y no veo el yerro enmendado en la fe de errata!. 

r r En el mif mo numero I 7 cita al P. Felipe de Señeri, 
El nombre de Pablo, y no el de Felipe, vi en la frente de 
todos fus efcritos. Pero efl:o pafe, que es facil equivocarfe 
en un nombre; fi bien que el Sr. Mañer en cofas Itlas me­
nudas me repara , para tener con que abultar fu efcrlto. Y 
fepa de camino, que en lo que fe dixo del elefante blanco, 
fe equivocó B:: ngala -con Siam, por la vecindad de los dos 
Reynos.Es cierto que en Bengala adoran al elefante blanco, 
aunque en Si3m folo le dan cnlro pülitico. Eíl:o fegundo ya 
lo averiguó el Sr. Mañer, pero le faltaba faber lo primero. 
Si quiere tefl:irnonio de ello, vealo en el Sr. Jovet, Hijloria 
de las Religio1zes , tom. 3, pag. 2 39. 

r 2 Por lo que mira al empeño de defender, que es bue­
na pruebJ de Li verdad de 'una Religion el rener mas séquito 
que otras en. el mu ndo , ¿quién no ve la abfurdifima confe­
qüeocia que· fe figue ? Efio es, que antes de la Venida de 
Chrifto , y aun muchos años defpues que vino , s'ría verda-

d;-
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dera la Rel1g10n , que daba cultos a Ju pi ter , pues tenia e!l:a 
faifa Deidad mucho mas séquito en el mundo, que el Dios 
verdadero : éfre ceñido á un puñ.o de rierra en la Palefüna; 
y aquel adorado en cafi todo el ámbito del orbe. 

I 3 Sobre lo que. dice el Sr. M:iñer de Savonarola re­
mitefele al Prologo del tercer Tomo del Teatro Critic¿ y 
fo le exorta á que, quando haya de citar un perfonage del 
caraél:er del Sr.~arqués de Abrantes., se afegure mejor pri­
mero, para no imputarle una efpec1e totalmente quirnerica. 

~~~~~~~~~ 

VIRTUD -, Y VICIO. 
DISCURSO //. 

QUanto en elle Difcurfo me opone el Sr. Mañer, 
confiíle en exemplos impertinentes , y varias 
equivocaciones. Para probar , que la vida viciofa 

no ocaíiona alguna inquietud en el ánimo , alega el cxem­
plo de los Emperadores Mahomet:inos , citando la Hiftoria 
Secreta de los Turcos , efcrita por los Hol:mdefes , donde fe 
d:i noticia de la 'Vida deliciofa, que comunmente acojlumbran. 
Para faber , que los Sultanes acoftumbran una vida delicio­
fa , efcufado es leer ninguna bifroria fecreta , pues harto pú­
blico es el hecho. Habla el Sr.Mañer de las delicias del Serra­
llo , que afi lo dexa dicho en. la claufula inmediata antece­
dente. Y eíl:o lo faben muchos , que no han leído hifrorias 
fecretas , ni públicas. Pero no es efl:o lo que fe qiiefriona .. 
Suponemos, que no folo los Ernper2dorcs Otomános, fino 
otros infinitos de todo genero de Religiones , y Reynos , vi­
ven muy entregados á los de eyres venereos. Lo que debe 
probarnos el Sr. .Maiíer , y no prueba, es , q e efos deley· 
tes eíl:án indemnes de todo difguflo , y amargura antecedente, 
ó fubfiguiente. Y o afirmo, que no : y el que me impugna 
debe probar , que sí. 

P~· 
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2 Pero demos ·' que los Emperadores Otomanos pafea 

una vida toda de miel , fin mezcla alguna de acíbar ; ¿qué 
prueba efto al intento ? i,Efta excepcion impedirá , que mi 
rnaxima fe verifique en el comun de los hombres ? e y ad-: 
vierta el Sr. Mañer, porque no caygamos en otra cquivo­
cacion, que aqui el comun de los hombres , no lignifica folo ·12 
plebe) ¿He efcrito yo l;,ara Coníl:antinopla , ó para Efpañ.a~ 
¿Para Turcos, ó para Católicos r Aque\les Emperadores ue• 
aen por licito el u(o de muchas mugeres. Son pod.erofisimos· 
en cuya q:onfeqüencia tienen muchas, muy hermofas , y muy 
guardadas. ¿De aqui se figue, que carezcan de los remordi·. 
mientos de conciencia , de las inquietudes de Ja pretenfion, 
de los fufios de uo.a alevo~ía? Bufqoenos por acá todas eftai 
circunfrancias el Sr. Mañer, ni aun por allá , fino en los So­
beranGs. Y aun á eíl:os les quedan fus efcozoxes : pues fi n 
reprimen en gr;in parte el apetito, eftragarán la falud , abre· 
viarán l_;i vida ; y eil:a confideracion no les hará buen eil:o­
rnago. 

3 Faro probar que la virtud es molefia , y afpera, ale-
ga el exemphtr de lo~ S,antones fofieles qel Oriente. ¡Buenos 
Amonios , Pabl~li'; y ~cómios noi cita! ·Lo primero, íl: 
es dar nombre de virtud á una demencia diabólica. Lo fegun­
do , aun quan o lo fuefe, nada probraria ; pues para fer un 
.Rombre virtuofo, no es necefario gue pra.:1i iue las horrfülei 
penirendas de ~quellos infieles; QuwJando mucho mas atrás, 
puede fer Santo ; ' y aun para ferlo, debe quedar mas atrás. · 
Lo tercero , y o no niego, que hay algunos aél:os de virtud 
peaofos. ¿ uién fer:í tan fatuo, que diga , que el aél:o heroy­
éo del martyrio eíl:á esento d todo dolor ? Lo que afirmo 
es ui ; amente , que Ja vida virtuofa , turnada en gene­
ral , es nt15 duh:e , ó menos d (Jbri fa que la viciofa. 
E(l:o n C]UltJ , que la penitencias rigurof s cuefien mu­
cho trlbJjo, y fi·an r pu::>nan s á la naturaleza. Si el Sr. 
M.iñer repar:íi"a 2'}tt~11 propoficion mia : Padecen los juf 
tos ; pero mucl.o lil:n ~ s que los J,li1: iU ntes, y otras feme· 
ja11tcs , viera , qt~e 1¡JdJ h.ic ' co proponerme por mo· 
lefc~s las penitencias, 
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4 Vudve ·defpu s al asumo de que iotinitos viciofos vi­

ven con paz, y sl-gria, esforzandolo on el exemplo de dos 
Reo gados en Marruecos , que dec:ian : Co11iamos , y bebitmos, 
que buen I1ierno nos e/pera. Muy corto explor;idor de cora­
z.ones es el Sr. Mañer , quando de aquellas palabras infiere 
que los dos Renegados vivian con paz, y al gria. ¿Es po ibl~ 
q.ue 110 vea ]a manifi fra repugnanci~, qne hay en que fimul­
ta~earnente exifran el I~fiern<? feguro en la mente, y la ale­
gna en el corazon ? Senor mio , las propuefl:as palabras nni­
camente fignifican los vanos , é inutiles esfuerzos que aque­
llo~ dos miferables haci~ui por templar con el placer de la 
co~da , ,Y .bebida las amarguifimas :rngufiias, que les opri­
llltan el amp10. 

S Pero mejor-que todo es lo que me opone al 11um. 6. 
Par;i prooor , que el vicio de la lu:x:uria fe pued excrcer fin 
defazon alguna , alega el exemplo de los cafados ~ á quienes 
la gracia matrimonial mantiene en -vida tranquila .. Del cafo 
es. el e~emp\ar. No fabiamos hafta ahora, que el ufo del ma­
trimonio en los cafados , á quienes la gra ia matrimonial 
mantiene e.n vida tranquíla , fuefe e:ic.crcicio del vicio de la 
luxuria. 

6 Las equivocaciones > que fobre el prefente afunto pa· 
<lece el Sr. Mañer ( hablo de las capitales ), fon dos. La pri­
mera , que par.a indemnizar los vicios, efp i !!!'ente el de 
I~ luxuria, de toda amargura, difcurric:ndo por las molef­
t~as , que yo le he íi ñalado , mueíl:ra un iudividuo , que fl:á 
libre de una ; otro , que eíl:á li re de otra ; otro de otra &c. 
Rfl:e modo de d:ifcurrir no firve para argumento, ni 'p:ira 
refpueíl:a: porque yo propongo isyumivamente !:is molef­
tias q.ue .P~decen lu luxuriofos ; efl:o es , no pretendo. que 
cada 111d1v1 uo las padece todas; fino que rariJimo, ó nin­
guno fe efcapa de alguna , ó algunas de las ~eñaladas. ¿ Qué 
hace , pues , eI Sr. Mañer con quitarle algi; na porcionci· 
lla de pefo á eil:e , ó al otro , fi por otra pa1 te le dexa 
baftante' carga? 

7 La fegunda equivocacioo confifie , en qoe diíl:inguien­
do yo claramente ~ntre los prin i pi os, y los progrefos de. la 
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r 8 VIRTUD' y Vrcro. 
virtud, y afegurando, que aquellos, en los que han eftado fc:­
pultados mucho tiempo en el vicio , fon arduifimos, mas no 
ali los progrefos , &c. el Sr. Mañer confunde uno , y otro 
2 cada pafo, para tener que arguir , ó con que rc:fponder. 
En virtud de eíl:a equivocacion capital me reprefenta aquella 
propoficion mia (hablando de un pecador en los principio¡ 
de: fu converfion) 1'ompe, en fin, por un pielago de dijiculta­
du , como .contradiél:oria á la otra, en que digo, que es error 
&omun concebir la 'Vit·tud toda afperezas ,y metida entre e.JPi~ 
nas. Si el Sr. Mañer leyera con reflexion lo que yo he ef­
criro, y no confundiera lo que yo difiingo , viera que no 
hay contradiccion alguna en las dos propoficiones. 

8 Fuera de eihs equivocaciones capitales , hay otras 
muchas. Expong4rnos algunas , ya que no todas. 

9 Numero 5: Al exemplar, que yo propongo de Caín, 
dice:, que fu t"nquütud era cafligo del Cielo, y no dimanad.: 
de la naturaleza del 'Vicio. ¡Bella diftincion ! Como fi una . 
mifma cosa no pudiefe ser efeél:o del pecado, y p na del pe­
cado. Prc:guntc:felo el Señor Mañer á qualquiera Teólogo 
principiante , y firvale el defengaño de efcarmiento, para no 
tocar en adelante con la pluma en materias que no ha eíl:u­
diado. Lo que yo digo es, que l~ inquietud de Cain nacia _de 
la memoria de fu delito. Y eíl:o mifmo dice S. Geroni~ . 
mo: Con(cientia uelfris tremrbundus , epifi. 125 ad Da­
rnafum. 

ro En el mifmo numero 5 dice , que en las Naciones 
politic;;is los hombres no padecen algun detrimento en la 
honr;;i , por fer dados al vicio de la Iuxuria. ¡ Rara fentencia 
es ! Y o creia , que eso, bien lexos de fuceder en las Nacio­
nes politicas , folo pafaba en las barbaras. 

·r r Nnmero 6: Sobre la fe dePcllicer dice, que en el 
Reyno de Congo toman h.s mugeres á prueba por tres años 
antes c!e cafarfl!. ¡Noticia eftraña , y por mil capitulas in­
creil>le ! · Los nns p3farian en pruebas toJa la v[da. Pellicer 
no es á propofiro para cJlifrar e(peci~ tan e;{rravagante: 
Autor como fe f.ibe, pocv efcrapulofo en la Hifl:oria , de 
<¡uiei die~ el fa mofo Autor de los e_paros 1-:liJ.'oricos contra 
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~erreras, que no pufo la ma.no. en cofa algu.112 , qu~ . no 
viciafe: y es muy pofible, que siguiendo fu capricho , h1c1efe 
coil:umbrc general de aquel Rey no un cafo particular. En el 
Reyno de Congo fe introduxo la Religion Católica el año 
1484, y defpues acá fe ha confervado en él , como puede 
verfe en Mons. Jovet, Hifr. de las Religione~ del mundo, 
tom. 4. pag. 9-4, ufq. ad 98. Y Mo!lf. de Lacroix , que 
cícribió quatro tomos, folamentc: del Afnca , tom. 3 , cap. de 
Congo, tratando de fu Religion , dice '·que los matrimonios 
en aquel País fe celebran conforme al nto de la Igleíia Ro- . 
n1an;;i; y aunque refiere algunos abnfos , que en ellos inter­
vienen como refros del Gentilifmo , no bare menciou del 
de la prueba de las mugere5, que si fuefe verdadero , no 
hubiera dexado de notar , como tan c:íl:raño, y reparable. 
Realmente: es de admirar , que un hombre que fe mete á 
critico no advierta, que es corta la autoridad de: Pellicer, 
para f~ndar en ella una coíl:umbre , 'lue efrá tan fuera de 
lo creíble. 

I 2 Numero 7 dice: , que lo que yo alego de S. Agufl:in 
en fus Confefiones , no hace prueba acia el iiztmto , liabien­
~lo ~l S11nto ejpiritualizado. ¿Qué nos fignificará con ello? 
Lo que S. Aguftin formalifimamente dice en aquel lugar, 
es , que quantos mas pafos daba en la profecucion de la vir­
tud, tanto menos af pera , ó tanto mas dulce la hallaba , y 
tanto menos fontia el abandono de los deleytcs carnales. Ef­
to es puntua1ifimamente lo que hace: al propofito , que alli 
figo , como verá claramente el Ieétor , volviendo á leer lo 
~ue digo en aquel Difcurfo '. ~ume.ro 7. Sin embargo, el ~r. 
Mañer, contento con fu efpiritualtzado , concluye muy fat1s­
fecho , que jiendo lo que el Santo decia muy propio de aqu¡l 
intento , es muy ageno del de Ju Re-r:eren~isima. ¿ Qué he do­
decir á eíl:o , fino que alabo la fat1sfacc1on? 

13 Numero$ dice , que a Tiberio , fobrefaliendo en le 
inhuman• , no fe le notó lo lajci'Vo. Algo atrafado eflá el Sr. 
Mañer en la hifl:oria de Tiberio. Lea en uetonio hs inu · 
merables , extravagantes , y torprÍima<; obfcenidades, que 
aquel Príncipe praél:icó en la Isla de Capri , y verá fi fe le 

Tom. IX. Apología. B no-
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, nor? lo lafciv~. O ti le p~rcce mucho trabajo bufcar ~ Sue­
ton10 ~ v.iyaJe a fu Mo~en .' que le tiene tan á m:rno, y en él 
hall~r~ , h.iblanJo de Tiberio, que fue tan in/4me por fu.1 
Ja;czvz.u , co'.no por (us. 'Violencias. Y mas abaxo , detpues de 
h~~cer m:morl<l de fos muchas , y horribles crueldade~ , pro­
fi&ue all : El ng fut menos monj/'1'Uf>jo m Jus lafal-
-vzas. , &f. . 

14 Numero 10: Refpondtendo al argumento, que tómo 
~~ de la confefion de los condenados ~ Lajfati fum11s in 'VÍa 
intqut'ta#s., & perditionis , dice > que digau Jus merHdes lo. 
que quif!erm, lj,U( Jobre lo IJ.Ue fa trata , no ts det Ctf:JO Ju 
nar.ratzv_a. ¿_ No. es del cafo ? ¿Qué mas del cafo púede fer, 
para. qmen va á probar > que el camino del vicio es canfa­
d_o. ~ y molefr? , . que la. confefion de los mif mos qúe hi. 
c1ero~ ~a experiencia ? Dice el Sr. Mañer, que a.qui tratamos 
del v1c10 en_ eíl:a vida; n-0 del cafügo , que tiene en el Infier­
no. P~es b;en ~ ~quellos condenados hablaban dd yicio el) 
cíl:a v.1da. Es clanfimo; pues hablaban del vicio confidera· 
d~ ~n. el camino de_ la pe·rdicion ~ In 'Via iniqui·tati.s , & pet'­
Jittonu. ; .Y el camrno de la perdicion es la prác1:ica del vicio 
en e~a v1da ~ el Infierno no es camino de la perciicion , fino 
te.rmJno. ~l Sr. Mañer v.ió la voz I1!fterno en el texto ~Ta/ita 
dt:i:erunt tn. Infe.rno ; y eso le baíl:a p:;ira decir á Dios > y ~ di­
cha; qoe el texto no es del cafo : debiendo advertir , que 
aunque los que hacen aquella confefion , e1Hn en el lnfier• 
no ~ la confeíion h~bla. de la moleftia , y canfancio, que pa­
decieron en. eíla v1da. Efia confefion de los cou·denados e~ 
perfell:an)ente conforme á la fentencia de David , J?faln1. 13"· 
hablando. de los irnpfos : Cont1;'itio ,. & -inftli&ttM fn 'V#s 
eiripn. 

1). Y fl(j), dexo de efhafü1r ,. qu~ un nombre t:in Ci:Ortefa· 
no como el Sr .. Mañer. que aun á los condena.dos J0s da tra~ 
t~miento de merced , á. mi me haga tan poca., que á cada pa­
g~na trata quan.w digo de defprop0füo • 
. ~6. Nt~mero 18: Eíl:a propoficion m)a, efcrita al prin­

c1p10 ~el D1fcurfo : Tmtaré en ef/1 'lJifcurso Ju defenga1ío, 
la enuende como c¡ue yo confi<lo, q_ue entro en el afunto á 
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tienta , y fin conocimiento. ¡Raro ~lodo de confl:ruir es! 
¿Qué efiraño y~ , que alterafe el fent1do de aquel texto , que 
efül en lat.in , quien le altera tanto ~ efta pr.opoficion , que 
cfi.í en romance? ¿Quién creyera, que haya algun cortefa­
no que ignore , que alli, como en otras muchas parres , el 
verbo tentar fignifica lo mifmo que int.enJar , procurar, Jo· 
Ji itar , &e? 

17 Numero 19 me nota un dcfcuido. Dice , que en Phi-
lon Judi.o no fe halla la efpecie, que propongo como fuya, 
21 entrar Cll dle Difcurfo. ¡Oh qué bien lo refol\lieron el 
Sr. Mañer , y fus Conte!tu!Ws ! ,V uel:an otra ve_z á la ~cal 
Biblioteca,hufquená Ph1lon Jud10, miren en el libro (unico) 
i.t Sturiji&it'.s Abeüs , & Caini, "!muy .á los principios halla· 
rán la ef pecie, cafi con las mifmas paW>ras , que la trae S. 
Ambrofio. Mas por ahorrarles ese trabajo , fe las pondré 
aqui : N am duee &um Jttigztlis nobi.s cohabitan# uxores , inl­
mit d , infefleeque ftbi invicem , animalem domum raplentes 
~millationis contentionibus. Harum alteram diligimus, quam 
putamus manjuttam, mitem amicifsimam ti0bis , & familia· 
rifsz"mam , hrec vocatur voluptas: alteram 'Vero odimus rati, 
!f/erttm , t'mrtzitem , immaefuetamque , &- 11obis itifmfzfsimam, 
hdc virtus nominatur. Eíl:as fon las propias paíabras de 
Philon , feguo la traduccion de Adrian Turnebo , y de Da­
vid Hefchelio, ¿No es eíl:a la miíma efpecie puntualifima­
menre, que y· propufe? ¿No fon c filas miímas palabl:as de 
S. Ambrofio ? Pues , señores Tertulios , cuenta con la cuenta, 
y no ponerfe á Hablar al ayre , afegurando contra tan mani­
fielta verd {, qúe tal cofa no fe halla en Philon Judío. Lo 
q e yo efcribí , efl:á bien eícrrtb. Y el decir , que S. A mbro­
fld citó á Philori Judie , fue para fignificar con exprefion de­
corofa , que tomó aquel concepto Je Philon , cemo es claro 

que le tomó. 
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HU. M l L DE 

Y ALTA ,fORTUNA. ~1 

DISCURSO !!!. 
l LA critica de dl:e Difuirfo efU llen:l de vicies. El 

primero es el que notamos en el numero 6 del 
Difcuffo :rn tecedeote. Y o en mi Difcurfo voy difcurriendo 
por las molefi:i:is , que afligen la alta fortuna , no preten­
diendo , que en cada individuo , y en todas ocafiones efrén 
todas juntas, fino con difüibucion acomod:ida , como fe ve. 
claramente en el contexto. ¿ Y qué h:icc el Sr. Mañcr ? Pro­
po-ner uno , á quien falta una ; otro, á quien falta otra , &e_ 
Eíl:o es hurtar el ruerpo á. la dificultad, y ílexar el camp~ 
p€>r mio. 

2 El fegundo es , dexar fin ref puefra Ios argumentos,. 
contentandofe con una falfa apariencia de que ref ponde .. 
V. gr. numero i8, al fü.:efu, que Yº' refiero. de Pyrrho , y 
fu Confejero Cine3s , dice, que lo que JoI() m-anfftefla es la 
ambici'on del uno, y la difcruion del otro.Pero el cafo es ( y es. 
de lo que debiera hacerfe ca.rgo el Sr. Mañer) , que lo quc­
derechamente manifiefi:a esa difartcüm del otro , es , qne el 
pofeer mas , no hace á los h«>mbres mas felices , que es lo­
que ya aHi intentaba probar. En el numero figuiente entra 
el Sr. Mañer de eíl:e modo : En el §. 6 habla fu Re'Verendiji ... 
ma cem aquell@s, á quienes domína la ambicion , J la rndi'cia~ 
Y defpnes de re fornir algo de lo que digo contra ellos , ref· 
ponde , que en muchos de Tos que pofeen alta fortuna, no 
dominan esos vicios. Sea aíi noubnena. Pero fi yo en aquel 
§. hablo folo. con aquellos ,, á quienes don1Ína la ambician , y 
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la codicia, ¿ qué refpuefb. es docir , que á otros 110 los domi­
nan efos vicios ? Eíl:o es , como fi á uno que prob;ife , que 
Jos Etiopes fon feos , porque fon negros , fe le refpondie­
[e, que hay otros hombres en el mundo, los qu;iles no fon ne­
gros. ¿ No fería gentil. refpu fra? Pues con efl:a, y orras de 
efre jaez , queda tan fatisfe ho el Sr. Mañer, como fi dixe­
ra algo. 
_ 3 El tercero es , confundir lo que en el Difcurf v firve de 

c.xornaciop , ú de fimil , con lo que fe alega para prueba. 
Numero 3 fu pone , que yo alegué , como prueba del afumo, 
la refpueíl:a del Oráculo de Delfos á la pregunta de quál 
hombre era el mas feliz del mundo : lo que le da ocaÍiou 
para extenderfe en mofüar la poca , ó ..ninguna autori­
d~d del Oraculo p;ira efia . decifion, Aquella ef pecie no se 
trae como pmeba, ni hay vo~ en el contexto , que califique 
efte ufo de ella , fino como exornacion hiíl:orica , que ame­
niza la lell:ura. ¿Quiere el Sr. Mañer que yo efcríba con un 
método feco , defcanudo , rígido , fin :amenidad. fin cultu­
ra , donde folo fe vea el probo majorem, el contra , fió ar­
:umentor , diu s , repli(:abis , &c? Si el Sr. M añer lo quie­
re ali, yo digo que no quiero; y lo que hace mas al cafo , t:im­
poco quieren mis leél:ores ; excepto aquellos pocos , que por 
los motivos -iue ellos fe faben , fe holgáran de ver mis libros 
arrojados por los rincones , y llenos de telarañas. Aquella c:f­
pecie del Oráculo de Delfos fe halla vertida en muchos ex­
celentes Sermones, y en muchos libros p1adofos , y difcretos. 
Vaya á reñir con todos ellos el inexorable, y rigido Mañer. 
Al numero 37 entiende tambíen como prueba lo que efcribo 
de los dientes de oro , y plata de los Mac;izares; fiendo m;is 
claro que Ta luz meridiana, que aquello no es prueba :al in­
tento del Difcurfo, fino fimil al afünto particul:lr, que en 
aquel número fe toca. 

4 El quarto es , proponer dislocad:is mis propoficiones, 
con lo qua! extrabe muchas del legitimo fentido , que tienen 
en el contexto. Combatir difcurfos , donde las razones fe 
van texiendo con mé¡odo oratorio , defbcaodo de ellos pro­
poficiones fobre quienes caygan los argumentos, es un mo-

do 
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do de arguir dolofo , falfo , y agono de roda buena critica. 
Solo pueden impugnarfe feparadas aquellas propoficiones, 
que fe eilampan como Teorémas , ó Conclufiones ( diga­
moslo ali ) per se fubsijlentes ; eí\:o es, que por sí mifmas dan 
perfeél:a idea del fentido en que fe profieren. Las que van 
enlazadas en uo difcurfo oratorio , no le manifiefian muchas 
ve{:es , fin iener pre~nte el todo del contexto, donde co­
loc.a.Gi.a e.ad.a una en ~l lugar que le t-0ca , y mofir;mdo el r.cf­
peél:o que .dice ;i l.as .antecedentes • y fubfiguientes , cnn­
duce , ~on10 por l;i ro.ano ~ ~ fu ielb inl'4:1igencia. Si las fac· 
ciones J.el roftro mas bermofo ~ pi.utaa fin .el orden que tie­
nen ci;t ~l , íiendo el original bellifimo, 1;1 im.agcn fcrá dif.. 
form~.. Lo propio fuc.ed.e .en los efcri.tos de efi:e genero. La' 
ceofuras , qu.e fe hac.c.n de ellos , deíl:acaodo propoficione-s, 
fon un.as pinturas infieles , .que quitando el orden , defpin­
tan la bellei:a ; d~ modo , que las 9ue fon perfecciones en el 
todo , parecen borroru:s * def~u.adcrmida la textura, 

S Pongamos exemplo en ,un;i obra, q?e fegun buenos 
Críticos , es de lo mas excelente que en el genero oratorio 
v "eron los figlos. Hablo de la Oracion de Tulio por nto 
LigJrio , Ja qllal juft:ifimame.nte .es l;i admiraci1rn uc L 1nro 

entienden de eloqüenci:a. Nadie la lee~ que no 11.. n­
mor en cada rafgo. Sin .embargo , ii algunas pr0pv11 .o,: s 
fnyas fe r~prefentan feparadas del contexto , p.ire•c:o impli· 
catorias, difonantes, abfurdas. ¡\l entrar en la Or::cion ila· 
Jlla Ciceron crimen nuevo, y nunca antes oído el hel.'.ho , fo­
bre que cafa la acufacion contra ;Ligario : No-vum crz'mtn , (,­
~nte ha.e 111m1qumn /lf.l.Rit:urn, El hecho , fobre que caí;i l;t acu­
facioo , era precifamente haBer militado Ligario contra el 
Cefar' lo c¡,ual ó tros muchos habian hecho antes. Dice lue~ 
go , que Lig;irio no tiene culpa alguna : Om11i culpa -v11.cat, 
y lo prw.:pa por todo el Difcurfo : lo qual • fobre oponerfe -
á la confefi.oo an.recedente, pugna tambien con la protexta 
qu~ hace el Or dor al fin , ce que folo tiene rectJrfo á la 
clem~ncia del Cefar ; pues fi Ligario eflá inocente , tiene 
recnrfo á Li jufl:icia , aunC'•Je falte la clem~ncia. Llama en otra 
parte honeffa :í una mcmira , con que pudiera efcufar á Li-

ga· 
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~ario: Hon8flo, & mijirfrordi mmdacz'o. ¡Qué defatino llamar 
honcfla una .accion , que es intrinfec:.iment.e mala ! Dice, 
que la acuíacion intentada contra Ligario no tit:ne fuerza 
para que le condenen , fino para qm: le quiten la vida~ 
Non habet eam 'Vim ijla accufatio , ut Ligarius condnnue-
11'1" > fad ut nuetur. ¡Qué implicacioo , 6 'lué algaraví.it V e 
aqui quatro, .ó cinco defatinos de marca mayor en otra ora-­
cion orra : y eíl:a (.S puntual!nente aquella que prefieren á 
todas las demás de Ciceron fogetos de gran conocimiento. 

6 Por eso en la critica de feme¡anres efcritos fe defea 
fobre todo 1 buena fe , para facar al Teatro del examen las 
~zones en el verdadero fentido en que las profirió fu Autor. 
Si aquella falta , es facil engañar á todos los que no fon muy 
def piertos, y perfuadirles, que un efcrito (:mnque en si mif. 
n10 excelentifimo) es totalmeute defpreci4ble. 

7 Eíl:e defeél:o (lo mifmo digo de los tres anteriores) es 
cafi tranfcendente á todo el Anti-Teatro. No folo fepara las 
propoficiones del contexto, para traerlas á efi:rangcro fenti­
do : tal vez la~ deíl:ronca , cortando las la mitad. No sé fi otro 
~lgun Critico fue tan enemigo de la legalidid , que llegafe á 
efi:e extremo. Veafe el m1m. 7 , donde cita como mia efra. 
propoficion, extrahida del fegundo Tomo, pag. 24 :No es lo 
que fa /Unte , lo que. fa dice , tomandola en fentido geoera­
liíimo , JY.U'ª prnbarme con ella , que no pueden ra11rearfe 
i~más los gufi:os , €> pefares de Jos hombres. Mi propoficion 
en la parte citada es eíla : No t.Jt lo que fa jiente lo que fe 
JiCI , quando es delito. decir lo que fe }ente. Efia fegunda 
parte, que f:.ica la propoficion de un fentido muy univerfal á 
uno muy lrmitado, f(: la rapó á navaja el Sr. Mañer, dexan­
do efcuera la primera , no es: lo que fe .ftente lo que fe diu, 
parai tener con que arguirme á mi , y con que alucinar al 
pobre leél:or. 

8 Propnefros eíl:os qnatro defeéfos ( digamosle afi ) ge· 
nerales , los quales fiempre deben tenerfe prefentes para Jia­
cer debido concepto de la critica del Sr. Mañer , no folo en 
el afonto del prefente Difcurfo, mas crn todo fu libro: pa· 
fcmos á los partil.:\llares 'll'IC ocurren iqui ; advinit:ndo , c¡ue 

fQ-
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folo fe notarán los mas fobrefalientes : regla que comun. 
mente fe obfe,rvará en eíle efcrito , por .no hacerle muy 
prolixo. 

9 Numero 4 dice , que el fcntimiento que tuvo Agató­
cles de la muerte de fus hijos degollados , podra contrapefar­
fa con el guflo & mandar executar lo prapi"o con los hijos , 1 
las mtlgeru de los mifmos homicidas. ¿Y juzga el Sr. Mañer 
en Dios, y en fu conciencia , que efre guíl:o forá igual á 
:i.quel dolor ? ¡Oh qué mal empieza á pefar los gu!los, y dif. 
guftos de los poderofos! 

10 Numero 6 ' · defpues de evadirfe de una objecion mia, 
propuefi:a en el numero antecedente, en la forma que fuele; 
eil:o es , fiu decir cofa que pueda fervir de refpuefra , hace 
reflexí'on fobre eíl:as palabras mias: Sería t~ftnito ,ji corrimdo 
las Hiflorias , qit!ftefe Jacar al Teatro todos aquellos , m 
quienes la m~n" de la fortuna áltern6 cruelfjimos gopes con 
los mas tiernos alhagos. Ni ljlo e.r muy i'mportante á nueflrt 
propojito. Aqui me carga la mano terriblemente el Sr. Mañer, 
reprehendiendome con eíl:as palabras : Si para el ajunto m 
9ue tjlamos importa poco, ¿para qué es gaflar el tiempo en 
llenar planas de lo que no u del cafo ? ¡ Valgate Dios por Sr. 
qué mal acondicionado que efü! Oygame el Sr. Mañer , le fo­
plico. ¿Muy importante no advierte que es foperlativo ? ¿de­
baxo del fuperlativo no efráu el comparativo , y pofitivo ? No 
hay duda. Luego aunque aquello no fea importante en fu­
perlativo , podrá fer importante en comparativo , ó pofüivo. 
De otro modo. Entre importar mucho , é importar nada, 
¿no hay el medio de importar algo? Claro efrá. Luego aun­
que :q~ello no impor~e mucho e que es lo que yo afirmo)' 
no Je rnficre que no importe nada ; antes queda lugar á que 
importe algo. Pregunto mas. ¿ Lo que importa algo para un 
a'.um~ , no es_del cafo p;ira él? Ya fo ve. ¿Puc::s con qué con­
c1en(Ja el decir yo , <.JUC aguello no es mu¡ importante á mi 
propofüo, me lo toma el Sr. Mañer por lo mifmo que con­
fc::far , que no es del cafo p:irJ el afunto ? Mas. ¿Dónde eftán 
~fas planas, qnc yo lleno con eso que me dice que no es del 
cafo? O habla de los exemphres que antes habia propuefro, 
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(1 de· los qúe (por no far muy importantes ) omito. Con aque­
llos no habia JI nado JJÍ aun media plana : y los que omito, . 
no ocupan ni aun un punto matematico en el papel. 

I I · Numero 7 dice, que el valor jntrinfeco de la fortuna 
( efl:o es, gufros, y -Oifguíl:os :ioteriores ) es inaveriguable. 
¿Pues cómo pretende \'.ontra mi, que los gufl:os interiores de 
los poderofos fon mas , y. mayores, que los de los humildes? 
¿Ha averigua~o lo que es inaveriguable? ,y fi no pretende 
probar aquello, no habla al -cafo , pues fobre eso es la dif pura. 

.12, Añade en. el mifmo numero , que en la fortuna hu­
n1ilde es mas fac1l el alcance ; pero en la foberana n'as difi. 
cil l¡q~é. prefi:o le r'ebaxó de impofible á facil en unos , y á 
mas dificil en otros! ) á caufa de la cafi continua difimula­
cion con que viven todos los Soberanos. Para eíl:o nos remi­
te á Tiberio : como fi Tiberio fuera todos los Soberanos ó 
como fi un Príncipe, que fue fingularifimamente notado 'de1 

falfo , . y ?ifimulado , hiciera ;irgumento para los demás. E( 
que Tiberio haya fido cruel ¿ feri prueba de que todos 
los Soberanos ~o ~on? Esfuerz.alo luego con qne la ma.tima, 
Je Efl'!do efla mt1 'V8&eS' pidiendo aquejla /m1ulact'on, para 
hacer impmetr_able el facreto del Ga'Vineto. ¿ Qué tiene que, 
ver lo uno con lo otro ? ¿Es por ve,ntnra fc::crero del Gavine­
to el efiár el Príncipe alegre, ó trifie , bien , 6. mal humorado~ 
Sr. M~ñer , los Pr~nc~pes ocultan las reíoluciones , cuyo fe~ 
creto importa. Pero en qilanto á fus gufros , ó pefares , tan 
al revés fucede de lo que V.. md. dice, que antes los Sobera­
~lOS, por fu independencia, fra11quean por lo comun el eíl:ado 
d~ fu áoi?1o ; pero ~ los. humildes fu dependencia los oblig;t 
,muchas vec.es a fingir diferentes afe~os de los que tienen 
en el pecho. Y afi lo tiene entendido todo el mundo excep,­
to el Sr. Mañcr. ' ' 

r 3 En fin, diganos el Sr. Mañer : Si á los Soberanos no 
fe, les pueden ~~eriguar los gufi:os , y difgufi:os interiores, 
-¿~orno fefos averiguó defde Madrid á Sicilia, y á la diflan­
c.1a de dos mil años, á Agatócles , y efro con .tanta puntua­
lidad , que halló en perfcél:o equilibrio el fentimien~o de la 
nm~rte de fus hiios, con el place.r;. de la venganza? 

TQm.IX. Apología. . C Nu-
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14 Numero 9, profiguiendo en probar la dificultad, ó 

impofibilidad de explorar los gufros., ó difgufros interiores, 
fe aprovecha de aquel texto del Eclef.tafrico , donde fe dice, 
que los necios timen el corazon. en los labios; pera los dif­
'retos los labios en el corazon ~ efto es, los necios tienen el 
corazon patente ~ los. difcretos efc.ondido. Y no advierte el 
buen Sr. que elle texto le degueUa : porque fiendo grandifi­
mo el numero de necios (infinito le llama el Ef pirítu Santo), 
que hay en todas: fortunas., tenemos muchos,. y muchifimos 
con Jos. corazones. á primer folio ,. donde podremos ver , qué 
imprefion de. difguíl:o, ú de placer interior produce en ellos 
la -humilde , y alta fortuna. ¿Qué importará que el corto 
numero- de los. difcretos. nos. retire el pecho , quando. nos 
podemos. defquitar con ventaia en las. millaradas de los. ne­
cios , anatomizandoles. muy á. nuefrro gufio er corazon? Pe­
ro. la verdad es ,. que nn fignifica el texto lo que enciendo 
el Sr. Mañer : fino qne et difcreto calla lo que la prudencia, 
y conciencia mandan calla~ ;, y d necio ~ública ~o que de­
biera. efconder .. En Io demas no fe le quita al difcreto que 
fe queie ,. fi le aprieta el zapato; y t~bien hay una ef pecic 
de- tontos,, que de todo hacen myftc:;no. 
• 1 S: Numero I<> dice,. que. Seneca jamás fe quifo desha­
cer de las. mucha> riq_uezas q_ue tenia~ Tácito. dice lo contra· 
rio.. No sé á, quien crea .. 

I 6 Numero 1 S confunde en el Principe Tas necelidades. 
del Eíl:acfo con: las de la perfona.. Aquellas no, fon del cafo:. 
ni fe duda ,. q_uc para ellas. no. bafüin. millaradas ., fi fon me­
nefrer mill'ones~ 

1 ¡ lbidem leo ella c!aufuTa :: Qutm. fo!& tient-· lo- precifo., 
Jietnpre- anda· J alto d11. la· necesario~ Es paradoxa de primera. _ 
date,, y primer orden. PerQ.>pafará por implicacion maoifief­
ta,. entretanto. <iue; no. nos. la. iluftra con ª'lgun comento. el 
Sr. Mañer. 

18 Numer<> 17 á la notici:t daáa: por mi,, de que á An­
téo , Rey· de" la: Scythia,. le Jonaban: mejor los-rclin,Fio s de. Ju 
1aball0' , qu~ los tañidos· del. Mufle(} Ifmenias- ,. dice ,. que 
efta es extravagancia,, 'lue. n°' prueba. 'ontra. el gufto.. de la 

dul-
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dulzura de· b mufica, Y como no traygo láefpecíe de An­
téo para probar tal cofa , es precifo confofar , que el Sr .Ma­
ñer no habla al cafo. Pero dexemo11 eíl:o , y vamos á otra 
cofa. Allá adelante , pag. 111, bállo , que c:l Sr. Mañer nos 
dice, que mejor le Juena una ca:xa militar , que todas las ' me­
lodías de Jos mas e an6ros r:uijúíores. Qui fiera faber , fi fe 
llama extravagancia el gufl:o de Antéo, qué nombre hemos 
de dar al del Sr. Mañer; porque yo no billo mas dulzura en . 
el eíl:ruendo de la caxa , que en los relinchos del caballo. 
Pero valga la verdad ; eíl:o lo dice á fin de mofrrarnos , fin 
riefgo fuyo , que tiene un efpiritu marcial , y ' guerrero. 

19 En los numeros 2 r , y 2 z hace por refponder al tex· 
to , que yo alegué del Ecletiafrés , el qual explica, no folo 
con volunt:iriedad , mas con manifiefra opoficion á la letra. 
Y para eflo nos cit.¡ la Verfion Arabiga, l.i Complutenfe, y 
ultima mente á Cornelio. Cornelio claramente dice , que el' 
defengaño de Salomón caía fobre el goce de t-odas aquellas 
cofas que fervian á fu deleyte. La Complutenfe, y el Ara· 
higo exponen algo mas al intento del Sr. Mañer. Pero pues 
vio el Sr. Mañer á Cornelio, alli \'ería tambien , que aban· 
dona aquella expo!>icion , por fer puramente f ymbólic:t. 

20 Lo mas gr:iciofoes, que confefandonos el Sr. Mañer 
pag. 107, nuru. S· que no 'VÍO Ja Biblia mas que por el per.­
gamino , á cada pafo cita textos de la Biblia, y fe revuelca 
en ellos muy defpacio: y aun fi nos defcuidamos, hay fu adi­
t:imento de Cornelios, Aribigos , y Complutenfes. Mas ya 
Jo entiendo. ¡Ah, Sr. Don Salvador ! harto mejor le hu­
biera efrad-0 no fiarse unto en. las ef pei:ies , que le minif­
tran fus auxlliares , pues le entbocan á veces lo que no dice 
la Biblia , lo que no fe lee en las Bulas de Canonizacion , lo 
<.Iue no fueñan lo5 Padres , lo que no mientan las Hifl:o· 
rias , &c. 

u Numero 23 me dice, que es muy dificil faber , si el 
pobre fe sienta á la mefa con mas gana que el rico. ¡ Efro es 
muy dificil ! Y o cr-eo , que si fuera tan dificil de faber , no lo 
fupiera todo. el mundo. Pero no hay cofa, que el Sr. Mañer 
no diñculte, á tr~que de no d.rfe por convencido. 

C z Def-
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22 Defde el imm. 28 , haíl:a el 3'2 inclufivé ~para rer-:. 
ponder á la reflexion , que hago yo , de que el efcafo , y hu· 
rnilde trato que lqs pobres tienen en habitacion , vefrido, 
comida , &c. no les es moleil:o , confidera transferido ese hu­
milde trato á los ricos. Eso, Si:. Mañer , es mudar de fuge-. 
to , y traíl:ornar el afunto. Y a fe ve, que fi al que efi:á hecho 
á pan de_ Zaratán, le ponen delante c;enteno , le amargará : íi 
,;tl que rompió los mas finos paños, y telas, le vifren de bu. 
riel , lo fe11tirá mucho: fi. al que habita un magnifico Pala­
do , le meten en una choza , fe hallará efrrecho , y defcon· 
folado : . fi al que andaba en carro~ , le pre~ifan ;Í andar á 
pie, no podrá fofrirlo. ¿Pero no ve e1 Sr. Mañer, que efro 
no e~ del ca fo ~ Porque yo no relévo de la molcíl:ia , ó no fo 
la minoro al trato humilde de los pobres transferido á los 
ricos , fino colocado en los mifmos pobres , que efrá.n habi­
tuados á aquel trato humilde , y grofero. 

23 Nnm. 35 confunde la amplitud de fortima con el 
gozo , ó placer , que de ella fe recibe : cc;>n que con diend<> 
yo en los poderofos mayor amplitud de fortuna, infiere, que 
ya aliento á fu opinion. A efio no. tengo que hacer , fino re­
mitirle á quien le explique lo que es exteníion , é intension, 
lo que es qmmtidad de mole > y quantidad de virtu...d. Pero 
-entretanto que lo averigua , le preguntaré, si por razon do 
fu mayor amplitud, apreciará mas °ij1}a bra.Za. , de pi~dra,, que 
dos dedos de oro. . · • 

24 Defde el num. 41 en adelante· toma por a.funto . fe-: 
ñal.u las ventajas de la fortuna alta fobre la humilde , y pro.· 
pone quatro : honor , jufüciia , cien<:Ía , y J.i:be.-:alidad. El .mal 

. es, qne todas efra quatro ventajas. fon fpera del intento de 
la dif puta. Aqui fe qiiefriona ; i gozan .igulbl onvenienci 
temporal los humildes. , que los poderofos; y no eo por do]lr 
de dichas quatro calidades engrandezcan la conveníenci'~ 
temporal; eíl:o es, hagan vivir €füi quietud, contento , y 
placer. El honor trae consigo mil ÍI}.quietucles , y cargas , de 
que eíl:.ín esentos los q1,ie no viven . tan c~ick.rados en d 
mundo. La juíl:ic.ia, si fe habla del hAbito , iÓ \ncli.nacion i3 
ella , es una. qualidad moral , que no. tiene ijqe xer coQ . 41 

ale· 
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••eg·ria , ú defazon del ánimo : fuera de que e1 habito de juf­
_ticia puede exiíl:ir del mifmo modo en los humildes , que en 
los poderofos. Si fe habla de la juíl:icia en exercicio , éfi:a ocu­
pa, y fariga á los que la praélican. Traslado~ los Togados. 
;La ciencia no sé qué conexion tenga con la alta fortuna , pa­
'f:t atribuirfela mas á aquella , que á la hmuilde. Antes en ef­
ta fe hace mas necefario el efrudio para ganar la vida. Pero 
fea asi norabuena. En el D ifcurfo feprimo nos ref pónderá el 
Sr. Mañer, cómo diciendonos aqui , que la ciencia contri­
J>uye á la felicidad temporal de los poderofos, compone lo 
que dice aqui , con lo que dice allá. La ILberalidad ~s una 
virtud muy cómoda ; pero no á los que la exerciran t fino 
á aque:Ios con quienes fe exercita. Y ve aqui todas las prue~ 
has , que a~ega el Sr. Mañer, para que los de alta fortuna lo 
pafen con mas convenie_ncia , que los de la humilde. 

25 O vidaba~ me advertir , que en el numero 42 prueba 
tambien con el fimil de 1los Angeles, pues en el Cielo· (dice) 
/~gran fuperiores 'Ventajas los d~ Gerarquia mas ele'Vada. 
'Fodo es uno. Los Angeles, Sr. Mañer , fon desiguales en la 
naturaleza , y aun en la gr~cia. iQué tiene que ver efro con 
la mera desigualdad de fortuna, de que aqui tratamos? 

26 Eu el numero 49 confunde la desigualdad de fa for-
u-na en qua·nto al explendor (que es lo que yo !huno humil­

de, y alta) , con la desigualdad en -quanto á la convenien­
~ia , p.:ira hacerme cargo de un dcfculdo, r el qual le cae en­
teramen e acudl:as. Sr'. mio , la pdmera dcsigualda·d fe fopo-
ne. L frgnnda eci la que fe difput:i.- · , 

27 Num. 50 me impone . cQmo fentencia mia, que to­
dos Jos qtte_ . elev.aJa fortuna, fin decadencia alguna, en efrc 
mundo, los precipita . en ~l otr9 ;. y á to.dos los qu~ htlmilla 
:¡qui, fin darles jamás la mano, en 1 otro los eleva todos. 
Afi lo dice el Sr. M:iñer; pero no lo dixe . ea V.md. 
:1quel renglon ito, con que termino el num. :i. , donde to­
co esa pieza : Ejlo es lo mas comun , aunque no es regla fin 

. eJ:cepcion. 
'18 Num ro 5 I me capítula otro dcfcuido , pretendien­

d.o, que os fabulQf:\ la efpecie, que efcribí del Templo ~e 
pie-
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piedras tranfparences, que erigió Nerón en Roma á lá For­

tuna. Eíl:a noticia , Sr. Mañer, dala Plinio en el lib. 36 de 
fu Hiíl:oria Natural , cap. z , qne yo no foy hombre, que le­
vánte Hiftorias de mi cabeza : con que si fuera fabulofa , el 
defcuido no ferá mio , sino de Plinio. Y fea ó no fabulofa, 
¿no advierte el Sr. Mañer, que folo ufo de ella para símil~ 
iNo fabe , que para cfte ufo no es menefi:er calificar la ver· 
dad de las noticias? ,ilgnora , que fe pueden aplicar como 
similes, aun las que fon ciertamente fabulofas~ ~No há oí· 
do mil veces proponer como figuras , similes , ó fombras de 
los My.íl:erios de nuefi:ra Religion , las fabulas del Genti­
lifmo 1 

LA P O L I TI CA M A S F I N A. 

DISCURSO IV. 

EN eíl:e Difcurfo nada me opone el Sr. Mañer, porque 
dice , que cíl:á tan adaptado á fo geaio , y tan confor­

me á fu concepto, que folo debe decír , que merece muchos 
elogios. Y o me doy <le eso mil nor.abuenas. Y me haré car .. 
go en adel.1nte, de que para .que un .efcrito merezca muchos 
elogios , no ha menefl:er otra cofa , que efi:ár ad;iptado al 
genio del Sr. Mañer, y .conforme á fu 'oncepto. Eíla e& la 
regla , c¡uc ha de atender el Público, . 

M!· 

MEDICINA. 

DISCURSO V. 

r NU mero I asienta , que erré en atribuir {o lamente 
al vulgo la nimia confianz:t C?n la Medicina : y 

fo prueba, porque muchos • fuera elel vulgo,. cfián imprc-
5ionados. de esa nimia. confianza. Efie argnmento fe funda 
en el errad0> conccptG , de que folo es vulgo el que vifie 
gabán ,. y poiaynas. Sr. Mañer ,. para el efeél:o· que aqui fe 
tirata , hay algun vulgo metido de gorra entre las Pelucas, 
entre bs- Togas,. entre los Bonetes ,,entre las Capillas. Y pa­
ra decirlo de una vez,. ni aun fe efcapan de fer vulgo al­
gunos. de los que fe precian de Efcritores y muchos de los 
que fe meten á Tertulios. 

2'. Numero 2 admire como jufio mi empeño- en corregir 
la nimia conñanza de la Medicina: ., si no me hubiera propa­
fado al defprecio de la Facultad .. Niego en cfta: fegnnda par· 
te, el que me haya propafado· al defprecio-, y no tengo mas 
que hacer en la materia. Supongo,. que á la- hora prefente 
ya· habrá vifio el Sr. Mañer el preciosisimo libritC!> (que de­
biera efiár efcritc,.-con letras. de oro ) del Doéfor· GazóJa, 
intitu1:ido el Mundo engañado por /osfalsos Mcdfcoi , y habrá 
hallado ,. que dice todo lo. que yo he dicho de la Medicina, 
de lo Medicos. , y aurr dice mucho mas. 2 Efcribiria un 
Medico• en def precio- de fu profesio.n?. N°', sino en. obf~quio 
de la verdad. 

3' Numero 3 dice·, ique para- qué dividf fa Medicina- en 
los tres efraJos. de· perfeccion ~ imperfoccion ,. y corrupcion, 
si luego- advierto ,. que er eíl:.adO' de: perfecciones, etlado de 

ura. posibilidad,. y que: Medicina. peifeaa 1io fa hay en· el 
mun-
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mundo ? Rerp_o~do , que para advertir ·ero ñti{mo. Opone; 
que una Medicina , que no exHte , no puede fer miembro 
dividendo de la razon comun de Medicina. Refpondo, que va­
ya el Sr. Mañer á una Aula de Artes , donde verá dividir la 
razon comun de ente , en pofible , y exlíl:ente : ítem e'n ente 
real , y de razon ; fiendo afi, que el eqte pofible No exifte· 
y el de razon, ni exifre, ni puede exl.íl:ir. En ·el mifmo nu­
mero pretende pro.bar ad hominem , que hay ciencia perfetl:a 
de Medicina , con lo que he dicho de los Médicos Chinos en 
el fegundo Tomo; efro es, que tienen tal comprehenfion del 
pulfo , y de la lengua , que por ellos , fin d fubfülio de otra 
11oti~ia , conocen la enfermedad , fus fymptomas , y circunf­
tanc1as. ¿Pues qué , no hay mas que faber en la Medicina?: 
No menos que todo el conocimiento de los remedios (que. 
es lo que mas importa ) fe queda en el tintero. Ello es lo. 
mifmo que decir , que uno es perfeél:o J\'.fatematico , porque 
fabe diez , ú doce demofrraciones Geométricas. · · 

4 Numero 4 repara , que pude omilir la noticia , quo 
doy de las imprefiones , que fe hicierón de las Obras de Ba­
llivio. ~· y~ ad~ierto, que el Sr. Mr. pudo omitir un repa_• 
ro tan rnunl , que para nada es conducente: y por la mif­
i:na regla , de las cien· partes del Anti· Teatro pudo omitir 
las noventa y nueve. Pafa luego á adivinar el motivó , que 
tuve, para exprefar el numero juílo de las imprefiones d.~ 
Ballivio. Y efro fo debe condenar como arrojo en un hom ... 
bre, que p~r ot~a parte reconoce la gran dificultad, que ha}'! 
en conocer intenores. 
. S Numero 5 contra Sydenham , y contra mi pretende, 
que hay método feguro para curar todo genero de fiebres. Pa­
ra ello alega el exemp1o de D. Juan de Grandona, que en 
Cordoba, con el fecreto de unas píldoras , Jana todo genero 
de. fiebres intennitent1s. Y bi.en _: todo , genero de fiebres ¿ no 
comprehende mas que las intermitentes ? Efro de confundir 
~l todo con la parte , el divifo con el di vidente , d género 
con la efpecie , es frequentifimo en el Sr. Mañer. Si hubie~ 
ra eftudiado un poco de Lógic.a , el tiempo que gafró en 
e!cribir el Repa.Jo d lo .. ¡ EfcritQi de l' ~rre.s, y el Ai1ti-r eatr(. 

DrscUR!O QurnTo. 2) 
le hubiera eíl:ado mejor. Lo de mandarme enfillar la mula • 
para ir á Cordoba á averiguar fi es verdad lo que refiere de 
D. Ju:in de Grando~a 1 pafe por desahogo del genio fe~iv~ 
del Sr. Mañer. Para lo demás es efcufado, pues desde aqm se 
ya que el Sr. Grandona no tiene método ftgu1·0 para curat' 
tod~ gmet·o de fiebres , afegnra?dome. el Sr .. Mañer , que fus 
píldoras no alcanzan mas que a las rnrenmtentes. 

6 Numero 6 repite lo dicho en el numero primero , que 
no exlfl:e folo en los vulgares la nimia confianza de los Me­
dicos. Y yo tambien repito lo que dixe fobre eso. , 

7 En el ~umero 7 no hay mas q~.e una. chanzoneta, o 
llamemoslo con mejor nombre , concepti.lo cb1Jlofo , de que: 
abunda mucho el Anti-Teatro. 

8 En todo el num. 8 no hace mas que repetir lo que 
antes dixeron otros muchos , y á que ya fe reCpond1ó mu­
chas veces. 

9 Num. 9 me capitú1a, por qué en vez de la Come­
dia Francesa del Enfermo Imaginario , ~o cité la Efpañ?la 
del Licenciado Vidriera. Luego pafa á adtvinar, que lo hice 
para oftentarme verfado en libros Francefes. Parece que el 
Sr. Mañer les negó en el Difcurfo tercero. á todos los hom· 
bres la facultad de explorar cor:izones , folo á fin de efran­
carla toda dentro de fu eíl:udio. ¿Y no pudo fer el que yo no 
baya leído la Comedia del Licenciado Vidriera? ~ No pudo 
fer tambien el que , aunque la hubiefe leído , no me Ofur­
riefe ? Pero la verdad es, que no fue eso , ni e~otro; fino ~ue 
la Comedia del Licenciado Vidriera no era, ll1 aun remot1fi ..... 
mamente, del cafo para el propofito á que yo aplicaba la 
del Enfermo Imaginado : y éíla venia clavada. . . . 

10 Num. 10 me culpa el no fiar en el teftimonio uni­
co de Oporino , para creer las curas pr~~igiofas de P~racel­
fo. Y cómo que no fio. Para cofas prod1g1ofas, y ranfimas, 
no baíl:a un tefrigo folo ; falvo que efté dotado de algun 
caraél:er , ó qua\idad relevante, que le haga valer por muchos; 
mucho menos, fiel teftigo fe prefume apafi.onado. Opori!1o 
no tenia alguna qualidad relevante ( Impr~for , y Medico 
ordinario) ; y por otra part~ fe pr~fume interefado en los 

r orno IX . .Apolo:ia. . D ere-
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creditos de Paracelfo, porque fo~ difdpulo fuyo: Afiade (ar­
guyendo á fimili) que yo creo , que hubo Diógenes Cyni­
co , porque lo dixo T erencio , y las hazañas de Alexandro 
porque las refiere Quinto Curcio~ Porque lo dixeron esos ro: 
los, nieg,olo. Para Diógenes. Cynico, junte con Tereucio á 
Diógenes Laercio, Plutarco , Eliano ,. Juvenal , Luciano 
V ,lerio Maximo. P Jra Alexandro ~ añada fobre Quinto Cur~ 
cio á J uilioo, Plutarco, Plinio, Arriano, Diodoro Sicuio> Fla­
vio Jofepho;, y lo que es mas que todo , la Sagrada Efcritura. 
Muy novicio es en la I-fül:oria quien efrá en fe de que de 
Diógenes: Cynico folo. dio noticia Terencio, y "de Ale?Call· 
dro folo Quinto Curcio 

:r r . ~u m. I I reputa por contradiccion , eJ qúe habiett• 
do concedido alguna probabilidad á la fentencia , que ge­
neralmente condena por nociva la fangria, def pues conven­

.,;.. go en que c;:s verdadera la fentencia , que la iuzga en varios 
. cafos conveniente. Efh acufacion depende de que el Sr. Ma­
ii~r no fabe qué ~ofa es pro~abilidad ; ignorando· por confi­
gui~nte , que la probabilidad de una.fentencia no pugna con 
la verdad , fino con la e videncia de! fu contradiél:oria. Si 
hubiera frequentado algo la Efcuela , viera á: cada pafo. á­
los Ptelidentes de Aél:os. propug_nar como verdadera fu fen­
tencia-, y afegurar que lo es,. concediendó aI mifmo tiempo, 
que la fentencia opueíl:a es probable. Otracofüa., que aña· 
?e en eíl:e número,. ya antes fe me {)bjetó. en otros Pape.les.. 
in~prefos , y fe fatisfizo fobradamente. 

I 2 'N um. a · me -tacha,. que habiendo- dicho- , que en 
a~gunos poquiíirnos accidentes efrá declarada la experiencia 
;á favor de Ja fangria, añado defpue · , que :rnn en efos acafo 
fe curarían· mejor de otro modo. Y b[en : ~ué hay cuntra 
e~o ~ No !llªS que la chanzoneta , de que por ef\:a regfa tart1 .. 
bren podria decirfe , que mi TeatrC> Critico pud<> ponerfc 
mejat: de otro modo. Yo lo. concedo redondamente. Mas no 
Jo concederé del Anti-Teatro; porque en "°;1ateria de graceja 
no. J:a y mas-<:¡ue· defear. ¡Que con ef.l:as. J coúcofas fe ande 

' fatigando las prenfasl j ¡. 

I j um. I 3 , fin fundamenta af gun(>! me cue°nta. en· 
tre: 

• 

DrscuRso QurnTo. ~7 
tre los enemigos de l:i Quina. Lo mas que puede inferirfe de 
lo que en el lngar itado apunto , es , que no quiero me­
terme en e a conti<rnda. 

14 um. 14 me hace cargo f0bre una refpueíl:a , que . 
di al texto del fü:lefüíl:i o , que habla de la Medici ua. Eire 
mifmo cargo me )i::\~)ian hecho antes tres Medicas en tres 
Eii ritos públicos ; y tengo farisfecho largamente. Sin embar- • 
go 'de que el Sr • .Mañer había propueíl:o a-1 principio de la t 
Critica de éfte Difcurfo , que folo to aria lo que habían omi ·· 
tido los demás , fe aprovecha , no una vez fola ,. fino mu­
chas de los trabajos agenos. 

I 5 Num. Is me refVehcnde e fundando el ca rgo en mi> 
conD fion propia ) el haber figurado los rief gas de la cura­
cion algo mas abultados de lo que dill:a la razon. El ca fo 
es , que yo no confesé ta1 cofa. Mi claufula es: Si acafa e1v 
una, Ú otra expre{t.on he figurado los 1·iejgos de la curacion· 
algo mas abultados, &e. aquel Ji acafa es expreÍlon de quien 
duda , no de quien confiefa. Y bien ; que lo confefára , ¿qué 
tenemos con eso ? ¡Oh, Sr. (dice Mañer), que en materias 
füicas no fe puede abultar más de lo que fon en sí las co­
fas! Y yo le refpondo al Sr. Mañer , que en materias mo­
rales (que importan mas que las fificas ) fe ve praél:icar eíl:ó á 
cada pafo á hombres fantos, y doll:os. El que por ver muy 
dominante algun vicio en la Repuhlica , aunque no fea de 
los mas enormes , predica contra él , le pinta con tales colo­
res, como fi fuera el mas execrable de todos los vicios. E 1 
que para . remover alguna ocal.ion de pecar , aunque no fea 
de las que con rigor fe llaman pro dinas , pinta fus rief gos} 
los abalta con la eloquencia á algo mayor eflatura , que la 
ciue tienen en sí mífmos, Eíl:o e abultar las cofas mas de lo 
qua diéla la razon Lógica , ó Metafifica , pero no mas de 
lo q e diih la razon Oratoria. Y fJ. el Sr. Mañer c¡uiere fa 
her , qué razon Oratoria es efra , y por qué la llamamos afi, 
tambien fe' lo diremos. El que va á perfuadir una verdad, á 
quien , q por preocupaci.on dtl juicio, Ó por pafion de la· vo­
luntad, eftá d parte dd error opuefto , necefüa esforzar los 
mQ.tivoir de· modo,. que el inipulfo de la perfoa.fio11 in line al-

go 
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go ma5 allá de aquel punto indivifible en que ell:á la verdad, 
que fe intenta perfuadir , porque debe hacerfe cargo del im. 
pulfo opuefio , que hay de parte del oyente, para mantener-:. 
le en fu error. De efre modo equilibrada la fuerza de lo' do¡ 
impulfos, que inclinan á contrarios extremos , fe puede ef­
perar, que el mobil fe quede en el medio , donde eíl:á la ver­
dad. En eíl:o no hay ticcion, ó mentira : al modo que no_ 
miente el crifral convexo , abultando mas la letra á quien, 
fin ese auxilio , no puede leer la efcritura : ni miente el Ar. 
tifice, que quando la eíl:atua fe ha de colocar á mucha diíl:ancia 
de la viíl:a , la hace mas crecida que el original. Afi en 
eftos dos cafos, como en el nuefrro, el abultar mas la cofa, 
no es mas que proporcionar la reprefentacion á las circunf­
tancias , de fuerte , que en fa potencia refulte una jufi:a idea 
del objeto. Me he extendido algo en efta doél:rina , porque 
puede fer muy util para muchos , que por no efrár en ella, 
cenfuran á bulto. Y fi al Sr. Mañer nada le hace fuer.za, em­
piece dt:fde luego á borrar todos los hiperboles , que fe en­
cuentran en los efcritos exhortatorios de los S otos Padres. 

1 6 Numero I 6 me arguye, que quando feñalo las con.1 
diciones , que fe han de atender en la eleccion de Medico, 
omito la mas necefaria , que es el que fea doél:o ; y feñalo 
una, ó menos conducente, ó iautil , que es el fer buen Chrif­
tiano. Ref pondo lo primero , que feñalar la calidad de doél:o, 
no es necefario , porque no hay enfermo alguno tau bar­
J:>aro , que necefite de e.fl:e avifo. Y o feñalé las condiciones¡ 
<]lle no todos advierten ; la que todos faben que es indif pen­
fablemente necefaria, 2 para qué la babia de efcribir? Si Jo 
hiciera , el primero que me culpafe efa advertencia por ocio­
fa, feiía el Sr. Mañer; y defpues de él, todvs aquellos, que por 
mala difpolicion del ánimo efrán á ceufurarlo todo : á la rn.a• 
nera de aquellos murmuradores depravados, que fi ven en 
un hombre exterioridades de devoto , dicen que es hipocri~ 
ta ; y fi no la· ven , que es ateiíh. Rdpondo lo fegundO\ 
que entre las condiciones feñaladas ' hay algu as e efpecial­
men te la feptima ) ~xprefamente ord nadas á que , por ellas 
fe conozca , !i el 1').edii;o es doél:o > 6 ignorante ; y efi:o ha~ 

u, 
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ta , aun qu:mdo fea necefario , para que ·el letl:or conozca, 
que le quiero doél:o. 

17 El grado de inutilidad, en que pone el Sr. Mañor la 
circu1íí1:ancia de fer buen Chrifriano el Medico, es cofa que 
afombra. No Jolo, dice, no nece/ita de far buen Chri.Jliano 
el Medico refpeélo á la cura del enfermo, mas ni aun de fer 
Chri.Jliano. Ve aqui, que los Medicos , que efcribieron con­
tra mi , admitieron efa calidad , ó por necefaria , ó por con· 
ducente. Defpues fale uno al Teatro con la capa hypocrita 
de efcrupulofo , y dice , que no es necefario fer buen Chrif­
tiano; que baíl:a fer Chrifüano. Ultimamente viene el Sr .Ma· 
ñer , y echa el fallo total de que aíl lo de buen Chriftiano, 
como lo de Chriíl:iano , es efcufado. ¿ Quién fe entenderá 
con cfra gente ? Notefe , que en el capitulo 3S del Eclefiaf. 
tico , de quien fe vale, afi el Sr. Mañer , como todos los de­
más , para objctarme lo que en él fe lee á favor de los Medi. 
cos , fe les intím1 á eíl:os , que rueguen á Dios por la falud 
de los que afifi:en , confiderando fus oraciones muy condu­
centes al fin de la curacion: Ipft "Vero Dominum deprecabun- ' 
tur, ut dirigatrequiemeorum, & fanitatem , p,.opter confar­
'Vationem illorum. Pregunto ahora : ¿Qué eficacia tendrán las 
oraciones del que ni es buen Chrifi:ian(), ni aun Chriftiano? 

18 Aun quando fe conlidere t9do en manos de ·las cau· 
fas fegundas , fin mas concurfo que el general de parte de 
la primera , ó prefciodiendo de toqo concurfo de efl:a , iªº 
me importará mucho un Medico de buena conciencia (ya fe 
ve , que tambien le fupongo doélo) , de quien e.íl:oy afegu­
rado ' qne "'ha iendofe cargo d r fu obli g;icion ' fiará quahto 
pueda por mi falud ~ Y al contrario, in<> puedo temer, que 
1ttJ Medico dep ravado , aunque ingeniofo , y doélo, me de­
::x:e morir , ó pur no p ner la atencion necefaria , ó porque mi 
afi íl:encia le ellorV:l otros interefes -may:'ores·, dqando aparte 
los mMivos , : ne pueden ocurrir á un hombre perverfo , pa· 
ra infiuir dii lhmetite en mi muerte? 

I 9 AJ~Vicrtolo tá-mb~n al .Sr. ·Mañhr, y á los dem~s que 
fean de fu fcn tir .• q 1 .h~y una Coní1:ittl ~o"ñ. del . umo ·Pomil 
ñ..:e Greg()tio l ,e ped1ij, ~l.d ~ tle Ma~o del año 1s-S1, 

CU• 
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cuyo titulo fumario es : J::(edic.í Hebrcei, 'Ve! I1:ftddes ztd, cu. 
1·andos ChrijUamJS i1_zjirm8s non admittantur. Y fe manda 
en ella lo que fuena en el referid Sumario. 

20 Num. 17 (que es el ultimo) dice, que encargar al Me• 
dico , que obferve con cuidado, es pedirle haga lo que no pue~ 
de. ¡flay tal! ~Qué es impoíibl~ obfervar con cuidado? Si !ieñor,. 
dice Mañer : porque yo condeno por defi:étuofas todas las ob • 
fervaciones de .Rivcrio. i Y por dónde fe infiere aquello de ef4 

to ? Porque Riverio hizo obfervaciones defcél:uofas , ino po ... 
drán otros hac.erlas exatl:as ~ Afi lo dice la nueva Lógica del 
Sr. Mañer. Pero ya que fu merced en otra parre: me citó con 
~logio (j~O:ifimamente merec.ido) _la_ Carta defenúva del Doc­
to.r: .Martrnez, leala .ahora en la div1fion .antepenulrima <lel § 

. I 1 , y alli verá corno, def preciando c;onmigo las obfervaciones 
de Riverio , no defefpera de otras mas cxaél:as. Ali conGluye 
~q~ella djvisjon : Piro quán al cont1·an'o de las de Riveri.o fon 
las de Híp6crates, J fas de Sydmltam: ejias jir1Jm Je luflre 
á la Medi;t!za, ;orno /as otras de baldón. 

.:PAR A 

CONSERVAR LA 

DISCURSO Pl. 
I N' Urner~ primerQ-Oice , e en efre Difcurfo do)t 

documentos m,µy oportunos , y reflexiones muy: 
bien penfadas: N-0 , 9!:Jíl1nt~ cqu,<; me. .e cue,.ntra. alguno¡- def· 
cuidas. Y :lmosA ver Jos. 1 •11 r 

~ Niµllv Q_ 2.1 ,J~~' ~ 11f;Pp~· .• ap.ru 
ya__ 
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yada con la autoridad de Hipócratés : Ningun manjar fa 
puede deci~ ab(oluta1!1e~te que es noci'Vo. El qu~ nó fe rindá 
á la autoridad de H1pocrates , no me efcandaliu : que yo 
hago lo rnifmo, quando me parece. Pero el tener 11quella ' 
propoficion por faifa, confifte en la venial ignorancia de lo 
']lle fignifica el adverbio abfo!iltarnente . · O~ p r mejor decir, 
no quito darfe por en-tendido de fú ignHi~(io •: ptles ' alli 
1nifmo explico, que aquel adv ... rbio eqü1vale á·úni''Verfalme11te, 
rejpeéfo de todos los indhiiduos . . Lo bueno. es que con· una 
noticia , que trae , confirma m1 propofic1ón , éll vez de 
impugoa.Jla. Dice·, que los Indios. Guamo's 'folo Je .fntmtt·enen 
de tierra. A que añade : 2Serd r.t:zon que dígamo~r por ejlo 
que el Ji~flentar fa con tierra , "º' Jea a bfolutatnénte no;i'vo1 
Si p señor (refpondo yo), razon ferá , y aun ¡wec1fo el de­
círlo ~ pues fi la tierra e ora fea aquella tierra de ca lid ad al­
guna ef pec:ial , ó no) no es nociva como alimento á los Indios 
Guamos; el fer lo para otros hombres dr>pender dél a- idental 
refpeéto de defproporcíon al temperamento d'e ell:os; ' Ü · de 
falta de hábito; y no de que eUa en sí·n1ifdia fea1 _abfolu­
ramente nociv.i. Y la mayor be11ignidad 1 t¡ ue en eíl:ei Jktnto 
podrémos tener con el Sr. Mañer, ferá 1con~ederle , que efra 
es una: qiiefüon de nombre. Lo qt1e q1:1iero Yº. decir, Y. digo 
ton exprdion, es,. que no hay :ili~1t~td ;i.lg t\o-,' qtie rea. no· 
tÍVO á. todos Jos ÍndividllO dé fa efpeÓ burn;iifü. fl:o mif­
mo Io confirma. el Sr. Mañ r : ·pues fi lá lhifrna' ti ;ra ali­
menta bien á: algunos , i qué' alimento habrá mala ¡)ar-a to­

dos ~ Sin embargo , fin temeridad fe puede decir, qne fa ef­
pecie de· los Indios Guamos necefita de confirmaciorr, como 
otras muchas ,. que nos vienen de Indrasr 

3 N um . 3 : Habla fin firmar aqui.,. ni alli ,. fin conce­
der ,. ni negar lo que digo fobre la difcrepancia grande de 
temperamentos- en los individuos. de la efpecie human;i, Solo 
le noto, qne confunde, y torna por lo mifmo- el fer una ob­
fervacion d feél:uofa , que· el referir al'gun hecho falfo. Pero 
eíl:as eq,uivocaciones fon tan frequentes en el Sr. Mañe r , que 
es pre ifo. pafark muchas. , por· no tener una pendencia á 
cad pafo .. 

Nu-
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4 Num, 4 , y · 5 me niega , que refpec1o de un mi(mo 
individuo pueda fer provechofo el carnero nutrido con tales 
hierbas, y nocivo nutrido con otras. El hombre dtá tan re. 
fuelto ,á dif putar el terreno dedo por dedo, que no quiere 
conceder la verdad mas clara. Si el alimento , que nos pref-

, t:m los animales , varía en fu calidad , como nadie niega, 
fegun el mejor , ó peor nutrimento , que tienen , ¡qué di· 
ficulta~ hay en que el carnero , criado con unas hierbas, fea 
de una qualidad .Proporcionada, y criado con otras de una 
qualidad defconveniente al temperamento de a gun decer· 
minado hombre~ Una Comunidad Religiofa conocí , cuyos 
individuos notoriamente mejoraron de algunas indifpoficio· 
nes que padecían, defde el punto que mejoraron <le pafio á 
f~ carneros. 

S Numero 6 , y 7 , me atribuye falfamente la afirrnati va 
de que los peces alimentan mejor que l:ls carnes ; y confi • 
guientemente á eíl:o algunas opiniones concernientes á efre 
punto, que yo pongo en las cabezas de otros Autores , el Sr. 
Mañer las pone en la mia. l,Qué hay que efrrañar ~ ¿Cómo 
fe pudiera componer fu libro fin tanta fupoficion falfa , fin 
tanto reparo futil , fin tanto raciocinio inepto~ En la qüef­
tion de preferencia entre carnes , y peces, no hago mas que 
referir las varias opiniones de los Mcdicos, para concluir de 
2qui , que .no habiendo doélrina coníl:ante, y general en la 
materia , cad;¡ uno fe gobierne por fu experiencia propia, 
pues para unos ~rá mejor la carne , y para otros el peí· 
cado. 

PES· 

I 

DE LA 

P R O FE SI O N L I T E R A R I A. 

DISCURSO VII. 
, I EN el numero I no hay mas que una exclamacion 

ad pompam. En el fegundo me hace cargo de 
que dudo de la verdad de mi refolucion de eíl:e Dilcurfo. 
Fundafe en que , def pues de referir la opuefta, y coniun 
sentencia , que los eíl:udios eíl:ragan la falud , y abrevian la 
vida , añado, Penfion terrible , /i es -verdadera. Aquella con­
dicion .ft u -rm·dadera le fonó á duda. Segun eíb cuenta, 
el Sr. Mañer efiá en juicio de que qnalquiera, que p1ofiere 
una propoíicion condicionada , duda de la exifi:,kncia de la 
condicion. Digolo , y lo diré mil veces, que al Sr. M:iñer 
le hizo gran falta un poco de efcuela. A poco que freqüen­
tára el Aula de Sumulas , oyera á aquellos muchachos , para 
exemplo, ya de las propoficiones hipotéticas, ya de las ar­
gumentaciones condicioJJadas , pronunciar aquella : Si Sol 
lttcct , diú efl , fin que ninguno de ellos dude, fi luce , ó 
no luce el Sol, quaudo la articúla. Y fi. entrára en la Aula de 
Teología, oyera, que ab ~terno exifrió en la mente Divina 
el conocimiento de la futura conv rfion de Tirios , y Sidó. 
nios , debaxo de la condicion de que Chrifro les predicafe; 
fin que por eíl:o fe pueda decir , que Dios ab t:tterno dudó 
fi Chrifto habia de predicar á los Ti ríos, y Sidónios. 

i Pero demos que la ilacion del Sr. Mañer no fuefe tan 
abfurda como es ; donde eíl:á tan clara mi mente , y que re­
folutori~ y afirmativamente pro<::edo contra la fentencia co-

Tom. IX. Apología. E nmn¡ 
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mun ; ¿ para qué ferá querer trampear mi diébmen con ta­
les quifqnillas ~ Verdaderamente , que dá laftima ver á un 
hombre de las prenclas de D. Salvador Mañer andar á ca­
za de vocecil las , agarrando hilachas , afiendo pelillos , y 
defpues de todo dar el nombre fonante de An~i-Teatro á un 
compueíl:o de materias tan débiles , que un niño le puede:: 
derribar á foplos. 

3 Numero 3, fopone, que en la cuenta, que hago, de:: 
que en las U niveríidades , v. gr. de treinta , ó quarenta fo­
getos , llegan á la edaJ feptuagenaria quatro • ó feis , no 
havo cómputo de los que la guadaña de la muerte fe llevó 
anfes d~ llegar á esa edad. ¡ Eíhaño modo de entender lo 
que fe lee! Señor mio , íi de quarenta fugetos folo llegan á 
la edad fepru.igenaria feis , los treinta y quatro que relhn. 
¿quienes fon , lino los que la guadaña de la muerte fe lleva 
antes de llevar á es:i edad ? Lm:go exprefamente éntro á ef­
tos en el có~11puto. Si no los entrára , fería el fentido de la 
propoficion , el que llegan á la edad feptuagenaria los que 
no mtleren antes de la edad feptu:igenaria ; que es lo mif­
mo que decir , que llegan á esa ed d los que llegan á ella. 

4 Numero 4 , para probar que viven mas los que no 
cftudiln', que los hombres de letras , faca al Teatro los tre­
ce Parroquianos de S. Juan del Poyo, de cuyas largas eda­
des doy noticia en el Difcurfo XII del primer Tomo , nume· 
ro 7 , diciendo que no fo hJ.\larán trece fugetos un ancia­
nos en todas la U niverfidades , Cole gros , y Tribunales da 
Ef paña. La mifma cuenta ha e , refpeél:o de los doce an­
ciano5 , que hicieron la famofa danza en la Provincia de 
Herford. Pero efra cuenta , con licenci:.i del Sr. Mañer, va 
muy mal formada. Para que el par~\elo fue(e aju.fi:ado , de­
berian fuponerfe colocadas las U m verfidades , T nbnna\es , y 
Colitgios, ó en la Parroquia de S. ~uan del P~yo_ ,_ó en la 
Provincia de Herford , para quedar iguales fus rnd1v1duos en 
<]llanto á los inflnxos del clima , ó con los trece, Ó con los 
d .:e an.: ·anos. Y a fe ve , que li los Iliteratos habitan un país 
faluberrimo, qn 1 fupongo fer el del Poyo, ó el de Herford, 
ó c:l de la lsla de Zeylan, y lo~ Lite atos en otros paífes. no 

t•n. 
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tan bien condicionados , fe hallarán mas individuos de lar­
ga edad entre aquellos, que entre eftos. Traslade el Sr. Ma­
ñer todas las Univerfidades de Efpaña (que mayores impofi­
fibl s compone fu ing nio en el Anti-Teatro) al füio de S. 
Juan del Poyo, y entonces nos v~rémos. 

S Numero 5 afirma , que la comparacion que y.o hago 
entre los Corifras , y hombres de letras de las fagradas Re· 
ligiones, no eftá bien formada : porque dice , que los Reli­
giofos folo fon Corifras, ó aíifren al Coro en fu menor edad, 
'Y def pues que fe abanzan en años , ocup:rn las Cátedras; 
con que es precifo , que los hombres de grande edad fe ha­
llen entre los fabios , y no entre los Coriíl:as. Muy bien ef­
!á en la práél:ica de las Religiones el Sr. Maií.er , quanclo ig­
nora , que en las Religiones, que profefan Coro , hay indi­
viduus (y fon el mayor numero ) deíl:inaclos al Coro por ro­
da la vida, aunque vivan cien años. Entre eílos, pues , y loa 
Profefores de las letras hacemos la comparacion. Ef\:os tro­
piezos es precifo que dé quien fe pone á efcribir á falga lo 
que faliere, fin ioformarfe de las materias que toca. 

6 Num. 6 : En contrapoíiciun de los o ho fabios muy 
cftudiofos , de quienes yo hago mencion, que fueron de lar­
ga vida , ofrece una lifra de otros , que murieron en agráz. 
.Y lo bueno es , que en la lifta nó feñala fino quatro ó cinco, 
que murieron antes de los quarenta años. En que fobre lo 
dicho fe debe notar lo primero , que fu lif\:a la compufo de 
fugetos bufcados en el largo espacio de cinco figlos ; yo la 
mia de fugetos , que murieron todos de fetenta año á efra 
parte. Si me extendiera á cinco figlos, en vez de ocho, con­
tára ochenta. Pero en todo cafo añada por aboJa á aquellos 

·.ocho fabios modernos de larga vida el P. Theophilo Ray­
naudo, que v.ivió ochenta años; el P. Vieyra cafi noventa; 
el P. Gabriel de Henáo mas de noventa ; el Joébíimo Obif­
po Daniel Huet, que vivió , trabajando incefantemente, haf­
ta los noventa y uno; el P. Sirmondo noventa y quarro; y 
el P. Harduino de ochenta y tres. E![os feis con los otro' 
ocho hacen catorce : con que le puedo dar ocho de barato 
al Sr. Mañer ~ y quedár ..íiempr~ ' n punto fuperior al fuyo. 

E 2 Lo 
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Lo iegundo , que le refra probar , que efos pocos eíl:udio· 
fos m rieron temprano , porque lo eran : y no por otras cau­
fas que todos los días arrebatan en agráz á eftudiúfos , y 
holgazanes. Lo tercero, que íi el efi:udio fue inmoder;ido 
rdpdl:o de fq relillencia y temperamenro , aunque murie­
frn por él, n.da prueba , pues el efrudio inmoderado ya con­
fdamos que e~ nl civo. 

7 Mas fe ha de a.!vertir , que entre los que murieron en 
agráz cuenta á Julio Cefar Scaligero , diciendo , que falleció 
á los veinte años de edad : para lo qual cita el Tomo VI de 
las Sentencias de los Sabios de P:trís con otros muchos , fup~ 
presso nomine. Ese Tomo no dice tal difparate; antes de él 
fe colige evidentemente lo contrario: pues afirma, pag. 208. 

que Ju lio Cefar Scaligero empezó fus efl:udios á la edad de 
treinta y cinco años, con eíl:os terminas: lt commenfa fes étu­
des par la hélure d' Arijlote, &- d' Hippocrate á I' age de 35. 
ans. Y los otros muchos fe quedaron en el ell.ido de la pofi­
bi¡;J.¡d , p.ued enn~edio de la perfeéla Medicina. En el Dic­
cionJrÍo de M orcri fe lee , que Julio Cefar Scaligero murió 
de feten ta y cinco años. En Tomás Popeblount , pag. mihi 
600 , que murió de fetenta y quatro : diferenci;i, que puede 
contifür en que ei uno cuenta el ultimo año incepto, y el 
otro completo. Ahora pregunto: ¿Quién le di6 facultad al Sr. 
M.1ñer , fin fer Medico, para acortar á nadie los días de la 
vida? ¿ Le parece que es pecadillo de nonada , quitarle á 
filo de pluma , como á filo de lanceta , cincuenta y quatro, 
ó cincuenta y cinco años á Julio Cefar Scaligero ~ Pero efta 
culpl acafo no fería del Sr. Mañer , fino de alguno de fus 
Qpuntadores : que como el pobre anduvo con caña, y anzuelo á 
pefcar noticia contra mi , topó con algunos charcos , donde 
pl!nfando hallar truchas , folo encontró ranas. 

8 Numero 7. alega unos pocos Medicos , y otros pocos 
Autores no M..::dzcos, que fienten, que el eftudio perjudica 
á la falud. Efio es querer abultar con lo mifmo que fabe, 
<]Ue no le puede fervir. Si yo advierto, que en el afunto de 
efl:e Difc 1rfo ~(U contra mi sentencia todo el mundo, y no 
folo el vulgo 1gnor.mte , mas_ tambien el co~un de los fa-

bios, 
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bios , iqué fuerza me hará el citarme , no digo yo diez , ú 
doce Autores, fino diez, ú doce mil ? 

9 Num. 8 : Contra una razon mia á favor del cfiudio 
propone dos infrancias, ninguna del cafo : porque yo hablo 
del cfrudio no inmoderado ; y en los dos caías, con que fe 
me infra , hay inmo eracion manifiefra. · · ' 

10 um. 9 propone dos condii:iones que feña1o , pa~ 
ra que el eíl:udio no fea nocivo ; la primera , que fea con­
forme al genio ; la frgu nda , que no exceda en el modo : las 
quales defpnes impugna en los numeras 10, y J r. De la 
primera dice , que es vJga ; y yo no sé qué m::ts determina­
da la quiere, ui qué mejor me puedo explic.ar. No f~rá con­
forme al g nio el efrudio en todos los que le cxemtan por 
precifion , y no por inclinacion ; ~01110 aquello.s, que efru­
dian obligados de la , necefidad , u de l~ obed1enc1a .' . y de 
otro modo no e!ludiaran. La fegunda impug na , d1c1endo, 
que es impraélicable , porque /imdo el ejtudio tan dulce , como 
yo fiento , raro Jerá et ejfodiojo , que Je pu.eda ir á la ma­
no. ¡ atable doíl:rina nos trae d ~r. Maí1 r t Segun so, es 
impraél:icable la moderacion, ó es impofible dexar de ex­
ceder en todas aquellas cofas que fon dulces , y conformes al 
:¡p tito. Veafe el Sr. Mañer en ell0· muy defpa 'o , _an es de 
sacar femc¡a t t propofi iones_al público. l 

I 1 Numero 1 'l : Def pues de citarme en la parte ,. donde 
confesando el tr.~bajo, y ' fati que padecen.los ue eJl:u­
di.tn materias áridas ' para infüuir á otros , añado' que res 
firve de algun alivio la complacencia en !~~ 'nuevo penfa­
mientos buenos , que l s ocurren, echalefre nbcte.•:1 1 Camo' ji 
11 que fe f atiga por alca11zar lo que, .anh 'la , ,dexára derí qu'o­
dar canf ado por el gujlo da h.a~erlo &oitftguid.(J, No e.$ ·¿ · a­
fo , con fu licencia; pues yo no niego el canfan io, antes 
le fu pongo ; fol.o añado un recreo, q1.1e puede hacer mas to· 
le able la fatiga. . 

_ , 12 , Num. 13: Sobre efra ,)p(écifa daufo1a rl1i2 , la Je-
-nmdid:zd mental ii, ue opuejlo , orden á- la Fijica , porqm: la 
contt'}Jcion es trabajof.a1, J' él . parto duke ofte nta ui1a :rara 
dcli ade:z.a de on iencia. Pice , qu~ Eude efcufar efre con­

cep-
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c~p.to, ,porque lle-va la idc: al orro exrrem de la compara¡¡ 
c1011. \ no c~ntento .:01: eíl:o añade, qm: no es mu7 honef 
fa la adwrtencta. Sr. Maner, para qué fon esos melindres? 
iNo es V .md. el mismo , que en el num. 8 de eíl:e mifmo 
Difrurfo dice 4 boca llena , para hacerme á mi una inf­
taocia , que el 'Vicio de la luxuria tiene mas de defeyte que de 
fatiga ~ ¿No es ~l mifmo qu~ _en el Difcurfo fegundo1 

, para 
probar contra nu las comoo1dades de !.a vida vi iofa , lar­
gamente , y con toda exprefion fe ex.ti_ende por dos hojas 
enter:is en proponer las dulzuras del vrc10 de la lafci vía re­
moviendo de él toda af pereza? ¿Quién le alteró tan d~ re­
pente la coníl:itucion del ef piritn , y de tan robuilo , le hi­
zo tan melindrofo? ¿Antes digeria una ceíl:a de melocot11nes 
y aho:a no puede con una guinda ?_ ¿No advierte la gran di~ 
ferenc1a que hay , de .una propofic10n , la qual folo indirec­
~a , y ocaíio~almente puede excitar en la imagirncion la 
idea de un ob¡eto torpe , (lo que muchas veces es inevitable 
aun ~n las converfaciones ma~ fantas , y puras ) 5 tantas pro­
p~fic10ne~ ; en. que con ter minos formales nos re pre en ta ese 

-~mfmo ob_Jeto torpe , engalanandole con reflexiones , qne van 
;;i perfoad1r , que es fin mezcla de amargura , cómodo , dul­
ce , y deleél:able ? ¿Qué fe ha de hacer ~ Todo eíl:o es me­
neíl:er juntar , para bcar á l,uz un libro que fe llame Anti· 
Jeatro .. 

I 3 · ~umero I 4 , fe entra ~n la autoridad , que yo cito 
de ~acon , doade efi:e grande hombre propone las circunf­
tanc1as , que hacen dulce la ocupacion de los literatos. Pero 
dexand? en el ti?tero· la mayor par.te de :ella! folo fe agarra 

-de la circunfranc~ de fer el eíl:ud10 arbitrario : Vi'Vunt ad 
·arbitrium fimm . .Y bien ·: ¿qué dLce fobre eíl:o ~ Dice ·que 
<'Viene a fer lo mifmo , qi1,e e? los gutfrismos del nue'Ve , q~e fue-
,. ~los 1JUC.,'V.es es nada. Qmere _decrr , que fegnn eíl:a cuenta á 
nrngun literato le es el efrud10 dulce , porque ;i ninguno le 
es el ~íl:udio arbitraria : lo que luego pretende probar con 
una enum.eracio.n po:.mil .partes ~cfeltuofa. ¡Que es pofi­
ble , que a~ ~e alucino el _Sr. Mane.r ! ¿No tenia prefente, 
<J..Uando efonb1• efro , ... al plifmo .Bacon , cuyo eíludio , aun-

que 

/ 
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que grande , todo fue arbitrario? ¿Quién le precisó á aquel 
Sabio, gran Canciller de Inglaterra , á elludiar ra.nto , como 
cíl:udió ? ¿ Y d aqui no era namral faltar la coi fideracion 
al otro , tambien doltifimo Canciller de lnglat rra , Tomás 
Moro , que afimifmo ei1udió muchiiimo, fo lo porque qui­
fo ~ Pero ya á lo ultimo , como retraél:ando la abfoluta que 
babia chado , la mo-. ra , iciendo , que aunque hay algu· 
nos , fon raros lo liter tos, que ufan del eíl:udio á fu ;;i1 bi­
trio. Y yo le avifo al Sr. M·a~ er , que fon muchos, , y mu­
chifimos. C1fi quantos Efi ritor hay, y ha h.abi o , tomaron 
por fu volnntad , no falo la ocupacion d efcribir , mas tam­
bien , ó en todo, ó por lo menos en muclu parte , el efru­
dio , que para efcribir hubieron mt:neíter: pues aun en las 

agradas Religiones rarilima vez precifa la obediencil á 
ningun Profefor á facar volumen s á la publica luz. Fuera de 
que , aunque concedí femos al Sr. M ñer , que fon pocos 
los que no eíl:udi o por precifion , y que á todos. los demás 
daña el el1u:lio , nada fe infiere contra lo que decimos en 
efle Dif< urfo : pues qu:.rndo defendemos , que el eftudio no 
es nocivo, J1ab!amos de él , coníiíl.erada fu naturaleza , y 
prefi indiendo de l¡i ircnnlrancia accil.dental de fer violento. 

14 Quanto en Jos numeras r 5 , .16, ·y 17 dt é de las 
muchas indifpoíiciones que padecen los Literatos , es vo· 
luntat'io , y no ma que repetir la voz comun , de que yo 
me hago cargo. Pci:o ~hora s tiempo do g,ue no ¡ diga el · r; 
Mañer , ¿cómo , ponderando aqui •t.:rnto 1 • qtue la ciencia 
confom~ ,, y abrevia la vida ', lo qi1e los.dh1dio ifatigal{ y 
efl:raga •1 la falu:l , fe compone eíl:o eón haberrios e1n1l .Dif 
curfo III , numero 45 , feñalado la ci ncia por una de las 
qmtro pNnd s q i.. .. conttÍ úyeJ1 á la conveniencia , y fe­
liciJ d. tem¡_:i 1.i da .Lo , poderofo, : Jillo-oo tiene mas falrd.1 
qu e· nf::far , que el1á tan ciego en la p fion de ~ ug• 
narmi::, que, á trn;:.que de contradecirme á mi , no repara 
en contr.idecirfe á 1. 

1) Tambicn fe hace muy notable, que en el num. 16, 
hablan lo dd Aforifmo de Hipocrates , que yo cito , his d( 
',a::Jir bonu i ha itum flatún jol-vere expedit, dice , que no 

pu-
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pudo un hombre tan sabio como Hipúcrates decir un A/01·tf 
mo tan barbara. ¡ Hq tal habl.ir al ayre! Bufque el Sr.Ma· 
ñedas Obras de Hipócrates, y vealas, no folo por el perga 
mino , como á la Sagrada Efcritura , fino en el libro prime1 
ro de los Aforifmos , y hallad , que el citado es el tercero 
de aquel libro. ¡Que fo tolere ei:i. el mundo tal ef pecie de 
impugnaciones , que fe r dncen , ó á afirmar falfedades no­
torias , ó á negar verdades patentes! 

16 Cafi , ó fin cafi es cjusdem furfuris lo que dice ett 
los numeros I 8 , y I 9 , que fon los urtii:nos , negando en ellos 
lo que yo he efcrito del gran embelefamiento de A rqui mo­
des , y Francifco Vieta eu las efpeculaciones matemáti as, 
fin mas fundamento', que parecerle impofible al Sr. Mañ r 
aquel embelefamiento. Señor mio, lo dicho dicho : yo no foy 
hombre , que finja noticias , ni ande levantando t il:imonios, 
ni á la Bula de Canonizacion de Santo Tomás, ni á S. A guf­
tin de Symb. ad Cathecurn. ni á Philon Judio, ni al Tom. VI 
de las Sentencias dt: los Sabios de París , ni á los otros mu h0s 
fuppre.ffo nomine , ni á nadie. La ef pecie del emb lefo de 
f rancifco Vieta la hallará en la Vida , que anda con fus 
Obras, facada de Jacob Agufün Thuano, y en el Dicciona· 
rio de Moreri de la imprefion de París del año de 1712 , v. 
Vieta : y la de Arquímedes en Plutarco , en la Vida de Mar­
celo , y en Va1erio Maxlmo • lib. 8 , cap. 7. Efotro de ave: 
riguar fi es pofible, ó Ímpofi.ble, es muy alto e.mpeño para la 
Filofofia del Sr. Mañer. 

17 Para coronar lo dicho fobre el1e Difcurfo , le .remi­
to al Sr. Mañer á la Cronólogia enmendada del P. Riccioli, 
donde , pag. 3 , en el largo Catálogo de Longti!vis, que trae, 
fe nnméran cerca de quinientos de larga vida , entre los qua­
les mas ele lo& <;l.qs tetcio~ b;¡ si~ .vat pe~ í~ña.ladbi ~11 
~lCt\O~. 1' .. . .. 

AST ROLO GI A J u ·DIC I ARIA. 

;¡¡¡¡¡¡¡¡¡;¡¡;;¡¡¡¡¡¡¡¡¡;¡;;;;;;;;==-;¡;;;;;;;;; ------

DISCURSO l7!11. 

·: .r NU tnero primero dice~ que es de mi fentir en quaa• 
to á la vanidad de la Aíl:rologfa Judiciaria • . Ef· 

timo mucho la noticia. Con efte •mxlliar nada tengo que te­
mer de parte d~ los Afrrologos , ni :iun de parte de los Af­
tros : pues el fabio á aquellos los con vence , y .á eftos lo¡ 
domína. . 
, ~ Numero· 2 enfeña m~gifrralmente, ·que los Aíl:rologo1· . 

fo.lo euienden f m predicciones á los Rey nos , y Mares de 
Europa. ¿Quien fe lo dixo á fu merced~ ¿Qué dieta Afrrolo~. 
gica nos cica , en que fe feñalafen terminos fixos ~ la jurif. , 
diccion de los Almanaques ? Albumazar , que pronofücó la 
~bolicion de la Religion Chrifriana en todo el mundo para . 
el año Je 1464, ciñó fus predicciones folo á una parte de 
la tierra ? .I.os muchos Afi:rolügos Europeos , que , movidos 
de la conjuncion ?e los _rres fu~eriores ~lan~tas e? el S~gno 
de Pifcis, confp1raron a anunciar un diluvio umverfal a ro· 
do el Orbe para el año de 15'l4, ¿fe ciñeron al recinto de 
Europ.¡ ? No hay fino echar decifiones antojadizas en tono 
de quien lo entiende : que , aunque fe rían los doétos , la&: 
creerán Jos parvulos. . 

3 Numero 3 ºconfunde en uno lo que yo, en los nume­
NS 5, · y 6 de mi Difcu fo digo de dos pronofl:icos difiintos, 
para tener con qué refponderme, ó con 'lué arguirme. Y lo 
que fale por conclufion de lo que dice el Sr. Mañer en efic: 
numero es , que fcgun fu mente , puede un hombre morir 
en la guerra , fin que haya guerra. Tod:is mis paradoxas fi. 
ficas , y matemáticas no valen lo que clh fola. 

4 Numero 4, le hace grande harmonía lo que yo digo, 
I~nQ IX . .Apologia. F que 

·. 
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q_~e; la. diviíion d~ la ~_sfera , que h;icen los Aíl:rologos. en 
dpce_ c;ifas ,, es volunt•~pa ' · y fin. fundam.ent.o alguno .. Sobre 
eíl:o, mete_. un;t_ gira_,, que. no. fe_ dexa_ ent~n9.e.r.; y aun. dudo 
fi_ él fe_ e.ntjende á. sí rni(mo •. La pr.iefa con.que camino , no 
me permit.e-á detenerme. para. informarle_ de_ lo que en. efi:a 
mate.ria ignora~ Pero,re_mitole. al P. Dc_chales , tom. 4 .. traél:.· 
28. ' · pro p. 4 , cuyo teoréma es : Vanitas. A)lr.ologi~ circA 
di'?z'/ion~m. duodecim. dpmot'um .. Y al ¡>. 'X ofca tom .. 9 , lib.. 4, 
traá_. 2 8 " prop, 8 ,,la. qúal eíl:á_ con~ebid;i. en. eJlos. ter minos: 
La"df'vijipn de.l. Cielo m.doc( Signos.de Jfr.1Jrjas triplicida.des. , 1 
naf:uralezas. , no, titne.funáarnmto. , ni razon., que llaman á 
J:?r:iori. :_como, n( tampoco,' las,. doce. cajas, c_eleJ!es_. Y.: d~ pues do: 
propar. la. prol?pficjori. en. orden_ á. los.Sig!1os , concluye·:. Lo. 
tr1ifmo.,_ y,. aun. con, mas: razon_ ,, paf a: en la.divfjion dd. Ciel<J, 
1..n_.~ ~fl.s,. d9CC: ca[as, ce_le.fl.es.: Si, el. Sr •. M!lñer nos dixerc_ ~que. 
~qui: foJoJ fe. n¡ega. fun~daµ1ento ' ó razon a:priorit ' epa lo. 
q~~l; es, cop.~ea~ibl~. que: le t~ngan d_pojleriori., vuelva la, ho . 
i\11 ,_ y v:erá~ en. la propofi1;:jon.de.cima_negadoJ tambie_n. etfun:-
qap1e.nto .á pofle_r.iori:_ · - · 

S: Nufll •. S. die~. , que_ los, ~ifcatore_s folo , extieJ1den1 füs. 
pt~,5Iicciones . al Meridiano, ' · á quien ajufl:an. las. lunaciones •. 
En. el· nµm~ro , 2 . nos había_ dichp ,, que las.extienden, á to- . 
<la1 Europa ; y toda, Europa efi:á. comprehendida debaxo de 
mí.ich9s . Meridianos diftintos .. E(lo, de: contr~deéirfc á1 tan 
c.o·rta d¡íl;rncia" no , es.para todos. L9 que no · rien~_ duda. 
~s, que- uno " y otro es falfo. La raton:es clara. :-· porque ~ 
el inifn~o . afpetlp de Allros. obferva el. Aílrologo_ , _que cfl:á. 
(n· Pek!n., que el que. habita en Madrid :_con qi:Je li dicho . 
a.fp~ét~ íigni fica lluyja ,, t¡mto, la_ fignifica 1 para~ ~ekin ; ~o· 
n.19, pa.rai ,Madrid.. J • • -

E CLIP-
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E 'CLIP·:sES .. 

.DISCURSO IX. 

, ,· D Os argumentos 1no& lnce ·aqui ·el 'Sr M·:1ñer ,, -~ 
fin íle .probar ·el perni i~ intiu-xo <le 1los Eclip· 

•fes. El primee.o ·eS la -experf<mcia 'del •efi11a,go ·que :hizo un 
ijdipf~ de ol n la Pmvincia de Ve eat1da 1 donde no 'folo 
"f~ pei:ilieron las mieli s .aqnel ..año.-; •rn-a tambien ·lc¡>s quince 
figuie11tes ; y al fin , defefperando 'de 'que h tierra con'Vale· 
cU:f de tan fatal -dolencia ., abandon:aron los ·natur;i)es fü 

•cul~ive. Que provinicfe efre daño ,del Eclipfe ., lo prueb~ 
porque no hubo otras caufas á que atribuirfe. ¡ Defeél:uofi­
füna ~prueba! Porque ¿qué Filofofia alcanza á averiguar to­
·das 1 !t caufas , que pu den influir en el defrrozo ·de las mie· 
fa t ¿Quién fabe fi fe [uf.citó ento·nces alguna fetnumtaciol'l 
fi b f ~ • , que rerafe -la confritucio·n de la tierra? i O 'fi 
foplól parte -a1guna áura maligna ·contraria á la fo. 

. ' '> IS. 

:l. i le pr guntamos al Sr. Mañer , ¿por qué en otn¡ ticr­
las no hizo el Eclipfe ~¡ núfmo daño? de efra objecio·n ya 
fe hace cargo, y refponde ) r¡11e no podetno.r Jáber •las ·J.ijpoji­
ciones con que en -aquella octf!ion fa halll-fba aquella tü:rrit-, 

,pdra halm:ft introducido -en ,91/a la referida calami'dad. Y yo 
repongo , qne tam.po-ro puede faber el Sr. Mañer fi esás dif­
pofi.ciones eran tales , ·que foefen , no fo lo dif po~cfo'ncs , ~ • 
no caufas bafrantes á inducir por 'sÍ mifmas aquella calanu­
·dad, fin ·ayuda , ·ó influxo ·del -Eclipfe. Fuera de ·que <'.fra 
folucion entera·mente arr'uina los pronófiicos , que por los 
Edip'fes hacen los Aíl:rologos ·: pues ·eíl:os no faben, ni .p~eden 
faber qué difpoficiones tendrá ia 'tierra al tiempo ·del E~lipfe. 

3 El fegundo -ar.guniento fonda en la frialdad ·de la at· 
FI mós· 
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mosfera , oéaGonada de la falta del calor del Sol. Si la frial­
dad de la atmósfera fuefe tanta como la del argumento , no 
dudo que h.tría mucho daño. Pero aquella es tan remifa , que 
no hay habiracion tamo qu;rnto recogida , que no efté mas 
frefca , quando alumbra el Sol , que el ambiente externo, 

• quando el Sol efiá eclipfado. Con que fi aquella frefcnra no 
daña , menos dañará. eftotra. Afimif mo qualquiera viento 
Septentrional rcfrefca mas la atmósfera , que ningun Eclip­
fe. Si aquel no produce efos m2los efeél:os , foplando tres 
dias ., <'Pºr que los ha , de caufar el Eclipfe durando trel 
ho.-as. ~ Cierto, que eftaudo yo , no ha mucho tiempo, con­
nrfando CQJl algunos de mis· compañeros fobre efta mifma 
qiiefüon de fi dañan , ó no los Eclipfes, me opufieron el graa 
bochorno", que hahi:m experimentado durante un Eclipfe de 
Sol , creyendo que del Eclipfe habia dim:mado el cal0r , J 
que por medio de él podía dañar el Eclipfe. Y aunque oo du­
do fe engañaban en el difcurfo, era conftan.tc el heche ; con 
el qua} no es compatible la frialdad de la atmósfera, que nos 
afegura el Sr. Mañer, fiempre que el Sol eí\á eclipfado. Ea 
fill, aun quando fea afi, por eso mifmo ferá el Eclipfc mu­
chas veces provechofo ; pues muchas veces el mifmo. caJor­
daña á racionales , brutos , y plantas. t Quant0 convendría 
enronces un Eclipfe portatil para refrigerar la atmósfera ! 

~~~ ¿e.e 

~C~OMETAS. 
.DISCURSO X .. 

. 1 EN efte Difr:tirfo me ~ace igual merced , que en el 
terc.ero. Aprueba nu diélamen,. califica las pru~ 

Itas de excelemes , &c. C0n eüa aprobacion puede ya correr . 
por todo el mundo fin tropiezo mi D.if.curfo contra los Co­
metas. Solo temo ~ qu.e u tiene la defgrada de encontrar con 
T arres ,, le firva de pQCQ e.l fa.1 vo condu'1;g de Mañer. 

. AÑOS 

AÑ os CL I MATE RIC o_s, 

DISCURSO XI. 
J Nº es facil averiguar qué es lo que intenta ~qni el 

Sr. M.iñer. Por una parte confiefa, que no fo per­
Íuade á que fcan fatales los Años Climatericos. Tambiei1 
protefia , que .no confiente con la Efcuela Pytagorica ea 
dar virtud al numero feptenario en sí mifmo. Por otra partc­
inmediatamente añade , que dicho numero es lmit{o. p<»" 
rnifleriofo , J 11rtejo, 6 ñudo, en t¡uim la naturaleza dej. 
tubre Ju fufpenjion para detenerfa, ú de nuevo tomar fuer~ 
para projeguir. Enigmático efi:á el cuento. 

2 Pregunto lo ~rimero : ~A qué viene esa Apología por 
el numero feptenario , fi no firve para probar los Años Cli· 
niatéricos , que es Ja qüefüon que aqui tratamos ~ Pregunto 
Jo fegundo : ¿Qué quiere decir artejo ~ Y lo tercero : ~Quá 
<]uiere decir nudo ~ Porque eftas voces, en quanto aplicadas 
al numero, fon puramente metafóricas , y es rnenefrei ex­
plicarlas por otras. Pregunto lo quarto : Signifiquen lo que 
quifiere , fi no prueban que el numero feptenario tenga al-

. guna virtud en sí mif mo; ~ qiiid ad rcm? Pregunto lo quia~ 
to : i Qué es dd cafo , que el numero fepteniirÍo fea tenido 
por myfreriofo ? Tambien fon tenido~ por tales el ternario, 
el quaternario ·' el oél:onario (y efte ya hoy lo ei mas, por los 
ocho que concurrieron á la fabrica del Anti·Teatro), el m>-

. venario, el denario l el duodenario J el quadragenario , como 
puede ver en muchos pafages de los dos grandes Padre:a Saa 
Aguítio, y S. Gregorio:- ?Qué facarémos de :iqui~ 

3 Item mis , pregunto al Sr. Mañer : Si yo me hago car· 
go de la objecion fundada en las mudanzas que ~caceen 
al hombre en los primeros feptenarios , y concluyentemento 
pQr mumo~ capitulo¡ redarguyo, aú la obfciv•cion , ,o.n1<> 

la 
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la dc::duccion que fe hace .de ella ; ¿á que p~()pofito la repite, 
fin ·hacer!~ .c.trgo de 1mis .argumentos ~ Fmalmente, fi esa 
·obferv:acion no le perfuade la futalidachie- los -Años Clim:ite· 
ricos ., .¿ á .q_ué fin .la ,propo·nc ? .Mas fino halló otro modo de 
decir .algo fobre efl:e D iicur'fo ., fino trasbdando parte de 
lo que leyó.en el Tbt.atr.um ~~,lz1"n:JA~ ;f~e d.rn.unero fep .. 
tenario., aunque no :viniefe:a.l ca1t>:; pafo .p'Qr ·ello. 

4 Lo <qUC no pued~ .Pafa; es la mo~a, ·que hace ae 11 
sentencia que .excluye .al eft:mo .d~l uomero de los. metalelS, 
·creye-nd0lc UtJ mixto .de .plata , y plomo. Abra fo _ erced ·el 
mifmo T-0mo -del Theatr.um "VÜ'~ :humand, J.e e valió. ·eni 
cfie Di.fcurfo ., y ·como lo 1oy6 e11- tel v.erbo..M:ltf!Crlls , ea-­
le verbo Metaifum., donde ., 1dcba'XíO td~l ititu1o .S.peciu váritky 
hallará.., que -ei:it~ las varia&-sentepcias.que hayi ·en orden ~1 
numero ele los tnetales -, propone por na de ~s dos. mas pro· . 
bables.!~ rque i~· ., ·'lue fon.fois., .no 1nas ., ·excl yendo al .e(- ' 
taño, por fer un mixto de-pi a., y plon.m Yidcntur ~t#fl#. 
inter. .alias d& hac -re oyinion6:f. plus. hab1n 'J't::Dbt:bmta.ti diue':. 
qtuu-.um .una f eptem .numerat (peciu , "'Vid~iüet .a11t:Jtm, -ilrgetz­
tum , ces , ·n·rum ., p lumbum , ar en 1; 'vum , s~amzum. : al- : 
ter a tantÍlm fax , 1·cmo<Vendo sJannitm , l'npt~ea ·qu_od d~ar• 
n t ipf um ejfe indifaretam fpecíua dziontdl netallor 1 , af:gen., 
ti ~ & pium i. Vea .el D iccionario de órnb , '.'i Bt i'n1 ; 

)' hallará, que los Auteres db1 aquella gr 1 o{) ., no o- : 
lo ha Un con honor <le ·dicha :fehtencia, í'ino que e .in • éxp're­
íamente por dla. La mlíma fcntencia 'hallará ~ propuefi-a en 
Jlombre de los. Chymicos , en Hern1an nohcra'Ve( i Iníl:it. 
Ch y mire, tit. 1 Je Metallis in genere) ; lo peor es , que el 
retintín con (]_lle el .· Sr . . Mañer fe burb de dt~ opinion , .d~ á' 
enteqder, que no cree que haya habido Autor .alguno poi 
ella ; porque una de fas reglas <le .fu critica es <lar por falfo 
todo lo que ignora. . 

5 e Y de qué fervirl , para impugnarme i que los 'Plane· 
tas fean mas que íiete ( con10 yo he dicho por los Satélites 
de J upfrer , y Saturno , que poco ha fe han defcubierto) ., dc­
'Cir , que folo fon Úete los recibidos, y conocidos por tales~ 
.El que , . .ami defpues de aquel. d.efcubrüniento , folo fe norn-
~ brea 
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bren comunmentc Üete Planetas , iles <;1ui1 ;;d á los ·nu va­

. mente defcubiertos. la realidad, y el inlluxn , que les. 'toca, 
como Aíl:ros coloca"1o en los Cic:los Plan,tar.ios ~ • 

I ' 

~~~~~~~~~· 

SEN EC.TUD DE.L. MUNDO. 

DISCURSO XII.. 

I: T'Ambi'en· aqui' me.: favorece: gener.ofamente" eÍ • 
M.iñer·, aprobando mi fentencia , y mi!' pruebas. 

Pero. dice , que jimdo efle mi'Dijcurfo por lo ge11eral. igno 
Je qualq.uiera elog~o, jolo u. le. notan. los, dejrnia~s, /iguiwtes .. 
Ali. el n'umero. prtmero•. 

2.. Num •. i . ·propone el primer defcuido , que confifre 
e.n que def pues de, referir. Jas largas edades de Jos trece an· 
cianos. de: S. Jua~.delPoyo ,, añado·, que m ejle figló. es cof a 
prodig~'o(a •. Eno parece inconfeq~encia , fieudo mi intento 
probar , que en: eíle. figlo, fe . vive tanto. ,.como en los pafa­
dos. llefpondo , que en aquella.claufula no fe hace· c.ompa­
racion de efre figlo á. los figlos. antecedentes proxirnos , ó 
inedi;ana.mente.. remotos, fi..noi á los remotifimos ; eíl:o es , los 
qµe precedier~n ,. ó fe: fubfiguieron· inmediatamente al Di!u­
vjo ;... ni por efie Jiglo entiendo folo el' ultimo centenar de 
año's ,, fino, con fignifkacion mas genérica , todo· el tiempo 
que· h;t: que· la; vida., de.. los hombres~ efiá en. Ja. corta, exten-· 
tion' que· hoy goza .. 

3: . N~·m~ . 3 trata de· defcuidc» lo. que.•dixe de las. quatro 
. caufas,deJa l:trga..vida de. los hombres antediluvianos. Como yo 
en eíl:a. materia rio dixe mas de lo que i . cada pafo fe. halla en 
los Sagrados Expofitores del Genefü, no. debo dete.ncrnie.1 en 
ella-; pues debo·fúP.oner ,,que U. el Sr. Máii'er. fo piera. , que: 
;lq~1ell~ es. doél:dil:i. tomun, , , no..la tra.ta.ría., d.e dofcuido mio • 

Nu· 
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.,.s SENEC'tUt> D.Et Mu)l'Do. 
4 Num . .+ me capicúla el haber creído lo que• tiendo 

.Riño , leí en un;i Relacion imprefa del Baxá Turco , que en 
ochenta años de edad defendió una Plaza de Ungri;i , ma­
nejando dos alfan ges. ltem , llama á aquella Relacion Relacio11 
lle Cit~o. ltem dice , que debí nombrar la Plaza. Item , para 
íuplir mi fa.Ita , nombra la Plaza, y el Gobernador, y cita 
Autores. ltem dice , que el Gobernador no tenia ochenta 

.- -años , como rezaba mi citada Relacion, fino feteata. lcem 
dice , que aciuella Rel.tc:ion pararía en los Archiyos de Jos 
Ef pecieros. 

S A lo primero ref pondo , que el Sr. Mañer no fabe a 
creí ac¡uella noticia. Yo folo digo , que la leí : quando en la 
comprobacion de un afunto , folo fe da una dpecie , es 
fc:ña fixa de que el que ufa de ella, la cree ; ptro quando fe 
exhiben otras prueb4S concluyentes, y feguras (como con .. 
Jiefa el Sr. Mañer lo fon las mías en el afunto prefente) es 
c,qmun entreverar una , (1 otra , de quien no hay la mifma fe­
gnrjdad , dexando al juicio de1 lefror la probabilidad quo 
puede tener. El mifmo modo de explicarme, que leí en una 
ReJacion Jiendo ni/fo , muefi:ra que no confiaba yo mucho 
en l:i noticia. A lo fegundo digo , que pues el Sr. Mañer no 
Tio aquella Relacion , ta,mpoco puede confl:arle fi era de 
Ciego, ú de algun hombre de muy buena vifra. A lo terce­
ro , que no sé qué precepto , ni natural, ni pofitivo me in· 
<luxefe Li obligacion e nombrar la Plaza : ni qué falta le po­
día hacer al leél:or para el afunto , la exprefion de efra acci­
dentalifima circuníbncia. A lo quarto , le doy las gracias 21 
Sr. Mañer por la caridad con que fuple mis defefros, ex­
poniendofe al r~e.f go de que un leél:or reparón fe lo noto 
de fuperi1uidad. A lo quinto digo , que fiel Sr. Mañer tie­
ne autorid1d para quitarle i Julio Cefar Scaligero cincuenta 
y cinco ;iños e vida , tambíen la 1:endria el Aµtor de la Rela· 
cion p:ua añadii .e icz al Baxá de Buda. Por Jo que mira á 
lo ultimo , de que que l;i Relacion pararia en los archivos 
de los Ef pecieros , le avifo al Sr. Mañer con la frafe de los 
Yulgares , que no dig:i: fobervias , que no fabe fi dentro de 
pocos años parará en los mifmosarchivo~ fu Anti·Teatro. 

Nu-

DíSCUUO XII. .., 
6 Numero 5 ll.ima defcuido mio) lo que es un comple. 

xo de dos equivocacion s foyas. Dice qrn: yo niego que en 
los tiempos antiguos haya habido Gigantes: y eíl:e es un 
gravífimo defcuido, porque del Sagrado Texto del Géne­
íis conlh , que los hubo : Gigantes autmi er.ant f uper t.err¿¡,m 
in diebus illis. Digo , que en efra objecion h.a y dos o-rande5: 
equivocaciones. La primera, porque los Gigantes de que 
habla aquel T .. xto, ex1fiieron .ames del <l1luvio; y yo qtian­
do niego la decadencia del genero humano en efros tiempos~ 
refpeéto de Jos antiguos , exprefamente hago e:iccepcion del 
.tiempo antediluvíano. La fegunda , porque no niego que 
en J~s tiempos .antiguos haya havido Gigantes, entendieuda 
por Gigantes á todos aquellos que exceden confiderable­
mente la comnn eftatura. Si en eíl:e fenrido concedo Gi:­
·gant.e¡ en die figlo , ¿ á qué propofito los ne.garfa en Jo¡ 
~ntiguos ~ Solo sí niego aquellos Gigantes defmefuraclos de 
veinte, treint.a , quarenta codos, &c. y afi nada h.ice el Sr. 
Mañér con agreganne fobre Og, y Goliat, de quienes hagc) 

. rnencion , al Egipcio Jel Paralipómenon, que tenia cinco. 
codos. ¡V .. Ig~me Dios por uinto citarme la Efcritura un hom­
bre que confiesa, que folo la vió por el pergamino! Si <:on .. 
cedo en nudl:ros tiempos hombres de feis codos, ¿qué nos 
prueba Mañér <:on el antiguo Eg{pcio , <,¡ue no tenia mas 
qúe dnco? 

7 Co1t efto dlá fatisfecho el otro Texto de la Efcriturá 
( los embanafia, que es un horror ) ~ que alega al numero 6; 
pues fi los Explorndores folo dix:eron verdad ·en que el Pue­
blo de Canaan era procer12 statuf~ , m~ntiendo en lo demás. 
~qué prueba es eíl:a de los enormes Gigantes antiguos·? ~No 
baíl:a para decir que un hombre es prMerd! Jlatttrd! , el 
que exceda un p.ilmo , y aun menos la efiatura regular? 

8 En lo demás le dexamos al Sr. Mañér la libertad , que 
goza , de creerle á Homéro el que Diómedes le tiró á Enéas 
un peñafco, que catorce hombres del tiempo del n1ifmo Ho­
méro no podían levantar del fuelo; y á Virgilio lo mifmo 
con poca diferencia, aplicado á Turno • como á los demás 
nos dexe b libertad de: admi¡araos de fus buena¡ creederas. 

Xom.IX. ,Apología. G Pero 
......... 
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50. SENECTUD, D.EL_ Mu~:i;>o ... 
9 Pero le advierro , que otra_ vez n.o.dig:J. L·que S .. Aguf· 

tin lib. 15,. c,-.1p. 9. de Civit. Dei, cita á_ Pli1~io el Seg-zmdo , y 
le itama JJoclijimo, Varo1~. S. Aguíl:in. cita de elte. modo:. 
'J;linius Secun4us. , doél,iss,imus horno, &c. Sepa., pues, el Sr .. 
Mañ.ér, qu~ Ph'nius. Secundus en. aquella cita no fign)fica á. 
Plinio el fegu_ndo '· fino á Plinio el pri_mero~ No tiene que 
arru&:ªX: la frent~ ,, que es afi lo ciue. digo .. Hubo. dos Plinios, 
ma yoi;, y mc:_noi:: ,_ sc:_nior , y junjoi: , tío aquel d.e éfre.. El pri ... 
mero'· ? mayoi: ,,es_ el Autox: de. la. HiRoria Natural, de don­
de; cita_ S-. ;\gu.Qin_ la fentenc.ia, que_ en el lugar referido fe. lee-, 
y fe. haJla. eQ el: lib. 7 , cap •. 16, de. dicha Hifroria Natural, 
¿' l?ue~ e.orno le noJUbra S •. !guíl:in Plinius Secundus ?. Y o fe 
IÓ di:ré al_ Sr. Mañér. Es.' · que:. ·aquel Secundus es i:e.nornbre , ó 
~pelli.dp. que, t_ubieJon. ambos, Plinios.. El. pri.mero fe llamó. 
C¡:ijus, Plinius· Secundus, el fegundo. Caju.r Ct1Cct'lius PHniu.a 
$g_c_~n.du.r •. El modo d.e. difüog_u.irlos~ c:.nJ~s e.itas_ es ,, qu:mdo fe, 
titá, el. fegundo ,. a.ñ.adi( 4lgu.na nota. particular' que_ coÍJvenga 
á. éft~,, CQJUO Plinio e' mmor.-, ó PlinioJ el. junior;, Ó, ta.mbie11t 
puede. fervfr, de- di.{}:intivo la obr2 que f~ cita, v .. g. el J>anl• 
s..irúo de Trajano." ó. las Epijjo_las:,. pues éíl:as fe; fa,be fer­
obras. de. Ploiio eL m.en.or .. Si.no h;¡y nota. difüntiva , ó fi fct. 
cita_ la. Hifloria Natural , fe entiende. cit~do !?linio el ma:-. 
yor._ Quéde· mandado efi:o á la memoria, porque no le_ fu­
ced4: ot.raxez.. qus;dat ~l Sr •. Mañér expuef\.o á la. rifa: de. los lec~ 
t.ores, v.iendo.que ig_nora, que el Autor. de la Hiftoria N:itu· 
i:al ei; l?li_nio el mayor (cofa fabida, hafra de. los G;amátic.os ) 1 

y. q_u.e< t_o;na_ d S1cundus_;_, CJ..UC c..s i:®o.mbr.c. ,, 11or ~djctiv9 cg_ ... 
WUQ... . 
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. CONSECTA IO • 
DISCURSO Xlll~ 

i: E "Ste 'Confeél:ar.io e5 el d~do ·malo de dl:e Tomo, 
doode tro.pezaron Jnuchos .por falta de reparo, 

-y .al miímo tiempo por {obra de reparo., an~s de'l Sr Mañér; 
qüien ahora nos n:pite lo qu~ .~alló1 dichó por a-gu~llos ., _que la 
.Filofoüa n.rodema ,, -que en el. lI).1Pt!,goo., . ·qu~ndó fea . error, 
no es error comun , fino ;pa'r't1cular ; y ~fi fu 11npu_gnac19n no 
·debió ocupar lugar alguno en efia Obra. 

2 V amos ~ cuentas , feñores precurfores de Mañ~r , y Sr .. 
Mañér. El titulo de mi Obra c:s Teatro Critico Uni'Vcrjal. Y 
en llna C1m~ U niver'fal ¿ por qué no -podrá ienrr.ar la Criti-

"'Ca , no digo · yo de la Filofofia Cartefiana , pero aun. de la de 
Thales Milefio , que apenas tiene hoy fequáz .alguno l Mas-: 
Aquel titulo inmediatamente ie 'Cxplfco con efrotr~ , .Pifcur-

1fo$ -oa1·ios en todo genero de materias Ello lo ·efia d1c1~ndo, 
que no hay materia algu~a ~ fob.re la qual 110 fe pueda <lifcur· 

. TÍr en u11a·Obr.a, que ella rnfcn.pta -con eíl:e titulo, 
3 Pero, oh Sr. que remata el iitul~ con efr~ ribete,, para 

aeftngaño de .errore~ co~1unes. A q.ue ·digo lo prnnero, -qu~ lo~ 
Criricos puros , y hmpws no debieron agarrarme el titulo 
por la -cola., fino atacarle por la frente. Digo lo fegundo) 
'(]UC .aquella adicion no de'fine la fubfi.ancla de la 'Obra; fo-
1o expreú el fin principal de ella: y no hay Efcritor alguno 
(aunque entren los mas efcrupulofos ) , que no introdu~ca -~º 
fu efcdto muchas cofas , que no conducen al fin pnmat10 
de la Obrl, fino á otros fines fecundarios. 2 Qué importaba 
al fin del nobilííimo Poema de la Eneida pintar en él tau 
,prolixamente los. amores de Dido ·con Enéas, y m:is quando 
:¡quella ircunftancia es fingid~? Digo lo tercero , .que por 

G 2 efo 
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efo d.i á. aquel Difcurfo el tit.ulo de Co1ZfeBar.io á la materi,¡, 
del J)ijcurfo antecede.nte ,. feñalando con e!l:o , que no entra­
ba «Jl el Teatro Critico por fus meritos propios , fino por 
los. dr. fu. antecefor :. poi;que los Confeéhrios fon unos pega­
dizos , que á fombra agena fe hacen lugar en qualquier Tea­
~ro. Digo. lo quarto , que fi advirtiefen mis Anti·Criticos, 
como. explico en el Prólogo del primer Tomo , qué entiendo.. 
por errores comunfS, hallarían que el Difcurfo Confeétario. 
podia entrar ea el Teatro Critico, no folo como dependien· 
te de otro-, fino por fu propio merito. Notenfe aquellas dos. 
cláufulas de dicho Ptálogo : Ni debaxo del nombre de Erro­
res· comunes quiero ftgnijicar , que los que. impúgno fean tr.anf-

' ,endentes d tod<Js los hombres. Bajlame para darles efe nom­
bre que eflén admitidos en el comun del 'Vu!g• , ó tengan en 

1 'lre los Literatos ma.s que ordinario séqteito. Ahora , la Filo .. 
fofia co~pufcular no es dudable , que tiene mas. que ordinario. 
séquito- en las mas. Naciones de Europa , pues rar.íllmo Cur_ 
_fo. filosófico fe efcribe en ellas, d0nde no fe· íiga alguno de: 

- los fiftem>is modernos. Eíl:o bafla , y fobra para fatisfac_ 
·J cion de 1 ~. Mañér , y de t-0dos los demás que h:in mordi­

do-el Confeébrio por el titulo de impertinente , tiendo junu­
n1ente refpueft.a á todas ,Ja¡¡ impugnaciones pafadas, prefen~ 

. tes , y futuras,. funda<las en !emejantc. reparo,, contra qual•· 
· quiera· parte· de mi Obra. 

• El refto de- la critica del Sr. Mañér foore..efreDifcur­
fo , fe redLJce á un~ fenri<lífimo duelo , . porque reprobé el! 
cftilo de fu adorado D. Gabriél· Alv.are.z. ,.é impugné fu opi-· 
niou filosófica del infinito· y fempiterno rebo!cij~ de un:is fe­
millas. en otras-. Por lo que mira al eíl:ilo1 cierto que yo eftaba: 
en fe de- qu~ no habi, hombre de mediana intelígencia, que· 
no efruviefe en el· mifmo fentir , efpecialn1ente fi leyeron.11 
Maejiro· th ni·ríos, que no dc:xa duda en la materia~ .. 

5· E·n quanto á la opinion filosófica , me fue· libre el im .... 
pugnarla, como lo hggo con otras que tengo por falfas. Pu ... 
de tambien· decir co v rd-ad , y lo repito ahora :. que no fe; 
hizo cargo de los argumentos contr.arios , porque efte es he­
dio .c9ni1•rnte. Bl añadir, 'omo jj. efcr.ibiefa para hombtu 

jjn 

DiscuAso XIII. ' S 3 
jin difaurfo , no es decir ( como coníl:ruye , y entiende el Sr. 
M.tñér ) que efcribi'o p:1Ya hombres }in difcurfo. Es muy dif. 
tinta propoficion la una de la otra. Pero es nu pleyto fempi­
terno , fi tengo de lidiar con el Sr. Mañér fo bre todas l~s 
propoficiones que me traíl:orna, equi vóca , con.funde , y 
entiende al revés. 

6 ~as ya que D. Gabríel no fe hizo cargo de las difi­
cultades , el Sr. Mañér toma por fo cuenta el defempeño ,. y 
el afunto de refponder á todas. Pero , ¡ oh qué preíl:o le ve­
mos da.r un terrible tropezón! porque propone por primer~ 
dificultad contra aquella opinion la duda , que yo conhefo 
tene¡ , de quién fue el primer Autor de ella. El cafo es , c¡ue 
yo. no propongo efa duda como dificultad contra la fcnten· 
ci,;i. que impúgno , y fuera delirio proponerla como tal. ¿Qué 
concxíon tiene , ni puede tener con la falfcdad ,. ó con la 
verd.id de una opinion , el que yo fepa , ó ignore,. quién fue 
fu primer Autor ? Ni hubo meneíl:er el Sr. Mañér fu ponerme 
un. argumento tan ridiculo ,, Y. dif paratado, para darnos la 
noticia e valga lo q.ue valiere ) de que fueron fus primeros 
Autores los Filosófos antiguos del Indofi:án: pues efra felec­
tífima efpecie pudo introducirfe con el jufi:o titulo de fa. 
carme de mi duda , y no con el dolófo pretexto de fer rc:f­
puefta á un argwnento .. 

7 Propcne por fegundo argumento ( es en realidad el 
primero.) el texto que yo cito del Génefis , donde fe enfeña, 
'JUC cada hierba , ó planta hace, ó produce la femilla pro· 
pia de fu efpecie: Faclentem fe.mm , &c .. Y refponde ,. que: 
"° timt incon11e.nient1 el mtender. aquel facientem femen por 
la defemboltura de la femilla criada ,. qtte cada planta hau 
ftgw1 fu e.jjmie e.n la nUl'Va produccion. Efio es- lo mifmo 
que decir , que hace el vefiido el que-; le defenvuelve-, ó te· 
:xe Ja tela el que Ja desdobla. Los que interpretan con tanta 
violencia las palabras de la Efcritura,. eítará, bien que 110 la 
vean jamás , fino por el pergamino. 

8 De aqui da un !: lto por fobre el numero 42 de mi 
Diíi urfo , para agarrarfe , no de las be1:otas, fiuo de las ra· 
mas del roble, de q:iien fe habla en e: numero 4.3· ¿Han vif­

to 
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to la efcapatoria ? Aguarde yn poco el Sr. Mañér , que en efe 
numero 4'l t:lla el ousilis del cafo , y todo el pónJus del ar­
.gum~nto, tin el qual no valen dos bellotas todos los millo­
nes de nrillones de ellas , cuya cuenta fe: hace en el figuien· 
te numero. Y no e¡ tan lerdo el Sr. Mañér, que pueda 
ignorarlo. 

9 El argumento , que -en clicho numero 42 propongo aá 
hominem contra D. Gabríel, es de los.mas ~o.nduyentes, que 
caben en materias físicis. Fúndafe en qué D. Gabríel niega 
con Gafendo la infinita diviíibilidad -á la materia; y fin fer 
la materia infinitamente aivifible ' es totalmente impofible 
~quella aél:ual continencia de todas las femiifa.s , que hubo, 
'Y habrá fiem pre en la. primen femilla. V éafe el lugar cita· 
~o. Para hacer mas fenfible la fuerza de-reíle argumento, me 
:{rivnd en el numero 43 ,fobre el cómputo de bellotas e ó 

i1 jor decir , de robles formados ) que fe contenian en la 
r11 t;r ~llora . Hafra aquí falto el Sr. Mañér, ocultando 

111. ñofamente , con la omifion de lo que i en el num. 42, 
la aplicacion que tiene dicho cómputo , y 11n la qual no 
hay argumento. Lo qual fe verá mas claro, fi fe advierte, 
<JUC efre argumento nada vale contra los Filosofas Cartéfia­
nos; porque como eíl:os conceden infinita divifibilidad á la 
materia , fiem pre les queda tela de fobra , en que envolver 
quantos millones de femillas quifieren. Afi folo tiene fuerza 
en la opinion de la finíta divifibilidad, que lleva D. Gabríel 
Alvarez, y á que hurtó el cuerpo el Sr. Mañér. 

10 Dice luego , que ya D. Gabríel fe hizo cargo de efi:e 
argumento. Ni lo foñó. Pero el Sr. Mañér quiere perfuadir, 
que fe hizo cargo , . y que refpondió , folo por haber dicho 

1fimplemenre, que refplandecia mas la Jabidt~ria :del Altifi· 
mo , bofqiiexando cotz (olo un rafgo d~ Ju poder toda la ferie 
de 'Vegetahles , que habrá hafla el del mundo. En efta cláu­
fula no parece , ni aun en bofquexo , mi argumento. Tampoco 
puede fervir para ref pueíl:a el decir, que 'rejplandcce tnas la 
Jabiduria del Altiftmo, &c. Sin embargo, el Sr. Mañér no 
da otra , que la repeticion de ef\:a cláufula. Señor mio : Si yo 
pruebo que una ·Cófa es quimérica, reprefentando la abfol?-ta 

1m· 
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lmpofib1h.dad que hay en ella , ¿ ferá refpuefla decirme, gue 
en efo m1f1110 ref plandel.'.e mas la fabidmía del Attifimo? y a 
fo ve que no. La fabidurfa del Altífimo no ref plandece ni 
puede: tefplandecei: en quimeras : y afi es men íl:er en ~ri ..... 
mer lugar bufcar por donde efca.par de quimera aquello Ctl' 

ya pofibilidad. fe dif puta. 1 

I i; N_?,. propone el Sr. ~añér mas argumentos mios- con~ 
tra la o¡>inlon de D Gabne1 , que los dos .dichos ; fiendo ali 
que hay otros tres , y muy fuertes en el numero 47 ademá; 
de otro, que hay en el numero 48, ef peéial contra l~s. Cé'tr• 
~e~anos .. ~e .aq_ui como ha fal~do de fu empeño el Sr. Ma 
ner. De crnco argumentos mios , folo, fe hace cargo de uno 
y dQ la m~tad. de o~ro. Y de deos. ~os> al uno refponde mal: 
a\ ?tro,, m bien,, nt m:I. ¿No hubiera fido mejor dexarla 
cftar , como fe efraba ,, o dar traslado. , para que. ref pondiefen 
á los Filo~ófos del Indofrán ~· " 

12 V arias •cerbidades me dice en cíl:e Difcurfo. el Sr. 
Mañér. Y a no las. ei\:raño. Y aqui ef pecialmente fon condo­
llables a~ gran dolor,. que. muefrra de ver ~mpugnado i fu. 
D. Gabnel Alvarez ; fi ya el dolor no fe bufco como prntexto, 
para enfangrentar la pluma. Pero no callaré lo que me dice 
fobre una cláufula mia , que copia de efie modo : Corri6 /a 
¡lu~a mas de lo ~tJe debiera en la impugna,i'on .de ejla sen­
ten,ia. ¡·Valgate Dios poi: Sr.! ¡que apenas me ha de copiar 
propQfici.on atgulla. , la qual no desfigure de algun ~oda!. 
aque.lla. cláufula eíl:á. formada en mi libro de; efl:a fuerte: 
Corrio. la pluma acafo mas, &e. ¿Por. qué me quitó aquel 
~v~rbro acafa ? ¿No. ve q,ue con él tiene la propoficion dif­
untdimo fentrdo , y que ~a d~e eíla ~ la otra , lo que va de 
dudar recc:_lofo de s1 exc:d1 ,. o no, a confefar llanamente el 
excefo conto cierto? Pues no es eíto folo. Además de dicha 
alterat:ion literal'~ hay otra que pertenece unicamente al 
fen~ido~ Es el c;ifo , qu~ aquel correr mas la pltima, no lo 
c:nt1~nde como .que figmfiquc: .,que .me dila é mas de lo. que 
ped!a la materi_:t , fino que dehn<:Iu.i eo el modo de la impug· 
n~c1ou : y aft ¡ngando del termm1llo correr, me echa inme­
'11atameate. efi:e cortefa.nís.imo repúlgo : .A nosotros nos dt-

:fa 
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J:d baflmztemmte corridos el ver , que conociendo Ju Reve.-
1-.•c_!ipma , qw: no debi6 de:J:arla correr , no objlante lo exe­
cz~tv. El que no conociendo Ju dcfeélo, cae en él , aun para 
c-<m Dios tiene difculpa; mas que cayga quien Jo conoce, ni 
azm para con los homl;res puede Jubjlntberfa. ¿Qué es efto? 
; Es bueno , que , def pues de alterarme el Sr. Mañér enorme~ 
mente mi propoficion en la fetra , y el fcntido. ( gravifi­
ma culpa en un Efcritor Critico ) , no fe corra de fus verda· 
eci-os , y reales defeél:os ' y fe corra de los agenos ' é imagi· 
11arios ! Sin embargo , yo quiero difculparle , creyendo quo 
el adverbio acaso fe le pasó por alto , y que entendió el &ar· 
rer mas Ja pluma , no en fu legitimo, y natur•ll fentido 1 fi. 
110 eD el extraño , y violento , que exprefa. 

13 Lo que en el ultimo numero añade , que el lignifica­
do , que doy en Cafrcll.ano á voz Francefa 'fourbill6n , no 
es nuevo , pues fe halla el mif mo en el Diccionario de So­
brino , ¿de qué firve , fino de moíl:rarnos, que el Sr. Mañér 
dbí ~ agarrarfe de toda fruslerfa , para abultar fu Anti' Tea­
tro? Ni 1¡ ,.,)z Francefa, ni la Caíl:ellana tienen en elDic­
cionario de Sobrino la acepcion que correfponde á los Tur 
bilkines Cartefianos : pues efros ~o fon vientos impetuofos, 
que 'Vttn dando vueltas, que es la explicacion que le da en 
F r;rncés ; ni torbellinos de viento , qae es la verfion en Cafre· 
llano , aunque fon cofa análoga á aquellos. Y afi falo fe deben 
decir to:·bellinos , ó remolinos, como yo vierto , fin añadii; 
·ae virnto , pues no es viento la materia que remolina en la 
Filofofia Carteíian:i. Y para mayor defengaño fuyo , vea como 
mo e·n el Diccionario Univerfal de Trevoux, defpues de dar 
dos lignificaciones mas geaerales á la voz Toitrbill6n. , e:ir­
pl!can aparte la particular fignificacion que tiene ella voz 
en la Filofofia Cartefiana. Si con todo efo dice , que no fa 
me puede dar precio alguno por el nue-vo hallazgo, yo digo, 
que referve la repulfa para quando fe lo pida; y que queda­
·rnos _pagados, pues yo tampoco le daré un ochavo por la 
gracia. 

14 Olvidábafeme el cargo que me hace el Sr. Mañér, 
de que no copié bien á Don Gabríel , quando le atribúyo el 

que 
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que diée , que m /4 fam111a del tulipán fa 'Ve eon tl microfto· 
pío formado un tulipan entero : porque D. Gabriel no dice 
q~e en la familia , fino e? el mifmo tulipán , en aquellas 
punas ne~ras que lo matizan. A que ref pondo : que, ó e11 
a9uell~s prntas negras eftá la femilla , ó no. Si lo primero, 
bien ~1xe yo ; fi lo fegundo , la experiencia que alega Don 
Gabriel , no es del cafo , para probar que en las femillas de 
las pl•ntas efi:án formadas las mifmas plantas , y contenidas 
aél:ua\mente en efi:as otras femillas. Lo cierto es , que el P. 
Malebranch~ (Hb. 1 dt !nq~i'r. Ver~t. cap. 6. ) y otros quo 
alegan la m1fma expenenc1a, no dicen , que fe ve el tulipán 
formado en esas pintas negras que matizan fus ho¡as , fino 
en la re.ma de la cebolleta. y efro puede conducir algo para 
fu op1mon ; lo otro nada. Con que fi me equivoqué , fue 
por fuponer graciofamente , que D. Gabriel no babia de pro­
bar fu fentencia con un fenómeno, que no era del cafo. 

IS No fe nos olvide tampoco , que en efre Difcurfo, nu· 
mero S , es donde dice el Sr. Mañer , que no vio la Biblia ma¡ 
qq¡: por el pergamino. . 

MUSICA DE LOS TEMPLOS. 

DISCURSO XIV. 
J AQui folo fe me acufa la digrefion , que hice ácia 

. la ~o~sía , Medicina., y Oratoria. Pero lo que 
d1?'e d~ la Medicina , y Oratoria , no fue digrefion , fino fi­
mil tra1do al propofito de fer en la Poesía , como en eftotra¡ 
dos Faculta~es, muchos los llamados , y pocos los efcogi· 
dos ; y nadie hafra ahora condenó los fimiles por digrefiones. 
Con que folo queaa la Poesía á recibir fu correccion por 
fer una bachillera, que fe mete donde no la llaman. ' 

~ Pero, Sr. Mañer, ¿c¡ué re¡la de buena Critica hay que 
"J:WM l}(.,/}.,fQ/o&ill. , ~ Ü _ 'J?(Qf 
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prohiba todo genero de digrefiones 1 Y o las hallo en lós., m:rs 
excelentes Autores. Y aunque no ignoro, que hay tal qual, 
que nimiamente efcrupulofo figue fu camino , puefl:os los ojos 
en el termino , fin dar fiquiera una ojeada, ni á uno , ni á 
lJtrO lado; fos mas (y puedo decir tambien los mejores ) no 
t'enen por incongruidad falir tal qua~ vez de la, fcnda á ~oger 
una flor ó beber de una fuente ~que ven a corta diftan• 
cia. U no,' y otro extremo , ali el de huir toda digrefion, co• 
mo el de introducir machas , ó muy largas , reputaba por 
viciofo el Griego Theón , que era un Critico de muy buen 
gufto : aú reprehendía el primero en Philísto , y el fegundo 
en Theopómpo, ambos Hifroriadores Griegos de bafrante 
rtombre : Neque enim oportet jimpliciter fugerc digrefsionu, 
'.JUOd P hili!lus fuit , quod i~ his anim~s audientium acquieJ: 
c·i"t ; 'Verumillas, qtM! adeo Junt proltx~, u: abducant. audi­
torum animas , iet nec~ffe fit ea , qu~ ante dtfla funt tn me· 
moriam re'Vocari : ci!;f_ufmodi. digrefst'onibus utitur Theopom· 
pus i'n Philippicis. (f~eon rn PIOgymnafm . .) Efia es una. 
de las materias, que no deben pautarfe por reghs gener~­
les fino dexarfe al juicio de los leél:ores, los quales expen­
me:1talmente conocen fi las digrefiones fon moleíl:as, ó gra• 
ciofas. El genio del Efcritor hace lo m~s en _efta parte. Hay 
algunos , que defcalabran con .qualqmera ,d1grefion que ha· 
gan , por el defayre con que la rn~roducen _:, hay otros, que fe 
hacen feguir con gnllo del leél:or a qualqmera parte que va­
yan. En fin , el Sr. Mañer no fe mate fobre efto , que yo ef­
toy fixo en atender el gufto del Pliblico con mucha preferencia 
á fu buena, ó mala Critica. 

· 3 El cafo es , que aun tenemos mas que digerir eo· el 
afunto de la digrefion , que aqui fe me reprehende , porque 
hablé con defprecio de los Poetas, Medicos , y Oradores áe 
efre figlo, como coníl:a de aquel interrogante ! i donde r.flá 
el Medico- 'Verdaderamente fabi()J , el Poeta cabal,)' el Ora­
Jor pcrfeéfo~ En lo que parece fe da á ~atender, que no fe 
encuen r .m tales entes en todo lo defcub1erto ; y eíl:a e~ gra­
vifima in juri:t · 'fOlltra los 'Profefores de las tres. Facultades. 
~las fe me nota aqui una contr¡diccion,. porque niego aqm, 

que 
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que haya algun Medico fabio, fic~ndo afi , que en el Difcurfo 
de la Medicina , num. 2 , confiefo, que hay Medi~-0s fabios, 
y en la rcfpuefü al Dr. Martinez le califico de fabio eñ 
aquellas voces , f/ sabio, el cloqüentc , el sutt'l Mart.t'nez. 

4 Empezando por efto ultimo , ref pondo difünguiendo: 
Hay Medicos f~bios , y el Doél:or Martinez lo es , refpc8i7Je 
11d flatum priftntem Medicin~ , concedo; abfolute , & jimpli­
'iter, nego. iNo ve el Sr. Mañer , que allí mifmo donde di­
go , que hay Medicos fabios , les concede> á efros no ma· 
que un Arte imperfeél:o de Mt:dicina ? Luego es claro, que 
no hablo de una fabiduria abfolute , & Jimplici"ter tal , fino 
1'efpe8ive. No hay , pues , contradiccion alguna , pues alli 
concedí Medicos fabios refpeBi'Ve ; aqui , quando pregunto 
por el Medico 'Verdaderamente fabio, los niego abfolut~; y 
eso fignifica aquel adverbio 'Verdaderamente , el qual folo fe 
pudo añadir , para dará entender, que fe habla de una fa. 

· biduria propia, y rigurofamente tal. Pero el Sr. Mañer dio 
en la zuna de no hacer cafo de los adverbios : con lo qual 
.logra la ventaja de no entender las propoficiones. 

S' A lo de que hablo con defprecio de los Profefores de 
las tres Facultades, digo , que aquello es ponderar la ardui· 
dad de las Facultades ; no defpreciar lo~ Profefores. En quan­

. to á la Medicina, eíl:oy baílantemente explicado. ¿Qué que­

. x.a pued¡:n tener de mi los Medicas modernos , por decir que 
no hay alguno perfeél:o entre ellos, fi afeguro lo mifmo de 

· qnantos hubo en los figlos antecedentes ? El fer Poeta e.aba/ 
( efro es , fin defeél:o) , fe lo niegan muchos, no folo á Vir· 
gilio, mas aun á Homero. Orador perfeél:o , es comun confe. 
fiou de los Criticos , que oo le hubo hafia ahora. Quintiliano, 
con _otros rpuchos , le negó efta excelencia á C iceron ; y Ci· 
ceron fe la negó á Demoftenes : Non semper implet aurcs 
meas, dixo de él. ~Qué facamos de aqui ? Que efras tres Fa· 
cultades tienen tan alta la cumbre, que no pueden arribar á 
~a los Profefore¡ de mas excelente ingenio. 
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PARALE~O 
DE LAS LENGUAS. 

DISCURSO XV. 
·~- 1 

'.: 1 EN eíl:e Difcnrfo fe nos culp:1 en primer lugar et. 
Corolario , como cofa no perteneciente al Parale­

!o. Y a en el Difcurfo pafado fe le infrruyó al Sr. Mañer en 
lo que debe faber teca»te á digrefiones. Y ahora fe le añade, 
que por efo mifmo es Corolario , porque eíl:a voz 1 aplicada 
.á los efcritos, fignifica aquello que fe añ:1de fuera de la exi· 
gencia del afunto , aunque concerniente á a\gun punto que 

.fo tocá en él, como el nueftro conciern~ á lo que en el cuer­
po del Difcurfo tocamos en orden á la identidad del idioma 
Gailego , y Portugués. Afi no puede condenarfe como im~ 
pertinente mi Corolario , fin que cayga la mifma fentencia 
fobre quantos Corolarios hubo , hay , y habrá haí\:a el fui 
del mundo. 

2. En fegundo lugar fe nos culpa la introduccion de vo­
ces Latinas , y Francefas en el Caí\:ellano , juíl:ificando la 
acufacion con la enumeracion de las íiguientes : Ingurgitar, 
inlerjlict'os , undulact'ones , procaces , inelullahles , intum1f 
'encía , tabla , tomada por la mefa, turbillon , y rifqyt1. 
Son ocho en todas. Dígame ahora el Sr .Mañer: ~ Acuerdafe de 

. que en el Difc. XUI. num. 4, alaba el efrilo de D. Gabriel 
· i.AJvarez , y llama injufla dmtellada mi cenfüra , de que es 

imp10pio , y afe.él:ado ~ Dígame mas : QlUlldo las ocho vo· 
ces numeradas f~an forafreras , zªº fabe que fon muchifimas 
rna. las que de efte jaez fe encuentran en b Hií\:oria de Doa 
<i.Wrid Alv~r~¡. f Vay.\ 'ºti~udQ: Libfrrimo , ;omrr;ilitonu,. 
1 t JJr;. 
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¡rimigénia , prolijica, grecánt'ca , congérie, reticencia , n­
J0rte, percolar , wrfatil, intercalacion, (tnmlcadencia, hif­
tori'olas , fabatifmo , aligar , nnbrutece1--, interrogar , con­
ierm'ina , pomo por manzana ' Jimia, mutuada' aa'Verjario, 
ular por ocultar, ejlola por vefridura larga , in'Vmio. Van 
~cinte y cinco , y no las digo todas. Pues fi D. Gabriel en 
una Hii~oria, que fi fe imprimiera en la letra de mi Teatro 
Critico co.n la di~aacia ordinaria de. reuglon ~ renglon, 
no :1bultaria l;i. mitad de un Torno m10 , echa vernte y cinco 
cfrrangerifmos e efi:a voz sí que es nueva) Jin- per¡uicio de fu 

' grande efrilo • iporque han de perjudicar al mie · ocho no 
mas repartidos en una obra , que es quatro tantos de la de 
D. GabrieH ~No se ve en eíl:o , que el Sr .Mañer no tiene otra 
~egla para aprobar , y reprobar , que fu propia pafion? 

3 Pero volvamos á rpis ocho voces. Ingurgi'tar lo oí mil 
veces, h.iblando de comedores y beb dor s. Intersticios es 
voz tau comun como la de Ord nes. Undulacion , y tmdu!ant1, 
fe les oye á vec s á los Medicas , h:tblando de pulfos • 

· Procáz , y p1·ocacidad, fe h:a dicho mas de ochenta veces en 
los Pulpiros. Ineluéf aHN es voz freqüentifima, quaudo fe 
P?ndera la eficacia de los argumentos. Tabla , aun para 'flg­
m.ficar mésa, ya es corriénte entre los Cortefanos, qu.ando 

· el co1Hexto da luz para entenderla en efi:e fenrido ; y afi va· 
rias veces ot, ftntarfa á la tabla. Reforte , perdone el S . 

:Mañer, pu s ya D. Gabriel Alv~rez babia introducido efra 
voz en fu fa mofa Hifioria. Con que fo lo, quedan por mi 
tuenta turbillon , é intumefcmcia. La ·voz tu1•bi!lon puedo 
clifculparla, porque ya 1a habia explicado quando usé de eJla; 
y dixe intumefcencia , h blando del fluxo del ma.r , de miedo 
<JllC fi decia hinc!Jazon , tumor, ó enttemuimiento , creyefen 
lo3 Cirujanos que la marea era una en ermed.ad qu~ toca­
ba á fu profefion. Puerle fer que en otra ocafü,n , por imi­
tar l~s brillantes metáforas de D. Gabriel Alvarez , en vez 
de iommefcencia del mar, diga hidrop1si" dt Nept1'.n~. 

• 
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DEFENSA DE LAS MUGERES. 

-
DISCURSO XVI. 

1 EStuve para pafar adelante , omitiendo e.fre Di(cur-
fo , porque en la fubfi:ancia el Sr. Mañer vino 

, á hacer lo mif mo. Cofa admirabfe es , que fiendo el afunto 
primario , y aun cafi total de mi Dejen/a de las nmgeres fu 
igualdad en entendimient<;> con los hombres , la qual probé 
con varios argumentos largamente, ~ nirrguno de ellos tocó 
con la pluma el Sr. Mañer, ni hizo mas que entretenerfe en 
los arrabales del Difcurfo , con tal qual parte accef oria del 
argumento. 2Qué Anti Teatro es efte? ¿O por qué fe le dió 
cíl:e titulo ? Cierto que aunque ya tenia entendido , que ha­
bía alguno$ titulos pobres en la Corte , tanto como éfi:e nun~ 
ca lo p~nsé. 

2. Numero 1 exclama fobre la arduidad de mi empeño. 
E;cclame quarito quifi~re. Sabía que tenia caudal bafl:ante 
para defempeparme en los libros de mi efi:udio. 

3 Nu111ero 2 fien.te , que algunos cenfuraron e!l:e Dif­
curfo de múl~fl:o , por muy largo. Lo que yo puedo decir 

' fobre eíl:o es , que de otrns me afeguraron , que todo el 
libro les babia parecido corto. 

4 Num. 3 ·fe pone á probar muy defpacio , que los; 
hombres .tienen mas vigor , ó fuerza corporal , que las mu­
geres. ¡Qué tiempo tan bien empleadot ¿Quién fe lo niega~ 

5 Numero 4 me opone , que vio á muchas mugeres dif· 
cretas confefar fu Íl)ferioridad refpeélo de los hombres. Ref­
pondo , q_ue no hay dif~reto , que no yerre en algo. ¿ Quién 
negará, que es muy di[creto el Sr. D. Salvador Mañer? Si11 
embargo , ó quánto ::: ma• quédefe aquí. 

6 Num. S me nota el haber omitido dos, ó tres eíp.e· 
ClCS 
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cies hiíforicas, que podian agregarfe para el intento mifmo, 
~ q~~ traygo otras muchas. ¡H_ay cofa! <Qué, yo tengo de 
cfcnb1r todo lo que al Sr. Maner fe Je :rntoja que efcriba? 
Si ~i ~ifcurfo pareció m~leíl:o por muy largo , 2qué fuera 
fi anad1era esas tres efpec1es fobre las demás ? Diceme en 
otra parte , que J?Ude eicufar tanta copia de exemplares : que 
con dos para cada cofa tenia bafi:ante ; y ahora quiere q.ue fe 
acumulen quantos fe encuentran en fas hifrorias. El hom­
bre batalla tan á ciegas, que fobre fu cabeza caen los mas 
de los gol pes. 

7 Num. 6 me fupone , que pretend[ equilibrar Ja ro. 
bufl:éz de ~os hombres con la hermo(ura de las rnugeres, 
dando por 1gt!ales las dos prendas. Lo contrario confra de Ja 
parte mifma , donde me cita. El empate lo pongo unica­
rnente en fer una , y otra prenda del cuerpo. En lo demás 
me explico pofitivamente á favor de la primera. iPuede ha­
ber mayor claridad , que la que·fe contiene en efia claufu­
la mia ? Pero en el e ajo de la qüeflion doy mi ruoto á f a-vor 
de la robtif/éz , la qua! juzgo prenda mucho mas apreciable, 
que la lzermofura. ¡Hay tal hipo de fuponerme lo que no di­
go, ó lo contrario de lo que digo! 

8 Numero 7 quiere probar, que el imperio de 1a hermo­
fura fobre la voluntad no es apreciable : porque yo digo, que 
fi todas las mugeres fuefen feas , la menos fea tendria el 
~ifmo atraél:ivo , que hoy tiene la mas hermofa. Y no ad­
v1erre el buen Señor la evidente infi:ancia , que padece efte 
argumento en la prenda de la roLrn!l:éz : pues es cierto, que 
fi todos los hombres fuefen afeminados , ó débiles , el menos 
afeminado fería tan efümado , como lo es hoy el mas va-, 
Jiente. · 

9 Num. 8 fe empeña en que la rlocilidad de Jas muge· 
res no cootrarrefi:a la conílancia de los hombres ; pero fin 
dar prueba alguna : fin que le difc:ulpe la acufacion de que 
yo tampoco las df por mi intento , pues esa. mif ma a ver­
tenci a debía fervirle d avifo, pora no caer en la rnif ma fal­
ta. Y o no di pruebas fobre efi:e afunto : lo uno , po.rijne en­
tendiendo (.como alli me ex,pli'o) po.r 'on.ftancia ,. y doci-

li· 

'. 
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lidad fa natural inflexibilidad ' ó flexibilidad de genios ·, me: 
pareció que el mif mo caréo de los terminos explicaba baf,. 
tantemente el contrarrello de los fignificados. Lo otro , por­
que fi á cada propoficion 'que profie;o e ef pecialmente qua~­
do me divierto en una parte accefona del afunto ) , hab1a: . 
de entrar el Jic. argumcnt~r , pr?bo ~tajorem ,' ~efpondebir 
contra &c. hiciera un D1fcurfo mfi01to. l,Que d1xeran de él 
en ese' cafo los que ahora le _tienen por prolixo? Ali que 
es precifo dexar muchas cofas en a~~ella veriri1!1~licud que ~f­
tentan á primeras luces , y permitir a1go al ¡mc10 de los d1f­
crctos leél:ores. El.to , como digo , fe entiende en los puntoit 
acceforios. Pero los que impugnan , como toman la quali­
dad de aél:ores , deben probar contra todo aquello que im-
pugnan. 

rn De ~fo quiliera faber , iPºr qué en eíl:e mifmo nu• 
mero llama el Sr. Mañer fárrago el citar yo unas doél:rinaio 
de Santo Tomás, y de otros grandes Te~logos , que me ha· 
cian al cafo, y no ocupan mas de nueve lmeas en el numc:· 
ro 24 ? Fárrago , señor mio , fe llama, .ó ~a , mul~itud de ci; 
tas fuperfluas , ó la profufion de ef pec1es impertmentes , o 
la acunmlacion de argumentos ineficaces. 2Por qué capitu4 

los de eíl:os ferá fárrago el mio? Las efpecies , compre hen­
didas en aquellas nueve lineas , fon oportunifimas al intento 
que figo eo aquel numero ( lealo ~l mas apafio~ado del Sr. 
Mañer); y ocupando el breve efpacto de nueve lmeas , tam­
poco fe me puede notar la prolixidad. Cierto que algunas 
veces fui renta.do á dar el nombre de fárrago á varios trozos 
del Anti-Teatro, que me parecian merecerlo ; pero me con­
tuve por la decencia. Ahora yá sé, que no cíl:oy obligado á 
guardar esas atenciones con el Sr. Mañer. 

11 Numero 9 : Por haber dicho yo que la prudmcia 
de los hombrn fe equilibra con la fencilléz de las mt¿geres: 
y añadido , que aun eflaba por decir m11s , porque al genero 
humano mejor le eflaría la fencilléz , . que la prudencia : ~ota, 
al parecer , de arrojado el penfam1ento , quando advierte 
que no le di rienda , pues produxc en prueba de ello folo 
uaa fabulofidad 1 iacluida en ac¡~llas ¡>alabiai; '11 Jiglo d4 

º" 
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Oro ttadie le compuso de hombres prudentes , Jíno de hombres 
cándidos. Señor mio : Que al genero humano en comun me­
jor le eíl:aria la {¡ ncilléz , que la prudencia , no fo lo eíl:aba 
para decirlo , fino que lo digo. Y mas digo , que efra es una 
verdad tan clara , que no necefita de prucb:.i; fu poniendo, 
que aqni fe habla de aquella, que fe llama prudencia huma­
na , y que dirige en bufcár las conveniencias de eíl:a vida, 
mortal ; no de la prudencia , confiderada como virtud moral, 
ó adquirida , ó infufa, que precifamente dirige ·á lo honeíl:o: 
pues en quanto á éfta , no hay razon alguna para concederfe· 
la mas <i los hombres , que á las mugeres. Digo , que toma· 
da la prudencia (como aqui fe toma ) en aquel fentido , no 
tiene duda que al genero humano en comun , mejor le eíl:a­
ría la fencilléz que la prudencia. Aquella defrerraria del 
mundo la mayor peíl:e fuya, que es el engaño, y la mentira, 
de quien nacen otros infinitos daños , fi no todos; éíl:a folo 
deíl:erraria la temeridad , dexando lugar al dolo y demás 
vicios. En quanto á que la prueba que alégo , es tomada de , 
una fabulofidad, digo, que el Sr. Mañer no h tomó por don­
de debiera. No hay duda de que es fabulofo el figlo de Oro; _ 
pero no es fabulofo, que el coníl:ituirle de hombres cándi­
dos, no prudentes, los que le fingieron , nació del concepto . 
comun y verdadero , en que efün los hombres, de que no 
la prudencia , fino la fencilléz del trato , es la que puede ha· 
cer feliz el mundo. Por efre lado fe ha de mirar mi prueba, 
que es por donde yo la tómo. Pero el Sr. Mañer, al revés de 
Apeles con Antioco , fiempre en mis razones bufca el ojo de­
fetl:uofo para pint:irle, ocultando el fano. 

1 2 ~um. I o.: Nada hay fino recalcar fe en lo dicho , y 
ele pafo. rntroduc1r un texto, que dexaba yo explicado e com­
prehendtendole en la razon comun de las fentencias fagra­
das, que miran al mifmo fin) en el num. S. 

13 En el num. I I , que es muy largo , fe dilata en ale· 
gar textos de la Efcritura , donde fe elogia la virtud de la 
prudencia. Eíle sí que es fárrago, porque fon muchos los 
textos (no menos que diez ) , y porque no fon del cafo. Nin­
guno hay entre todos ellos , que prefiera , ni aun por confe· 

Tumo IX. 4pologia. I qiien-
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qüencia mediata , la prudencia á la fencilléz. Eil:a es 1~ qiieí­
tion. Que la prudencia es buena , y laudable • es lo que ex­
prefan los textos : y dto nadie lo ?iega , ef ~ecia~mente en 
el fentido en que la toma la Efcntura. ¡Que facil me fuera 
á mi amontonar otr.os tantos, y muchos mas textos en ~lo­
gio de la fencilléz ! Pero no lo hago , porque foy cnenugo 
de fdrragos. 

14 Numero 12 me impugna fobre haber dicho , que 
la 'Vergüenza es gracia ~araEJeriflica ~:z ot:o fexó: Dice , ~uc 
fi dto fuera afi , valdna efi:a confequenc1a : Tiene 'Verguen­
za : luego es muger. Y .tambien .valdria eftotra :· Es muger: 
luego tiene 'Vergüenza: y nt una , m otra valen , porque háy 
hombres vergonzofos , y hay mugeres qu~ no lo fon. Si el Sr. 
Mañer advirtiera , que la voz caraéleriflica , ~~el ufo , que 
hago de ella , es metafórica '· conociera la fut1hdad de fu ob­
jecion; pues ~ara que efra val1eíe .'.era meneíl:er ton~ar. la v~z 
en fu rigurofo, y primitivo figmhcado. Vea el D1cc1ona~10 
de Dombes (que bien sé que le ve algunas veces, y no por 
e1 pergamino , co~o la Efcri:ura,.) v. Caraéler , y. hallará 
inferta eíl:a fentenc1a de el dlfcret1fimo .Padre Rapm : La 
grandeza del alma es el .~araf!er ~e los Romanos. Pregúntolc 
ahora fi vale efta confequenc1a: ¿Tiene grandeza de alma:luego 
1s Ro~no~ ni efrotra. i,Es Romano~ luego tieni grandgz.a di al­
ma~ Y a fe ve que no : porque no todos los Romanos tienen 
grandeza de alma (ó no todos la tuvieron , fi fe ha.bla de 
los antiguqs) , y la tienen muchos, que no fon Romanos. 
¿Qué refponderá á efro el Sr. Mañer? 

I 5 Concluido eíl:e numero I 2 , da un íalto mucho · Jua-
yar .que el de Al varado , rlantandofe defde el. numero 27 
de mi Difcmfo en el numero I S 2. , y dexando rntaél:os todo 
el cuerpo., y alma de la qüeO:ion , fi el entendi..mi~nto. de las 
muge es es igual al de los hombres. Rara parfimoma en ma· 
teria de literatura , no morder , fino en los antes , y poftres 
de fa diíertacion , quien toma el caraél:er de anragonifra. 

16 Puofi:o, pues~ de gol e en el ultimo§ de . mi Dif­
'Curfo, creyera yo , que hallandole al efpirar venia ~as como 
agoniz nte , que como corohat~ente , fi no le viera lue~o 

dif· 
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difpar:u fobre el pobre moribundo un horrendo fárrago, 
que dura defde el nu m. I 3 del fu yo , halla el I 7 incluíi vé. 
Sí , señor, fárrago es; porque quantas objeci-0nes fe inclu­
yen en dichos numeras , procedeii fuera del intento. Todas 
van á probar , que aun removida la ocafion , que los hom­
bres fuminiO:ran á las mugeres , con la defefümacion que 
hacen de ellas para fus fragilidades , quedan en pie otras­
incentivos. Ello efrá bien dicho, pero no es del cafo ; por­
que yo no pr_opufe aquella ocafion como unica , fino como, 
una; no como motivo total, fino parcial. No hay duda, que 
aun removido aquel tropiezo , y colocadas las mugeres en el 
grado de aprecio que merecen , tendrian fus influxos las par­
tes amables del pretendiente, la promefa, la dádiva , la ame· 

• Daza , la porfia , y en algunas fu propia intemperie. Pero, 
señor mio, fu galardon merece, y utilmente fe ocupa, quien 
no pudiendo defarmar toda la artillería que bate las mura­
llas de una plaza , clava, ó defmonta alguna parte de ella. 
EO:o es lo que yo hice 1 6 pretendí hacer en el § ultimo 
de mi Difcurfo. Conociendo, que la exiíbmada inferioridad de 
las mugeres contribuye en parte á fus flaquezas , y ef pc:dal­
mente en las cafadas es un incentivo freqüente , y poderofo, 
para que fean infieles , el def precio que hacen de ellas los 
maridos , preterid! remi1ver efi:a ocafion. Quedan otros cin­
co , ó feis enemigos en el campo: es verdad ; pero menos 
.daño harán esos por sí folos , que juntos con el otro. 

17 A vueltas de eíl:a equivocacion capital del Sr. Ma· 
ñer, hay otras en aquella porcion de fu efcrito. Num. I 4 : Pa­
ra probar que aun lograda la perfoafion de la igualdad en· 
tre los dos fexos , lo mai que fe logrará ferá que las muge­
¡es no fe rindan con prefi:eza , mas no el que no fe rindan; 
propone en el combate .al hombre imaginandofe fuperior, 
y i la muger confiderandoíe igual. No es esa la hipotefi en 
que eil:amos : pues yo pretendo perfuadir la igualdad , no 
folo i las mugeres , mas tambien á los hombres : y afi hom­
.bre , }!: m.uge.r fe me han de reprefentar combatiendo en 
el grado de efrimacion , en que yo los quiern poner para 
TCI_ qué fe fcguir.ia._eh ese cafo. Loo d~más es alterar¡ la hypotefi. 
. I :i Nu-
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18 Numero 15 pretende, que fi la muger con!ideran­

dofe igu.11 al hombre , tiene por oprobio el rendirfele , lo 
mifmo fuccderá dentro del matrimonio. ¡Bella confequencia ! 
La imaginada fuperioridad de parte del hombre es un con· 
t1'apefo, que minora en parte la ignominia de la rendicion 
inhoneíl:a , y por eíl:e camino facilita el triunfo: el qual á 
veces no fe lográra, fi la ignominia en la ap~ehenfion de la 
muger fe repreícnt:íra fin aquel menofcabo en el pefo. Pero 
como en el matrtmonio no hay ignominia alguna , es la ila~ 
cion totalmente defcaminada. 

19 Numero 17 dice, que el defprecio que hacen algu­
nos maridos de fus efpofas , no nace de la imaginada fupe~ 
rioridad de fu fexo , fino de otros principios. Concedo los 
otros.'. pri nci pi os , y niego que aquel no lo fea. La exifti macla 
fuperiortdad del f exo por iÍ rnifma , fin otro :rnxilio minora 
la eíl:imacion de la conforte, y da fuerza á los demás capi­
tulos , quando concurren otros, Es verdad , que algunos , no 
obfl:ante la imaginada fuperioridad , efriman y aman á fus 
cf pofas. Eso ~oníiíl:e en que los motivos que confideran en 
fus ~ prendas . para eíl:imarlas y quererlas , exceden al que 
contemplan en la propia fuperioridad para defeftimarlas. 
Pero aun á eíl:as la imaginada fuperioridad les roba parte del 
aprecio ; y á otras , que no efrán en efe grado , las precipita 
á la pofitiva defeíl:itnacion. 

20 En el nutn, I 8 empiezan los que el Sr. Mañer lla-
ma descuidos. Dice en efi:e nUI'1ero , que es contradiccion, 
habiendo yo negado en el numero 8 de mi Difcurfo , que la 
Caba foefe caufa de la pérdid.t de Efpaña, llamarla defpues 
ruina de Efpafí,a en el numero 2 r. Si el Sr. M_añer hubiera 
cfrudiado algo de los diíl:iotos generos que hay de éaufas, 
~ hecho juntamente reflexion fobre el contexto en que efrán 
introducidas las dos propoíiciones , no ball:uia alguna ro.q· 
tradiccion en ellas. Ni aun era menefrer llegar al fe~undo 
libro de los F1ficos, donde fe trata de.Caulis. Con la-diíl:i&­
cion objeéHva , JubjeéHve , vulgarifima entre los I:.ógicos, 
efH óómpuefro el pleyto. En el numero 8 negamos que l 
.Caba fµefe 'aufa eficiente- fifi.ca , ni mor,al de Ja pér~iªa .de 

fil. 
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Efpaña. Efl:e sentido califica la prueba , que damos alli \, y 
juntamente el intento , que es relevarla de toda culpa. En el 
numero 2. 1 la reconocemos caufa ocafional purame1ne ob¡e­
tiva, en la qual no hay influxo. culpable. Eíl:o confia .ifimif­
mo del contexto , pues fe trata alli del daño que puede oca­
fionar en los hombres la hermofma, contemplada puramente 
como objeto. Expliquemos dlo al Sr. Mañer en el ex m­
plo de Judith. iFue Judith caufa del incendio lafcivo de Ho.­
lofernes? Sin duda ; porque ella lo afirma exprefamente en 
fu Cántico : Pulchritudo ejus captivam fecit animam ejttl. 
iTuvo culpa , ó fue cómplice en los impuros defeos de :iguel 
Caudillo? No por cierto; porque la Efcritura califica fu con­
duél:a , no folo de inocente , fino de heroica. ¿ Por qué d\:o? 
Porque influyó colllo caufa puramente ob¡etiva ; no corno 
fobj.._tiva , ó eficiente. iQuiere mas? 

2. I N um. r 9 : De las exprefiones con que yo celebré la 
habilidad Poetica de Antonieta de la Guardi:1 , y de Mar­
ta Martina , diciendo de la primera , que no hubo en Fra11cia 
hombre alguno que la pu/ieje el pie adel.-intc ; y de la fegun­
da, que, á lzaber tenido oportimMad para ejludiar, fuera 
prodigio entre las mugeres, y aun entre los hombres , colige, 
que cacir:imente infinuó la fu perioridad de los hombres. 
No es afi. Aun fupm:í\:a la igualdad en :1ptitud de uno i 
otro fexo , es ponderable en una muger el que iguale en 
qmlquieu facultad á los hombres mas aventajados en ella. 
La razon es, porque fon poquifimas las mugere$ , y muchi­
fimos los hombr s , que fe aplican á aquell:1 facultad ; y es 
mas faól hallar la excelencia entre muchos, que entre pocos. 
Por cuya razon fería muy ponderable que en tina ompañia 
de cincuenta hombres fe hallafen dos tan valienu:s , corno 
dos los mas valientes de todo un grande Exercito. 

22 umero 20 me tacha el haber notado la falta de 
energía en las Obras Poetica de la célebre Monia de Me­
xico , y :1ñadido , qne la :1gudcza que muefha en la crifis 
del Sermon del P. V ieyra, es mucho menor que la del im­
pugnado. Confiefa el Sr. Mañer fer efra €ririca ajufüd:1; 
pero dice cfrár fuera de fu. lugar ~ porque alli no fe w1xo 

la 
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la Monja de Mexico para la cenfura , lino para el elogio. 
Ref pondo , que en elogios puramente panegíricos folo tic­
n~n lugar las perfecciones ; en los elogios criticos caben tam­
bien_ lus defeél:os? mayormente quando o~ exceden , ni igua­
lan a las perfecciones. Y aun qu:mdo el !Sr. Mañer en eíl:o tu­
viefe razon , efta Íería una de las que el Caíl:ellano llama 

fruslerias, el Francés petiuffis, el Italiano -vagatelas , y ei 
Portugués parvuizas , de que efrá lleno todo el Anti . Teatro. 

2 3 Num. 2 I , 2 2 , y 2 3 impugna la noticia que di de 
las Amazonas qe la America. En enrr:rndofe el Sr. Mañer c:u 
Jas Indias Occidentale$ , fe halla en fu elemento. Sería lafü­
ma, que perdiefe el público las noticias que adquirió el 
tiempo que aaduvo por aquellas Regiones. No tiene el Sr. 
Mañer mas fiador para la negativa de las Amazonas de la 
America , que al P. Vicente Maria Coroneli en fu Atlante 
Vmeto. Por la afirmativa efrá la opinion comun (como no . 
niega Mañc.r), la qual tuvo fu origen, y fubfitl:e defde que 
tel Ca pitan , Francifco de Orellana defcubrió las orillas del 
.gran Rio , q~e por eíl:e ref peél:o fe llamó , y aun fe llama 
lioy de las Amazonas. ¿ Quien no ve , que un Autor particu­
lar, y Veneciano, que fiempre vivió diíl:antifimo de aque. 
llos Payfes , es poca cofa para concrarreíl:ar una opinion co· 
mun , derivada de los mifmos que fueron telligos de viíl:a? 

24 Pero no valga la opinion comun , ni aun valga la 
depoficion de. Francifco de Orellana , y de fus Soldados (que 
todo efl:o puedo darle de barato al Sr. Mañer) , fea la apuef-

. ta no mas que de Autor á Autor. El P. Chrifroval de Acu· 
ña , de la Compañia de Jefus, afirma en fu Viage que im­
primió en Madrid , de aquel gran Rio el año de 1641 , que 
en la Ciudad de Quito fe hizo informacion , de orden ae fu 
Real Audiencia , acerca de las Amazonas ; y fe probó en 
ella por muchos tefl:igos , el que las habia, Tambien afirma 
haberfe hallado en la Ciudad de Pafio al tiempo que fe hi .. 
zo otra informacion juridica fobre d mifmo afunto, y que 
en la mifma Ciudad trató , y comunicó á una India , qllc 
babia vivido mucho tiempo c:on ellas. Eil:e Viage efiá reim· 
prefo eu UIL Tomo en fülio intitulado eL Mar.aiiDn., y .Am4'-

~e>.-
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z.onas , que dió á luz en Madrid el P. Manuel Rodriguez , de 
la Compañia de Jefus , Procurador General de Indias; y tra­
ducido en Francés por Monfieur de Gomberville , de la Aca­
demia Francefa, fe añadió ad ca/cem del Viage que hizo al 
Mar del Sur Wodes Rogger , Corfario Inglés. Véa aora el 
difcreto le&or 4 quien hemos de creer , fi al Autor Venecia· 
no , que no pui:io tener tan feguras noticias, ó al Ef pañol, 
ciue fe funda en tan valederos tefiimonios. 

:J.S Lo peor .Pª!ª el Sr. Mañer es , que aunque creamos 
~ su P. Coroneh , tengo con él qtianto he meneíter para mi 
mtento ; pues éll:e, aunque cree fer fabulofas aquellas cir­
cuníl:ancias añadidas en la Relacion de Orellana , 'que h;i.cen 
á las Amazona~ de la Amerka en todo femejantes á las de 
la. Afia , . conficfa que de hecho en un defemb:.irco , que 
hizo Orellana con fu gente á las orillas de aquel Rro , falió 
á h:icerle opoficion la gente del Pays , en que venían arma­
~ias las mugeres }untamente con los hombres : eíl:o para mi 
Intento bafl:a ; pues en el lugar donde tóco efia ef pecie , tra­
to del esfuerzo y ef piritu marcial de que fon capaces · las 
mugeres. Junto para efie fin varios exemplares , entre ellos 
el de la~ Amazonas de la America. Y eíl:as es claro , que me 
hacen al cafo , confideradas unicamente con la qualidad de 
mugeres guerreras , aunque falten las demás circunfiancias 
de no admitir hombre alguno dentro de fo Efrado, bufcar 
fue,ra de él amantes para fecundarfe, &c. Con que es contra 
producentem íl.t: tefrigo , y viene á caerle al Sr. Mañer fo-
bre la cabeza todo el Atlante Veneto de fu P. Coroneli . 

26 En el num. 24 tenemos otra como la pafada. Tam­
bien toca á Indias , y otra vez fale á danzar el P. Coroneli. 
Condenáme como yerro el haber hablado del Rio de las 
Am.izonas, y el Marañon , corno fi fuefen un folo Rio. Di­
e~, que loe; primer ~ Geógrafos que efcribieron de l~ Ame· 
nea , lo creyeron afi ; pero ya fe fabe que los menciona­
dos fon Rios difüntos , y recibidos como tales , ha mas de 
un fig!o , ent .e !os Geógrafos modernos~ Para cfr<> trae el apo-· 
yo de fu P. Coroneli, y del Di cionario de Moreri. 

'J.] o ebfiante ft.t univerfal afevcracion, le quedó una 
es-



72 DEFENSA DE LAS MuGIAES". 
eípina atravefada , que no difimuló ; eilo es , la defcripcion 
del Rio Marañan , con fu mapa tirado , echa por el P. Sa· 
muel Frit (Manuel le llama el Sr. Mañer) , de la Campa· 
ñia de Jefus, en que fe halla fer el Rio Marañan uno mifmo 
con el de las Amazonas. Pero reíponde, que etto no obíl:a, 
porque aquella defcripcion es facada de una Memoria E(pa· 
ñola , y hc:cha fohre el fentir antiguo. . 

2.8 Por defgrac;ia del Sr. Mañer , fu merced no vio de 
fus ojos el mapa del P. Fritz; y yo sí, que le tengo dentro de 
mi Celda. Y de él coníla con evidencia no fer fondado en 
el frnti1· antiguo, fino en noticias práéhcas, frefcas, reciw­
tes, y feguras. La infcripcion colocada en b frente del ma­
pa es eib: El gran Rio Marañan , 6 Amazonas., con la 
]}Hjion de la Compaúia de.J.efus, $eog:a.ftcamente deli~eado por 
eJ P. Smnuel Fritz, Mmonero contrnuo en ejh Ria. Inme­
diatamente profigue afi 1 P. J. de N. Societatis Jeftt, qt~on­
dam in hoc Maraiíone Mijsionarius (culpebat Quiti , aizn. 
I 707. Es el P. Juan de Narvaez el que fe nota con aquellas 
letras iuicules. En la relacion pueíl:a al pie dd mapa fo ha­
lla efta entre otras claufuh1s : Tiene la Compañia de Jefus 
m eJ.le gran Rio una muy dz'tatada, trabajofa ,y Apoflolica 
Mijion , e~ que entró año 1638.~ . . . 

2.9 D1ganos ahora el Sr. Maner: i,St un M1fionero conti­
nuo del Marañon , una vez que fe pufo á formar mapa de 
aquel Rio, le baria fobre memorias antiguas , no pudiendo 
á él fa!tarle noticias recientes y fegurifirnas , adquiridas , 
ya por fus propios viages , ya .por la comunicacion de los 
demás Paclres de aquella gran Mifion ? El Padre Juan de 
N:.uvaez , que abrió la lamina, y fue tambien Miúone1:0.en 
aquel Rio , contribuye á la feguridad de aquellas noucias, 
y viene ~ fer otro teíl:igo de la identidad del Rio Marañan 
con el de las Amazonas. ¿ No fon eíl:os dos teíl:igos bar to 
mas fidedignos en la materia prefente , que los otros dos a~e­
gados por el Sr. Mañer , Moreri , y Coroneli , que no fahc­
ron jamás de Europa ~ iQué duda puede haber en eíl:o? 

30 Que el Sr. Mañer no vió de fus ojos ( ,l'refcindie?do 
fi le vió con los de alguno de íus compañero¡ de TeJtuha ) 

. cl 
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el mapa citado, e5 claro. Lo primero , porque lo fu pone 
formado fobre met_norias :rnuguas , y de él confl:a lo con· 
trario. Lo fegundo , porque llama al Autor Afcmucl, ílendo 
fo nombre Samúel. Eíla equivocacion es muy facil fuceder 
;¡ quien efcribe fobre noticias de Tertulia , ú de corrillo, 
donde, quando no yerre el qu~ refiere , freqüentemcnte en· 
tre dos voces que tienen las n11fmas vocales, toma una por 
otra el que oye. Lo terc(:ro , porque dice que el mapa fe· 
íiala el origen del Ria en el Lago de Zurima ; y no es afi, 
pues le pone en la Laguna de Laurú:oclir:z~ ¡Oh que mal }e 
eílá al Sr. Mañer el fiarfe tanto en las not1c1as de {;oleél:ona, 
que le adminiíhan fus camaradas de Tertulia! 

31 Otra fentencia media hay en eíl:a materia ; y es, que 
fiendo dos Rios dííl:intos en fa origen , el uno llamado Ma­
-rafíon , el otro de las Ama.z:onas , y juntandofe def pues cerca 
de Santiago de l:is Montañas , retienen para el ::igregado de 
los do'S , an}bos nombres ; y afi., el Río grande que refult~ 
de ellos , fe llama Marafion , y de las Amazonas. Ve:ife a 
Medrano en el tom. 2., de fu Geografia , De(cripcion del Río 
! ImperitJ tk las Atnazon.as , cap. 2.. donde dice , que al Rio 
general que confla de entrambos , llaman ccm1mmmte Rio 
de Ore/lana, Marmíon, Ít de las Amazonas. Efio á mí me 
fobra : fiendo cierto, que el que llaman Irnperlo de las Ama­
:zonas eíl:á á la margen del gran Rio , que confra de los dos. 
Luego hablando de éíl-e (como hablo) , no yerro. en dar· 
le ambos nombres. 

3 2 Y o quiero ., con todo , darle de barato al Sr. Mañcr 
( que es mucho dar, y aun es dar mocho , y r·emucho ) que 
fea mas probable la opinion , que él ligue. Quando yo no 
infüruyo alguna difertacion geográfica ., fino que hablo 
por incidencia , y de pafo para otra cofa muy diíl:inta de 
todo lo que es Geografia , del Rio de las Amazonas i,qué im­
portará c¡ue hable fegun efra, ó fegun aquella opinion ? ~No 
es efre reparo ( como otros inumerables del Anti-Teatro ) 
propio de un hombre <]UC no teniendo con que veílir un 
libro , no hay trapo inutil que no ~~garre? 

3 3 Numero 2. 7 impugna lo que dixe del noble infi:into de 
Tom. IX Apología. K los 
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los Delfines. Cit~ á. G (nGro .. l?c:.rq <!Ío mifw.o me nota , cul­
pandome, de. que me. haya. de:x!ldo_ ir {obre. la fé de. Gefnéro •. 
Pues pregunto·: ¿Es. G_e_fnéro algun_ Te_rtulio, de los oc;ho del_ 
Anti-Teatro~ ¿No. es Autor de pumera. nota. entre los que 
han efcrito. de Animalibus l L9 bueno e_s ' ·que á Gefnéro,y 
á 1~í nos conrr.adice_ (olo fobre_ fu. palabra, , pues no, cita Au­
tor alguno •. La farisfac~ion. alábo .. Solo á" aque.11~. earte ~e 
Ja not_icia '· en que fe dice" que los Delfines retlfan los cada-­
veres. de [u efpecie_ quando, hay rieígo de que fean. devora­
dos por otras. befrias 'marinas ,, le_ .pareció. que_ .derribaba baf­
tanremente. con. decir :. ¿A_ qué jtio, los. retiran.?. Porque el 
Mar, · és. c,afa. comun de los P.ects ,jin que, haya fttlo prol:1'bid11, 
para; los,. mayores.. l Cómó. que_ no~- i Pues no ~adra re­
tirarfe un Odli.11.muerto en~re. una.tropa_ de l)elfines, vivos? ¿No, 
podrá~, tener. fus cave.r nas., por cups, bo~as no. q~1epan los pe-. 
ces. mayores;? z Dice. algo, e1 P. .Corone: h. fob~e ._que puede ha-. 
her. ca_v.ernas. en, el. fuelo , de_l Mar ?. ¡Oh_ c¡_ue ticm~o tan de(, 
l;?erdjcjado, el. q~1e_ [~ &_afta. en e_fl:Q. t 

A_D V E.R. T. E'N.C I A .. 
. Aunque: el: Sr .. M,;ifler ,.entrando con fu, critica,. en mi re: ... 

gupdo. T.omo ' · nurnéra. los D.iícurfos c_om? los ha.llo numera­
cl~s en1 el. primqr.o. ,. fag~n~o, &_c. no, deb1ó_ hace:l~ ali i pues. 
ya. c_olocaqós. pa!·a la.. c.rmca. en un. T. orno.,. deb1Q, llamar de­
¿_imofeptimo. al. que. llama primero ,. decrn10éJ:avo al que 
llama. feg~mdo ' · y afl. de_ los.demá_s c9mo. yo . lo. haría fi. 
reimprimi~fe inc_orporados en. UllJ Tomo, el primero ,, y fe .. 
gu!1d9 :. ó por lo, n1e.nos debie.ra decir ~- Di/curfo · primero . 
del' fagutt.do; Toma ·,. Difaurfa . fagundo del. fagundo, Tomoi , 
&c. na1:a ev.i rar la. confµfion :. b . que yQ, evitaré_ nombrall:-
dp los; e.orno; es. razon.. · · 

GU.ER'-

GUERRAS F I L O S O F I C A S. 

DISCURSO XVII. 

l NlJMero i nota , ·que el error que ~onde no en ci'l:et 
Difcurfo , no es de los comunes. Sobre lo qual 

'Vuelvo á remitirle, para que acabe de entenderlo ·, á l~ ex­
t>licacion que doy de eíl:a voz en el Prólogo del .primer 
Tomo. . _ ~ 

2. Numero '2 ·me capitula 'fobre no baber tomado las Guet-
·ras Filosóficas ·defde'fus primeros principios: Porque ·un Ef 
&ritor e dice)) que fa ·encarga de la noticia de itlgima ' 6 al­
gunas ~uerras, las debe dar.defde Ju origen. ·¡Que .fiendo :an 
claro el intento de mi Difcurfo, no. le haya comprehend1do 
la Tertulia oél:onari:i .J ; Quándo , ó dónde ine encargué yo 
del oficio ·de Hifroriador de las Guerras Filos-óficas ~ Efl:e pun­
to Je traté como Critico , no ·como Hiíl:orlador. Tomé por 
afunto reprehender el abufo de impugnarfe 1njuriofamente 
unos Filosófos á otros. Con eíl:a ·mira prO'pufe algunos exem .. 
plares de efte ·abufo) en qae me fue lib.re ufar ?~ los qu.c 
·quiíe elegir, fin que eíl:o .Pºr _:ilguu ·capitulo pud1~fe ~rect­
farme á texer una larga hi~ona de las Guerras Filosoficas. 
Pero necefüó de eíl:a ·acu facion inju'íl:a el Sr. Mañer, ó la 
'tornó por pretexto , para <lecirnos lo que había leído , ú oído 
de las contenciones de Platónicos, y Ariíl:orélicos en el figlo 
decimoquinto. Y par~ eíl:o nos cita la Acade·mia Real de las 
lnfcripciones ., como fi no fuera una cofa vulgarizada en 
ioumerables libros. 

3 ¿ Pero c¡ué es eíl:o ? z. Queriendo el Sr. Mañer fuplir mi 
falta , y r ferir hs Guerras F ilo óficas deí<le fu prime.r ori­
gen, empieza en el fi gle decimoquinto~ ~Pnes qué no hubo 
Guerras Filosóficas antes de eíle figle ? ! Oh, á que err-0re fe 

K 2 ex-
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exponen las qL1e no tienen otro eltudio, que aquella leél:ura 
de focorro ( L :HHU Ji fu;;ra bautifi110 ) á q Ut; fe a pJican en fa 
Biblioteca l ..:,d , fobrc: aqud punto determinado que enton ... 
ces les ocurre efrribir t Sr . .l.Vfafü:r, Cj'Ortet jhta'uisse. Señor 
mio , las Guerras Filosóficas empezaron poco deípues que em-

_ pe zó la Filofofia, y no predfamente en quanto al exercicio, 
mas tambien en quanto al abufo de_ la difputa i que por ·e[o 
dixeron algunos que la Filoi-Ofia empezó á. fer def vergonza­
da. en Diógenes, bufona en Menipo, qnifquillofa en Cleán­
tes., é inquieta en Arcesiláo. Aun queriendo ce.ñirfo á las 
Guerras entre. Platónicos, y Ariíl:otéEcos ,. eíl:as. empezarnn 
-viviendo PlatÓJi, y Ariíl:óteles, fobre que fe pueden ver ~n 
EJiauo (lib. 3.- Va.r. Hijl.or. cap. r9 .. ) las grandes, y efcan­
dalofas rencillas , que hubo entre Arifi:óteles , y fus Difcip11-
los de nna parte , y Platón, y Xenócrates de la otra. Por b 
que mira á diél:erios injmiofo!. , no hay mas. que leer variQS 
l.)i,ilogos de Luciaoo , donde efie Autor refiere fer , y haber 
fido aquellos freqüentilimos ~ :úi en fu tiempo corno en lo~ 
a:ntecede6tes , entre los Filósofos. de todas Sellas. Singular-

1.mente de P.lató.nicos , y Arin:otélicos. dice Phócio en fu Biblio-
·teca ( num. 2 I 4. ) : Sua sponte contendmdi' Jlttdio , atque 'VI~ 
Jani~ t1 addifcentu. Mucho antes del Ligio decimoquinto, 
¿-quién igno.ra la. terrible tormenta , que fe levantó en París, 
y aun en roda. la Chrifüandad, contra Ariftóteles , y Arifio­
téli..:os ,. y du.ró haLla que la fofegaron el grande Alberto, y 
Santo Tomás de Aquino? Con todo, el Sr. Mañer no halló 

. de donde empezar las contiendas tumultuante~ de; los Fil& 
fofos , lino del figlo decimoqninto. 

4 Aun ;i¡,;afo diJimulariamos eíl:e grande yerro , fi Íl:I­
paeil:o él , ac.crtafe eQ lo demás. Pero todo fu parrafote de 
Gaceta Filosófica , con que pensó lucir , eftá lleno de def­
aciertos. Jorge S.cholario- d~bió decir , y dixo Sc.halarz'o. Al 
Cardenal Besarion ll;ima B esaron. Eftos pueden fer yerros 
de Imprenta; pero tambien pndieroo nacer de trasladar muy 
apriefa lo que fe leía en la Biblioteca Real, ú de no perci­
bir bien las voces al Tertulio que focorrió con las noticias. 
Pafa eu ftle_nci9 á Jorge ?e T.revifemfa 1 ciuc fue uno de los 

prm-
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principalesCJmz> :tínes en aquella guerra, y contra quien ,1..:­
re..:hamente efcri0ió el Cardenal Befarion. Afimi[mo omite 
en el figlo 16 á B ... rnardino Telefio, y á Pedro del Ramo, 
que hicieron crudífima guerra á los Arifiotélicos, y tu \'ÍC· 

ro n buen numero de Si::éhrios. Defpues de eftos venia biea 
el famofo B.icón de Verulámio, de quien puede ar.:gurar!~ 
con verdJd , que hizo mas daño á Ariíl:ótcles que todos los 
que le pre..:edieron : pero tambien fe lo dexó en el tintero.. 
Con eile fe encadenaban naturalmente Gafen do , Defcartes_. 
y MJign.rn , porque procedieron fegun las idós ' de Bacon, 
en quanto á deíl:errar las Formas Arifiotélicas ~ y empez~ 
ron á fi recer quando Bacón dexó de vivir. Todos íl:os omi· 
tió el Sr. Mañer, haciendo únicamente memoria de Bernar· 
do Donato, Autor de cafi ningun nombre, y Efcritor de uu 
Di logo : que es como si el que fe pone á efcribir una guer­
ra , callando los Tenientes Generales de las Tropas, falo 
diefe noticia de un Cabo de Efquadra. De Bernardo Dona· 
to da un falto disforme e ya vimos fu agilidad en otro~) l1:1f­

..ta Defcartes , GafeHdo , y Maignan , que fueron muy dif­
tantes de aquel en el tiempo , y no tuvieron algun parentef-

. co en el afut)to , fino debaxo de J;i razon comun de for todos 
opueíl:os á Arifiot les. Y aunque el Sr. Mañer llama ~ efios 
ultimos auxili.idores de los Platonicos, -que habian reñido las 
pendencias antecedentes, lo hace fin bailante conocimiento. 
Gafendo no figuió la Joél:rina de Platón, fino la de Epicúro. 
Defcartes fe erigió en inventor de fifiema nuevo , que no 
tiene qu~ v~r con la Filofofia Platónica , ni él queria que le 
tuviefen por feél-arío , ó auxiliar de nadie. Los Maignanifüs 
es verdad que procuran cubrirfe con la autoridad de Pla­
tón. Pero éíl:e es un myíl:erio político literario, que 110 quie· 
ro por ahora defcifrárfele al Sr. Mañer. A lo que voy vien· 
do , no le da mejor el naype al Sr. Mañer en la Hifroria, 
qne en la Critica. 

5 Numero 3. Para refponder á un argumento que hagQ 
contra Defcar,es, dice, que aquella duda univerfal de todo1 

que pedia efl: Filófofo , como bafa de todo fu fifiema, no 
I a proponia por tlze.sis 1 fino por Mp6thifts. Efto lo dice aíi 

tl 
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el Sr. M<iñer , fin mas prueba que fu propia autoridad. 
Convc:ngo en que no la proponía como thesis, pues ni que­
ria aienio coníl:ante á ella , ni la miraba .como .fin, ni aun 
·como medio del Difcurfo., iino <orno puro prerrequifito. Pe­
ro niego que la propufiefe n qu lid.ad de pura hipothesi's: 
eO:o conO:a claramente de lo que dice D fcartes : ( Princip. 
Philojoph. part. 1. de Principiis cognitionis humana: , donde 
propone los fundamentos, ó moti vos que hay para la duda 
univerfal ., ·como ·es , qu~ no fabe 1i duerme., ·ó vela.; fi hay 
algun genio poderofo, y <leceptor, que le imprime tales 
ideas faláces, quan.tas fon las -que tiene de todas las cofas, &c. 
Efras pruebas ferian fuera de propofüo para una duda pura­
mente hipotética. La hipóteÍls cada uno la forma como 
quiere , fin prueba .alguna. Las exprefiones., de que ufa Def· 
·cartes en 1a folicitacion de la duda unlverfal , 'Convencen lo 
mifmo , como fon las figulentes: :Semel in -vita de his omnibur 
jludeamus dubz'tare:::dubitab~mus in p1"irnz's an ull-e res Jen­
jibiles, .aut imaginabiles exijtant:-.;dubitabimus etiam de re· 
liquis , guee anteá pro maximé certz's fiabuimus , &e. ( ubifu-
pr a) Coníl:a 1o propio , aun mas claramente de la refpuef­
ta de Defcartes .á las objeciones , ·que Gafendo le hizo contr2 
.aquel1a primera máxima fu ya ~donde lleva mal que Gafenclo 
le diga , que es impofible aquella duda ; y dice, que no hay 
razon alguna , ·que pruebe tal impofibildad. Y para expli­
car como conviene lle'var el entendimiento.al extterno de du­
·dar Je todo ~ para que ap,;irtado afi .á la mayor <liíl:ancia de 
las preocupaciones autecedentes, venga defpues á quedarfe 
en el medio juíl:o .Je afenti r folamente .á lo que conveocier~ 
la f'.1Zon, ufa del exemplo del baculo torcido ~ una parte, 
que para dexarle reíl:o ) fe tuerce primero violentamente al 
lado opuefro (in Gas endo tom. ), ( Efl:o es proponer la 
<luda unlverfa1 folo -como hipótesis~ 

6 Def de -el num. 4 hafl:a el 8 mete una bulla horrend2 
P?r lo que no ii:iport:i. un cómino, y hay contra mí la urba­
nifima exclamac1on: ¡ Fuerte 1materialidad ! ¡el hombre for· 
ma1íf~mo gne lo dice! Todo efle tumulto viene ·por lo que 
yo <iix:e fobre aquella imagen infultante, que contra la Filo-

[o. 
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fofia Aníl:otel1ca. coloco el P. Sagiiens en. la frente de fu¡¡. 
bro Atomif mus dem.onjlratus : la que pretende calificar con 
el exemplo de la.. que el Sr.. Manzano' pufo.en fu. M411Ífieíl:o 
contr,a la F ranci~ • donde fe. .reprefanta al Rey Catolt·o Car· 
l~s Segundo, p1Crn.do..las. Li[es Fraucefas~ Yo no sé que ¡ui· 
c10 hacen. de aquella imagen los Políri os. Dudo, mucho 
que la aprueben _l?s. mas ,, n~ los mejores .• Y cafo que- efo pa:· 
fo_ entre lo~ Pol1t1cos, ~o tiene l~gar entre los Efcoláfücos,, 
e~ cuyas d1f pu~as fe mira como, _rnjuria la irrifion,. y defpre· 
c10 de la. doéhrna. opudla,, ef pec1almente· quando éíla tie­
ne tantos ,, Y: tan· .grand~s patro¡:¡os ,, como. no. fe. puede du­
<far de. la. Aoilotélica .. Dice. el Sr. Mañer· que las emnresas ' T , . 

que n:uchos, Efcritores acojlumbran· poner·, en las fachadas d~ 
Jus libros , na fon otra cofa , que la idea· de lo ~ue en ellos· 
tratan. Segun. ella. ~egla, debió el P. Sagüens figurar puef­
~as en. b:talla la. antigua , y la m~eya. Eilofofia •. Efia. fería ]~ 
1uíl:a. _idea de lo. que· t_rata. en. el libro·, que· todo.· es.. una con­
certa~10n. de las. dos Filofofias; y no reprefentar la antigua 
v.encida , y hollada de la nueva., pues no trata.. el libro de... 
efe. triunfo , aunque le pretende ... 

7 ¿ ~er? qué les paree~ que fer~ aquella que· llama· fuer- · 
te mate:raltdad el_ Sr. Maner ? Dirélo. Había. notado yo Ja, 
colocac1on de la 1ma~en en la frc.nte deL libro· ,. como. que 
cíl:o. era. cantm-: e.l triunfo, no folo antes de. la 'Viéforia , mas 
1t1m antes de _la b~ta/la; S:on mn_cha razon :. ~ues. priinero ve·· 
mos en el hbr.o a la anr1gna F1lofofia rendida en d triunfo, 
y; defpues. batallando en la paleíl;ra. Dice á. efto el.Sr .. Ma· 
ñ~r, que. quan.io el Autor llega á poner Ju.:emprejttalprinci· 
pzo del. ~toro, no, es antes .de empeza:r la dijputa ,jina;defpues J: c~nr;lurd~. ¿QHe,efo es asi ? Pues digo,, que la · ju(rte mate­
rialidad viene á. quedar por cue.nta. de.I Sr. Mañér. A tienda. 
Lo ultimo que fuele efcribir el Amor , es d Prologo. ·I'or 
eíl:o fe dirá que el Prólogo., httblandfJ formalrnente es l<~ ul­
timo. de~ libro? No.· fino. mat rfo!isi~iamente. El 1p,rincirio, 
i11ed10, O · fin de la obra , hablando· formalm nte·,. fe re ula 
p,or el orden natural , con· que efHn colocadas en ella~ fus 
E4rtes; no por. el tiernEO en q_ue. el AutoL las for.mó , que 

da. 
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efa es para materialidad. Bueno foera , que porque et Pin­
tor empiece á figurar un monte , no por la eminencia, ni 
por la falda , fino por el medio , dixeramos que el medio 
( habl'ando formalmente ) es el principio. Nu por cierto; , 
porque la imagen, ( hablando formalmente) fe atiende fe· 
gun fu correfpondencia al original: y afi es principio de la 
imagen lo que reprefenta el principio del monte : medio , lo 
que reprefenta el medio 1 &c. Entenderlo de otro modo , es 
fn1rtt mauri.-1/idad. 

8 Numero 9 repite lo que contra mí efcribió un doél:o 
Minimo , fobre la nota inferta en la pag. 19 de mi fegundo 
Tomo, y á que yo di fatisfaccion en el Prólogo del tercero. 
En el lugar citado dixe lo que pee.fon la modefl:ia, y la equi­
dad en uo punto , que tocaba á el honor de un hombre tan 
grande como el P. Sagüens: fobre que no era razon que yo, 
-aunque no me faltafe probabilidad baíl:aute, alcercafe por­
iiadameote '; antes bien era juíl:o cejafe de la contienda, 
:lplicandome á la parte mas benigna , mayormente quando 
la v ía bien fundada. Afi lo praél:ican los que dif pu tan por 
razon , y no por capricho. Lo demás es hacer las dif putas 
ctern;;~, y moler á rodo el mundo con iuutiles raciocinios. 
Mas. :ihora ya que fale al campo el Sr. Mañ r con armas age­
nas, hemos de ver cómo las maHeja , y él verá !i tengo , no 
folo que re(ponder al argumento que me repite , fino con 
que cargarle apretadamente. 

9 Díceme , que la acufacion que hago yo , de que la 
propoGcion que afirma , que el Cuerpo de Chri.íl:o real y 
verdadc:umente fe divide quando fe quiebra la Hofiia , fe 

· opone :í la difinicion del C oncilio Tridentino, fdion I 3, 
can . 3. fe anula con la diíl:incion que da e\ P. Sagüens de 
di'Vijion d se , y dt'vi/ion fo Je , afirmando la primera, y ne· 
gando la fegunda , del Cuerpo de Chri.íl:o en la Hofiü. 

10 ~hora oigame el Sr. Mañer. Lo primero , efa diil:in· 
cion , aunque fea en sí buena, en los terminos en que eíl:a­
mos no fatisface. El P. Sagüens en el libro Accidentia pro· 
fiigata pag. 230, y 2 31 , refpondiendo al primer ar~umen· 
to, di~e , que el Cuerpo de Chrifto real y verdaderamente 

fe 
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fp divide cn· ta Hofüa, fin que en aquell:a patte aplique la dif, 
tincion de di-v!fton i11 fa .. y 4 fa , ni ail,.ada <1lguna exprefioq 
q~e mitigue e~ rigor de 1<1 propoficion; la qual , tomada e9 
J"-igor ' , y ·p op1édad ; es· contrádiél:otia á la definicion del 
iC?ncilio. Ahora., feñor mio: Eíl:o es reprehenfi~l~ en un Ef; 
.cntor ; orque propoficio? contra<!iél:oria á algun Dogma 
S:igfado nunca -debe profemfe .l fi qu~ en el contexto mifi 
·mc;r '.do~d~ fe introduce , .fe expliqµe d~ modo, que no ha,g~ 
i,:OIJ r~diccl"OO. El e:icpJicarla en otra parte dift;inté: , hafl:ar~ 

ara, 'purgar 21 Autor de; Ja nota de error,. mas .no de 1<1 de 
... mprud~~cia,? faltad e~aél:ir~d: ~ípecialme?te 9uand~ hai 
mucha. d1~anc~a de la propoficwn a 1<1 expltcac1on , com9 
n ~l. librit~ citad?·, dónde entre r la prqpoücion , y la qpli­

ca ion m~d1an treinta y fiete paginas. E[to dexa pendiente 
l nef go de efcandalo en los que leen ~rn;,¡ 1parte del libro¡ 

·Y. no la otra, como fucede á c<1dt p<1fo. Luego, 4un conce, 
~11:lo como bueno el t<:>do de ¡, doél:rina , queda reprehen­
.iible el P: S;lguens por la m~la coloc .. cion. , 
L I I ,L,o fegundo y principal digo ., que uno de los do~ 
..extremos ~e <iq~ella difl:inc'io~· co.nvi~nd á ~aber, . la divi/ifm 4. 
ye~ .es ªqu1menco y contr<1d~él;ono · ;: por .configuientc qui 
.menea y co~tradiél:oria es la mifma difiiní:~on. Alla y;,¡ ese; 

r de filog1fmos para . el Sr. Mañer. Dividir(c realmentq 
uná cofa co

1
n ~ivifion. d.. fa , es 4ividir(e q . fep;,¡rarfe . rea . .lr 

.ente. de s1 m1fm;,¡; feJ jr eft.• qi1~ es. quimedco y cpntra~ 
.d1ftono , que uh.a -cofa fe clrvHfa o fep1re realn1e_11 e de s'' 
.nufma: luego es quimcricq y cpotradiél:ório di vidfrfe real 
.mente ~on ~iTifi~n a fa. Pn1e,b9 la . ~ejlor: Es quiµ~rico , y, 
contradtél:ono , que una $'.O(a fe ~ d1Jli11ga,. realmente de sí 

ifma i ftd jic e.ft, que es.fo.1poiible .dividirfe, Q. ·fepar;,¡rfc 
lJi en.te. de . .sí D~ifo:i~, íi~ Uii\ing~itfeJc~lmevt~ de sí nlif-:. 

~a.: lu;go es quunenco y contradiél:orio , que una q:~fa fe 
dmda. o fepare realmente de sí mi(ma. La menor constá 
del ~xioma: Stparatio ~ea/is t.fl ji.gnum tvidens diflinElionis 
rea/u. Y todo 1? dem;,¡s es cl.lro. Lo que de aqui fe ligue 
C!t, que no p~d1endo aquel!~ ~ropoficion del P. Saguens á la 
¡fag. 'l 30. cxphcarfe con la d.1v1fion a fa , por fer cfta impo ... 
· ~ orno IX. A¡ologi11. L ,(i-
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íible, fo1o pueda enrenderfe d~ la ?i~ifion in le. : "f. cntCll• 
dida de eil:e modo ~ c:s contradiélxm;i a la defimc1on del Con-
cilio. • 

12. No dudo que fabrá. lo que ha de refponder á cíl:o el 
doél:o MinintO. ,. ~ cuya. fombra fe puío el Sr. Máñer : como 
ni ampoco!'Tti Reverendifima dudará de que qualquiera co­
fa qu-... me ref~nda,. yo fabré lo que le he de replicar. Pero 
no es. eso 'eu lo que eframos :ahor:a. Aqúella lid antecedente 
eftá cokpuefta. L°"que :ahora fe propone , es á fin de avifar 
al Sr. Mañer , que dexe las cofas á quien las entiende , y 
que los puntos de Teología no fe hicieron para Tertuliai; 
de corbata. · 

13 E~ quante á que e1 libro Accidmtiºa projUgata , que 
yo ~ito, fea del P~ Sagüe1;1s.> ~ampoco es e~caz el argumen­
to que tomó del doél:o Mm1mo el Sr. Maner, por lo menos 
como le propone Mañer. Cirafe en el Atomifmus demonf 
tratres un libre>.,. intitulado Accidentia. profligata, como obra 
del P . S.igiiens. lPero de 4ón .e fi D;mo ·que es elmi~~o~ En .. 
tte nto$ ·l¡br<!>:;- -0 <11 n f; do a lu~ contq ?os·acc1dentes 

rffio.teitcos ~ · !n"' pudo· poneffe 4 dos. diferthtes 'el 'titulo ÁC'-
1tilentia projligata? ¿Q · ántos 1ibr.os diilintos· . han pareci?o 
debaxo del mif mo titulo ? Dos efcntos harto diferentes fahe· 
ron conrra liü eón el de A1tti Teatro. Y todos los- demás que 
me impugü·aton ,' puJieróÜ ~uJ.#f~ del ~frno modo; fino 
que no odós élter*>n en el e~r~ta~mai de·tJt () fona_nre, que 
für;jefe de cam aM ' para llamar la gente •• A: no\ rmfmo S~. 
M ·et. fe ac rd6 algo tarde ;. pues por ~berle dado un t:· 
fulo ba'C á: otr°' efcrito fuyo- , tiene aun eftancado en la Li· 
b ería de Juan de M-0ya et RJJJafo gentral de /os ef critoSc di 
Torres. S1 le hubi~a. la d:G Cólis~o .AJitfturriano ¡ ó cofa 
fe ej. te , á do IDQ{e¡ t . t:i ,:a· ac:ffacb~ O~ '. todoi te» H1 

1'lares. • · · 

- HISTORIA N'.ATURAL· 

DISCURSO 

l AQui tenemos mucho que hacer , porque el Sr. Ma-
ñer hizo efrudio cf pecial fobre la materia de efi:e 

Difcurfo, ~ fin de merecer los gloriofo& titulas de refüci­
tador de Pigméos , y Unicornios , refraurador de Gallos ef­
panta Leones , y Bafilifcos, defcubridor de Ef meraldas Orien· 
tales , T orpédos , &c. y todo debaxo del alto caraél:er de 
Juez Confervador de erreres vulgares. 

2 El primer dif paro que me hace, es , que no .di baftan­
tcs pruebas de que fon errores los que capitúlo como tales , y 
aun algunos me contento con decir que lo fon, quafi fin m:ti 
prueba que mi p:tbbr:i. Aquel qua.Ji me incomoda un poco, 
y al Sr. Mañer le aprovecha : porque fi le pregunto, qué 
error es el que capitúlo quaji fin prueba ; me feñalará el 
que CJ,Uifiere, pretendicado que la prueba que doy, no es mas 
que quafi pri;eba. 

3· Es cierto , que no dixe cofa .1.lguna, fin fundarla ó en 
experiencia, ó en autoridad , ó en razon ; pero- el Sr . . Mañer 
echó menos la pefada multitud de .citas que yo quife , afi 
en cfi:e- como en los demá~ Dif< urfos evitár , por no enfa­
dar á los 1eél:ores. Hago faber al S.e Mañer, que algunas , y 
na. po~1 veces, d no -citar. , ó el IJlO feñalar ca pi tu los, foliQS, 
y numeros.; va. fobre b buena fe de quo el Público ' ha dc-­
praéli~r · b . equidad de c11eer á un Rel'giofo , que no 'le ha: · 
dado.. moti:v<Y alguno para qúe 110 le crea. Y t:aJnbien le ha,..­
go. f4ber ; qua aqnellos que padecen freqüentes equi·vocacÍ'()-
11es en citar lo .que n.o diaeru ros Autor.ea ;, pór mas queici(4~ 
no dcbm fer orcíatb\i hldh leer l:asi efpecies. en , fus orig.i naics, 
y· tomar.. lo¡ dicha¡,. ~nalmcnte.á-· lo tc.'1ii&~' A mi, gra 

L2 • cías 
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cias iÍ D:os , hafra h hora prCfente , por mas qúc fCYolvieron ·· 
los huéfos á mis libros, no me· han cogido en cita alguna 
falfa; y que , aun donde no cito , tengo muy bien que ci­
tar ló verá en el prefente afunto el Sr. Mañer. ' . .4 Luego me_ da en los ojos con cmco errores comunes 
pErtenecientes á la Hi!l:oria Natural , que omití , y debí no· 
tar. Puede fer q e haya omitido mas de catorce, aunque e(­
té en el conbcimierfü> de .que lo fon , pues pocos hay tan fe. 
lice:i; ·' q!le. les ocurra fobre un af ~nto d~ mucha e~tenfio~ to­
do aquello que faben,. De hecl_io _ea la re1mpre

1
fion de rn1 {c­

gtrndo Tomo , que .quandG efcr1bG ~fto , :íl:a Pª!ª ~acerfe~­
fe notarán otros dos errores-pertenecientes a la Hiíl:ona Na· 
tural , que por olvido omití en la prime~a edicion. . . · 
· S Pero veamos quiles fon esos cmco errores om1t1dos, 

de ·que ahora me hace cargo el Sr. Mañe.r .. El primero , que • 
falta una . _porcion, de mundo que de(cubr1r , mayor q.ue la . 
defoubierta. El feg1.rndo, que en el v1age de la Amenca fe 
"1 <;uefta· aba:x:o y fe vuelve cuefi:a arriba. El tercero , que ' 
el mar eílá mas' alto que la tierra. El quarto, que el Imán . 
u.ntadp con ajo pierde fu aétividad. El quinto, que el Cama- • 
leon fe fuíl:enta del ayre. . . 
1 6· Ref pondo,< que el Sr. Mañer, por querer decir todo i 

l que fabe 1 aunq_ue no . veng.a. 1ll cafo ~faca las cofas ~e f~s 
quicios. Los tres primeros errores no pertenecen. á la HLJ;l:onu 
Natural ' hnó ~la Geografia. El ºquarto pertenece . al tra· 
udo. de Magnete , que los Mátemáticos ha muchos ·años 
bkier.on fuyO', y no ~e atrevo á ~urbarlos en la pofefion. 
Faera de efi:o , . el pnmer error efta tan lexas de fer comuo,, 
q e ,h fta aho:ra á nadie he :viíl:o que cfruviefe en él. ~l quart<» 
error tamp'ocó es de las comunes. Vap el Sr. Mancr pre-. 
gúntando por Madrid, que Y" creo que añdari ~alles ente": 
r1sl ,::..donde no liaya un :tlma q~ diga , fi el ~man· untado. 
con·el ijo pierde , ó no pierde la v~t~d. P_oro hallo- el Sr. Ma-~ 
ñdr efra éfpecie verbo ail en el D1cc1ona.no de. Dombes , qu • 
e¡ fü ~n de cada dia , y •.no quifo perd~la.. • . · 
, 7 El ultimo ') Ú- es error,· no hay

1 
duda. que: es error. 

coJllu.n· , y qu~ pert~n;~o. der~lltQ ¡.la Jli(to,na Nat~l.: .. P~ro 
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Pero no qúi(e qpitularle por error , porque dudaba·· , y aun 
dudo ~ lo cs. Si yo le hubiera anotado por error ccmun , ef: 
toy cierto que el Sr. Mañer me impugnaría , diciendo que: 
no lo es. Ve aqui que me meto á :1divíno , ·y le digo punto por 
punto lo que fucedería en ese cafo. Fuera el Sr .Mañer á fu Ora-· 
culo ferupiterno el Dicci~nari? de ~ombes , llegarfa al verbo' 
Cama/,on : lo que hallana allr lo pnmero , fería una relacion·. 
de Mons. Perrault , el qual inclina á que el Carnaleon no fe. 
f11-frenta del ayre. Luego inmediatamente á efl:a vería cita­
da otra relacion de la señora Efcuderi , la qual di~e que do~ 
G;i~aleones que la traxeron de la Africa , en diez mef es 
que. duraron no tornaron aiimen o alguno ícníible , de don· • 
de infiere, ~ue fe fuíl:entaron unicamente <le! ayre. Viíl:as ef. · 
t:i~ dos relaciones e que fon todas l;is que hay alli en orden al 
:thmento del C1maleon) , ¿qué haría el Sr. Mañer ~ Lo que 
hace otm v~ces : tomana la fegunda , que es 1:1 que le hacía 
al cafo p:tra 1mpugnarme , y dcx rfa la primera en el tintero. 
~ue~ qnedefe el Camak?n como te e(l:aba , y coma lo que 
pudiere ; que fi yo le qud1efe fi:ltent:1r de :1lguna cofa sóli­
d~ , por eso mif mo el Sr. MJner, aunque le viefe morir 
de hambre, ó rebentar de füitos, 110 lt: darl:l fino ay re: 1 y 
mas ayre . 
. 8 Vamos ahora difcnrriendo por los puntos de Hiíl:oria 

Natural, que me impugna el Sr. Mañer, y defde luego le 
pr?te.íl:o , . que ya que en dos de dichos. puntos me alega el 
D1cc10na;10 de Dombes , en aquellos dos , y en c:afi todos · 
los demas, le tengo de dar con el Diccionario de Dombes· 
e.n lo$ ojos , para que todo el mundo vea que el Sr. M ñer; 
defiende una caufa tan infelíz , que los mifmos tefrigos que 
bufca para íu abono , deponen para fu condenacion. 1 

PI G ME O S. 
9 yo digo ,. que no los hay ; el Sr. Mañer que sí: 

.M.:á va en todo afo fü Diccio~ario de Dom bes 
T. Pygmu. Perfana de 1orta talla· , 'que no time mas de 111;, 

&~do de 4 to. Pygm~us. Dt'cefe afi del nont.brt d1 un P1ublo 
fa uloso , qui ft duia ¡J. ár m ]:/zrllda, &1. . .. . 

¿Qué 
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10 2Qué alega por la exiflencia de lo·s Pigméos el Sr. 

Ma ñer< Dice , que se quiere dexar de las autoridades de Ho­
niero , Ovidio , Pomponio , MayotJ , Bartolino, y otros, prw­
que no se las desprecie por apocrif as (y cámo!) qttizá con mu­
cha ra:r:.on (y fin quizá cambien )porque le bajla el Profe­
ta Ezequiel, que al cap. 27 , describiendo las grandezat 
de la Ciudad de Tyr~,,dice aji: Pygma:i, qui erant in turribu~ 
tuis, &c. Los Pygmeos, que ejiab.x.n m tus mil.ros. De aqm 
concluye el Sr. Mañer, que conjlando de la Escritura que los 
hubo, no se pueden dar por fabulosos. ¡Oh qué bien! 

1 1 Si quien le focorrió al Sr. Mañer con elle texto , y 
las tres verfiones ( bíen que impertinentes) adjuntas , le hu­
biera advertido , que solo muy poco Autores con Nicolao 
de Lyra entienden aquel lugar de la Vulgata eu el rigor lite· 
ral , y c¡ue efra es hoy la expoficion mas defvalida de todas, 
eO:ando opueíl:os á ella cafi todos los Expofitores Sagrados, 
le hubiera efcufado la confofion de que ahora fe le diga que 
hay poca diferencia de _entender la Efcritura por la corteza, 
á leerla íolo por el pergamino. Nadie fabe con certeza el pro­
pio fignificado de la voz Gammadin , que eft.í en et Hebreo, 
y no fe halla en otro lugar de la Efcritura. De aquí vino la 
variedad de las vediones , fegun la varia raíz de dond~ ca· 
da uno deriva aquella voz ; en tanto grado , que hay qmenes, 
en vez de entender en ella Pigméos, entiend<!n Gigantes. 

1 i Decimos , pues , con el comun de los Expofitorcs, 
que la inteligencia de Lyra es totalmente improbable : por­
que ¿ á qué propofito habian de colocar Pigméos fobre fus 
muros_? ¡Bella gente para defenderlos! Refponde Lyra, que 
no los ponian para defenfa, fino para hacer irrifion de ~us . 
enemigos. ¡Buena cfrapatoria ! - ~y fo1o para eílo conduc1an 
gente de una Nacion eftraña ~ Quien cree eíl:o, ¿qué no cree­
ri ~ ¿Qué era menefi:er fino poner fus mugeres , y niños 
fobre las torres , fi el intento folo era dar á entender por 
efcarnio ~ fus enemigos que les baflabarr contra ellos lo$ 
mas débiles defonfores? 

1 3 Las ~res vcrfiones que alega el Sr. Mañer , cierro 
que fon muy del caf<X Bl" Chaldeo l dice) vierte Capptftdoces., 

Svm· . 
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Symmaco Mtdos, y los Setenta _Cujlode~. ¿Y por qué regla, 
ni Cappadoces , m Cuíl:odes ügnificaran Pygméos , ú hom­
bres de brevifima eíl:atura? Aun para los Cappadoces ya hay 
al_guna regla , que es la de Corripe C11ppado~em que como 
dice que fe abrevie , podrá alguno entender en l~ brc:ved3d 
de! acento , la del tamaño. Dice el Sr. Mlñer , que las dos 
primeras v.erfioaes fe puedt:n :i.plicar á las Naciones de donde 
eran los P1g111éos. ¡Cofa inaudita! Ninguno de quantos haíl:a 
ahora. hablar.on de Pigméos , los pufo ó fingió ni en la Ca­
padocia , m en la Media. Unos los colocaban en Tracia 
otros lo~ ,re.tira?an i la India Oriental, otros daban con ello; 
en la Et1op1a, u ot!·a alg~na remota ~egion de la Africa. ¿Pe­
ro en la Capadocia_, n1 en la Media? Muy bien harían los 
Medos, fi fueíen P1gméos , tantas glorioías conquifias como 
fue men~fter para hacerfe dueños en la antigüedad de una 
de, las quat~o famofas Monarquías; y mucha gloria de Cyro 
:ena, por cierto haberlos vencido , y fu¡etado á los Perf: s. 
,Que es eft:o, fino perder totalmente el tino en la defeufa 
de una c~ufa _injn~a , . y echar mano de lo }}rimero que fe 
prefenta a la 1magrnac1011 , aum¡ue fea la extravagancia mas 
abfurda? 

, I 4 Prueba lo {~gun~o el Sr. Maóer, que hay Pigméos, 
·fen}lando por tales la N:lc10n de los Groelandos. Pero fe en­
gana el Sr. Mañer. Que los Groelandos , los Lapones , y los 
Samoyédos , toda tres gentes muy Septentrio.n;iles fon de 
mas corta eftatura que las demás Naciones de E1u-opa ,' fe lee 
e~ al9unos Geógrafos. Que fean propia, y rigurofame nte 
P1g?1eos , no sé gue alguno lo diga; por lo menos de los 
Geo~ra~os mo?erno . Solo vi citado en el Diccionario Por­
t?gues a Magino : pero Bluteau ,.Autor del Di cionario fe 
rie de él, y de los Pigméos. Pygma:usfignifica Cubitalis, h~m­
bre de 1:1? codo de eíl:amra , derivado de una voz. Griega, 
'}U: fig 11fica Codo, como pu de ver en el Calepino de Pafe­
raczo ; y toJ;¡s esa" Naciones Septentrionales fon de mucho 
niay?r ram ño que un codo; y yo ~poíl:aré algo , fin haba­
l.o v111o, q e nada dice contra eft:o el Atlante Venero del p 
-Coron i , que vuelve á danzar aqui, y que folo di e ( Lu~ 

fe-
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fegun la cita d<;l Sr. Mañer ) lo que dicen otros Geógrafos; 
cfi:o es , que los Groelaudos fon de corta cll:atura • 

. 1 5 Dice el Sr. Mañer, que á los fines del año pafado 
·de 1728 prefentaron al Rey de Dinamarca tres varones , y 
.dos hembras de aquella Nacion, tan pequeños, que ninguno p;i­
faba de codo y medio de ;ilmra. Y o fe lo qui~ro creer , aun­
que folo lo dice fobre fu palabra. Pero de eso m1f mo fe in.­
fi~re que no fon Pigméos los Groelandos ; porque es natu­
ral que para hacer el prefente mas exquifito, efcogiden las 
mas pequeños que hallaron. Y fi los mas pequeñas llegaba_n 
á codo y medio (que es exceder en medio codo la eftatura 
de los Pigméo~), ¿cómo feráu Pigméos los demás? 

16 Ad viertefe, que quando u e gamos Pigméos , fo! o ex.­
cluimos Nacion entera que fea de efh eíl:atura ; no la pa.­
fibi iid;id ó exiílencia de algun individuo moníhuofamentc 
pequeño , que no pafe de un codo. 

UNICORNIO. 

; .. 17 Dke el Sr. Mañer, que dud ndo yo, como duda..,, 
· fi fon mas los Amores que afirm:rn fu exiil:en.-

cia , ó. los. que ·la niegan , debí mantenerme neutr:il en ella 
quefi:ion ; y que ponerme de parte de la neg:itiva , fue q.uc· 
rer decidir la duda con mi diélamen. Quiere decir , que J:i 
decidí por mi antojo, y fin razon alguna. Engañafe muchQ 
el Sr. Mañer , ó quiere engafü1r á los leél:ores. Defde el nu­
mero 14 h;ifta el 23 doy pruebas de mi diélamen , y refpon~ 

.. do á las 0bjeciones , corno fe puede ver facilmenre. Ahor.a 
Yaya por prueba de fup rerog.¡cion el Diccionario de Dom~ 
bes , cuyos Autores , v. Licorne , def pues de reprefent:.rr 
la poca fe que mere'cen los Efcritores t que, afirman la exifi:en­
,cia del Unicornio , y la infigne variedad que hay en ft.s rela.­
ciones , concluyen diciendo, que_ /Qs Autores de mas juicÚJ 

( tie.nen, que efle es un anim1tl f abulojo. A efros me atengo. ¡ 

18 A qui me a pin ge el Sr. Mañ.er no menos que cinco 
.defcuidos. ¿Qué. tales fcrfo ellos? Como los demás. El pri­
. mcr,.o le; nota· en ',lta ~laufqla mia : En una, coja .e.Jlán G01Z'V': ,, ... 

D1scuuo XVIII: S9 
Hidos, ú todos , 6 cafi todos los Natztraliflas; )' es , que lzay 
a{gima, ú algunas bejlias, que tienen foto tma hajla m la 
frente : por tales fnialan ya el Asno Indico , ya la Rupica-
bra Oriental, ya ctra llamada Oryges. Magiíl:ralmente de­
cide el Sr. Mañer , que no hay tales beíl:ias, ni ótra alguna 
arnicórne, lino la de que fe difputa; y afilos textos de la Ef­
critura que nombran el Unicornio, no pueden falvarfe fin 
la exi!l:encia de cfia mifma befüa , que yo niego. 

19 Pat:1 jufiificar fu propoficion, y mi defcuido, cita á, 
Gefnéro , J onfrón , y el P. Scoto, en los quales dice no pa¡ 
recen tales befüas unicórnes , ef pecialmente el Afno Indico 
que es por quien comienza. Ella es la buena Critica del Sr. 
Mañer. Va á la Real Biblioreca : revuelve alli dos 6 tres li­
bros , y en no hallando en ellos la ef pecie que bufca, la. con­
dena .por fabulofa. ¿Qué prueba es el filencio de tres Auto­
res , para negar Ja exifienc1a de algun animal ~ i Lo que fo 
halla omitido en efos tres , no podrá hallarfe · en otros tref. 
cientos ' 

20 Aun no efiá defcubierta toda la hilaza. Los tres de-
ben rebax:irfe á dos ; pues el P. Scoto no debe entrar en cuen­
t9 , por qu:into en fu Fífica curiofa no tuvo la intencion , ni 
le pasó por el penfamiento, de hacer, hiíl:oria de animales, 
fino de elegir á fu arbitd9 efpecies pertenecientes á Fífica, 
para divertir á los leél:ores. 

2 1 Aun falta lo mas y lo peor; y es , que eíl:os dos fe 
quedan en uno. Es, el cafo , que Gefnérn latamente , y RO en 
una parte fo_!¡¡ , flno en dos , trata del Asno Ezdico debaxo de 
cft~ mifmo nombre : Ja una, verbo Monoceoros, poco def pue!i 
del principio , ibi: Quin etiam Ajinum , five Onagmm .lndicum, 
/i non idem, iºnter U11icc,rnia tamen animalia , (c . y profigue 
diciendo en lo que conviene , y en lo que fe Jiíl:ingue del 
Unicornio , cuya exlf1encia qüefüonamos, y asegurando fa 
conveniencia en quanto á fer unicórnes entrambos. Pero ma~ 
larg:imente , y mas de intento , quando trata de Onagro , Ji· 
'Ve .Afino silvejld , donde t~ne titule feparado para el Aso9 
Indico, en letra mayufculas , de eíl:e modo : Dt Asinis , -ce/ 
de Onagris potius , In di e is. Y empieza á tratar de ellos por la 
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figuiente ~láuJt\!.i: : \zf':Vejtru Asino.s, equis mttgnz'tudin~ non 
injeriore s. apu4 Indos ncij i': q._ccepi ,, eofque nli'11to rorpore a/.. 
bes , e apite_ ~t·ru purpureo,,, Q(ulijqite,. tiigri.r, ( ct.eruleis 'Verti#. 
R..aph. Vo}at.) ess,c_, c_orn.i,tq_ue in, fi·on_tt;, ge.rere tmt"cum. 

i 2, ¿ Quién, 4. "'.ii.li de. efto" nQ, admirará. la. ~oofianza. 
c;on que ·<liceJ ~l Si:, Mañ~( que en Gefnéro, no, fe halla mee. 
maria· aliu.na,, d~l. Afno. In.di.co ?: Aun. fi íolQ; to~ár~ efre Auto~ 
incide(u.~ctm.~ntc;, y, de; pa.~ ~ <;fra. notid¡-¡ , füer4 difimul<!ble au ... 
dacia~. l?~~º trat<tn.do Gc;,fo ~ rQ de afno lndko deba:i¡:o_,de ti .... 
ti.tt.1%0.1 prol,lio, ,, ¿qujén. , ft; no) lo, 1lie<ra ,, ~recría q:i:ic~· habiél dcJ 
el.e: atrever fe: ni. e.l Sr. Mañex: ,. ni n.ad.ic:; , á d~cir, q_ue. GeJnéro, 
1~ hjzo, d~. ~l ni· aun:, 'a. menor, me.maria ?. Ma. es,, que: dice,, 
~e: e.n. G.etfn~ro, no. fe;l'\fllla.n.otic~a. el.e. oti:o. algu-¡ · Afno fJ..Ue e! 
que. c..4.d.a·dia: por: las ca]le..s,- encontramos-.. Y: es bueno ,., qua; 
G,e(né(Q, d.efp:ues, d«: tratat- de. ella.. efpecie.· c;o.mun. " larga ... 
ñ1ente.: por tit.uJos. fepam{os, va tx:a..tando de.· otras, mucha 
tfp~ies. él_e:AfQos •. De· Hinti.fl'"' Inn()',, &; Gin.no, es. un. titulo;. 
y .efre compreheode- trc::s efpec;,ies.. difiintas.:.. lu_ego de. Onagro 
-Si-ve: J1jtnp{tJ:oefl.ri; def pue.s. de. .Ajinis Scytlí.tc.t's, & A/rica .... 
fJÍs ·, q.L1e:' fori. d.o·s. ef pe_cies de .!fn.os corn(itos .. En fin i.. 4e. Afo 
nü., 'Ve.t Onagris potiUS:, Indicis_·, omitic:n.do, otro. titulo 4 
Gnocentquro , p~rque á; éfle: k· d:t por fabulofo .. Cómo fe.¿· 
cen ,.yi <Ómo. fe.- eíl:ampan eftas. cofas yo, no le<. sé ... Lo q~ 
sé es.,, q.ue: íi. para: haGer .Anti-T-éa~ros. ~ es, mene_fter. afeg • 
i'ar· que- los, Au.toi:es-, dk.en. lo~ qt\Q CC\Ua.n , y callan lo que_ di_... 
cen (como haíta. ahora.hem.os. v.iil:o q,tldn;\,ch el Sr .. lYlañer , l 
iun: verémos. ;¡¡de_lante muc.ho mas/ ,. mejor:- 'fuera. hacer. cru.· 
ctes en. la boca, ,.c¡ue. Anti 'f e4tros p:ira reme<liai el · h.ambr~ .. 

2 3 Con· que Colo q_lleda. Jo1úlón. de lo tres. nom15radQs .. 
Efte Autor no k tengo , ni le h~y en efi:e '{>aís ; aIT. no pued 
Cl.X:anljnarle_. ¿ l:lero, qué debo d~fc;urrir ?. ¿Será: ve1·dad que_ no. 
babJ':l p,llabra· d.el A.(ns:> Indic._o ? ¿O f~rá. ot.ra. tal e.fla cita~ 
c,¡ue la de Ge(Qéro ? Comp á mí- no. me hace· al cafo que. efi~ 
auto~ loi djga Ó, lQ. c;alle . h;lga. el le; .or. el i,uic;,io q_ue q_ui. .... 
úere. 

24 De· la.: Rupicaora· Unicórne- ,. defpueS; <le: dar· vuettas-
po~ aq_ui, Y. ~.r. a~ullá. vie.n~ á.. c..oitve.nir cm. q~1e. Gefnéro da 

no-

D1scun.so XVIII. 9 I 
D!Jt1c1a de ella ; mas ts fobre .Za fé de un Autor Polaco , que 
&ita , el qz~at qfirma que je halla en 'u montes Car,pacios. 
Mue que tacha. Si los monte-s Carpacias .toca111en parte ~ 
P.olonia (como no hay duda), i quién mejor podrá dar .noti­
cia de los .animales que hay en ellos., que un .Autor Polaco? 
Y nótenfe las palabras con <¡ue cita Gefnéro á dicho Autor: 
.Antomut Sclmebef',gerius in :guadam .¡¡,d me epij!ola ti~ 
~ Unlconiibus .R11.pkapris, inquit ~ CerJ!JJm .ej&, miniméqm 
.duhium tti Carpatko .monte "!Jtrfus Rus:riiam, Tra1!.ftlvan.iam-
9ue rep:e:riri far./U ji»tilrs ommn'o Rupic.apris' excepto quod 
11nicum cornu e media fronte .enaflitur, 1Jtigr.um., &c. Nó­
tefe , digo , que el Autor le dio la noticia ~ Gefüéro en una 
arta ·efcrita i él , y que le dice, que ell:a es una q)fa cier- , 
ta, y ·que uo .admite ia menor ¿uda. 'CerJam efl., miniméq~ 
J.ubium. Nótefe afünifmo ,<JUe en 'Otra parte le da Gefnéro · 
~l Efcritor, que le «lió dl:a noticia ., -el gloriofo .;¡¡tr~buto de 
Summus natur.e perfct·utator. Míte qué -circunfrancillas e'ílas 
para que no le creycfe. 

2s T.imbien es falfo lo -que infinúa el Sr. Mañer, qlle 
Gefnéro no cita otro Autor que :i.quel Polaco, por la Ru­
picabra Unicórne ; ptles once liiré~s mas abaxo tJombra otro 
<JUC afirma fo exlíl:encia con eíl:~~ pabbrás ·: Simeon Sethi, 
Capream etiam , qu.e Mofchum gerit ., Monocerotem esse 
scribit; donde adv'erto a los leél:ores que lo ignoraren' que 
Monoceros es voz Grie .~ , que fignifia¡ ~nim~l quo tio tie­
ne mas de un uerno. Tambi n cita por b l1)Ífma Cabra Uni ... 
córne en el fin del Corolario á la hifroria de .lYfonocerote á 
fllbe~to Mofcenio, Polaco, á quien llam;¡¡ eximl:.e doflri~d 

JU'VmU. 

26 De la ~abra Oryges di.ce, q~e Gefofro, aunque ha· 
hla de ella, atirma que es 001mal ignoto (!n nuefho tielñ­
po, y :ltri~uye. la mifrna limjtacion á Jonfrón, y al P. Scoto. 
Eso, con hcenc1a del Sr. Maner, no es del cafo. El decir que 
es animal ignoto en nueftro tiempo ) no es negar fu exHlen ... 
cia , fi no es que fe figa el extraordinatio tumbo del Sr .. 
Mañer , que niega todo lo que ignora. lteln : Que efre a ni, 
mal fea ignoto 4hora., no lo dice Gefnéro ~fertivamentéJ, fi., 
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nq con duda i Fert.e noflro }~culo ignotte , ni fallor. Item : El· 
que foa igilOtu en eíl:e tiempo , no quita que fu~fe conocido 
en otros ti mpo ; y como lo foefe en aquel tiempo ~n que 
la Bfcrirura habló del Unicornio, nos baíl:a, y fobra : pues 
el que haya eíl:a , y otras cf pecies de befiias unicórnes, lo trae· 

mos para el efdto de íalvar los Textos de la Efcrituraque 
J1ombran el Unicornio , fin conceder que haya ;iquel ani­
n1al <letérminado , á quien íe da . eil:e nombre vulgarmente. 
t Valga¡ne Dios, y los defcuidos que fe le caen al Sr. Ma· 
ñer , á cada defcuido ~nio que quiere notar ! Si quie­
ye lllas noticias de befrias unicórnes, y los Autores que 
la.s traen , lea. á Cefar en f m Con1entarios, lib. 6, cap. 2.6: 
á ·Leon Alacio fobre un texto de S. Eufrátio, donde dice 
que algunos Autores feñalan fiete ef pecies de be frias uni­
corries : al iníigne Expoíitor Benediél:ino D. Agufrin Calmet 
en fu Diccionario Biblico , donde dice : P<>rro Vacct.e, T auri, 
Equi, Afini, Dam.e, Capr.e, aliaque plura animantia, ali­
quando Únicornia funt. Poco :rntes había contado la Oryges 
entre eíl:as efpecies , y poco defpues cita á DalecampÍo pa­
ra fiete ef pecie~ de brutos unicórnes: ;il Diccionario Portu· 
gués de Bluteau , y alli efras pabbras : Se por Unicorne ha· 
hemos- de entender' hum animal, que tenha hum so ;orno na 
tefla, ha muitos dejles- unicornes no mundo ; porque na Afri· 
ca, e 11a Afia ha Tauros, Bacas, Cabalas, A/nos, Cabras, 
&c. qur tmi lzum .ro •orno na tejla; y en fin , á Gafpar de los 
Reyés en fo Campo EJyfio, queíl:. 67, num. 6, donde cita. 
otros Autores, que dicen lo mifmo. Vea el Sr. Mañer, que el de­
xar de citar Autores no es por falta de ellos , fino 'por efcufar 
el tropiezo embarazofo de citas en la leél:ura. Vea tambien> 
qué d[rá el mundo de que el Sr. Mañer no halla en toda la 
Real Bibliowca un Autor que dé noticia de Afnos , y Cc~bras 
Unicórnes , y yo haya hall:ido tantos fin entrar en ella. 

!27 El fegundo defcuido me le pone en haber efcrito, 
CJUe la notícia que da Alberto Magno de que el Unicornio 
fe rinde manfo y amorofo á una doncella , Ja copió de 
Juan Tzetzes. Opone á efto el Sr. Mañer, que Juan Tzetzet 
ti~ dic~~ f.J.ue el Uniconlio fe rinde á una doucc:lla e fino á ua 

mu· 
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muchacho vefüdo de muger ; y asi , fi Alberto Magno co­
pió aquefü noticia, no fue de Tzetzes , fino de S. Grcgorio, 
que en el l~b. 3 I de lo~ Morales dice lo mifmo. 

28 Aqm me es prec1fo (aunque con harto dolor de mi 
corazon) decir , que el Señor Mañer incurre en tma fuerte m a· 
terialidad. Que al Unicornio le atraygan con una doncella, 
ó con un muchacho vefüdo como tal, formalmente es una 
mifma cofa , pues los rnif mos que dicen efro fegundo, fu. 
ponen el amor del U nicornÍo á las doncellas ; por efo con el 
vefüdo le reprefentan como tal al muchacho. Explicaréme · 
con un exemplo. Volaron los paxaros á las uvas pintadas de 
Zéuxl.s. ¿ Dirémos que aquellos paxaros eran amigos de uv~s 
pintadas? No por cierto . .Antes los atraían la pintadas , por­
que eran aficionados á las verdaderas. Pues haga cuenta el 
Sr. Mañer que efbmos en el mifmo cafo. El muchacho vef­
tido de muger (en la relacion de Tzetzes) , era una donce­
lla pintada para el Unicornio ; y efrc fe iba añ1orofo á la 
doncella pintada , porque la juzgaba verdadera. Afi Tzetzes, 
y Alberto coincíden en una mifma cofa , que es el amor del 
Unicornio á las doncellas. 

29 Es v dad que antes de Tzetzes S. Gregorio habia 
dicho 1o mifmo , y no es efl"e el mas antiguo Autor en quie.a 
fe halla, como pienfa el Sr. Mañer ; pues en S. EufrátÍ01 
anterior á S. Gregorio, fe halla la mifma efpecie. Pero ha­
biendo yo de impugnarla por fabulofa , tocaba á mi refpeto 
callar aquellos Santos , y nombrar folamente á Tzetzes , Au­
tor Griego, en quien fe verifica lo de Grttcia menda:i:, pueS' 
en 13 Cbiliadas que efcribió , echó las mentiras á millara· 
das. ¿ Y quién dnda , que S. Euftátio , y S. Gregorio toma· 
rían aquella fabula de otro Griego mas antíguo? 

30 En el mifmo numero donde me nota efre defcuido 
el Sr. M añer, me avifa otro , que para referi"rle es prc,ifo 
prevenir á los lell:ores con aquello de Horacio : 

Speflatttm admfsi, rifimi teneatis amici, 
Es e1 cuento , gue tratando de la ef pecie del U nÍcornio que 
trae Alberto Magno , dixe : Si /11ife wrdad lo qui dfre Al­

b1r-
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herto , &-e. fobre que el Sr. Ma ñer gufi:ó de tirarme el fi .. 
guiente varapalo: Y ¡,, primero .que fe liare reparable, es el 
aefcut'do en et moJo de tratar á S. Alberto Magno con /~ 
llaneza de llamarle Alberto á facas : Afi d Sr. Mañer t• 
4rnmine quo pollet, eaque comitate qua assolet. 

3 1 Alégrame cierto de que el Sr. Mañer me dé efas lec• 
ciones de cortesía, para p:1garfelas en la mifma moneda. 
Ha de faber fu merced, que efa que llama llaneza- es el 
tratamiento mas refpetofo y noble de todos, quando fe 
llabla de algun. hombre eminente. t Cómo es efto ? Yo fe lo 
diré. La mayor altura á que puede arribar el merito de un 
fugeto , es, que folo con decir fu nombre, entiendan todos 
que fe habla de él. Afi nada exprefa tanto lá heroica gran­
<leza del Magnanimo Conquiíl:ador de la Afia, como .el que 
habiendo h;ibido tantos Alexandros en el mundo , y muchos 
por varios capitulos infignes , quando fe dice folamente Ale· 
xandro ~ fecas , fe entiende , que fe habla de :tquel héroe in· 
comparable. El que le nombrafe Alexandro l'ercero , Re¡ de 
Macedonia, tan lexos eftaría de tratarle con decoro, que le 
haría injuria , pues con efo mifmo fignificaría ue folo el 
titulo de Rey Tercero de aquel nombre, y de aquel R eyao, 
y no fus acciones gloriofas , le dilbnguia de los demJs Ale· 
:xandros. Del ntifmo modo, nadie nombra mas dignamente á 
S. Aguíl:in, que el que le llama á fecas Aguflino; porque 
habi<:ndo habido muchos Agufrínos célebres en virtud y le­
nas , nJda da idéa mas magefluofa de eíl:e gran Padre , co· 

10 que el nombre de Agz.tjlino á fecas le fignifique á él, 
como que es unico, ó como que los demás en comparacion 
fuya, fe obfcnrecen y no tienen nombre alguno. 

3 2 Y valga la verdad~ ¿No oyó el Sr. Mañer mil veces 
en los Sermones nombrar Pablo, y Agujlino á fecas, quan· 
do fe citan eflos dos Santos ? i y Benito, Domingo, Francif 
co , Ignacio á fecas , quaado fe predica á eíl:os gloriofos Pa. 
triarcas? ¿ Será eíl:o llaneza , ó falta de ref peto ? i Pues qué 
me inquieta, fin qué, ni por qué~ A fé que el Sr. Mañer es 
un hombre raro , y que haíl:a ahora no parecieron en la Re· 
pública literaria reparos femejantes á los fuyos . .Pues crea· 

me, 
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ine , que con fer tan fingular , aunque ercriba niil Anti· 
Teatros, no logrará que nadie le cite .., diciendo SaZ.Vadtt 
á fecas. 

3 3 El tercer defcuido que me nota ,. es ,. negar aqui Ia 
exúl:encia del Unicornio. , lo que dice ,, no me puede fer poji­
ble jn. M e en in,anfequente i pQrque en el primer Tomo á. 
Ja pag. 'l59, refporldiendo á un argumentQ ,dixe:; En. qu;n. 
tD al Mono,Gl'ont~,.. Gejnét:o cita 'Varios. Autores 1 que: afa­
g~;an, que LfWt perJ.e'Vera Ju. efpeci,. No sé qué contradic­
't0n hay aqu1. Lo m1fmo digo ahora~ que dixe entonces ~Es 
cierto ~ qn~ Gefnérn cita efos. vario Autores i y con todo- t yo, 
llle e.Qoy nrme en que aQ hay Unicornio. Para refponder á 
aque~. ar~ument~ báftame. lo <J_Ue dixe alli 1. fin mete.rme en 
la quefücn de. Sl hay Umcorm(), 6 no, porque no.era lugar 
opottunQ para entrar en efa. difcufion. ¿No fabe eISr. Ma· 
ñer, que. á un ntifm0; argumenta. fe pueden dar diferente$ 
refpueíl:~~~ Luego. nn fo infiere, que n~ me pueda far pojibl~ 
( pofibil1dad reftexa , ó pofibilidad de pofibilidad ,. con Ja 
qua.lfolo a.tinó la fiogular 11etafisica del Sr. Mañer )fin. caet> 
in. inconflquentc, Sin caer en incoefeqttencia~ querría decir. 

34. El quarto defc:.uidn es., que cité á Olao M~gno, por 
la e.x:ifiencia de los. Unicornios. marinos ~ lo. que no pude ba­
cei:-, habienda. dicho en otra parte: que efre Autor efrá: re­
putado por fabu!ofo, Tuviera raz.on el Señor Mañer ,, fi no hu­
biera citallo. mas que á Olao;. pero mire que cité funtcimentc 
con él á. Gefuér°' ,. á Etmulér ,, á V villubeyo., y á Primera. 
íio; y á la. fombra de efros. qu:itro Autores ya puede entrar 
Olao Magno-~ aunque ech~ fus meo~frilla de: quancfo en 
quando ~ Prec!fam.ent~ ba. de- haber letdo. muy poco quit:11 no 
baya villa. c;1ta.da. nul veces á Ol.m Magno. par los, mffmos 
qu.e le juzgan efe: fe poco fegura .. Efto fe campo.ne confirman· 
do. fü dicho con otros. te!Egos. Y 1i al Sr. Mañer parecen 
pocos los. alegados. ,, lea á acob0: Savari, y á Nicolás Leme· 
t i en ta. voz: .J;Jonf)(:eros: ,. y verá. gue uno • y otro dicen, u• 
és. fabula quanto. fe. cuenta del Unicornio, y <]Ue las h.ifta$ 
qu1.; conummente fe e.nfeñan.,, fon de. un pez llamado N ar· 
7:1al:. 

El' 



96 H1sTouA NATURAL. 
3 S 1:!l quinto defcuido es haber dicho , que es impofi· 

ble darfe antídoto univerfal para todos los venenos. ¿Y qué 
hay contra e.íl:o, Sr. Mañer? Hay el que Barba , Arte de los 
Metales , cap. 4, dice, que la tierra Lémnia , dicha asi, ( fon 
palabras del Sr. Maúer )porque Je Jaca de la Isla de Lémos, 
es remedio uni verfal contra todo genero .de veneno. ¡Gral\ 
Médico debió de fer efre Barba , quando fu autoridad fola 
baíl:a para calificar de univerfal un antídoto ! Aíi lo juzga· 
rán fin duda los leél:ores que ignoren qué Autor es eil:e. ¿~e~ 
ro qué c.-ircajadas darán, quando fepan que no fue M~d1co 
chico ni grande , ni Cirujano , ni aun Barbero ~ El L1.cen­
ciado Alvaro Alonfo Barba, fue un Cura de la Parroquia de 
S. Bernardo en el Potosí , que con la ocafion que le daba 
la proximidad de las Minas , fe aplicó á fu inteligenc!a . me: 
cánica; y efcribió un librito fobre efte afunto , que mt1tulQ 
Arte de los metales. 2Pues qué mas quieren ? No es Autor 
á propofito efi:e para dar nombramiento fellado de antídotg 
univerfal á la tierra Lémnia, y á lo que él quifiere ? Sí por 
cierto: del mifmo modo que el Sr. Mañer, ó fu Imprefor lo 
es para hacer Isla del Archipielago á la tic:rra de Lémos. 

36 Supongo, que algo mas autoridad tendrá que elLi .. 
cenciado Barba , en materias médicas , el famofo Medico de 
Lieja Herman . Boherave. Léale pues, en fus lnjlit. Medí;. 
num. 11 29 , y alli efras palabras : Genera/e autem a11titoxi&on 
1m,phylaélicum nuilum omnin6 cognofdtur haélenus , quin ¡.,. 
•·cpugnat tale esse. Y en Ballivio , Dúsert. de T arant. cap. 
8 , hallará , que para la mordedura de la Tarántula no hay an­
tídoto que aproveche fin la muúca. 

37 Otra buena es, qne la piedra de la ferpiente e.flá n­
conocida po1· antídoto unfverf al ; y añade el Sr. Mañer , quo 
eíl:a es coja tan notoria , que no admite difputa. Alabo la fa­
tisfaccion que tiene de la cre.dulidad de los leél:ores. Los 
que mas extenfion dan á la virtud de eíl:a piedra e ó cuerno, 
por mejor decir) es para curar toda mo1dedura de fabandija 
venenofa. Pero tóme el Sr. Mañer una dragma de folimán 
por la boca e lo mifmo digo de otros inumerables venenos), 
y :verémos de qué l~ firve la piedra de la ferpiente. 

BA-
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38 Dice el Sr. Mañer que no pruebo bien que el 

Bafilifco carezca de: la efic;icia venenofa que 
vulgarmente fe le atribuye. i Por qué ? Porque les que ejf a­
mos e son P'llabras fuyas) en que mata con la 'Vijla ' no entm• 
demos Jea con los rayos -vijuales , jiffo con los 'Venenofos effo­
"Oios q-He por aquetla pdrte defpide ; y ejlo4to m quaiqui'era 
¡ojitura , fino en In ""{.)ijla reciproca , y dijlancia proporcio­
-nada ; ejlo es , que no efl11,ndo muy dijlante, mire el Bafilif­
'° quan;do á efl le miren. 

39 Si el Srt M.1ñer habla por sí folo , no es del cafo, 
pues yo no me pufe á impugnar fu propia opinion, ni fabía 
qual era éfi.a quando efcribí del Bafilifco , ni aun fabía que 
babia D. Salvador Mañer en el mundo ; fino la opinion vul­
·gar y comun. Si le ha dado fus poderes el Vulgo para ref­
punder por todos los Comunes, y explica en fo voz el fen­
tir <le toda la Cámara Baxa , es falfo lo que dice: pues la opi­
Jlion vulgu es, que mata el BaGlifco con la villa (hablando 
con propiedad ) fin acordarfe de etluvios , ni aun fabcr qué 
cofa fon efluvios, ni haberlos oido nombrar. 

40 Lo de la vifl:a reciproca tambienes falfo. La opinion 
mas ·cornun, aun entre los Naturaliíl:as , es, que el Bafilifco 
mata mirando , aunque no fea viíl:o. Lo de la di.flancia pro· 
porcionada , en el fentido en que lo toma el Sr. Mañer, tam-
bien es añadido. Lo que dicen los que afirman efta fábula., 
es, que el Bafilifco alcanza á matar adonde alcance á ver, 
fin pedir mas proximidad ó proporcion. Afi todo lo que 
nos dice el Sr. Mañer para hacer mi prueba inefidz , es un 
te:xido de fupueíl:os arbitrarios , y una desfiguracion total de 
la opinion comun , para evadir la dificultad . 

-4-1 Si la opinion vulgar acerca del Bafilifco fuefe la qne 
pinta el Sr. Mañer , Jo que yo di ria en ese cafo, es , que 
no hallaba repugnancia fifrca en el hecho; pero que efro no 
bailaba para c1 eer fu exifiencia , no alegandofe pruebas ex­
perimentales , calificadas por Autores fidedignos ; porque 
110 todo lo que es pofible fe debe admüir como exifrent~. 

Tom.IX. Apología. N El 
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· 4'2. El Diccionario de Dombes ( porque no nos. falte 
efie fo~orro. ) a.firma , que el Bapifco paja entr( los moder­
nos por farpfrnte. fabzdoja .. Y poco mas abaxo añade, que 
los. hombres de jz{icio Je burlan con Mathiolo de las relacio· 
nes. que hay tocantes. á efla, materia, Con el Diccionario de 
Do.mb .. s concuetda.. perfcchmente el de Moreri , y con uuq 
y otro el Po tugués de B.luteau i. á que añ~dirémos la áutori­
dad. del célebre aenediél:ino. C~lmet en fu Di cionario BibJi .. 
co. ,, y. B.rjil~ cus , <;:u yas fon. eíl:as pal.1bras :. Ieftznioru ta· 
tnen Medici, ~· Phi~ofophi reoe_ntiores , putant commentf­
#urn , & pro~{us. iwoentum. ,, quidquid de Bafilfco fertur· 
(ltd4unt, etiam á nemine, 'un~uam. 7.Ji um /uijfa. 

LE. O N, 
43, Lº primero. qui! aqui c::ncu~ntroi ~ es uha.. correccio -

n agifrral , porque· dixe que_ quanto efcribieron 
los. N..ituJ.difl:as. de. las admirables anti'patías de algunos ani­
males , todo. es ment:'ra, Die~ el Sr, Mañe(,, qu(. para afi~ 
mar que todo es vimtira,. es .ne.fi.ejat:ia p1!0bt1r qí1e los Á11to­
t;es ejct:ibí'eron contra fii. mtmte. ,, /o. que_ es. dijicult.ojó , &c. 
¿Qu.é hemos de decir á eíl:o2 Que. el Sr. M_añe( no fabe que la. 
mentira fo divide en formal , y material , y. que folo á la 
primera convien.~ el fer contra mentern. ¿Y por: ']Ué no lo 
<iiremos? No. es injuria afirmJr· que el Sr. Mañer ignora lo 
<JUe no ha efru.diado , ni tiene. obligacion. á dl:udiar. Lo 
mas. que. pQdrá cenfuratfde: es,. que fo baya metido -á efcri· 
bir fobre materias. de q_ue no ha efiudia.do ni aun los pri-
mer.os. rudimentos. . 

44 Vamos. al cafo. Dice , que- l'a- experiencia que- yo ale­
go de Ca me• ario , no. prueb2 que el L.eon no huye del can­
to. del Gallo· , íino qne n.o huye d~ la prefenc.ia del GallQ. 
No. es. mala la. di(\:incion, fi valiera. Pero el mifmo. Sr. Ma­
ñer h,1c qu.e- no. valga ;, pues def pues de referir la experien· 
<:ia de Cnnerario., que fue ,. que fo~tandofe un Leon, dio e:n 
un gall.ine~o , donde· mató júnta1nenre con el Gallo " lama.­
yor p~rt~ de las Gallinas , ai)ade la del Doél:or Barrera ,. que 
Yio, vaJ:ias. veces ~n el Retir:o fer: pallo de los, Leones , algü-

... noi 
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nos Gallos. Pregunto ahora al Sr. Mañer : 1Si todos esos Ga · 
llos efl:aban callandito > y no dixeron fiquiera eAa boca es 
mia , quando los acometían los Leones r Decir que ningu­
no chilló > es quimera. Callarían todos , y mucho , fal vo 
que hubiefe -alguno tan def graciado l que tubiefe la garra 
<lel Leon fobre fu 'Cabez2 y pefcuezo , oogieu 'Oloe.nt ra~ 
mente fin prevention, lo que es c~fi impófüible. i chiUarón,1 
y los Leones no huyeron , \1e aqui que uo le ameci mtl tn~s 
-al Leon el canto , que la prefenci;,i clel -Galio. Si no es que 
11os dig~ el Sr. Mañer , que no es lo ruifmo. c~n~r el Gallo, 
que chillar , ó gritar. Mas tampoco efia d10:111c1on puede 
<aprovecharle ; ues fi el canto del . Gallo pone miedo al 

' Leon, dt:be fer por d inetal de la voz , no por el tono ó fe­
"rie de la foifa ; pues fi ndo ~fi , fi aquella mifrna folfa fe 

rasladára á la voz huma tia, hici ra el mifmo efeél:o ; y con 
preveniríe bien un -c21rtor de qiJiquiriq"ftÍCS , fe podiia entrar, 
comG por fu afa , !>or las cueva de los Leones. 

45 Mas fi , con todo, l.ü; experi n i: propuefras no le 
hac n foerza, vea al Sr. Caramu l en fu Teología funda· 
.mental , nrnn. 405, donde pregunta : An Leo Gallum Jugiat~ 
Y ·dice lo figuienre : Leonm2 dictmt 'Voce Gtzlli terreri , & 

fugere (mire fi efiamos en los terminas de l.i qüeíl:ion ) : lue­
-go ~ HtRc .sententi'a apud -ouigus obtinuit, &- in . multis philo­
soplwrum libt"is reper-cta, ab .{)mrtibta creditur , & supponitur,, 
etsi quótidiana exptrimtia ( aqui conmigo) demo11Jiret e'Vi·· 
dmter cont'l'arium-. iQuierelo mas cla.ro ~ Pues profiga en la 
leétura de aquel pafage , y verá que el Sr. Caramuel habla 
de experiencias oculares fu y as , que tuvo en Madrid , Valla· 
dolid , Gante , y Praga. Vaya ahora, para mayor :tbuncb­
n1iento , el Diccionario de Dombes; , vc:rb. Lion, dice aíi: 
Es tm error popular creer, que el Leon tiene miedo al Gallo. 
Suponefe , que pues le llama -error popular, habla del mie­
do al canto : pues efre es el miedo que la opi nion populat 
le atribuye. Vaya t:1mbien con el .de Dombes el Diccio­
nario Aca<lemico Francés de 1as Artes , y las Ciencias , a~ -
mifmo verb. Lion. Ellai; fon fus p<ilabr~s : Diceu tambiett, 
que tiene miedo al Gallo > y fu taaito 1: hact huir ; péro fa 

ha 



100 HI~TORIA N..1_TURAL. 

ha 'Vijlo !o contr an'o por experiencia. 
46 Sobre el otro aiunto , 1i el Leon huye del fuego ,. el 

Sr. M::iñer altera enteramente el afunto de la qüefüon. Todo 
lo que dice y alega , probará quando mas , que á todos los 
hrutos , efpecialmente lQs filveíhes , es molefra la vifia de la 
ll4ma, ó porque hace en fu org:)no alguna imprefion defapaci· 
ble. , como aun en los hombres fucede algo de efio, ó por fer 
objeto mu y insólito á fus ojos, y totalmente defemejante á 
quanto ven en las felva~. Pero no es eso lo que yo niego;_ por­
'1ue no es efo lo que aqui fe trata. La qüefiion es , fi determi­
llada.mente en la efpecie Leonína hay alguna averfion antipá.­
tica que la ohligue á huir del fuego. Efio es lo que yo negué 
y probé mi diébmen con la experiencia referida por Juan Ba~ 
tifra Tabernier; á la qual pienfa el Sr. Mañer que opone algo 
€:011 decir , que el interés del pafro movió al Lean á agarrat 
el Soldado. que eíl:aba junto á la hoguera. Señor mio , fila aver­
íion del Leon al fuego fuefc antipática ,. no fe llegaría á él 
(Segun la doélrina corriente de los Naturalíí.l:as q.ue refi.eren: 
efias antipatías), ni po·r el interés de un paflo , fin el qual 
podría p.1far , ni aun. poi: li.brar de un rieígo evideme la vida 
·Ali dke.o. los Autores antipdtfros , que· la culebra no pafa por. 
dond.e hay ramas de frelno , aunque la n1:iten ; que los 
ganados n.o pafan por litio donde efrén enterrados los. in.­

tefünos del lobo,. aunque los de~lomen, &c .. 

SANGRE MENSTRUA 

47 Txe G¡t'e. hay mil experiencias de que Ja f:ingne 
_ _ menfrru.a no tiene la aél:ividad ponzoñofa que 

tantos librC''S L atróuycn~ Eito l.e revuelve la fangrc y la 
bilis al Sr. M.iñer , porque di:¡¡_e rnil experiencias. á_ bulto,, 
fin determin:ir1as una· p~r una; y á fe que era menefrer ua 
gran libro para elh relacion in ti vidual. ~Y qué haríamos can 
eso ? El público un eso le are.e ,. porque me ha experimen­
taJQ homb1·e :de verd.1d et mis efcritos ; y al Sr. Mañer tan 
facil le ferLa neg:tr las hul ex:poáenoias determinadas ,. come> 
indeterminadas .POJ: c:fra ;. y Eor.g,qe la mate.ria no. es m~y 

liru-
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limpia para m:inejada tan de cerca , omitiendo la notJdl: 

privada que tengo de algunos experimentos , echaré por 
otro camino , y le pondré delante al Sr. Mañer Autores de .' 
ef pecial nota , para hacer fe en efi:a materia ; eíl:o e.s , Me­
dicas fabios, pratl:icos , y modernos. 

48 Teodoro Craanen ( Dijfert. Phijic. Medie. part. 2~ 
prJg. 5 19. ) , largamente prueba con razon y experiencia,. 
que las menf\:ruadas no manchan los efpejos , ni fu faogre 
es veneuofa. Juan Dominico Santorino (Opus. de Catame­
niis , num. 7) niega á la fangre mení\:rua toda qualidad de­
letéria ó venenofa ; y en ·el numero 31 , def pues de decir, 
como mnchos le attibuyen qualidad maligna, profiaue: Ve~ 
rum mir.i qut.e de hoc Janguine prt.edicantur, autumo pott'tis 
cJfo -vetuiarum nugas , aut circulatorum Jigmenta. Eil Au­
tor es de grande autoridad en lo que tratamos; porque ef­
cribió tratado particular del fluxo menílruo , que eso figni-­
fica Catamenia. Lucas Tozzi (lib. 5 Aphorifm 39) dice, 
Que en la retencion larga de meníl:ruos Je hace de la fangre 
leche ; lo que no pudiera fer , fi ella fuera tan mal condi­
cionada como dicen. Juan Jacobo Waldismit ( tom. l , pag. 
1 I-t) da por' fent.ido con experiencia , que ltt fangre mm(­
trzta, bien conjlituida, cerca dfl no'Vilttnio expira cierto olor 
fragrante, al modo de las fiores de la Calendula; donde no 
fo lo. fe debe notar e\ buen olor , el qua\ remueve toda fof pe­
cha de \a alta corrnpcion que \e atribuyeA, m<ls tambien aque­
lla exprdion bien conjlituida ( bene 'onfl#utus ): luego el 
fer fJngre men.íl:rua , no es incompatible con que efré bien 
confriruida, ó bien condicionada. · 

49 Si nos hiciefe rnucho al cafo la autoridad de Arifl:o­
teles , tambien la podriarnos agregar ; pues éfre ( lib. ~ 
de Generat. Animal. cap. 20 ) afirma , que fon de t\na mifma 
naturaleza la fangre meníl:rua , y la leche: Eadem natura 
laElis, & mmjlr~orum efl. Lo. que coincide con lo que po­
co ha alegames de Lucas Tozzi. 

50 Corone la fieíl:a el Diccionario de Dornbes , donde 
defpues de referir lo que Hipocrates, Plinio, y Columela 
die.en d.e la qua.lidad maligua de la fangre menfüua , fe aña­

de: 
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de ~ Pe:ro todo eflo es J abttlojó ; pues es cierto , que e.fla Jan­
gre e-l la mifma q.ue ta que ejtá contenida en. 'Venas l ar­
t1rias. 

5 1 AdYierto , que alguno de los Autores alegados aci­
mite que las mugeres en el tiempo del J:luxo menfüuo pue­
den ~lcerar algunas cofas , como vinos, y guitados ; pero no 
por razon de la fangre , fino de los copiofos hálitos que eu­
ronces Qrrojan por tranf piracion. Mas :mn efl:o, fi tal vez fucede, 
fe debe atribuir .á la coníl::itucion parti~ulat de algunas ; fiendo 
cierto que en mnchas caías unas ruifmas criadas eíl:án guifaodo 
todo el año en la cocina, y facando el 'Vino de la bodega • fin 
que fe avinagre el vino, ni fe eíl:raguen los guifados. 

p Sr. Mañer : las autoridades que aqui he alegado, 
pudiera haber eframpado tambien , quando efcribí contra 
efie error cornun , y aun otras muchas. Pero no qui fe llenar 
de citas , ni er1 eíl:a , ni en otr:i; materias, porque es bor­
rar papel, y <;mbarnar al leé1:or. No hay cofa mas facil que 
amonro1~ar autoridades. Eíl:e es un atajo para hacer gruefos 
volumeoes á poca col1a; porque entre tanto que fe traslada, 
110 fe difctme. Y o feguiré el método que he guardado haf­
ta a~pi , :mnque lluevan Anti-Te.uros. Una cofa es fer Au­
tor , y otra Copiante. Aquel. de lo que ha leído en v.ujos 
Autores Cobre efb ó aquella materia , forma una mafa men-. 
tal , que cieí pues con fu propio difcurfo extiende , arde.na, 
y fazona. Eíl:e , fir1 eíl:udio previo ni ufo del difcurfo, falo 
con ponet.fe los libros deLmte , va facando retazos de aqui, 
y de acullá , y quando mas, cofe , pero no texe. 

PIEDRA DE LA SERPIENTE. 

5 3 Dixe que las que re venden por tales , 110 lo fon, 
fino trozos de cuerno de ciervo preparado. Conrra íl:o 
no opone otra cofa el Sr. Mañer , fino que Juan Baurif­
ta T abernier dndó fi efbs piedras fon faél:id&s i ó natura­
les , y en las Me marias de T revoux del año de t 70 3. fe ha­
lla exprefada la mif ma duda. U no, y otro es cierto : pero 
¿qué facarnos de aqui ~ ¿Es precifo que duden todos , lo que 

:a que-
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aquellos duraron ? ¿Quántas cofas para unos fon dudofas , y 
para otros ciertas ~ 

H Lo que realmente fucedió en efl:a materia fue lo que 
regularmente fucede en el defengaño de otro qualquiera er­
ror. Lo primero~ es el _error : al error fucede la duda, y á la 
~qda el defen~~no. T1~mpo hubo en que todos crefan que 
el1as eran legmmas piedras ; empezaron defpues á defcu ... 
briríe motivos para 1.i. defconfianza , y fe fofciró la duda. 
E le fue el elhdo en que halló efra materia T abernier , fi 
acafo nu fue él el primera que traxo la duda á Europa. Y en 
fin, la invefügacion á que movió la duda, produxo el def­
eugaño de que ,no fon piedras naturales, fino E.i<:hclas ¡ efr<> 
es , trocito de cuerno de ciervo tofiados. 

SS El engaño que hubo al principio , fue motivado de 
la codicia, y fue comun á otras mercancias. Orientales. i por.., 
que para fubirlas exc;efiv4mente el precio ~ fingian Jos ven­
l:ledores , ó la efencia l ó los accidt:ntes que podian hacerlas 
mas eilimables. Afi en aquel tiempo en que la canela nos 
Y nia por manos de los Ar.ibes perfuadieton á los Euro· 
péos , que era menelter ir á bulc.irla en los. nidos de las 
2guilas ; fien fo afi que hay en Zeilan muchas, y grandes fel­
vac; de eftos arboles. Mu cho def pues fe hizo creer acá , que 
la porcelana. fe formaba de conchas , que era menefü:r mas 
de un figlo para pre ararlas ; y no es otra cofa que una 
beta de tierra que fe halla en aquellos p:iyfes , como afir­
man los PP. Martin Martini, y Lui le Compte, Mifioneros 
Jefuitas. , como t frigos de vifb. Lo propio· fucedió con la 
piedra. de la ferpienre , para venderla mucho mas cara de 
lo. que es razon ; _po:que la ~ircu nfi:incia de raro y pere­
grrno fube el p;ec10. a <;1.ualqu1er genero ; y ya fe vé quan­
to mas rara fera una piedra que falo fe encuentra en la ca­
beza de ci~rtas ferpientes que hay en paire determinada 
del Afia ~ que un peda(ito de cuerno de ciervo , que en qual· 
qwera parte fe halla. 

S 6 Hoy efl:.i defcubierto el fecreto , y no folo en la 
Afia, mas en nuefl:ras IsL1~ Filipinas • y en la America fe 
hace11 efi:a.s fingidas. piedras ; de modo c¡ue no hay mas du· 

da, 
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da , q;:e la que quiere introducir uno u otrÓ interefados en 
la vent.i , lo.> q~ales no ~udiendo ya mantener el engaño en 
un tod~ , fe esfuerz~n a mantenerle en parte , procurando 
p erfuadir que hay piedras faéticias , pero que rambien las 
hay natur:iles ; lo que fe defv;mece facilmenre , obfervando 
la perfe&a femej~n~a _que tienen todas en pefo , textura , y 
~olor , falvo la d1fünc1on que "les da á algunas , el efiár mas 
o menos tofi:ada~ . 

57 Lo que di-:e Juan Bautiíl:a Tabernier , que en fu tiem­
po folo los Brac.manes las vend:an, es noa eficacifima prue­
b.l de la fupoficton. Porgue ft las pied ~ás fu fen naturales, y 
fe hallafrn en la cabeza de ra 1;S ferp ientes , t .. n; fat:il les fc­
rfa hallar:as , y aprovech:ufo de ellas á todo; los demái 
naturales d~ aquelPays, co~10 á los B.a.:manes ... ,$~biafe qual 
era la ferp1ente, que l.1s criaba { ºipor qué no p&drian matar· 
la los que no eran Bracmrnes, y fac.irla la p ie ra~ Es, pues, 
fin duda , que li folo los Bracnunes conferva .in entre sí 
el ~ecreto de la piedra faél:icia , f .,Jo ellos fabian de qué ma­
t na fe hacía. , y efcondi.rn la not1cÍ.1 con 'la. ficcion de que 
Ja hallah~n en· Ja cabez:t de alguna frrpiente , de la qual 
ac.afo_ en todv el Pays no babia fino el nombre que ellos 
<JUerian dar la. 

5_8 Aqui me nota un defcuido el Sr. Mañer, que es haber 
ef(.nto , que lo; BracmJncs de la India fon los Sacerdotu 
de aquellos .Jd(;latras. Dice el Sr. Mañer, que no fon los 
Sa erdotes , fino los :~o~les de aquel Pays; pero no da otra 
prueba de fu contradiccton que la que fe contiene en efi:a 
ct:ufula : Su Re'i:erend!Jimtt pudo haberlo 7Ji_/lo en las Memo· 
rztts de Tre7Joux de I 7 r 3 , a1't. 91 , donde fa dice la cajta de 
los Bracman.ts , 6 la alta Nobl.za. Perdone fu merced, que 
yo no p~de h~ber k:1do en el lugar que me cita , lo que no 
hay en el. V1 todo el arti~ulo citado , el qual trata de los qua­
tro tomos , que con el titulo de Sttmma Criticte Sacree facó 
á luz el P. Querubin de S. Jofeph, y en todo él no hay pa­
labra tocante á Bracmanes, ni Bramenes, ni Bramines , que 
de todos efi:os tres modos fe nombran. 

59 Efro de los defcuidos que me nota el Sr. Mañer, 
es 

I 
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es de las comedia) mas graciofas que jamás fe habrán re· 
prefentado en el Teatro Literario. Empeñófe en nota rme 
fetenta defcuidos en mis dos primeros Tomos. Voy mirando· 
los uno por uno, y en todas partes , en vez de mi~ dcf-
cuidos encuentro fus alucinaciones. ' 

60 Pues el Sr. Mañer no da mas prueba de que los Brac­
maoes de la India fon los Nobles que una cita fupuefra, 
yo eftoy esento de darla en mi 'defenfa , pues; fu mc:rced 
hace el papel de atl:or , y yo de reo. No obíl:ante, porque' 
todo lo admite el partido , allá van por gracia y amifuui 
GSali pruebas. · 

6 I En materia de fignificacioRes de voces tienen fu pro­
pia jurifdiccion los Diccionarios , y afi vayan eíl:os delan­
te. El de Dombes : Bramin, ó Braminr. s. m. Efle u _ 
un Sa•erdott de la Religion de los lndio.r Idólatra¡ , Ju~usorú 
dt los antiguos Bra,manes. El de Moreri: Bramenes Bra­
mins , ó B1·amines. Seéla de Paganos en las Iridi'as, que fa 
dedf•an alculto defus Ido/os ,J al mini.flerio de Jus Templos. 
Defpues de los Diccionarios , parezca el doétifimo Prelada 
Pedro Daniel Huet , el qual en fu Demonflracion E'Vangc­
li+a , prop. 4, art. 6, trata largamente de lo's Bracmanes , co­
nociendo flempre en ellos la qualid.ad de Sa :erdotes ~ ibi: 
Apud illos (Indos) Jacris procurandis Bracmanes -vacant. 
Defpues de interponer otras cofas : Ad Ido/a accedontes­
Bratmane.r ti'ntimuibulum .geflant , inflar #titinnabulorum 
fummi Htbr11torum Pont.ificis. Mas abaxo: Soli.r Bracmanz'· 
bus patmt inttriora temp_li. Poco defpues: Cibaria ,Ido/is 
Bracmanc.r apponunt, inflar panumprap<fitionis. Ali .va dif­
curriendo en el paralc:lo que hace de los ritos de los Brac· 
manes ó Sacerdotes Indi:mos , con los de los Sacerdotes de 
los Hebreos. En fin , el Obifpo Oforio, citado en el Tea­
tro de la Vida humana, tom. 3, pag. 363. Indorum Bra,. 
manes Sacerdotes, &c. Ponefe la cita de Oforio , lib. "· Rt· 
rum Bmm11nutJis. And'f~,¡ Sr. 4vbñcr ~ caia de defcuidos. 

· Xom.IX . .ApololÜI• o 
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B A L ºL EN A. 
62 ES la qüd'cion íi la Hallena tiene la garganta tan 

efuecha , . qut: no quepa por ella (como fieme el 
vulgo) mas que una fardina. Di · que nu; y el Sr. M~­
ñer ; que quiere impugnarme , no alega á favor de la 0~1-
nion del· vulgo prueba alguna que pueda llamarfe tal : cita 
unos Autores , que dicen que á la Ballena no le cabe un 
lmIPbre entero por la garganta. S~a afi .norabuena. i Efro 
probará que no la cabe mas de una fard1na ~ ¡ No hay me­
dio? Quépale un Congrio , ó una Merluza, y eftoy contento, 
porque para impugnar el error vulgar , efio bafta. . 

63 Ciu defpues los Díccion~fos dd Abad de Chal1voi, · 
y el d~ los Autores de,Do~1bes , la Relacion de la Embaxa­
da de los Holandefes á la. China w Gefnero , y Aldrovaodo, en 
prueba .de que las Ballenas folo1 fe alimentan de cierta efpu­
n\a q'!e extrahen del mar , de unos peque.ñas infeél:os y 
de algunas hierbas , fin que jamás en fu vientre fe h~llen 
peces gruefos , ni aun. medianos~ y feguºn Gefnero 1 m aun 
pequeños trozoS" de pe.aes,; Sine ullis p~· izmz frujlis. :f am­
poco. todo dlói admitiid.o ,1·prueb:i cofa. A mngu 11 buer le 
han halbdo> en el vientre~ íino menu.dilimos trozos de hier­
ba defpedazada ; á ningun caballo· ot a cofa , que dro mif­
mo, ó granos de cebada, ó paja muy triturada; fin que por 
eso pueda. 'nferirfe que fll buey , y al -caballo no ~es que­
pan por.la garganta un!• per.a" ó una manzana en rentas;. De 
modo., '}Ue 'el alimenufe · la .Ballena de las cofa~ d11:has, 
pued~ Tdepender de que esas quadran ~ fu complex10n , y Íll 
gu!Wf., y tto de que no pueda p.afar cofas mas. gru.efas. . • 
· 64 Y es muy de notar,. q~e ni~guno de l?s Autores cP 

ta:dos ·por el 1 Sr. -Mañer , que dpec16~n ~l ilimento! de · la 
fulieha .,. .:·nhnlbr~ ll .Sardina ,.f1enda 1:W1 qu~· fe fa.be ,; qua 
efie es· orditJaiifim~ aimento fuyo. De- dan.de fe inñerc , ' 
'iue d. Sr. Mañer .1<:Íta m~ ., ó que los A.~torei citados tr_a1 
taron efra materia con gr.ande .inco.nfiderac1on. De qualquie­
ra modo , para nuefuo intento fe ~nula e.12tera111ente fu 
autoridad. . . 
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6s Pero lo mas i:epatQble .de todo es el eng;¡ñofo mo1Jo 
de citar que praéHcl eL Sr. Mañer. Cita á los Autore~ <l~ 
Dombes , y la Embaxada de los Holandefes á Ja China para 
el afünto de que las .Ballenas foio fe alimentan de ef puma, 
y de unos pequeños infetl:os. Ota afimifmo á Gefnero, ima 
per(uadir que no fe :halla jamá§ pez. alguno, ni gr .1.nde , ii 
éhic<> , -en el vieatre de la B.illena. Sobre efro hay hlu€has 
cofas que advertir ; y es bien advertirl;is , porque n:tdie fe 
dexe forprenaer de las citas del Sr. Mañer. r 

66 Adviertefe lo primero , que quando los Autores -Oc 
Dembes dicen que las BalJenas fe fufientan de la efpuma del 
mar, no hablan ex mente prapria , fino ali na 1 como .fe c-0-
noce en eíl:e áddito pegado á la noticia : .Segun lo que dicen 
Eliano , Rondelecio, y Gefnero. Adviertefe lo fegundo , que 
la Relacion de la Embaxada de los Holandefes á la China, , 
fe halla citada en los A atores de Dom bes dentro del mif mo 
parrafillo donde cftá lo que cita de ellos el Sr. Mañer. Ad­
viertefe lo tercero, que en el parr~fillo figuiente citan dichos 
Autores la Rclacion de la Embaxada de los Holandefes -al 
Japon , la qual dice lo contrario de lo que fe refiere en la 
Embaxada á la China. La Embaxada á Ja China dice que no 
fe halla en los efiómagos de las Ballenas fino ciertas at1a­
ñas negras , y un genero de hierba verde. La º Embaxad~ á 
el Japon dice , que es de.rto que je alimentan de peces , )' 
que Je han hallaJo en el ·vfentre de algunas., quarenta, 6 
'i11cuent4. No fe advierte efl:o para notar de encon t rada!! 
las dos Relaciones, pues. puede fer que en diferentes maces 
tengan diferente gufro y nutrimento. las Ballenas , :y , qne 
aqueHas dos Rela.ciones hablen de .Jas quo fe hafün en nn- · 
-res diilintc>s: digo que no. fe advierte para eíl:e fin , fino 
para que fe conozca fa afragaza del S(. Mañer en cit.lr ~ pues 
efüindo inmediatos. ·los dos. parrafillos. , el uno en que fe <;i­
ta la Embaxada de los Holandefes á la China ,. el Q.tro en 
que fe cita la Embaxada- de los Holande(es al Japo.11,.folo 1ci-

. tó aquella ,, porque- le pareció gue podiao ~ac:er al c-afü. pa1"a 
impugnarme ,. y em~tió eíl:a ,. que chmunente prueba hli fúi­
. tencia. Ad viertef~ ·lo quart<> , -qu.e l cita. de Gefnero. es e o­

' . E;¡-
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gañofa , porque donde efie Autor dice fine ulli.r pifai"um 
frujlis , no habla ex propria mente , fino de opinion de Ron­
delecio , á quien cita en el titulo de Ballena, &c. Rondek­
tius, Pone it1mediatamente dehaxo la imagen o dibujo que 
hace del pez, Rondelecio; y luego entra la Relacion efcrita 
por el mifmo Autor. Adviertefe lo quinto, que la Ballena 
de .que aUi fe habla , no es propiamente tal , fino ,efpuria, 
como notó el mifmo Gefnero; y afi def pues pone otro titu­
lo fe parado, de efte modo : De' Ball~na -vera. Rondel.etiu,r. 
AJvierteCe lo fexto, que citando Gefnero los di~hos de mas 
de treima Autores en orden á la Ballena, folo _uno fe halla 
entre ellos que favorezca algo la opinion del vulgo. Digo 
lt~o , porque ni 11un eíl:e afirma la eílre.chéz de la garganta, 
fino que tiene en ella atravefada una membrana con varios 
agugeros , por cad.i uno de los quales folo puede cab;!r un 
pequeño pez. 

67 Adviertefe , en fin , qne quando Geínero habla e:r 
mente propria ~(lo qual hace en el Corolario) exhibe ' prueba 
deciúva á mi favor: pues afirm1 , que el año de r S4S fe 
pefcó e_11 Grypfuvald, Puerto de la Pomerania, una &llena, 
en cuyo vientre _fe halló gran copia de peces , y entre ellos 

. un .Salmon vivo, largo de U!Ja vara: In ejus "Omtrict1lo re­
;.perta efl ingens- copia pifai'um non c01tcoélorum adhu; , & 

inter alios Salmo,jtve laclifus 'VÍ'Vtl.r ulna: longitudine. Donde 
fe deben advertir tres cqfas. ~a primera , que dicha Balle­
na era de las mas pequeñas , pues excedia poco de veinte 
y quatro pies : y fi efr.i podia engullir un Salruon grande vi­
vo , ¿ ~ ué podrán engullir algunas, que han hallado largaJ­
dofcien tos pies, ó cerca? como fe lee en muchos Autores, y 
entre ello$ en el Diccionario Q.e Dombes ; dexando aparto 
fas de la China , á quienes fo atribuye fin comparacion ma- . 

· yor tamaño. La fegu,ndo fe debe advertir , que efi:a Ballena 
' fe cogió, vi viendo ya en e.dad de veinte y nueve años e fegun 
.: !,a cuenta que J;iice ) el mifmo Gefnero : por lo 'lual pudo 

afegurarfe bien del hecho. Lo terc((ro , q_ue efie Autor di-
• ce que el Ca1ícill~r de la Porµerania . ( Cancellariu.r Princi­
_ pum Pomcrani~ ) le ~fcribió ·efia noticia ,á Seba:fiiau Muo[-. . ~' 
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tero. Y er2 aquel mucho perfonage para juzgarle cap.íz 
de efcribir cofa que no fuefe verdad en materia en que no 
podia facar interés alguno de mentir. El P. J orge Fournier, 
célebre Jefüita , en fu Tomo en folio de Hydrngrafia , p:ig. 
183, dice, que en tiempo de Felipe II fe halló en V alencia 
una, que te~ia en el vientre dos hombres muerto. Omiti · 
rnos otras hifrorias , y autoridades , que podriamos alegar 
al .mifmo iut~nto. · 

TORPEDO. 

68 EN elle ~funto hace el Señor Mañer que me il'Jl· 
pugna , y no me impugna. Y o concedí, 

que efle pez, ji le tocan con una hafla , 6 haculo, produce en el 
brazo del que le ltitre una bre'Ve ftnfacion dolorofa mezclada con 
a!go de eflup6r Solo negué que cogido en el anzuelo , por et 
hilo J la caña, comU11iqu1 alguna qualidad capdz de entor­
pecer el brazo del pefcador ; ó que haga el mijino eje[!o 
el contaélo di la red en que le cogen. Pongo las propias 
palabras de que usé , afi en la afirmativa, como en la ne 
gativa. Ahora veafe todo lo que fobre efie punto alega el 
Sr. Mañer, y fe hallara, que las autoridades y experiencias 
que propone, prueban unicamente lo que concedí , y ningu­
na de ellas lo que negué. ¿Pues para qué fe merió en efre 
afunto? Para lo que en otros muchos : para hacer que hace­
mos , y abultar el cíi rito. 

69 Y nóto , que á Stefano Laurencini , á quien halló ci­
todo en el Diccionario de Dombes , verb. Torpille , le cita 
el Sr. MJñer diminutamente ; y q\1e fegun lo que dice efie 
Autor, aun de lo mifmo que yo concedo al Torpedo, fe de· 
he rebaxar mucho ~pondré fu cita, como fe halla en el Djc­
cionario citado: El Sr. Stefano La11renc.inl, Florentin , hizo 
un Tratado partirnlar de Torpedo. Di'ce, que la pequdía efp1· 
&ie no pifa jamás mas de Jeis onzas, J que la grande p ifa 
defd1 18 á 24 libras. Coloca efle pez en el nume1·0 de los 'V.Í· 
'lnjaros. Su corazon palpita ocho ó nue"Oe horas d~/jme s de 
11rra~ado. Pero efirma (aqui conmigo ) , que n morejler 

. ~-
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tocar el Torpédo inmediatamente con la mano tn dos Hzrifcu­
/oJ· Jtte le cinen , donde rejide Ju wt).eno . par4 fentir el tf 
tu¡ c,r. . 

70 Segun eíle Autor , pues , es claro que el contaél:o 
con el baculo , ú otro qualquiera , que no fe haga con la 
mano inmediatamente, no baíl:a para caufar eíl:upór: ni aun' 
el de la mano bafi:a , fi eíl:a n·o toca alguno de los dos múf­
c .1'os. Hemos quedado lindamente , Sr. Mañer. De modo, 
que efie Autor (que es de gran pefo en la materia prefente, 
porque la trató mas de intento que todos los demás , y ha­
bla fogun fus experiencias propias, á lo que fe dexa enten­
der), no foto impugna la facultad efrupefaéEva del Tor-pé­
do , fegun aquella extenÍlon que la da la opinion comun; 
pero reb:ixa mucho , y aun muchitimo de lo que yo admito. 
¡Oh 1 ú me traxera muchas de efras citas el Sr. Mañer, quin· 
to fe las efümára yo 1 

71 Lo de fi el Torpédo produce el pasmo con virtud 
.H3rcótica , ó por vía de mecanifmo , es qüefiion que no 
pertenece á la Hi.íl:oria Natural , fino á la F1fica; a¡uftado 
el hecho , que es lo que toca al Naturalifia, en orden á la 
caufa e,¡ da uno razona fogun los principios fificos que fi ... 
gue. Que los PP. Kirquer , y Scoto lo atribuyefen á virtud 
narcótica, no hay que eíl:rañar , .porque feguian la antigua 
Filofofia , que todo lo compone con virtudes , y qualidades, 
y en Íti tiempo efl:aba aun muy niña la Fifica, que favore­
ce el mecanifmo. El Laurencini > en aquella exprefion don­
de, reside, su 'Veneno, da á entender que fiente lo mismo. Pe· 
ro la drcunfra.ncia de que folo 'fe ligue el efeé1:o, tocando 
al Torpédo en los. múfculos (los. quales fon lo5 iníl:rumen­
tos inmediatos del movimiento ) , es una valiente conjetura 
de que es. obra de puro mecanifmo. Lo ruifmo fe perfoadc 
tambien , fi el eíl:upór no fe comunica por el contaél:o me­
diato del hila del anzuelo , ú de la red , ú de otro qualquicr 
cuerpo 1 q_ue pueda conlplicarfe , sí folo por un baculo > ú 
otro. cu~rpo , que no fe doble fadlrnenre ; y es , que por 
med10 de efte hace imprefion tn la mano el movimiento del 
TorpéJo, lo que no puede pqr·el otro • . 

Si 
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7'l Si el Sr. Mañer , ú otro qnalquiera quifiefe ver ad­
mirablemente explicado cómo eíl:e p z produce el efl:11por, 
y hormiguéo en el brazo por puro mecani(mo, vea la His~ 
toria de la Academia Real de las Ciencias dd año de 17'l4, 
p 'gioa I 9 , donde hallará la explicacion dada por Moniieur 
de Remmur, tan ajuftada al fenómeno, y tan conforme i 
la exaél:a anatomía que el mif mo Académico hizo de eíl:e 
pez, que ~ ningun hombre razonable dexará la menor duda. 

ARBOL DE LA ISJ;.A DE HIERRO. 

13 Dixe que en la Isla de Hierro (una de las Canarias) 
no hay el Arbol , de cuvas hojas fe cuenta que 

s.e defi:ila diariamente agua baíl:ante pára el uso de todos Joi 
moradores de la Isla; pero fin meterme enfile hubo , ó no 
en otro tiempo. El Sr. Mañer concede que no le hay hoy• 
pero dice que le hubo en otro tiempo. Efi:amos compueíl:os, 
pues el Sr. Mañer concede lo que yo afirmo, y yo .no me 
meto con lo que él añade. No obft9nte el Sr. M;¡ñer fe e)::· 
tiende en efie puQto , por abultu como efrá dicho , aun• 
que no tiene que impugn:ir. 

74 Mas por hablar claro , lo .que no dixe en el Teatro 
~ritico , lo digo ahora: que tampoco .creo que hubo .algun 
tiempo elle ar bol. El Sr. M•ñer fqlo cita por fu pafada exif­
tencia al Licencia o Nuñez de la Yeñt', quien .dice ( segun )~ 
cita del Sr. Mañcr), que de$pues de haber durado Jnuchos 
a~os, un .'furí~so tem~ral le ;1rrancó el ~ño 16is. No he 
vi/l:o ~1 Licenciado ~unez de la Peña, y puedo te.mer que 
efia cita se parezca a otras muc~s que quedan atrás nota· 
das , y ~ otras muchas que se notar.án en adelante. Pero no 
haya defeél:o alguno en la cita. Digp , que es poco fiador un 
Autot folo para asegurar una maravill.a tan grande de la na­
turaleza , y que uo tiene semejante en otro algun lugar del 
anuodo. Eíl:e es argu.m.ento legitimo de critica. Dice el Sr. 
Maúer , que el tal Lic.e.nciado N uñ z de la P ña era natural 
~ aquellas Islas. Confieso , qu.e es,cir u 1francia qu 1 pro· 
¡>o1ciou.aba pata illfo.rmál'.fe -bkn dei l echo. Pero afi.misJnCJ 
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es circuníl:ancia , que para la fe le rebaxa el credito : ' porque 
la pafion nacional fuele hacer á los Efcritores faciles , ó ya ea 
creer , ó ya en referir prodigios que tocan á fu Pays. 

73 Lo mas célebre que hay aqui , es, que defpues de 
dtar á dicho Licenciado , no pareciendole al Sr. Mañer que 
elle teíl:igo baftafe para afegurar en los leél:ores la certeza 
de que hubo tal arbol , para quitarles toda duda, entra en el 
num. figuiente de efre modo : Su certeza Je dexá conocer , en 
que un hijo de Gomer , nieto de Noé , por hijo de Ja pket , k 
pufo á la Isla el nombre de Hero, rnmo pujo Ju padre el fi9·0 
á,. otra de las Ganarlas, que fe llama Gomera: aquel nombre 
d~(puu corrompido , quedó m la de Hierro ; mas en el idt'omt¿t 
de aquellos prinuros Poblado1·es, Hero Jignffica fuente, y Tit 
el arbot que deflila ; J no habiendo en la Isla fuente algima, 
ni memoria de que la hubiefe , la entmderian por el arbol 
Tit , porque deflilaba el agua , que á los habitadores fervia 
de fuente. 

76 Si defde que hay difcurfo en el mundo , fe hubiere 
hallado difcurfo tocante á critica de eíl:e jaez , ó Cririco 
alguno que con femejantes principios prete11diefe probar CO· 

fa · alguna corno cierta , · me condeno á quemar los tres To· 
mos que llevo efcritos del Teatro Critico. Par:i. que algo 
fe infiera con certeza , es precifo que todos los fupueíl:os, y 
premifas que firven á la ilacion , fean ciertos. Qualquiera 
que fea falfo , ó dudofo fe refunde el vicio en el configuien .. 
te. Pue~ ve aqui , que en el difcurfo del Sr. Mañer no hay 
cofa <;ierta : todo defde la cruz á la fecha, .á buen librar, 
és dudofo. ¡Qué bien faldr.á con certeza el conúguiente que 
pretende inferir ! Y a fe ve quan dudofo es todo lo que fe 
dice de las poblaciones que edificaron los hijos y nietos de 
Noé : todo fundado en etimologías arbitrari;is que no hay 
éofa mas ínfubfiftente , y afi cada uno etimologiza como 
qu¡ere. i De dónde fabemos que 1a voz Hierro vino por 
corrupcion de la voz Hero , pudiendo excogitarfe mas do 
quinientas Vlices diferentes que tengan aluúon bailante , pa1 

ra que de quak¡uiera de cllai , corrompida , fe pueda formar 
la voz Hi~rro~ ¿Quiéü hoy fabc , n\ pucdct faber, quál f~c. el 

1d11• 

Drscuit..ao XVIII. ·n 3 
iJioma de aquellos primeros Pobladores , y fi. en él la voz 
Hero fignificaba fuente? No podemos faber qué lengua fe 
habló en Efpaña dos mil años ha; y al Sr. Mañer le confl:a 
quál era el idioma de una Isleta del Occeano ha 'tres ó qua· 
tro mil. 

77 Añadafe , que la etymología no da motivo alguno pa· 
ra penlár que algun hijo de Gomer diefe nombre, ni de M· 
ro , ni de Hierro á aquella Isla. Dos veces nombra la Ef~ri­
tura los hijos de Gomer. La primera en el cap. 10 del Genefü: 
Porro filii Gomer , Afcenez , & Rip~at, & Tlzogorma La 
fegunda eh el primer Libro del Paralipó~enon , cap. I, con 
las mifmas voces : ¿En quál de eíl::os tres nombres fe encuen· 
tra el menor paréntefco ó alufion al nombre de Hero~ 

78 Pero aun dado de barato todo efi:o, ¿faldrá la confe.­
qiiencia que bufca el Sr. Mañer? Nada menvs. Dice fu me<· 
ced, que no pudiendo ponerfe á la ºIsla nombre fignifica­
tivo de fuente , por alguna fuente que hubiefe en ella , por­
que ninguna hay en la realidad , fe infiere que fe pufo por el 
:ubol que defülaba agua. Díganos fu merc.ed: de que hoy 
no haya fuente en la Isla , ¿fe infiere que nunca la hubo? 
¿Qufotas fuentes fe perdieron , y fe eíl:án perdiendo cada 
dia ~ No digo un gran terremoto, qualquiera leve concufion 
del terreno puede cegar el condué!:o , y divertir á otra parte 
la corriente: 

Hic fontu natura no'Vos emisit, & illw 
Clausit, & antiqut's tam multa tremoribus orhi.r 
Flumi'na prosz'liunt, aut e:i:st'fcata residunt. Ov. I 5. Met. 

79 Luego pudo darfe el nombre de fuente á la Isla , por 
:llguna que tuviefe en la antigü dad , y hoy falte. Añadefe á 
cfto, que en los motivos de la impoficion de los nombres fe 
difcurre con tanta libertad, que Mandeslo, citado por To­
más Cornelio , bien lexos de conceder que el nombre de 
Aquella Isla en la antigüedad fignificase fuente , dice que fe 
le pufo el nombre de Hierro (por no tener ninguna ) coa 
alufion á fu terreno duro y íeco. 
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80 Sin embargo, al Sr. Mañer le pateció que con eft'e 

f ar1·ago de fupueltos ~rbitr.uios probaba- con certeza ' que 
JmbG en la Isla el Arbol que fe qüefriona. Alabo la buena 
critica. A lo que nos dice de las dos albercas mencionadas 
en Tomás Cornelio, digo yo, que advierta el Sr. Mañer, 
que aquel Autor hace primero la relacion del Arbof , y todas. 
fus circu11ll:ancias (en que enttan ras. albercas ) ,, y inmedia­
tamente reprueba toda aquella relacion por fabulofa. . 

8'¡ Habiendo vifro fobre quan vanos. fundamentos quif<> 
dlablecer el S~. Mañer que. hubo. tal Atbol , digamos el que: 
tenemos. para negarlo Efl:e fe totnx de las· mifmas relacio .. 
nes. que hoy nos afegurao que. no- le hay. ·El P. Tallandjer. 
citado en las Memorias de Trevoux, djce aíi :·El Arbol! de /4 
-Isla de H:erro, cuyas hojas fon otras tantas fuentu" _e¡·un c11en­
t°' in.7.te.ntada.por los V,iageros .. Eíh. expre~on mmifi.e.fra quc­
ni le hay~ ni. le. hubo- Si le: hub1efe hab1do. algun d1a- , no 
-forfa. invéncion de lós Vi:rgeros,, finc>1 de: la natura-leza-~Fuera 
.de· que· fería una. orni1ion. muy repreheníible callar en la re!a­
clon, q_ue negaba fu exiíl:encia , el que un tiempo le ha.bí~ 
llabid· .. Que el P. Tallandier fe informó exaébmentode las. 
particularidad.es. d.e l:is Canarias , ~mnque . .lo quiere .n~gar el 
Sr. M.añer , coníl:a. con certeza de fo mif ma relacion ~ puc:s 
Dll hombre. que fe. informó del tiempo qt:te fe gaftaba e1l (úr 
bir el pico de Tenerife ( fiete h.ora5-) y las. braza~. que tij::n~ 
de· altura perpendicuLlr (mil y trefci.entas ) , como es creí4 

ble· que denfe de. avé.rigua"r cou -t~a e_xi~itucl Jo, -que h~­
bia en. orden á: la eíl:upenda- maravilta ( ,umca en· fu efpec1e.. 
t:n d mundo ) del Arbol de que· haQ.lamos.?' 

82 Tomás Cornelio· dice: Que· perfonas· aignas de fo, 
:tp,e· hdn· efcrito defde aquellas· Islas ,. fien"do preguntada.r -por 
Cart.as·,, re[ponditwon que tal Arbol milagrofo no fe halla; 
ún· añadir palabra de que haya exifüdo algun tiempo:· ]o.'1u~ 
no es creíb1e. fe omitiefe· , fi. hubiefe m moría cierta de ftJ 
pafada e:xlll.enda· .. Donde- noto, qu.m- injuftamente me- tH>t3 

~l Sr. M .. .iñer d citar nul ~ Tom s Cornelio-, quartdo ~o 
'lile las reb..:iones que~ alega , t:eftifican ,que cite Arbal eS 
foñ.iJo. EO:a exprefion el" .Ar bol .es Jofiad~ no. l~ pon gel en.ca· 
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bcza de Tomás Cornelio , ni la atribuyo á las relacione:. que 
él cit.a ; y afi no fe hallará en el Teatro Critico efcrita de 
letra baíl:ardilla , que es la feñal ordinaria de que fe copia li­
teralmenre al Autor que fe cita. La exprefion es mia : la fubf­
tancia es de Tomás Corne.Iio. El dice que no fe halla tal 
Arbol ; y quando algunos afirm~rn que · hay alguna cofa en 
el mundo , la qual rea!mencc: no hay , es modo de hablar co­
munifimo , para negar fu e:cifrencia , decir que es un fueño, 
lo qual fe tiene por equivalente á decir , qqo la efpecis:: es 
fingida. Cierto que no fon para un efcrito público tan fú. 
tiles reparos. 

ESMERALDAS DEL ORIENTE. 

83 D lxe que ni en el Continente , ni en Isla algu-
na de la Afia hay minera alguna de EfmeraL 

das·, fund:rndome en la autoridad de Juan Bautifia Taber -
nier, que es la mayor que en efra materia fe puede defear, 
porque toda fu vida traficó en pedrería, y con efre motivo 
paseó muchos años varios Reynos de la Afia. _ 

84 Vanamente pretende el Sr. Mañer impugnarme. Cit:t 
Jos Diccioiuri-0s de Chaviloy, y d~ Dombes. Y o efr.oy en que 
fe crea á Juan Bautifra Tabernier con preferencia á los · dos 
Diccionarios ; porque los Autores que concurrieron á for- · 
m.arlos, no podian teaer de efra materia la c~rt.eza que Ta­
bernier. Pero hagamos al Sr. Mañer liberalmente el partido 
de admitir, como. inconcufa, la autoridad de fus Dicciona­
rios. ~ué die-en ellos ? Ali el Je Dombes : No fe conocen. 
atrM E/mera/das, que las Occidmtales; porque de las otras 
que fe llamaw d6 laVitja. Roca , fa mit1a fe ha perdido. Pues 
;í- fe, que la <k~oficion de efte tefügo es á mi favor. Si hu., 
bo , ó no hubo. a1gun. tiempo Efmeraklas Oric;ntales , ó mi· 
J!a de elta~· én el Oriente , de eso no · he dicho palabra , ni 
tampoco Ta!:>ecn.iel'. Eftc Autor habla de lo que babia,. ó 
no hábia en el A'fü en fu tien1po ; y yo, que me ciño á · Iq 
que él- <lo_pone , hablo•..ron.1-:i mif ma limita io,n. Aunque ha­
ya lillbido 'eQ. ieinpo de {Jla;ra$ esa mi.rp. que llaman. dq lt1 
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Roca Vfrja, los Autores de 11.)s dos Diccionarios unanimes 
confiefan, que fe ha perdido: Miferabile "Oerbum fuit. Lo 
que ÍI! ha perdí.Jo , no fe pofee de prefonte; luego Tabernier 
y yo, que hablamos de pre(ente, tenemos razon, y los dos 
tefügos que alega el Sr. Mañer , fon contra producentem: 
trab.ijo , que le focede muchifima' veces. 

85 Con eíl:o fe defvanece la objecion , que hace con 
las Efmeraldas que adornaban el Racional del Sumo Sacer­
dote , diciendo , que faldrian de la Roca Vieja , que babia 
entonces, .y no hay ahora; y como hablamos de ahora, nada 
prueban las Efmeraldas que habia en el Racional ha dos y 
tres mil años. Pero no es menefter nada de efio. En fu Dic­
cionario de Dombes puede ver el Sr. Mañer , que antes fe 
daba nombre de Ef meralda al jaf pe verde muy fino. ¿Y có· 
mo fe pueJe entender de otro modo lo que fe lee en el C<lpi· 
tulo primero de Efi:hér , que el pavimento del salón , donde 
.dio fu f.imofo convite el Rey Afuero , era de Efmeralda, y 
Marmol? Supe1· pavimentum Sm.aragdtno , & Pario jira.tuna 
Japz"de. ¿Cómo fe puede entender d~ otro modo lo que Teo· 
frafi:o dice de una Eímeralda de quatro codos de largo, y 
tres de ancho , que había prefentado el Rey de Babilonia! al 
de Egypto ? ¿Cómo lo que de otras portentofas Efmeraldas 
~fcribe Plinio~ 

86 Si au11 efias dos foluciones no haíl:aren para íatisfa­
ccr al · Sr. Mañer (bien creo , que para otro qualquie1a baf­
tarán), allá va la tercera. Supongo que el P. Calmet enten· 
deria algo mejor la Biblia que el Sr. Mañer.:.pues vea aqui; 
que efre famofo Expofüor juzga, que la que en la Vulgata 
fe llama Efmeralda, no era la piedra á quien hoy comun-, 
mente fe da efte nombre ; y añade , que de los nombi:es He­
breos de las piedras preciofas , de que habla la Efcritura, ape­
nas hay uno , cuya fignificacion fe fepa con certaza:, 
Smaragdus etiam int1r gemmas Rat-i!Jnali.r, S11>mn# Sacerdoti1;. 
recenfetur ; ftd Hebr¡eum Baraket, nilorer¡i ,. & fulgorem· 4f­
lri e:rprimens, gemmam potitu Crrauniam , .A.flroz'tem , &< 
Jrlde.m, cujus plura funt genera , Auélore- Plt"nio, indicar1 
"l>idetur. R.uokndafunt tamm , qu' al!bi 11nimad'flcrtinuJl-; 
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~:r ftominibus Hebratcis gemmarum "lJÍx e.ttare ull:1m , de ,"u. 
jus Jign!ficatione liquido 'onjlet ( In Diél-ion. ,Biblico, vcrb. 
Smaragdus.) 

87 Alega tambien á Monf. Struys 1 que dice fe crian Ef­
meraldas en la Isla de Madavfcar. zPero dl:o , qué prneba~ 
¿Qué fe crian en la Afia~ No : porque ta Isla de Madagaf­
cár no pertenece á la Afia , fino á l Africa. iQué las que ha y 
en la Afia van de aquella Isla , y no de la America, contra 
lo que dice Tabernil!r? Tampoco; porque aunque Madagaf­
cár efié mas á mano que la America para el comer~io de la 
Afia , puede retirar á los Afiaticos del comercio con los de 
:iquella Isla la general opinion de que fon los hombres .mas 
falfos y cmbuíl:eros del mundo. Tambien pueden fer las Ef­
meraldas de Madagaícár tan pocas , que no pueda efiable­
cerfe. con ~llas trafico alguno. En quanto á las dificultades 
cafi 111 vencibles, que propone el Sr. Mañer , para que las Ef­
~eraldas de. la America paíen á la Afia , por los dilatados 
giro~ que p1d~ efi:e viage, falta de comercio entre tal y tal 
Nacion &c. digo, que Tabernier, que vivió ochenta y nue­
ve años , y ga!ló lo mas de fu vida en el comercio de pie· 
dras preciofas por el Afia , fobre fer .curiofüimo , aun en lo 
que; no irnporr_aba, á fos inrer '.es, fabria mejor que el Sr. 
Maner, fi hab1a o no tantas dificultades en la conduccion. 

88 Citame en fin el Sr. Mañer á mi mif mo. ¿Cómo cfto? 
~~el cafo, que en el Difcurfo V del primer Tomo, defpre­
ctando todas las piedras prcciofas , como inuciles para el . ufo· 
de la Medicina , efcribí etl:as pafabtas : Yo por lo menos creo· 
que jirve mas la merw~ virtu~fa hze:ba-del c"mpo q11e toda~ 
las .Efmera_ldas que vienen del Oriente. Refpondo lo prime­
ro , q~e bien pu~den .venir de.l Oriente á Europa Efmeral­
das, irn que fe cnen m haya minera de ellas en el Oriente; 
Como al contrario , los Galeones traen del Occidente mu: 
chos generas, 'i~e no naceli..en .el Ocádcntt , fino en Filipi­
nas, Ja pon , Chma, &c. Ali no hay contradiccion alguna de 
lo que dix.e all", con lo q~e ~igq ~cá. Refpondo lo 

1 
fegqncy,, 

que q_ua~do fe ~oca por .1~1ci.deru:1a t: y ?~de: iote~to, algu-
eÍfCCl a .t4 habl~ d ~ll~. kgqn.·la. ºP! ~.~9'°"Un,y, ~.ºfº. 
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ne1)l{:e , prefcindiendo· de verdad , ó falfedad. Eíl:o es t.in 

cierto , que .aun á los d!cho~,de los Sagrados Concilios ponen . 
efi.a excepcion gr.avifimos Theólogos.. Quandq_ trataba de l:t 
Med~in..l , Í<!rÍa una gravifima uupertinencia ponerme á dif­
putar 1 ii {e crian, ó no, Efmeralda en el Oriente. Tocófe. 
en una palabra eíl:a ef pecie por incidencia : uo es ese d lu­
gar doode fe debe bufcar mi íenrir.. 

89 Al fin de elle Difcurfo fe me feñala otro defcuído, 
que es haber llamado Indios á los naturales de las Islas Fili­
pinas. Dice , que no fe les pue.de .dar .eíl:e nombre ~ porqiu· 
las Filipinas no fon !s/a,r que fa· jitrían en ning1111a de Jas ' 
demarcaciones de las dos India.> d1 Ori'entf J Occidentf. Ef\:o 
lo dice con tanta satisfacciou el Sr, Mañer, que Aunque fe 
hace cargo de C]Ue d P. Tall.andier ufa .de la mifma voz que 
yo , pafa por encima de ello ,. ,;:orno fi lladie lo .dixefe. Pues 
aguardcft: un poco. Abra el Diccionario de Moreri , v. Phi­
Jipi11ts , y vea que empieza .afi ; Filipinas , Islas de Asia m 
1l mar de las Indias. Abra el de To más Cornelio , v. Luzó11, 
y vea como empie.za de e!l:e modo~ LuzÓtJ, Isla del mar d~ 
las [12dia.s, f Ja princípalde !as Filipina~. Ahora bien: ¿quien 
cntenderia mas de demarca,1ones geograficas , Moren , cuyo 
gr:in Diccionario co.mprebeade juntamente con lo hifrorico, 
lo geográfico , y Tomás Cornelio que .efi:ribió tres grandes 
Tomos de Geografia, ó el Sr . .Mañer, 
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tl num. I ~ vuelve á fu tós, de que: las Arte . _ivinitorias no 
fon Error comun. ¡Valgate Dios. la p01lfia ! ¿Ni aun iiqtrie­
ra comun de· dos ,. ó comuO' Je: tres. ? Que- -:í 1 eílo me 
baftaria para dar por bien empleada lz erndí€ion: que gaílo-
n efl:e afunto ,. por ma que et r _ Mañ i; • r: que fa ctef.. 

perdicío· fin provecho. Y vamos. claros : i no,gafio- á cU'en­
t~ ~el Sr. Mañ:r : ~qué le'~Yª,,. n~ le' v:iepe en que la def per~ 
d1c1e ?'Vuelvo :!!-decir: Qu nctoimtefcn orlo fir.viefe> de· def.. 
engañar,. fino á dos- , ó tres infattra'dos- de las: Artes Di vi na· 
torias,. irlo ferian: bien cmplead<>~fa enrdicion:·, y el trabajo? 
Pero el Sr .. Mañer ·no efl:á. bi~rr infotmatl .. ,El érrt)r es harto· 
general. P:regurrtdes á los Mifiar:r:ros- que hán aorrido va-
1'ios Payfes,. yfa~á 101 mm:h0'9-1:1e han ~al.l:rdo que" corregir 
.entre la gente rufüca CD' m:atena, de- a-d1v10an'Zds .. Y por lo 
que mi"ra á lo partícular de fa Chi(om:ancia , Pµeblos· ente­
ros acuden cafi en proce!ion , como '1 Qr:lcufo ,. rá' quÍalquier· 
Tunante ,. que- coi:r median°' artiJfoi()i ftOÚlle ~nt ndcr cfte 
IJlinifrerio.. .1 · , ·, l i~i ... 

2. Numero 2 propone una: cfau(nTa tni" , en rqtle: digo 
que si la Chiromancia tuvieft algun fun.d.amnitó ~ Ja Í:f!.Uz (ba­
.hlafe de aquell.1 , Ó' aquellas· cruces- fovnadas en las.. nryas- de 
Ja marw) no había de far s"ZÍ"no mor't1l.1zt' ,¿'"()¡¡ rsino at:ttural. 
Y en el .num. 3 impugn<t ei1o..i dici<!ndp ~ue .te ~fuudLt­
n1e1J.fo Ó no la Clziromanci-.i ; stémpre; deb.e_r.JÍ, -;sú. 1Uzt1lrl:tl al 
,.(~n~. Con. la vénia de fu. merced: S~la Ghirnma,maa no1 :ri -
ne fundamento, la cruz de la mano· nada·. ft.gnifi.ca :. luego ao 
es figno ni moral ni polit:ico ni. natural r • 

3 Num. 4 me culpa habeJ: ex;plic;i4o¡ Ja· p1ed:r de"! Beda: 
Pº': el rie(go de ~u.e algllflos, quieran .üfar·de ella. Ese ri · g~ 
cíla removJ.do , hab1<;ndo yo ~ conv~ru:1do-~ p.ateutetnC'IJte ·:qne 
~s una quimera. ,~ntes bien- he· vdlo •yo .ailigunos qtte· anda­
pan buf.::ando foh 1tosc la• meda- de 'Beda ;. }u:zgamio.la un ar­
.cáno portentofo ,. y défpues que ,foyerelllel Teatro Cri~o át 
prcajada t\lelta. fe: riezt-d L-em®Iec(¡) .. , ~·~ .1 
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' DISCURSO XX. 

I EL numero I fe.dirige al tema ordicario de pretcn .. 
der , que en mis Difeurfos por ningun refpeto in· 

<liceél:arnente i11trod~tzca claufula alguna , que derechamente 
no fea imp,ugnacion de algun error comua. En vano fe ]e 
:reprefenu al Sr .. Mañer el cirulo de mi Obra : Teatro Critüe 
Uni'Tlerfa.J , .6 Difcurfos 'Varios .m todrJ genero ~ materias, 
-d.ebaxo del qual fe OOll\prehende mucho m3'3 que errores c<i­

.ntunes , atmque d fin de la .Obra fea defrerrarlos. En vano 
fe le dirá tambien , ?ue eo qualquiera efcrito entran oportu­
t11ainente muchas cofas., que nuradas por sí folas , no perte­
:nccen fübftancialmente al .afunto • pero tienen cabimiento, 

--ó como .exornacion , ó como ciigrefion , ó como incidencia, 
.ó .como preat\lhulo. Nada aprovecha ; porque el hombre ef~ 
tá Íntnt:ibl.e. i,A qué podr~ atribuirlo? ¿ A que ignora, que 
.en Jos &fcritos., .oomo en todos los coinpueí\:.os naturales , y 
:artificiales ., :entran IJO k>lo fubftaincia _, fino accidentes ? Es 
mucha ignorancia. ¿ A que quifiera 51er mi Teatro Critico en 
la catadura de ·Un cfq11eleto feco , .fin amenidad , erudicion, 
ni hermofura , para ciue .n.adie le arroíkár.a? Es mucha ma· 
licia. 

~ Numero 12. 'hay un raro traftor·no. Tratando yo de li 
opinion de los que fienten , que las P.rofecías de las Sybilas 
fueron fupuefüs por algun ·Chriftiaoo en el fegundo íiglo, 
la habia impugn:ido ; porque no .es de creer, que á la fabi­
duría de los Padres mas ,y.ccinoi; á aquel tkmpo fe -0cultafe, 
fi le lmbiefe , efte engaño. iQué dice á efro el ·sr. Maiier! 
Dice ., que fi á los Padres no fe ocultó el en gaño, no le hu­
bo. Hafra .1qW VW<>i bien : ¡>ucs .eso pr'1eudo yo. i Qué 

mas~ 
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mas : Que pues no le hubo , tampoco en los que fon del fentir 
de los Padres podrá darfe el error .. ¡Hay cofa mas graciofa! 
Y o impugno como error la opinion que es contraria al fentir 
de los Padres : Y Mañer me impugna á mi, ó pienfa que me 
impugna , diciendo , que en los que fon del fentir de los Pa­
dres no hay error. 2Quién hafrá ahora vio tal modo de impug­
nar? Lo mejor es, que ii.11 decir otra cofa , concluye el nu­
mero con una de aquellas cortefanías acoítnmbradas , como 
fi dixeramos J árrago , ó fuert1 materialidad. 

3 Numero 3 concediendo, que en los Oráculos del Gea· 
tilifino no fiempre era el demonio quien refpondía , y que · 
algunas veces los Sacerdotes ñngian con ·fu voz la de la 
Deidad que se veneraba en el fi.mulacro , entra en fi eran 
mas ó menos freqüentes aquellos cafos que eíl:otros. Eso, 
Sr. Mañer , por el camino que V. m. ligue , es impofible 
calcularlo. Los exemplares que alega en el re11o del Difcurfo, 
gratuitamente concedidos todos , falo prueban' lo que no ne­
gamos; efi:o es , que algunas veces ref pon día el demonio. 
Pero que ell:as eraii las mas , ¿por dónde lo probarán aque· 
llos ex.empJares , aunque los multiplique por veinte, treinta, 
ochenta, ni ciento ~ Aqui no cabe cómputo matemátiLo, 
liu.o congetura critica. Lo que el reél:o juicio diéb {J' aun 
es regla filosófica ) es , que aquellos efeél:os <lue pueden de­
pender de caufa natural , y regular ? fe atribuyan á éíl:a, 
fiempre que no hay certeza de que intervino canfa preterna· 
tural y prodigiofa. Eíl:c es el cafo en que eframos. Las lo­
cuciones de los ii.mulacros Gentili.c<li pudieron fer del de­
monio , y pudieron fer de los Sacerdotes. Que algunas veces 
eran de aqu~I, no hay duda; como ni tampoco, que otras 
veces eran de eftos. Pero por lo comun , iqué juicio fe debe 
hacer ~ Que pues fe tiene tan á mano una <.:aufa tan pro­
xima , tan natural, tan domefrica, como la afifrencia de Sacer­
dote¡¡ embufreros, es ridiculéz concebirá los demonios corrien­
do diariamente la pofia defde el Infierno á Delfos, á Dodona, . 
á Jupiter Hamnon, á Sínope, á Chrysópolis; y á Cláros. Sr. 
Mañer, efto de la buena critica no fe adquiere revolviendo In~ 
dices-, y efcribiendo apuntamientoj en la Real Biblioteca. 
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4 En los n.im~ro.s 4 y S , preteu.ie que tro fueron de 
burla , ó por' poliüca las confultas que hicieron á l~s_üracu­
los Agefil.io y Alexandro , de las quales yo doy noticia. Efto 
lo quiere falvar con que pudo fer ello., pudo fer-:quel~o ~ y 
pudo fer lo otro. EL averiguar fi una: ~fa .fe hace ~ o dice 
de burlas ó de veras l no fe logra ex.tendiendo los. 010& á. to· 
da la. pofi.bilidad , pu~s. muchas cofas polibles.fon focreibles;. 
fino examinando. con juicio sólido. la. a.ccion y las circunf.. 
rancias. Cot~jefe lo que fobre. e.l\:os hechos efcribimos. el Sr. 
Mañ.;;r y yo • y verémos. qué diébme.n forma el lefror dif­
crero. 

) Numero 6 dice que /i los.· Oraculo.r. a~ ú.t Ge.miltáacl. 
fuefan ordinariamente. dados. por· el ar.tfjicl(}l d'e- los. Sac-crdote.r, 
nunca efle ftngimic.nto pudiera mante1.urf1.. por tantos jiglos,. 
y m tantar.partes del mun.tW~ ¿Por que n~? ~penas hay al· 
g.una Rdigion falfa en el mundo ,. que pnnc1palmente no fe 
origine y m.alltenga por los embufi:es de fus Sacerdotes.. Y' 

' Doélores. Nace el error- del embuíle ;, y con. todo fe: mantie­
nen. por tantos liglos el embuíle y el error. Cogeriau (no 
Juy duda) un1- ú otra vez. á los Sacerdotes en e~ .engaño. 
Mas.eíl:o era infufi..:iente para facarlos de. !a foperll:1c10n· po.c· 
que no. era. coníeqüencia de que i:,na ú' otra vez ,.1os enga­
.ñafen los Sacerdotes, que los enganafen liempre o las. mas.. 
veces .. Apenas hay fuerza humana., que arranque las r.aíces: 
que echa un error en la plebe. Sobre eíl:? fe debe confid.e· 
rar , qne en el ref peto· de.los Oraculos fe wterefa.ban _la _fub,. 
fiíl:encia de: los Sacerdotes ,. y la_ politica: de los Prmopes. 
Quand0i eíl:.os dos. brazos confpiran á mantener en una.creert­
cia. . eng~ñ.ofa al Pueblo ~- no ~y otro remedio. que el di"1no .. 
Aquella. duplic.ada autoridad tiene. gra_n. fuerza.. para perfu~­
dir· ;. y á los. que- con la- perfuafion: 110 rndu.-c al afenfó ,. obh- · 
g-31 cori et miedo al diíimulo:· De efre modo. unos: yernzn por·: 
falta. de. ca pQcidad ;, y los que_ fon dotados ~e -?1"s. fuz_, fol. 
fa aprov.ech_.ru para· fu. defen:gano ,. porque- a v1fra del pcb .. • 

· -gro ,, noi folo. ~fe: atreven 4. i?1~ugnar- el • ~rror· a geno,. mas.. 
ni aun á ma.nifeibr.- cl'. conocmuent0< prop1ó Por efra.. razoit 
n<>. podemoS: fabet fi. los que: crciau ·los Orac11los ,, excc.~an. 
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mucho en numero á los que no los crefan. Pero atento al po· 
derofo jaBuxo que regia fu creencia, y á las buen;¡s creede­
ras del Vulgo , es perfuaiible que en .efia clafe cafi ningu· 
no difintiefe. 

6 La prueba que en cfre mif mo numero toma el Sr. 
Mañer de los facrificios de fangte humana , es futilifirnJ. 
¿Qué 1 er.a .mendler par.a efro que d demonio habla fe fre­
qiienteme te .en los Oraculos ~ una vez fola que lo hiciefe 
en aquellos poco.s íimulacros ~ quienes fe ofrecían lmmana~ 
vicrimas , bafrab.a para ditl:arles esa execrable ley. Aun fin 
locucion externa alguna podia inducirlos .á esa abominacion, 
perfuadiendola con .fugeíl:iones internas á aquellos que fuer 
fcm de mas .auroriwd ,entre los P~ganos. En fin ~ nada de ef· 
t.o\ era neceúrío; pues los mifmos Infieles podian difcurrir 
que las viél:imas humanas , como mas preciofas , er~n ma~ 
eficaces para obligar las deidades , y fobre efi:e fupuefi:o 
moverfe por si mifmos á aquel abominable culto. 

7 La paridad de los milagros~ de que ufa en .el mif mo 
numero ""Mañer., .aceto de muy buena gana; eít-0 es , como el 
que haya mil.agros falfos no quita que los haya verdaderos, 
tampoco las ilufiones que hacian los Sacerdotes en los Ora­
culos prohibian que otras veces hablafen en ellos los -Oemo· 
nios. Hafl:a aqui v.amos conformes. Ahora profigo yo : Y co­
mo ei 41ue hay.a milagros verdaderos .no quita que fea fin 
comparacion , mayor el numero de los falfos; tampoco el 
que hablafe algunas veces el demonio en los Idolos <¡uita 
que fuefen muchas JllQS, fin compar.acion, las veces que ha 4 

blafen los Sacerdotes . .:Vea . el Sr. Mañer donde pára fu pa 
ridad. Me he detenido 4lgo mas en efre numero ~ porque 
-es donde dice .a1go. 

8 El numero 7 es mera prep;iracion para el ~ , donde 
toma por .afunto probar el ftlencio l;le los Oraculos del Gen­
tilifmo. Y aquí es .tambien donde el pobre fe alucina , y fo 
'COnfunde lafümofu:nente. Ni .advierte lo que yo digo , para 
irnpugn.arme; ni . .advierte 1o .que .alega , para no impugna fe 
i sí propio. Yo •folo negué ki.:.confult(¡ de Augufl:o , y ref. 
.pucfta. 1 Oiaculg. de D'lfos "1:0nteni.da an los tres vetfos 

Q2 qm~ 
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q e pongo al num. Ir de mi Difcurfo , alegando por prue­
b.i de ello (bien que no única) el tefümonio de Ciceron, 
que afegma, que el Oráculo de Delfos ya antes de Augufro 
babia enmudecido. El Sr. Mañer me imputa , que niego el 
filencio di! los Or.iculos (hablando aíi en comuu ) en la 
venid.i del Redentor. ¿Q:Jé tiene que ver uno con otro? ¿ No 
tenia el Gentilifmo mas Odculo que el de Delfos ~ Aunque 
cíl:e huSíefe enmudecid antes , como no hubiefen enmude­
cido los de ,n.Ís, y enmudeciefen qu:indo vino Chriíl:o al mun­
do, ¿no f« verifü:a que cefaron los Oráculos del Gentilifmo 
en la venidJ. del Redentor, que es lo que M4Úer pretende 
robar~ Lu go habla fuera de propofito. 

. 9 No advierte tampoco lo que alega. Lo primero, por­
que dos. textos de Iíaías, que cita , commo'Vehuntur Simulacra 
./Egypti á f acie ~us ;:: interrog.abunt Simulftcra Jua , nada 
menos dicen que lo que él quiere. El commo'Uebuntur inter· 
preta enmudecerán. No sé, qué la inidad es e!l:a. Algunos, 
quando efUn conmovidos , es quando hablan mas. El fegua.· 
do texto di..:e , que los Egypcios confultar~n fus Oraculos; 
pero qne eíl:os no ref ponderán , ni lo dice aquel texto , ni 
~otro alguno de todo el contexto. Con buenos papeles fe- vie-
ne el Sr. M1ñer Y dexo aparte , que aun quando Je dexa­
ferqas en- falvo fu extravagante confüuccion, probariao los 
textos el fileucio de los Ora.culos de Egypto , mas no el de 
.todos los de.má~ del mundo , que es fu intento. 

' 10 L 'J fegundo , porque l.ls demás autoridades que cita, 
dl:án pu"nJ.n,fo unas con otras, y con el mifmo Mañer; Ó 
1 mifn.J M1ñer, truncan.folas, hace que pugnen.Efcoja lo 

que qui!lere. A S. GaronÍmQ k h~ce decir, que defpues de 
la veniJ.i de Chriíl::o callaron .. todos los IJolos. Y Mañer nos 
<lex.l · .licho. en el num. 6, qu.: aun hoy efrán hablando. en los 
Reyn s d~ Cmarte, y Maduré. El pafage de Simon Mayo­
lo di;:,e , que luego que nació Chrillo cefaron los Oraculoi. 
P~ro ptros, k to res alegaJ.os a!li mif mo , y el mifmo M.i.ñer 
dice 1 , que ibJn callando fuccefivamcnte .ea. lo Lugares., al 

. p fo qu-! fe ib:i intr JLtcietido en ellos la luz del Evangelio. 

. El Abad de Fli;u.ci ~s tciligo ;.D1ztr¡:¡,.prad11&,nt:.m , ¡iues. dice, 
fe-
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fegun le cita Mañer, que con las reliquias de S. Baby/as 110 

fa dieron mas rifpu1flas en el f amofa Templo de Apolo , q11e 
hada aquel Lugar iluflre. Luego ha(l:a aquel riempo daba 
Apolo refpueftas. San Baby las murió el tercero figlo : luego 
mucho tiempo def pues de la venida del Redentor daba {u, 

refpueíl:as Apolo. Mas: Las reliquia~ de S. Babylas fu~wL'l 
tranfportadas á Dafoe, Lugar donde eíl:aba el Templo de 
Apolo , que venia i fer como un Arrabal de Antioquía , de 
orden de GJ.lo, que fue creado Cefar por Confrancio el añó 
de 3 51. Entonces ya, y mas de ·un figlo a ores , fobre todo 
el Pays de Antioquía habia no folo rayado , fino levantJ.do­
fe mucho fobre el Orizonte la luz del Evangelio. Luego fi 
en el tiempo inmediato antes de la translacion de las reli­
quias daba fus ref pueíl:as A polo , efre hecho prueba contra Ta 
opinion de que fucceúvamente como ib.1 rayando en los va· 
rios Payfes del mundo la luz del Evangelio , iban callando 
en ellos los Oraculos del Paganifmo. Finalmente, el Sr. Ma· 
ñer efl:á tan inconfl:ante en todo fu contexto, que ya quiere 
que hayan cefado univerfalmente los Oraculos con la ve· 
nida del Redentor ; ya que hayan callado los mas, y profe~ 
guido otros en fo garlería ; ya que efie filencio no fe fi• 
guiefe .ihmi!diatamente á la venida de Chriíl:o, fino á la pu.Pli­
cacion del Evangelio , ref peéhvamente i los Payfes en que 
fo iba publicando. · · 

I I Mi fentir fobre eíl:a materia , ya que no Je expliqué 
en el Teatro Critico, le expongo aqui en las figuientes afer· 
ciones. Digo lo primero , que es falfo que cefafen general­
mente los Oráculos con la venida del Redentor. Eíl:a afer­
cion es contra algunos Autores que afirman efre filenci~ 
cniverfal ;. y confl:a mi afercion de innmer.ables teíl:imonios 
Je Autores Ecleíiaíl:ic s- y Profanos. , los quales convencen 
':}Ue aun por mucho tiempo def pues dieron fus refpuefi:as al: 
gunos Oraculo~. Prefcindim0s aqui, fiera CllL dem0nio , 6 fi. · 
eran los S.acerdotes to~ que hablaba.o en ello¡;. Digo lo fegun­
-0.o , que al introdm.:irfe el Evangelio en los varios lugares 
¿ Pay del .muoJo , unas veces enrnudecian los Oraculos , y 
()tra> 119,. Ua.l y otra. parte c;o11Jl:a aíimifmo d~ inumerab-les 

llií-
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Hi!lorias. Efra variedad confill:ia en que Dios unas vecef 
con fu mano poderofa arabd la ieogua , ó :il demento , (i ef­
te erad-que hablaba • ó á los Sacerdotes I.:ft.>latr .i '·para que 
no continuafen fu engaño .á vill:a de los Minifrros del Evan• 
gelio ¡ y otras, por fus altifimos juicios, no queri.i hacer ese 
milagro. Digo lo tercero , que def pues de inrrodµcido el 
Evangelio en qualquiera Lugar, y hcchofe en el tan podero­
fo ~ue defiruyefe enreramente la Idolatría , era precifo que 
cefafen las refpueil:as de los ÜrJculos , quando éO:as eran 
dada.i por los Sacerdotes. Es claro , pues ni aun habría Ido­
lo que Grviefe de iollruinenro, y los Sacerdotes, ú dex:arian de 
fer IdolJtras, ó tendrían efcondida fu Idolatría. 

l 'l Numero 9 entra el Holandés Antonio Vandíle , y 
la inJpugnacion que concra él efcribió el P. Baltús, y al nu· 
mero 10 la Carta pertenei:iente al afunto que efcribió el P. 
Bonchet al P. Baltús , corno todo fe halla en las Memoriai 
y Diccionario de Trevou:ic. Vamos fobre efra efpecie á cuen­
tas , Sr. M.afier; y vamos poco á poco, que ú aun yendo 
muy def pacio fe equivoca, fi fe a pre fura un poco, dirá que 
dos y tres fon catorce. 

I 3 Lo primero pregunto, iá qué viene aqui el Hol:m­
<lés Antonio Vandále? Eíl:e Autor efcribió un libro de Ora­
.cu/is Ethnfrorum, cuyo afunto fue probar, que nunca ( atien­
da al nunca , porque Cuelen efc:iparfele los adverbios ) el de­
.monio habló en lo Oracu)os del Gentilifmo ; fino que fiem­
pre (atienda tatnbien al adverbío Jiempre ) eran las reí pueftas 
de ellos fingidas por los Sacerdotes. Que el afunto de Anto­
nio Vandále era tan uníverfal como _ he dicho , fe halla 
exprefo en las Memorias de T rcvoux del año de I 707 • ar .. 
tic. I 03 , y art. 104; en el Diccionario de Trevoux , v. Ora­
cle ; y en la Republica de las Letras , tom. l , ;irt. 1. donde 
fe da un extraélo del libro d• V andále : que yo el propio li-
~bro de Monfieu Vandále no Je he vi!l:o, y difcurro que tam­
poco el Sr. Mañer. DigaJlos ahora fu merced , ¿qué tiene que 
ver efio con lo que digo yo ? Vandále dice, que jamás el de­
monio habló en los Oraculos del Ge11tilifmo. Yo nfiefo 
que_ habló .alguna¡ vece¡¡,; pero '}U~ las mas 'ra.. epgafio de 

loa 
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los Sacerdotes. En quanto á la cefac1011 de los Oraculo~ , el 
P. Balcús (segun el extr:iél:o de fu impuguacion , que fe halla 
en las Memorias de T rc.voux) le concede al Holandés , que 
no ~efaro~ de golpe al tlempo de 1.i venida del Redentor , Ji­
no a medúla que los hombres- fueron conodendo· el E'Vangetio, 
J Ju doélrina Jalttdable fue recibida por toda~ partes. Con­
tra eíl:o nada dixe ; porque , que el Oraculo de Delfos calla· 
fe antes , no q_uita que los demás callafen def pues. ¿ Pues á 
qué propofüo nos. trae á Antonio Vandale , y nos. cita al Pa­
dre Baltús? 

I S Lo fegnnclo ~ cxpliquenos el Sr. Mañer, iqué quiere 
dar á entender, quando dice , que el afunto de Amonio 
Vand:ile es muy propio de un Anabajltijla, qual él lo era, 
ma~ muy impropio de q_uien. ~aun en e ajo de duda t debiera. 
ejlar po~ la parte piadofa y ed!ftcante ~Muy propio de un 
~nabap::1fra A ferá todo aqnello que fuete c.onfeqüencia, ó tu.­
viere conex1on con los dogmas de fu fec'l:a. ¿Pues. qué con­
feqüen.cia ,. ó conex.ioni tiene con los dogmas. d« los Anabap· 
tiíl:as, et que el demonio no hablafe en los Oraculos del Gen­
tilifmo? S}, el Sr. Mañer efc1:ibiera folo para. la infima plebe, 
nada efrranar.i. En !Js Memorias d" T revoux del año de 172 5 
art. 27, hallará,. q11e el Abad Anfe.lmo ,. de la Academí~ 
lleal de. las Infcripciooes , llevó la m.ifma. fontencfa del Ana­
haptiíl:a. (con no fer Anaba-ptiil:a, fino Católico) , en quan­
to á> que. los Oraculos. del Gentilifmo eran todos ilufion de Jos· 

acerdoces. Y en el Diccionario de Dom bes. ( cítole los libros· 
que mas revuelve el Sr. Mañer ) ,. v. Orac/e , Teerá efia 
fent~ocia- deL Abad Villars, que tampoco. era Anabaptiíl:a: 
.Ejla. ":cii:lido por ejpi'ritus del primer· orden , que· todos los 
;r tt":'~'dos Oraculos no eran mas- quei una fuperchería de. la 
avancta de los Sace.rdotes Gen,iles, ó un at"tijiciá- de. la poli­
tisa de los Soberanos-. Junte et Sr._ Mañer con eíl:os· dos á 
Mo~u;ur de Fo~tenelle ,. ?e la Acad_~mia Fr~ncefa, que fe: 
erp!1co _POr- el rn1fmo fentir en el Compendio que hiz'> de 
b h1frorL1.-de V-andáTe > y _ha-Hará por un Anabaptifta c¡ue lle­
vó aqueila opinion,. tres. Catóticos. (jlle figuieron la mifma. · 
Efto. llQ. es m~~ q_u.c;: mover pe~dencia¡,. por antojo 1 y hab12r-

fo--
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folo para la fofima plebe , que todo lo que dice un He re ge 
tiene por heregía. 

1 5 Mas aun es peor la fe~'inda parte de la propoftcion: 
Mas muy irnpropio de qttim , azm w cafo de duda , debiera 
ejlár por la parte piado/a, y edificante. i Quién es efre Pa ... 
dre de Concilio, que hablJ de alá arriba con tan alto ma­
gil\:erio? ¿Es mas que el Sr. M'.añer? Pues oyga el Sr. ~~ñer. 
Lo que es muy impropio , y muy ageno cle todo Chrifüano, 
es defpues de haber cenfurado una opinion (con razon Ó 
fin ella), como propia de he re ges, levantarle á un p~oxi­
ino fuyo (Católico por la gracia de Dios) el falfo tdhmo­
nio de que lleva la mif ma opinion. Quando fe me llega á 
maltratar con injuria tan atroz , es precifo repelerla con e!la 
claridacl. Mas na por efo hago ¡uido, ni D ios l? ~ermita, 
que el Sr. Mañer me hizo efl:a ofenfa con conoc1m1ento , y 
d.eliberacion. Otro concepto muy diferente tengo hecho de 
fu mucha Chriíl:iandad, Solo , pues , lo debo atribuir , y atri­
buyo á inconíideracion. 

.. 16 Quanto difra la opinion de Antonio Vandále de la 
mia , efrá patente á todo el mundo. En lo demás , ¿por dón· 
de fe interefa la piedad, ó qué edificacion fe figue de que 
fe crea que el demonio era quien mas freqüentemen.te ha­
bl.1b1 en los Oraculos del Gentilifmo ? ¿Ni qué demmento 
en la pied~d, ó qué ruina efpiritual puede fegnirfe de que fe. 
crea que las mas veces era engaño de los Sacerdotes ? Mon­
fieur V.lnd~le decia , que fiempre era engaño de los Sacer• 
dotes.· Con todo los PP. de Trevoux, en nombre del P.Bal­
tús , di~en , que' la opinion de Vandále nada periudica á la 
Religion Chrifüana, quando para calificar . de desmter~fad<> 
el tefrimonio de los PP. en efta materia , dicen en el citado 
art. 104: A los PP. les era indiferente que eflas Juper.fti; 
dones tuviefm por caufa Ja impoflura de los Sactr1o~es , o 
la operadon de Jos demonios. La falfadad de la Reltgton J!ª• 
gana fe demojlraba igualmente en una , J ?tra fupojiczon. 
Pues el Sr. Mañer revuelve tanto las Memorias de Trevoux, 
aprenda de fus fabios Autores á difcurrir con folidéz : y no 
nos ande gritando , que lo q,ue yQ b<; dicho d; lQ¡ Oraculos 

del 
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del Gentiliímo , quira á la Religiou Chrilliana una de lai 
pruebas ele fu verdad. iQué prueba es efa ~Si es prueba de· 
fec.'luofa , fofiítica , ó fundada en una fupoficion falfa , haré 
fervicio á la Religion , y i la verdad en quitarfcla. Oxalá pu­
diefe yo deílerrar de b"S lenguas y plllmas de todos los Ca· 
tólic9s todos aquellos argumentos á favor de la Religion. 
que no fean eficaces , y sólido' : porque hacen un gran per­
juicio á la verdad, quando los Infieles que los oyen 1 pcrci .. 
biendo el defell:o de la prueba , juzgar~ que no tiene otra1 
mejores nueíl:ra Religion; ó que, pues en defenfa de efra 
nos valemos de fofifieri•s y fupoficiones falfas, es injufta 
b caufa que defendemos. 

17 Por ceñirnos á la prefente materia, i dé qu6 fervirá 
para convertir á un Gencil , proponerle que todos los !dolos 
del Gcntilifmo enmudecieron al tiempo que nació Chrifro? 
Si fabe algo de hiftoria , no fervirá fino para obíl:inarle mas: 
perque no folo de los Autores profanos , mas aun de lofl nuef· 
tros le confra, que dcfpues de la venida de Chriito fe oye­
ron refpuefras á muchos Simulacros, y á algunos def pues de 
p~fados figlos enteros. Doy que todos nueíl:ros Autores eílu­
'fiefen conformes en el hecho, que juzgan ventajofo á la Re­
iigion. T.ampoco fervirá de nada , fi los Gentiles refieren el 
becho de otro modp. Doy (póngo por exemplo ) , que to .. 
G05 nucftros Autores , . convenidos fobre 1.i fe del primero 
'}UC lo dixo , fucfe Eufebio ú otro , afirmen el íilcncio del 
Oráculo de Delfos luego que . nació Chrifto, con las circirnf­
taneias dichas de Ja confoka de Auguíl:o, y aquellos trc¡ 
vcrfos MepuN' Htbrttus, &-c. ¿Qué harémos con efro ? Ref­
pondcd el Gentil , que efta es una fabula (como de hecho 
lo es) pues ·de las Hifl:orias Romanas confta, que no hubo ta~ 
viage de Augufro á Dclfos; y fu Ciceron t á quien dará mu· 
cha mas fe qu~ á Eufebio, le dice, que el Oráculo de Del· 
fos ya babia dexado de dar refpuefras antes que naciefe Au· 
gufto. Y fi tlos infla fobre que le moíl:remos , en qué Auto· 
res , ó monumentos feguros halló Eufcbio aquella efpecic: 
( <}Ue pues fue pofteriC>r á .Augufro cerca de trefcientos añoi, 
ai pudo fer tefügo de ella, ni oirla'á tcftigos de viíla}, no 
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fabrémos cómo le hemos de refponder. Con que quedará 
mas terco en fu error , fobre la perfualion de que no tene· 
mos á favor de nueílra R ligion otros argumentos que los 
de eíl:e jaéz. 

18 Afi que quanto es mas fe gura la caufa que fe defien· 
de, tanto mayor cuidado fe debe poner en no eéharla á _per­
der cotl algun falfo ó kve raciocinio. El arguir fobre he .. 
chos indertos ó poco feguros ( ~nucho mas fi fon co!}o~ida· 
mente falfos) á favor de la Religion , nace de U'B ·indifcreto 
y faifa zelo, que tiene confeqüenc;ias perniciofas. No hay 
que andar con ese ridiculo trampantojo de que fe le quita á 
la Religion Chrifüana una prueba de fu verdad. No fe l~ qui· 
ta lino un eíl:orvo donde tropieza el Infiel. ¿Tan faltos efta­
rnos de pruebas legitimas , sólidas , concluyentes , qy.e~ fea 
~nenefter acudir á argumentos infubfiíl:entes , fundados ·en 
fupofic;iones falfas ú dudofas ~ Si la indifcrecion , y acafo á 
veces la malicia no hubiera fupueíl:o entre los Católicos 
muchos milagros falfos , hicieramos mucho mas fuerza 'á los 
Hereges con los yerdaderos. ¿Pero qué nos fucede en efta 
n aterfa con ellos ? Lo que á Tiberio con los Romanos, 
que por haberle cogido en varias mentiras ' r~ no .le creía~ 
las verdades. Etiam 'Vero & honeflo Jidem demistt , dice Tac1· 
to de él. Entre los Católicos debe reinar por todo la verdad, 
la folidéz ¡ y ya que el vulgo no puede fer curado enteramen: 
te .de fü vana credulidad , ni en la parte mas fana cJel mun­
do fe puede evitar todo embuíte ; pero por lo menos los que 
toman la plum.a ~n la mano para defender la Religion ver­
dadera , de nada deben echar mano que no fea proporcio­
nado á la juíl:icia de la caufa. Me he dete•ido en efi:a materia 
porque me obligq á ~uo la gravedad de la injuria. . 

19 Numero I I me caphúla por defcuido una chanza 
mezclada con ironía ; efi:o es , haber dicho , que el Profet4 
(falfo} Ni+olás Drtt'VÜio , es natural que dixefa muchas 'fm'• 

dades , porque fe /abe que era un buen bebedor. ¿ Por qué Í• 
rá defcuido eíl:e? A los niJíos, y á los locos (dice el Sr. Mañer) 
fe atribuyen comunttimte las rverdades ; pero jamás he oiM 
que fe pongan en Jos ebrios. ~Qué dice, señor? ¿Con que no 

ha 
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ha oído jamás que el vino revda lu~ ft> Cietos dd c<ir.1zon:' 
¿Qué e efo fino decir vc:rdades ? No por or ra cu!:t Ce dice 
ciue las hablan los niños y locos, fi no porque como les fal ta 
el ufo de la razon , hablan lo que íienren lin referva .EI cafo 
es , que añade Mañer que quatzdo los bebedores lle¡an á per­
der el juiciO', no hablan ; J mientras hablan no le p frrden. 
[ffay fertcilléz femejante ! El Sr. Maña no debió de ver fino 
borrachos tacitun10s. Pues yo he viíl:o muchos muy habla­
dores. Y aun los mifmos borrachos taciturnos , antes de llegar 
~ aquel ultimo termino de la ebriedad que les induce íilen­
cio y modorra", ~no pafan por el grado de la inmoderada 
alegria , en que medio turb:ido el juicio fe habla con de­
fna~ía , y fe franquea indifcretamente el pecho ? ¿Quién lo 
duda ? Ahora bien : e.Quién fe defcuida ? ¿El Sr. Mañer ú yo! 
¿Y no es bueno , que para notarme lo dich0 de defcuido, ha· 
ya hecho parrafo aparte , con titulo feparado que dice en 
letras gordas arriba: DESCUIDO P RIA!El O? Aun quan­
do yo hubiera errado, nw!haría un grande hipo de contra­
decir , el detener la pluma en menudencias como clh. Pero 
con hacer mucho parrafos con titulos particulares de def 
euido prime,.o, deftuidoftgimdo, &c. llamar defcuidos á las; 
erdades mas notorias , y poner por objeciones las que no lo 

fon , fe hace un quadernillo , que defpuei con .dex:lr ~l papel 
tloxo quando íe enquaderna , tiene fu perfpetbva de libro. 

20 Numero 11, y ultimo. En eíl:a clmíula 6 claufulas 
mias : Hemos rvagtteado hajla ahora por la J:\'oruega de la in­
fidelidad. Ya Jalimos al ¡a¡s de la luz :n la region del Ca 
10/id mo , halla ótro defcu1do enorme. Drce , que efro es fu. 
pontr, para que la ~ontrapoficion fea ajullada, que la Norue· 
ga es la region de la tiniebla. Sobre lo qua! magiíl:ralmente 
fe· pone á explicarm'C que la luz fe reparte con igualda.l or 
todo el Orbe, y que tanta porcion de luz goza la Noruega. 
como otra qualquieta region <ld mundo. ¿Y no fabe m:is que 
eso el Sr. Mañer~ Pues por ad i hemos algo ma . Y tam· 
&ien podrá faber algo mas fu ·merced, fi eíl:udia bien mi 
tercer Torno, con el ánimo humilde de defengañaifc de fus 
crrore;, y no con el hipo poco decorofo de cazar mofquitos: 

R2 pu~ 
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pues en dicho tercer tomo, pag. I 5), num. 70, y p1g.~:uG. 
num. 9 aprenderá, que los PayfesSubpofares, ó mas vecino¡ 
4 alguno de l<>i Polos (v. gr. la Noruega), gozan, no fol<l 
igual cantidad , pero aun mayor , ó gozan mas tiempo la luz 
dd Sol que los que eíl:án mas diíl:antes de los Polos , y snas 
vecinos á la Equinoccial ; de fuerte , que á proporcion de fu 
mayor latitud , o Septentrional , ó Auíl:ral , es mayor el tiem­
po en que los ilumina el Sol. En las dos partes citadas fe ex­
plica eíl:e fenómeno, y fe feñalan los principie!. de donde pro­
viene.Entonces Jabrá quien es el que en la Gramatica de Ja Geo. 
grqjia no ha llegado á las drclinacionu: elegante equivoquillo, 
con que el Sr .Mañer me nota de ignorantifimo en la Geograffa. 

!21 iPero cómo fiendo eíl:o afi, hacemos de la Noruc .. 
ga la :rntonomafia ( digamoslo afi) , de la ohfcuridad ? Pre· 
guntoklo á fus Contertulios , y á otros infinito~ 1 que con ef ... 
tá~ en el fupueíl:o de que tiene la Noruega tanta luz como 
Ef paña , hacen lo mifmo , y á cada pafo, para fignifü:ar un 
füio lóbrego , ó un edificio obfcuro , dicen 1 u una Noruega. 
Y por fi acafo efo¡ no fe lo dicen , yo le digo defde ahora, 
<¡UC en ella e,;prefion figurada cae la alufion precifamentc 
fobre aqt.lella eíl:acion del año en que fon las largas noches 
de la Noruega , y no fobre todo aquel efpacio de tiempo qua 
c;omprehende las quatro efiaciones del año. ~ 

:i2 Si yo dixefe lo que en eíl:e numero nos dice el Sr. 
Mañer fobre la cantidad de los dias y noches de la Noruc:· 
ga , juíl:ifimamente me daría por condenado en aquel fallo, 
de no haber llegado á las declinaciones en la Gramatica <le 
la Geografia. Notefe aquella propoficion: .En la :z:lorut>ga, · 
por ejlár entre los 'limas quinu , y diez y ocha (por e:uml'lo 111 
Ciudad de Rugén) , tient en !wvitrno doc' horas de noche, 1 
m 11 Verano otras tantas de dit;i, I)efafio al mas diefrro ezi 
acumular errores Geografü:os 1 fobre que en Un breve cf pacio 
c;:omo el que ocupa efta prqpoficion , no junta tantos crroret 
como hay en ella. Vayan contando, 
1" 23 Error primero: Que la Ciudad de Rugén pertenece 
á la Noruega. No pertenece fino á la Fom~rania : !obre l~ 
<¡ual vcanfc todos los Geógrafo¡, 
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14 Error II : Que la ~oruega efrá entre Ios climas 

".luince y diez y ocho. La Noruega por la parte Septentrio­
nal alcanza mas allá del clin a veiute y quatro , porque fo ex· 
tiende halla fefenta y dos grados de latitud Septentrional , y 
ha!la los fefenta y feis grados inclufivé fe cuenr:in veinte 
y fiUatro clim;is ; de modo , que alli terminan los climas que 
los Geógrafos modernos llaman propios ú de dias , y em­
piezan los que llaman t"mpropt'os ú de mefu. 

!15 Error III : Que tiene la Noruega , ni parte alguna de· 
Ja Noruega , doce horas de noche en Inviern0. El Invierno 
comprehende tres mefes; con que decir que en Invierno.tiene 
la Noruega do e horas de noche, es decir que las tiene por 
el efpado de tres rnefcs: lo que es tan falfo, que folo en do§ 
dias del año tiene esas doce horas precifas de noche , uno al 
entrar la Primavera , y otro al entrar el Otoño ; lo que es co­
mun á t0da esfera obliqua. 

:¡6 Error IV : Que en Verano tiene Ja Noruega , ni par .. 
te alguna de la Noruega, doce horas de dia. Que fe tóme el 
Verano por la P1imavera ó por el Efiío , fiernpre es error, 
porque folo tiene doce horas de dia en dos cfüs del año , y 
fon los mifinos en c¡ue tiene las doce horas de JJoche. Efio, 
como dixe , es ron tJn á teda esfera obliqua. En la esfera rec­
ta fon fiemprc iguales Jos dias con las noches. En la paralela 
no hay mas que un dia y una noche en todo el ciño. En la 
<>bliqua folo h:.iy dos dias , en que fon iguales el dia y la no .. 
c;he ; y de dlos dias, el uuo cae en el Equinoccio Verno, d 
etro en el Autumnal. 

27 Error V: Poner por contrapueflos el Invierno y el 
Ver;ino , t'll quanto á tener a <Jl'el doce horas de noche, y 
éfte doce horas de dia ; íiendo evidente, que en dlo no pue­
de haber contrapoficion ; pues fi c:l Invierno tiene doce horas 
de noche , tendrá tawbien coce hons de dia ; y fi c:1 Verano 
tiene doce hora de dia , tet:Jra t:m'. bien cfoce hor<is de no­
che. iNo es buen errar , juurar cjnco errores fubfranci..ales de: 
Geografia en una poroficion GUC oo excede trc:s lineas? 

~8 lo q1'e hay en orden al alt nto e 1 e ªGui trata111os, 
fe lo dir 'mes brevemente al Sr. Mañer. J;efde la E<;¡uinoccial 

baC. 
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h.i1ta ~1 circnlo P,i\.i:r ie cuenráll comunh.ente- entre los mo· 
dt:rnos ( los antig11os lucian o r:i clienta por fatra de cono· 
cimie11to geográfico ) veinte y quatro climas, La diferencia 
de e!l:os cli m;is fe regúla por d oxcefo de media hora en el 
dia m.íxímo del año; de fuerte , qi.¡e empezando á contar def­
de la El¡uinocci~l exclúji'Ve, el primer clima da doce hora¡ 
y medi.i e11 el <lia máximo del año (advirtiendo, que fe con-
1ideran para eite efeél:o los dimas , no en el principio. ni el 
medio , Jino en el término ) , el fegundo trece , el tercero 
trece y media, d quarto catorce, &c. A efra proporcion van 
cre.:ie1do los días máximos del año hafta el circulo Polar, 
donde el dia máximo es de veinte y quatro horas ; y otro 
tanto la noche máxima, De(de el circulo Polar haíl:a el Polo 
~en cu yo e(pacio fe cuentan lo; climas frios ) fiempre el dia 
máximo es mayor que veinte y quatro horas , excediendo 
tanto mas , qu;ioto es mayor fu latitud ó altura de - Polo, 
hlíl:a que debaxo del Polo hay un dia de feis 01e(es , y la no· 
che tiene otro tanto. 

29 En confeqüencia de efro, la Noruega que efl:á com· 
prehendida entre cincpenta r ocho ' y fetenta y dos grados 
de latitud Septentrional , con poca diferencia , fegún la m:t­
yor ó menor latitud de los varios P .iyfos que com prebende, 
tiene los dias máxi:mos del año, mayores ó menores. En la 
parte que efi:á en fefenr:.1 y feis grados y medio de latitud 
(donde fe conli.dera el Circulo. Polar Arélico ) es el dia má· 
:rlmo del año de veinte y quatto horá~. •Defdc alli, caminan· 
do ácia el Polo , fiempre excede el dia máximo d~ veinte 1 
quatro horas, tanto mas , quanto es mayor la latirud , ó me­
nor la dil\:ancia del Polo ; y.' de alli , caminando ácia el. Me· 
diodi.i , fiernpre es el dia m;rx1tno menor que \as veinte y 
quatro hor<1s; y tanto menqr, quanto es menor la latitud, ó 
mayor la difbn..:iá del Polo. _De fuerte , que en una parte de 
la ornega tiene el dia mayor del año veinte horas , en otra 
veinte y una, en otra veinte y dos , en otra veinte y tres , ed 
otra veinte y q 1atro , en ótra , veinte y cinco l &c. 

30 LI) mif moque de~'.itnd5 del dia máximo, que cae en 
el Solíl:ido Efbvo, fe debe- enten.for de la noche' máxi:rna, 

que 
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que. cae en el Solíl.i 10 H1be~no, Pero fe del:e advertir, que 
:iqu1 (e tom:i por d1a aquel tic:mpo precifamente , que el Sol 
realmente fe eleva fobre el Orizonte ; y por 1wc.he aquel 
tiempo que realmente eíl:á debaxo de él ; polque fi fe cuen­
ta por día todo aquel tiempo en que fe gcza la luz del Sol 
.Y.por noche todo aquel tiempo en que falta la luz Solar' 
vienen~ fer mayores l,os d~as, y menores las noches , y afi 
no hay 1~~aldad entre e~ d1a tlel Solfücio Eílívo, y la noche 
del Solfüc10 Hiberno ; s1 que efl:a es confiderablemente me­
n?J. que aquel. Efia desigualdad confiíl:e, no folo en la ad­
d1c1on de la luz crepufcular que aumenta el dia tnas tam­
~ieo ,en ·la .refraccion que padecen los rayos Eoia.res . en •la 
Atmosfera ! la qual hace que ~l Sol parezca fobro cL Orizou .. 
te alg?n tiempo ants:s que realmente fe .eleve fobre el ' y al­
gun uempo defpues que realmente fe deprime., c.on1o expii-
camos en el Ill. Tom .. D.ir~. VII,§. 10 per totum, • 

3 I ~e los dos pr10c11?1os ~:llprefados depende , que com• 
p~ehend1endo. todo el penado Jej a(lo_, gocen , como' .hemos 
dicho" mas tiempo la luz del Sol los Payfes mas vecinos al 
Polo , que los que fe a~erca~ mas al Equador ; porque lo$ 
crepufcul.os duran mas tiempo , po_r la niayor obli-qiiidad con 
que defcJende el Sol deb~xo del On~onte; y la elevacion apa:­
,rente del Sol fobre el ,Onzonte tambien dura ui>is ·tiempo á 
caufa de la mayor refraccioh que padecen fus ra) s pb; 1á 
~ayoJ" denfidad de la A trnó~f era. De fuerte , . qpe Ja etc.va· 
~ion real del .. Sol fobre el Orizonte , tanto tiempo del año fe 
goza en Ef pana, como en Ja Norueg2 ; pero la luz oel Sol 
.no folo con igualdad (como juzgQ el .Sr. Mañer, y {e pienfa 
~omunme te}, fino co.n.. excefo , .fe goza en la Norueg~ 
"lue eR J:;fpana. 



U.SO DE LA MA.GICA 

DISCURSO XXI. 
1 HAbiendome detenido tanto en el Difcurfo pafado 

.es prerifo abreviar lo polible en el prefcnte, pue; 
ao es obra dl:a para detenerme mucho en ella ni el cm· 

~ ' peno merece tomarfe con tantas veras. 
2 Si como el Sr. Mañer efcribió fobre la materia de cíl:s 

Difcurfo trece hojas, hubiera querido efcribír mil y trefcien­
tas , le fuera "11U y facil ; ·porque reduciendofe á trasladar 
cuentos del1echicerias.que fe encuentran en varios Autore~ 
efpecialmente loS' Demonógrafos , hay ripio ¡nra llenar fiet; 
ú ocho Jiúrejos del cuerpo del· Anti Teatr<>. Si . á oftos fo 
añaden otros atgunos de ~orrillb , ya fe cngrofafán .un: poco 
mas. Eso hace aqui, con la diferencia que hay del · mas al 
menos, el Sr. Mañer. Y cierto hace mal , porque fe: -<legrad 
'Voluntariamenlc de Critico, para queJarfo 'n mero copiante. 
•Yo fupo11go todas csas· no!ici4~ de Magia que rcfierc1 varios 
Autores , y me hago cargo de eltas, p:ir·a examinarlas á Ja 
luz de la <Jritica. Et Sr. Mañer ho hace n'IJ • que'. ~trasladar lo 
qu.e halló efcrito, y todo lo cree, ó h~ce femblaqte de creer­
lo, como no fe Je reprefente filica , éí met .. füicamente irn· 
.pofible. Eiíl:a e& la !_ll'lLca regla d~ fu critica ; que es lo mif­
JUO que decir , que fu critica carece de toda ·regl¡¡. El exa· 
minar la pofibilidad de las cofas toca al Filofofo. E Criti· 
co debe pafar mas adelante , para bufcar d~ntro de lo p<>­
lible lo veriGmil. Buenos efl:ariamos , fi. creyefemos todo 
aquello que no hallamos repugnante. Pocos , y poca~ ve­
ces mienten tan defatinadamente que cayga la ficcion fi 
bre objeto impofibie. ¿Qué ufo tendria el juicio prudencial, 
prenda tan efümable en los hombrei , fi todo lo que á la luz 

do 

/ 
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de la FilOfofia [e h"alla poíible , hubiefe de creer fe ? Aun def- ' 
pues de afegurada la pofibilidad metafi4ca ó fi(i a de una 
cofa ! r

1
eíl:an d~s pafos muy grandes que andar , antes de 

afent1r a fu exifrenc1a : el uno el de la pofibilidad moral 
el otro el de la ve_ri~militud ; y los llamo dos pafos, por~ . 
que no íiempre cornc1den en un mifmo efpacio; pue~ aun· 
que todo lo moralmente impofible es inverifimil no todo 
la inveriíiniil es moralmente impofible. Veak: efto en er 
proceder de los Tribunales de Judicatura. Deponen contra el 
reo tres , ó quatro tefrigos fobre un delito. füicamente po-> 
fible. Le abfolverán fin duda los Jueces, fi n0 obíl:ante la. 
pofibilidad fiíica , hallan que es moralmente impolible. Ha· 
llanlo moralmente pofible : con todo , fi á };,¡s luces de li 
prudencia fe reprefenta inveriíimil , fuípenderán la fentencia 
baíla apurar mas la qüefrion. 
· 3 No es , pues, del cafo , á quien niega un hecho con 
razones ~_ropias del Tribunal de la Critica refpon~rle coa 
la pofib1lidad fiiica del hecho ( como i cada pafo hace el 
Sr. Mañer) ; antes es co11ti;a toda crítica , y aun contra to· 
da lógica , pue1t e!l:a no permite ilacion de la pofibilidad 
á la ex.iLl:encia. 

4 Reconocefe mas el defoél:o de critic2 del Sr. Mañer· 
en los Autores que para cofas de Magia cita como Ora1.:u· 
los , Herodoto , Filoíl:rato , Simon Mayó lo , el P. Gaf par· 
Schot , y Torrebl:rnca. A Herodoto le colocan los Criticos 
ns con ras de los Poetas , y alguno!> llaman Hiíl:oria Poeti 
ca lfl fuy.:¡. Giceron , aunque 1 celebra algunas partidas fu-' 
yas ; le afirma Ja .tnezda de inameub1es fabulas · : Quam­
!fl.-tm , & ap~á Heroíiotum patrem , 71~"jlM"i~ ,d:r apud Tfzc•-

Pº.m¡um jint tnnumerabilu fabul~ (de Legibus, lib.1.) De 
F1loíl:rato hemos probado ( quanto cabe en la Critica) que 
no hay fundamento para creerle en lo que dice de Apolonio¡, 
~nte' hay muchos fundamentos pofitivos para lo contrar.i01 
Pe~~ el S,r. Mañer. de 'nada fe hac~ cargo , fino de fu poi 
fib1hdad a- ·fecas. S1mon Mayo lo compiló qu:mto halló .efori~ 
to fi? .e~amen alguno ; y nadie le ha leído que no ' hidefo 
ci\:e llllCIO~ El P. Gafpax .Schot C$ Autor apreciable en1·tod• 

1 om.IX . .Apologit1. S lo 
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lo que efcribió perteneciente á las Matemáticas , y 5 la Magia 
natural. Pero en fo Fijica curiofa folo atendió á entretener 
la curiofi.dad de los leél:ores , fin mas diligencia que la de juntar 
la que eil:aba efparcido en otros libros. Torreblanca no sé por 
qué fe me alega , fiendo cierto que poquifimo fe halla en él 
que na haya tomado del P. Delrio, y á élle le he defcartado 
yo por muy credulo en materia de hechicerías. 

S Aíi el Sr. Mañer pudo efcufar eftas alegaciones : co­
ma tambien pudo , y debió efcufar el cuento que le embo­
caron en Cadiz ~ fo~ndo muchacho , del hombre llamado 
Nttm Nam : la vifion noél:urna de las brujas que gozó en 
el arroyo de Sanchorquiz ; y la hiíloria de los Piaches. El 
primer cuento 110. es m,eneíl:er mas que leerle para no creerle, 
porque por cien capitulas fe reprefenta inverifimil ; y co­
mo el Sr. Mañer 1 aun hoy , defpues de tantas experiencias, 
es tan credulo,, ya fe ve que lo fería mucho mas. fiendo 
muchacho , y nadie hallarla dificultad en perfuadirle la mal 
texida hilloria de Nam Nam. En la vifion de las. Brujas 
ya fe ve que fe cita á sí rnif mo ,. como. teiligo de villa , y 
no dudamos. de la mucha veracidad del Sr. Mañer; pero co-­
mo en fu Anti-Teatro hace contra mi el oficio de aél:ar ,. no 
<lebe fer adm.it.ido. para teftigo. L() mifmc> dc.cimos. de los 
Piaches. ( flecheros de hierbas ) , aunque ello no nos dice íi. 
lo. fabe de vifra ú de oídas. ¿ Pero qué cofa mas ridícula 
'JUC:. creer que hay en la America unos hombres, que tiran­
do hierbas,. aunque fea. á dillancia de algunas leguas ,. qui, 
tan la vida á. fus enemigos, fl efi:os. no. fe acogen á la pro· 
teccion de. otros Piaches que los defiendan?>- 'Quien crc:c ef­
to ,'. J. qué no. creerá~ Cierto es, que como. los Efpañoles no. 
tienén 1Piaches. protellores ,, ya los hubieratl defrruido, del 
todo., aquellos. Americanos , fin fervirles de nada fu. ~rtille· 
~ , 'Pll~S akIDZa la hierba dif parada" antes. de llegar .i tirQ 
Ge. cañoru. ll!cir q,ue: Dio ' o la.permite ,,es una folucion muy, 
V>G lltllria, Hábivndo. de 'r<:cu11rit' .á · la negacion . de perrni.o: 
iion , harto. mas r:uonable es poner! un poc0i mas. arribai 
dicien~io r• com()·y0t digo,, que es increíble que Dios permi 

{'A tautas.' N ciQD;i y 4 talltQ~ individuos d~ ellas e come> 
.¡>re:· 
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pretende Mañer), que contraten con fu en'emigo y nueího, 
y uíen de fus fuerzas para tantos infultos. Que lo permita 
una ú otra vez r.ira por fus altifimos juicios , fe entiende 
muy bien. Que dé una rienda tan floxa al demonio para nuef­
tro daño , y á los hombr~s para que ufen de fu poder , es 
increíble. Hombres y demonios fon dos Repúblicas diver· / 
iisimas , que la Providencia , juntamente con la naturaleza, 
han pueil:o muy difiantes ; y afi , folo en cafos rar.os , .Y en 
'Yirtud de una provideocia permifiva muy extraordrnana, fe 
debe difcurrir comercio familiar de los individuos de la una 
con los de la otra. 

6 Lo mifmo que de los Piaches , digo de los que el Sr. 
Mañer llama Duros, porque fon primos her man~ de aqu~· 
llos. Da eíle nombre á unos Soldados invulnerables , que di­
ce fe hallan con mas freqüencia entre las Naciones dl:ran~e· 
ras , fingularmente los Suizos , y otros Pueblos de Alemania, 
que por mas balas que les difparen, caen á fus pies ~o~o ft 
dieran en una ellatua de metal. Mas dura es la not1c1a quc­
los mifmos Dttros. Pocos de ellos que hubiera en una Nacion, 
conquiílarian todo el mundo. ¿Qué brecha habria inaccefi· 
ble para ellos? ¿Qné efquadron tan cerrado habría que no 
rompiefc:n unos hombres que acometen fobre el feguro de ~<> 
fer heridos ? Efra noticia echa la puja fobre la que nos dio 
Homero de la invulnerabilidad de Aquiles : porque en fin 
Aquiles no era tan duro, que no fuefe blando por aquella 
parte por donde entró la flecha de Páris. Pero nudl:ros du· 
rifimos Duros por todas partes cfrán cerrados , no folo á 
piedra y lodo , fino á bronce y marmol. 

7 En todas las demis noticias que vil!rte el Sr. Mañet 
{obre el afunto de Magia , .fe nota fu falta de ~ri:ica , . ú 
de leél:ura , ú de adYertenc1a. Lo de la Vara D1vrnatoru, 
en que hace mucho ahinco , ya habrá vifro en mi tercer 
Tomo, que es un cmbufre. La venta que hacen los Septen· 
trionales de los vientos, es trampantojo , como afirma Ar· 
grímo Jonás , doélo Irlandés, tefrigo de viíla , en fu An~ 
lliome Blefl.eniana. El largo cuento que trae al numero 2. I, 
y fobre que 'ita al P. Bouchet • puede fer verdadero i pero 

S i e~ 
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Ci m.lla critica , y peor lógica, inferir de un líecl10 fólo' ,· y de 
un hechicero Ca.lo (pues para efte efeéto. no refiere otro) , que' 
lía y muchos hechiceros en el Oriente. Alegar las Conflituc'i<J­
nes Apoflolicas para los hechos deSimon Ma~o, como obra 
én que no puooe ponerfe duda de fer d: _S. Clemente , e.s 
demafiada- confianza , y mucha falca de noticias para un Cn­
tico : pues muchos hombres doél:itl.mos tienen por tan apó_. 
erifa oíl:a obra., y por tan fupofüicio. parto de S. Clemente, 
éómo la de las Recognitionts. El Cardenal Belarrn.ino. cfi:á 
éxplicado abiertam nte por. eíl:e fentir (lib. de Script. Eccle­
Jia.fl. in Sanélo Clemen!e ) : el célebre Aguíl:iniauo. Chrifria. .. 
Jto Lupo ci·ta por el m1f mo al Papa Gelafio, ~l Carden~! Ba­
ronio , y á otros muchos~ Con la advertenclft ,. que c1t,mdo 
al Papa Gelafi-0 , añade: Ejttfque jttdicittm omnis femper Ec­
&lijia Latina efl faquuta (in Schol. ad Can, 2. Trnll. Si.­
nod.): lo mifmo fiente el. P. Petavio (in. Notú ad_SanEl. 
Epiphan. ad hterefirn Audi anorum), lo m1fmo otros lllUrue..· 
rabies hombres eruditifimos. 
. 8 Tambien es grave inconfideracion para un critico ha~ 
ber llenado dos hojas de citas fobre. la efpecie de Zoroaf­
tro , que yo toqné tan de pafo , y la. qual , que fe tóme poi! 
aqui 6 por allí , no importa un comiuo para la qüefrion; 
mayormente quando efa multitud de citas no quita la duda 
que yo propnfe en orden á Zoroaílro. Y o me imagtn0 que 
Ja Tertulia c.iél:onaria gafró quatro dias en revolver quantos 
libros pudo encontrar en la Libreria Real , que tratafen de 
Zoroa.frro : y en que todo efe tiempo eíluvo fonando el nom­
bre de Zoroafl:ro en todos los augulos de la Biblioteca • ba­
filllando los ecos, no folo unos c.on otros , mas tambien con 
les oidos de todos los circunílaotes ¿Y efro para qué ? Para 
moler al leél:or con tanta cita fin utilidad. algw1a , y defo¡. 
bbrarle con la repeticion. de, ese nombre defapacible mas d~ 
quar~nta veces en el ef pacio de dos hojas. 
• 9 En el numero 2 2 cita el Sr. MJñ·er dos tratados de 
dos Medicos que vio junticos en dos artículos inmee:iiatos 
de las M~morias de Trevoux.( que fon las que , juntament~ 
<con las.Cartas Edificantes , el Diccio.na¡~o pe Moreri ,_ y cl 

• - de. .. 

D1scull50 XXI. ·14 r 
e Dombes , . le prefl:an el ripio ordinario) del año de 1717. 

Y Cobre efto tambien tengo dos ó tres advertencias que ha­
cerle , que pertenecen alimifmo á la exaél:itud de un buen 
Critico. La dos primeras tocan á la cita de Monfieur Lan.:. 
ge, la tercera á la de George Mekilini. En orden á la prime­
ra cita le advierto lo- primero , que otra vez vaya m.is dcfpa­
cio, pues nos remite al articulo I 38 de las Memorias de 
Trevoux de dicho año : Y ni del tratado de Monfieur Lan­
ge. , ni de fu afunto , que es el focefo de la pofeída Mad:r 
lena de Morin , fe halla palabra ell el articulo 1 38 , fino en 
el I 3 5. Lo fegundo, que debió ha1::erfe cargo de las extra­
'Vagantes ideas, ó mejor diré ilufiones , de aguel Medico 
para no darle mucho credito en lo que afirma de Madalen~ 
de Morin, pues un hombre femi -ilufo en nada puede hacer 
~?~ha fe. Vuelva á leer e~ cita?o articnlo , y diga me ¿ qué 
1u1c10 hace de aquella umon infhurnental de los demonios 
aéreos á un-os cuerpos organizados minutifimos , mediantes. 
los quales fe introducen en los cuerpos humasos , y fin los 
CJUale no pudieran hacer daño alguno á los hombres? 

10 En orden á George Mekilini, de cuyo tr<ltado de In· 
tantamentis tratan di~has Memorias de Trevoux en el ar­
ticulo r36 inmediato, pasó el que le ite como fl hubiefe 
viíl:o el mifmo tratado, pues aquí no hace memoria alguna 
de la Memorias. Pasó tambien el que le llame Mt'kilini , lla· 
mandole los Autores de las Mem01ias Merklini. Páfo , en 
fin , que llamandole dichos Autores Merklini , qua.ndo ha 
blan de él en Litin , y en el c;afo de genitivo , pero Merklin. 
quan fo le nombran en Fran és, erSr. Mañer, hablando de' 
él en Romance, le apellida con el genitivo Latino· Merkilini 
fo!o por ue vio en el titulo del arti ulo Ge()rgii Abrahaml 
Merklini traflatus , &c. Todo efi:o importl poco · ~ nada, 
y íi hu iera de reparar en efras cofillas, pudiera ·contra u 
.Anti Teatro eíl:recho y de pocas hojas , efcribfr catorce 
:Anti il-IanereS' gordo5 y r.oHizos. Lo qué no pafaré , ni 
puedo. paf~r. e porque .toca á ¡~ legalidad: en lo fubfurncial) 
es , que d1c1endo clantamente los Autores de las Memo r iafi 
de T•ewu.x ,· g,ue de losJ~fonta cafos de h~h.i.cer.ias .. qwe Ie-

nd-
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ficre d Medico Merklin ~ no todus eflán teflimrmiado1 , ~ 
modo que no pueda rehuJarfa el creerlos; el Sr. Mañer dice, 
que todas jifanta relaciones _ejiin tc)Hmoníadas &on Jiifi­
&imte pt'ueba para Ju &~rteza. Propongo los propios cer~ 
minos de uno y otro efcrito. Y fiendo indubitable que el 
Sr. Mañer no tubo otra noticia del tratado de Merklin que 
Ja que halló en las Memorias de Trevoux ( como fe infiere 
de haber citado juntkos dos Medicos • que eíl:án cambien 
juntieos ea dichas Mell)odas , poner por nomhre del uno el 
genidvo Merklir;i que vio et). la frente del articu\o , ufar 
de la mifma frafe teflimoniadas , de que ufan los Autores 
de las Memorias; y en fin, faberfe que el Sr. Mañer no 
guíl:a ni gaíl:a de libros Latinos ) : digo que no habiendo 
teoido el Sr. Mañer -otra noticia del ~ratado de Merklin que 
la (lue halló en aquellas Memoria& , no puede pafarfe que 
hayi efrarop;ldo µna propoficion derechamente contradiél:o­
ria á J.;¡. que fe halla en ellas , folo porque le hacía al ca-

- fo. El Sr. Mañer dice que todas fafenta relacion~.r ejlán fi4-
Jidentemente teftimoniadas. Y los 1\utores de las Memorias 
dicen qmi no tod~s eíl:án fµficientemente ~efl:imoniadas. 

1 1 Del roifmo modo que el Sr. Mañer á vei;:es halla en 
los Autores lo contt:trio de lo mif mo que dicen ; otras no 
~ncuentr;i , aunque lo lea, aquello que claramente pronua· 
,i_an. Buen exei::npl0 hay ~n el cargo que me hace fobre En­
rico Cornelio Agripa , de quien dice , no debí colo¡;:arlc. 
en aquel catalogo que formo defde el nurn. 1 I hail:a el 2 3. 
Las razones <J.Ue da foIJ. dos , que eil:án de apueíta entre sí 
{obre qual es peor. La primera es, que yo no traygo algutr. 
prodigio que }iaya hecho ; antes por la ferie de fi1 'Vida 11 
fórmo una apología , defendiendo el que no fue Mago. ¡Equi-
vocaciori portentofa J Siendo aque\ catalogo ( como clara­
mente explico ) de hombres que fueron tenidos por famofos 
Magos , fin tener nada de Magos , ¿qué razon es ~ecir.' que 
de Agripa defiendo que no fue Mago , para inferir 9-uc 
no debí intrpducirle en aquel catalogo? Antes no pudiera 
introducirle, fi lo hubiera fido. Agrípa fue tenido por Ma· 
go infi&ne, lo qu~ no tiene duda, '(A.rchim.ago le llania el P. 
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P. Delrio) ; yo cfefiendo que no lo fue verdaderamente : lue­
go por eso mifmo tiene cabimiento en un catalogo que fe 
forma de hombres ·que fueron tenidos por Magos , fin ferlo.. 
¡Raro confundir 1as cofas. por ciertot 

I 2 La fegunda razon e~ la que prueba lo que llevamo!i 
dicho , que no ve en los Autores , aunque los lea , aquel lo 
que claramente afirman. Dice , que tampoco puedo ponerle: 
e~ el numero de los embufi:eros , puu lefa/taba.el jingi· 
mzenta de que fuefe Mago. El que le faltaba el fing1mienro, 
lo fupone de c-onfefion mia: , ó por lo menos de mi fi.lencio. 
Y es buenr.> que alli _mif mo , donde trato- de Agripa , al 
emp zar el num. 23 digo: Es- 'Verdad qu~ Agriptt Je- alabó 
Je- que .[abí'a la Magia. Y/ en ef num. 47 refiere>, que Agri­
pa fe ;aélaba -de que Jabta el grati Jureto dr- comunícar en 
un momento qua!quíera n°!i'cia ·¿ otro que· di})afa muchos cen­
tenares- de legua$" , haciendo/e leer po,.- re-flexion m. la Lu­
na I<> mifmo. que él efcribiefe con Jangre en' un efpejo :· 1 na 
falo dix<> que- fabía hacerlo , fi110' que lo !iabia hecho muchar 
'lJecu. Si ello no es alabarfe de Magico en teórica y prallica 
lquál lo ferá? " 

13 En fio, no puedo diíimufar fo que el Sr. Mañer dice 
fobre aquella propoficion mia ·: Muclws 1 gra'Ver Autores" 
tienen la gene_raczón de- los· incrí.bos por f abulofa : á fa qual 
inmediatamente planta el Sr. Mañer efte óorron • Ju-z:guen· 
la enhorabuena .fus mercedes-por lo que quijierm, que la ma­
yor parte de e/Jos tienm ltt autoridad en fer diftipulos· de· LttlC'· 
~o. Eita es otra tal coma la de- Antonio Varrdále .. ¡ Rara ne· 
reza de hambre! ¿Que· n() pierá:i ocalion de cnfang.rentar 
fa pium2 .. entrandola por la parte mas feníible -O.el peého~ 
Y porque 001 fe dude que viene dercc.ham~n5e al mio- aquel 
g?l.Pe ,. poco mas abax<> fupane aquell:r op1mon comun mia,. 
d1c1endo :- Pero· qttandu con&ediefamos la improbable· opinion 
.M,, Ju Re:'ermdijima,. &,. ;· ~e~.do· afi., que y,o· no afirmt> 
m me 1 declaro por aquella op1mon ,. m hago mas que referir 
fimplemente, que la llevan muchos y graves· ~utores. Que 
Ja lle.v 11 muchos y graves Autores ,- puede verlo en el P. 
n,lrio ,. lib. :2' <¡ueft. l s ; y en Paulo Zaq,uiaS.) lib. 7, que fr. 
! Me. 
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Medie. Legal. tit: I. qua:II:. 7 , en que· fe debe n-otar, a­
mo cofa de mucho pefo , que el mif mo Paulo Za;¡uías , ha­
\>iendo_ antes llevado la opinion mas comun , eri efre lugar 
la retr.tcra. Digo que es circunfi:ancia .efi:a de mucho pefo:, 
porque, un Autpr grave , qual lo era Paulo Zaquías , no lle­
ga á re_traél:arfe, fino en vifra de razones fomamente fuertd , 
que li: obligan á abandonar la opinion antigua. Y mas fuer­
za hace. un Autor , que examinada con gran efrudio ) y re­
tkxlon la caufa , da contra sí mifmo la fentencia ; que cin­
cuenta Autores que íin examen tratan de pafo la materia. 
Lea rambiea el Sr. Mañer á fo amado Di cionario de Dom­
bes • verb. Incube ., y allí aquella cJaufula que empieza : Hay 
mucha apariencla, qui la/ ábula de los demonios incubas no 
tenia otro fun4ammto, &c. donde los Autores del Dicciona-­
rio hablan éon alguna duda~ en orden al fundamento de la 
fábula ;, pero- fu13on~n, como. ~ofa feutad;¡ ,,,que es fábula. 

14 ·. Pei'o. fea lo que fuere de eíl:a qüefrio'n, en· la qual 
yo no ;ifii;mo , 'ni niego ; ¿á qu.é propofito es aquello de que . 
la m.iy0r parte de. los .Au_tor~s que ia niegan, fon difcipnlos­
de Lutero? No J}ienfo que el Sr. Mañer los contó, para fa~ 
ber que fou la mayor paTte. No ei meneíl:et nada de efo. 
Eaíl:a t mar las cofas á' -.b r :, q iando bay defeos de flechart 
una fár ra ,: que .I!egue á lo 'nus vivo dd alma. Pero fean 
la mayor ' la.menor parte ¿ qué tenemos con eso ? iLa ge• 
neracion de los incubos pertenece por alguna parte á los', 
dogruas de la Fé ? ¿Si fe puede ó 1w puede feguir concep·· 
cion d 1 torpe congrefo de los incubos , no es qüefi:ion que 
pertenece derechamente ú la FííiC2 y Medicina , y como ul: 
la dif pu tan muchos Médicos Católicos, arrimandofe unos á _ 
una parte, y otros á otra~ iPues qué importará que conven­
g:m muchoi difcipulos de Lutero con los Católicos que eíHn 
por la negativa? En 11üeíl:iones puramente fiíicas ¿quién haf­
ta ahora cont~ los fufragios1, . atendiendo ~ la reli~ion :de l~s 
Patronos? No hubo Fil6fofo Moro que no flgmefe .a ' Anf• 
tóteles , y entre los C:itólicos hay muchos que no le figue~. 
¿ Refulta de aqui alguna ignominia á la Doél:rina Anf­
totélica ~ · ( ... ... tiieu 

DISCURSO XXI. I 4 5 
1 5 Bien · podria fer que entre los difcipulos. de Lutero 

hubiefe muchos que negafen poíible la generac1on de los 
incúbos pues podia fer motivo para ello el ponerfe en el 
extremo' opucíl:o , y mas diftante de los que inventaron la 
fábula de que fue hijo de un incúbo aquel Herefiarca : pa­
tr:iña, que refuta el P. Maimburg en fu Hifloria del Lu­
teranifmo , y de que rien los Católicos fabios y fincéros. 
Efro es freqiiente en los que fe defienden de alguna acufa­
cion injufra , que. fi hallan pro~abilidad p~r~ ello , no folo 
niegan la ex1fi:enc1a , mas tamb1e? la pofib1hdad_ ?el hecho 
que fe dif puta ; porque_ la negac1011 de la p~íib1hd~d po~e 
el entendimiento mas d1frante de dar afenfo a la ex1frenc1a. 
Como quiera que fea , como la opinion de que aqui fe 
trata no tiene conexion alguna con los dogmas del Lutera­
nifmo , el decir que muchos difcipulos de Lutero la ~l~van, 
folo puede fervir para que el vulgo , que corno ya d!Xlmos 
en el Difcurfo pafado , tiene por heregía quanto dicen los 
Hereges , haga mal concepto de todos los que llevan li 
n1ifma opinion. 

16 Solo nos reftan ahora los que el Sr. Mañer llama 
defcuidos , y empiezan al num. 2 5 ; do~de , y ha_íh el 
numero 27 iizclttjt7le, para notarme el primer defcmdo fe 
mete en lo qne no entiende , ni ha efrudiado ; convien~ á 
faber , fi el demonio puede mover todo el globo de la tier­
ra ; fi de aqui fe figue ( como él prete~de ) que pueda ba· 
raiar lo~ Orbes Celefi:es ; fi un demonio folo puede tanto 
como muchos demonios ; y para confundirlo todo, equivó­
ca aquella Jimitacion que ha pudro la ordenacion divina al 
poder del demo11io , impidiendole voluntariamente el ufo~ 
con el defeél:o intrinfeco y natural de fu 'potencia. 

I 7 Perdone el Sr. Mañer , que yo no he de tomar el 
trabajo de explicarle ahora todas eftas cofas. B?fre 'decit'e• 
'jUe los Teólogos no efl:án uniformes en quanto al po er 
·1tatural del demonio. Todos fupooen (como es precifo)~ que. 
l1mnca hár:Lel Demonio lo· que D.:ios tiene decretado que no 
haga ; y afi , no folo no podrá· )nove~ el .globo de fa tierra, 
pero ni auµ · un· iarifta· ~ fi Diost ti~ne decretado que. no 
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lo haga ; pero eftg no es por Jefeélo intriníeco de la po· 
tenci4 · , fino por la impedicion del ufo. En quamo á la 
cxtenfion que tiene fu intrinfeca potencia, refpeélo de las 
, 0fas materiales , hay diverfas fentendas. Unos reíl:ringen fu 
Tirtud á las cofas fublunares , otros la extienden á las ce· 
lefi:es, Y en uno , y ofro extremo hay nueva divifion de 
opiniones, ex.tendieñdo unos Autores mas que otros aquel 
poder ; de modo, que en quanto á mover todo el globo do 
la tierra lo niegan unos , y lo afirman otros. Y lo mif mo 
en quanto 4 impedir el movimiento de los Cielos , ú darles 
movimiento contrario. En la fentencia del Eximio Doíl:or, 
que la virtud ~1otiva del. An~el como finita.' fe proporcio­
na á la refü1:enc1a del mobil (/zb. 4. dt Angtlts , cap. 3·2), fe 
entiende bien , que dos demonios pueda11 mas que uno , y 
qnatro mas que dos, Si q_uiere faber ma5 el Sr. Mañer , cf .. 
tudielo , como hice yo. 

18 Páfole el mal ufo que hace de loi textoS' de la Ef.. 
critura: Uno que dice del Anti-Chrifro, que hará bax2r fue· 
go del Cielo, como fi efl:o fuera lo mifmo. -que obfcurecer 
las luces celeíl:es , que es para lo que le trae. Otro de Job: 
Non efi pote)las , qu.c comparttur ti fuptr terram; el qual 
afi prueba el poder del demonio en el Cielo , como el po­
der del Turco en la Luna. Ello el mundo en todo anda al 
revés, Y o que he vifto la Biblia muchas veces por adentro. 
t~ygo pocos te:x;tos de ella; y el Sr. Mañer que folo la vig 
por c;l pergamino , los menudea que es ua afombro. 

19 Num. 28 nota efta interrogacion mia: ¿De qué Je Jir· 
'ViÓ á Neron darft mucha á la Magi(a ,ji no pudo e7ií'tar la 
tonfpiracion ? el motivo de notarla es , que digo mas abax", 
que el mifmo Principe aband,mó defpues efla ~plicac!on? Di .. 
ce , P.ucs, Mañer. que es ~laro que no pod1a ferv1rle para 
évira·r la conf piracfon , hab1endola abandonado antes. ?. Pues 
qué • aunque hubie~e aba~donado la aplicacion ó .elludio ~e 
Ja Magica • no podna fervule def pues lo que hab1a eíl:ud1a­
do antes? ~Es pre(;ifo que olvidé de1 todo una facultad el 
que" cera ' en· el efl:udio de ella~ . 

~o Numer<? 29 dice ,. que á ninguno ticn; , ni ha teni· 
de) 
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do el vulgo por Mago , porque él pienfe y diga que lo es; 
y reputa pqr gran defcuido mi? haber dicho lo contrario. 
Añade que el vulgo falo los ¡uzg:i Magos por lo que les > 
ye hacer, no por lo que les oye decir. No hay verdad al­
guna tan conlbnte que no lleve f ~ rifi.rrafe , fi cae en las 
uñas del Sr. Mañer. Nada mas ordrnano en el vulgo que 
creerlé á uno que fabe , lo que él dice que fabe. Ningun fa. 
rarniulero viene de afuera .que para con la plebe , , y aun mas 
que la plebe, º°' fea Medico y Aftr?]ogo, y q~anto el .quie· 
re decir que es, fin fer nada. Y cmendonos a materia d~ 
hechicerías, ¿quién ignora quant~ mi.edo tienen pueíl:~ á 
los ruíl:icos en varias partes los que fe dicen nubcros~ ¿Quan­
to tambie11 aquellos , y aquellas que dicen tienen á fu obe­
diencia los lobos~ Coníl:ando por infinitos exemplares, que 
cfi:e no. es mas que un embuíl:e, de que hacen grangería , fa. 
candoles á los labradores algo de moneda y viveres , con 
el miedo de que fulminen fobre fus miefes las nubes , ú def· 
pachen contra fus. ganados . algun defhcamcnto _de ,lobos. 
Los que por mamaticos f, ilufos en . cíl:a determinada ma~ 
teria juzgan que realnwnte fon hechiceros, fe ha~en creer 
con imas facilidad ; porque la pcrfuaúon propia t1cne· algo 
mas de fuerza para conciliar la agena, que la formal men· 
tira ; foponiendo (como freqi.icntemente fucede ) que lo; 
que ven que no deliran ·en otra éofa , juzgan que tampoco 
en effa deliran. Si. fon traídos á juicio , hacén la confefion 
conforme á la ilufio n que ei1:án ; y eíl:e es el cafo, en que 
:io folo el vulgo afiente á que realmente fon.hechiceros. 

2 r En el num. 30 tenemos admirables cofas ; y tales, 
que no fe han viíl:o jamás fino en el Anti-T C.'.ltro. Babia di­
cho yo al num. 6 5 de mi difcnrfo , que á la objecion qucs 
fe hace con el Canon del Concilio Ancirano contra la exif­
fcncia del vuelo de las brujas , refponde latamente Delrio en 
el lib. S de las Difquiji&ümes Magicas. Dice á eíl:o el Sr. Ma­
ñer, que efi:o es aprobar la. folucion .del P. Delrio; y haíl:a aqui 
dice bien. Pero quanto dice de aqui abaxo es un cúmula de 
errores, y algunos fon de aquellos de primera clafe , que baf­
tan para degradar. d~ efcr.itor al homb1 e de mas alto caraél:er. 

T2 . Em-
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!U Empeñafe en impugnar la folucion del P. Oelrio al 
Canon del Concilio Ancirano , porque ahora es lo mifmo 

•. que impugnar la mia; y dice lo primero, que el P. Dc:lrio 
- trata eíl:e punto en la feccion 18 del S libro. Primer error; 

pues es en la feccion I 6 donde le trata. En la feccion 18 no 
fe habla palabra del referido Canon. De Euclzariflia mori~u­
ris pr ~benda es el titulo de la feccion 18 : que para el vuelo 
de la> brujas, de que trata el Canon alegado del Concilio, es 
muy del cafo. Pero ya v~o que eíl:e es un error leve , y el 
hombre mas cuidadofo puede equivocarfe en el numero de 
una cita; bien es verdad que en el Sr. Mañer fe hacen r'­
parables eíl:as eq ui vocacioJ1es, por fer tantas. 

23 Dice lo fegundo, que la refpuefra que da el P. Delrio, 
es negar que aquel Canon fea del Concilio Ancirano. Efte 
error ya es de los garrafales. En dos partes tocael P. Delrio 
la queíl:ion de Ji es legitimo aquel Canon ; la una de pafo 
en el lib. 2 , quefl:. 16 ; la otra latamente en el libro s, 
feccion 16: y en una y otra parte fe aplica á la fentcn­
cia afirmativa clara y exprefamentc. En efie ultimo lugar 
(que es del que habla el Sr. Mañer ) , defpues de proponer 
las objeciones que hacen otros Autores contra la legitimi· 
dad del Canon , inmediatamente profigue afi : His lame11 
argumentis nondum inducor ut Burchardo , l'Voni, Gratia· 
no, ne dicam tot aliis daE!ifsimis 'Viris contradicam , 'Vel d &<>nf'i 

muni me fententia patiar a-velli. Y proponiendo luego las ra .. 
zones que hay á favor del Canon , profigue defpues: Qua• 
re magis 'Vergit animus , ut , donec certiora habMmus, eum 
(Canooem) Concilio Ancirano relinquamus. 

24 En el.te fegundo error fe envuelve otro : pues tra· 
tando de la folucion que da el P Delrio :ll Canon del Con· 
cilio , no folo le imputa la que no da , mas tambien calla 1a 
que realmente da. Pudiera acafo dar dos foluciones el P. 
Delrio , é impugnar el Sr. Mañer la una, dexando á falvo la 
otra. Mis en elle cafo debiera hacer alguna exprefion, por 
don :le fe conociefe que la folucion que impugna , no es la 
uuica que da el P. Delrio. Pero el Sr. Mañer trata la folucion 
que imput.¡ al P. Delrio, y habla de ella, como de unica. 

Si 
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Si la folucion que da el P. Lelrio e.frubiefe comprehendida 
en pocas lineas , podria acafo efcaparfe por inatencion á 
alguno , aunque leyefe toda aquella feccion ; pe1 o el cafo 
es que efrá latifimo en ella , y afies indáble la ioadverten · 
cia. Con que le fuccde aquí al Sr. Mañer lo que no ha mu· 
cho le notamos en otra Eílrte ; e.fio es , que ve en los Auto­
res lo que no dicen , y no ve lo que clara y exprefa mente 
tratan. Con que eíl:a ocultacioa de la verdadera folucion 
del P. Delrio es otro error; y van tres. 

23 Dice lo t rcero , que el Papa Marcelino aprobó el 
Concilio Ancirano ; y añade , que efio fe lee en el primer 
Tomo de los Concilios. Dos errores hay aqui , entrambos de 
marca mayor: el uno en el he ho , el otro en la cita. En el 
primer tomo de los Concilios no fe lee tal cofa. Y le defafio 
al Sr. Mañer, á que ni en la Coleccion del P. Labbé (que 
es la que usó ) , ni en otra alguna , muefl:ra tal aprobacion 
del Papa Marcelino ; y luego verá la evidencia que tengo 
de ello. Efre es el error en la cita. 

26 El error en el hecho es palpable ; porque el Papa 
Marcelino murió antes que fe empezafe la celebracio.i1 del 
Concilio Ancirano. Efto es cofa im.:oncufa en quantos efi ri­
bíeron de Hifioria Eclefiaflica. Y halla ahora no fe vio en 
la Iglefia aprobar un Con ilio futuro en profecía. Tres Pa­
pas hubo entre Marce!ino , y ~ilvefiro Primero, en cuyo 
tiempo fe celebró el Concilio Ancir:rno , aunque no ocupa· 
ron los tres la filla muchos años. A Marcelino fuccedió M:ir­
celo Pri?1ero: ~ Marce!o ~ufebio: á Eufe~io Mclchí des ; y 
:í Melch1ades S1lvelh (· Pnrnc1 o, en cuyo tiempo, como di­
ximos, fe ce! bró el C oncilio de Ancira. ¿ Y hubo def rues 
a~~fo otro aigi:n Marcel ino c¡ ue pPdie(e aprobar a<;]uel C on­
c1l10? No, senor ; porque aquel Marcelino hafia ahora es el 
unico de fu nombre entre lo!> Papas. Van ya cinco errores 
contados. 

27 E l error fexto eflá en c¡ue dice , que ror orden de 
Gregorio :hJII fue mandado retener el Canon de CJUe J1abla­
rnos , en el decreto de Graciano. Y añade , c¡ue efro no lo 
11iega el l. D~lrio cu el lib. 2, quefr. 1 6; que es otro error . 

rn;i~. 
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mas. Ni Gregario XllI nundó retener el referido .8anon eR 
el D.:crero de Graciano , ni ef\:o lo concede el P. Dclrio. 
Lo qne dice éíl:e en el lugar citado es , que fe retuvo el 
Canon en el Decreto de Graciano , corregido por orden de 
Gregario Xlll ; Rttmtus fuit i11 decrdo Gratiani jujfu 
GregorH XIII , Pont. correflo. ¿ Quién no ve que es cofa 
diverfüima retenerte el Canon en el Decreto de Graciano, 
corregido por orden del Papa , de mandar el Papa que fe 
retuviefe el Canon en el Decreto ? Y de hecho, folo lo pri­
mero hubo : lo qual no es aprobacion aun tacita del Canon. 
iQuiere verlo claro el Sr. Mañer? Pues mire. Corrigiófe la 
Vulgata por orden de Sixto V; y defpues por orden de 
Clemente VIII. En eíl:a fegunda correccion fe purgó la Vul· 
gata de varias cofas que habían quedado en ella , hecha la 
primera correccion. Pregunto ahora ~ ¿Aprobó Sixto V , ni 
aun tacita111ente , todo lo que fe retuvo en la Vulgata cor· 
regida por fu orden i' Es claro que no ; pues á fer afi , no 
fe hubieran quitado def pues muchas cofas como fupofüicias. 
Cuenta que van otros dos errores en eíl:e parrafillo ; con 
que fon Ílete. 

28 El oíl:avo y peor de todos e$, · que en la folucion 
que da al Canon alegado, le trafrorna y vuelve al revés, 
imputandole á dicho Canon lo contradiíl:orio de lo que en 
terminas exprefos y formales afirma. Atencion. Lo que ref­
ponde es , que el Canon del Concilio, bien lexos de negar 
los vuelos y tranfmigraciones de las brujas por el ayre , á~r­
ma que vuelan fuper quaf dam heflias e e.flo es 1 el demonio 
tn forma de ellas) , & multarum terrarum fpatia intm!JJeflil 
nofiis /ilentio pertranjire: tn donde wmos e añade) far f alfa 
decir , que de aquel Canon conjla far meras ilu/i.onu los 
'Vuelos de las brujas, p1i1es exprefameute declara lo contrari-. 
Son fus propias palabras , y el Latin inferto es ddtaca4o 
del contexto del Canon. 

29 Nunca la mala fe, ó falta de legalidad fubió á mas 
alto punto que el que fe ve en elle pafage. Para cuya evi­
dencia pondré aqui entera la claufula del Canon de don.~ 
defi:acó aquel poco Latin el Sr. Mañer. Dice ali : Illud 1tiam 

"º" 
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n~n t.fl ow.ittmdum , quod quti!dam Jceleratt:t nmh'eres , r1 -

tro pofl. Satanam con-vtrjd , ti<xmonum .ilujsicnilus , & }'lian­
taJ"}att'bus fa~t.:éf« , credunt, & projitent1..,. Je noéti.rnis 
horis cum D1a11a paganorum Dea, wl mm lie1·odiade , & 
innu.mtrfl multitudine mulür11-m '. e~uitare fuptr quajdam 
bejiuis , & mu~ta te~rar'!'m_ jpatia tnlempefld noflis Jzlentio 
ptrtranjirt , 'Jufque ;ujsiombus , wlut Domin~ obtdt're & 
urtis noflibus ad ejus.ftr'Vt'tlum e'Vocari. Ve aqui cl~ro, 
corno la luz del Med1od1a, que el Canon no afirma (como di-· 
ce el Sr . Mañe,r) , que aquellas mugeres vuelan de noche , y 
fe ~rafponep a lugares muy diíbntes, fino que ellas lo cree.11 
y dicen a~: Credu11t & pr~ft.tentur. Y lo creen engañadas 
con las 1lu~oncs del demomo , dremonum ill1ifsionibtis , &­
phantafmatiLus fadutftt. Decir el Canon que efüs creen 
qu.e. vuelan , ¿es decir que vuelan ? Antes implicita , ó ex-
phcitamente afirma el Canon que no , quando dice que el 
creerlo afi nace de ilufion. del demonio. Y porque no que­
de alguna duda , profigu1endo en hablar de efras mifmas 
mugeres (pues no fe habla de otras en todo el Canon ) , afir­
ma , que todo aquello es mero fucño inducido por el demo­
~io. Atieodafe : _Siquidem ip(t Sata_nas , qui transfigu1·at fa 
in A'zgtlum lsms, cNm rnmtem cu;ufque muft'ercul~ ce¡erit, 
&- ~zanc .Jibi per i1:fldtlitatem fubjug~-verit , illic'o transjormat 
fa tn dt'V~rJarum perfo11arum Jpmes , tltque jmt'Jitudines, & 
mmtem , qHam capti7Jam tenet , in fomnis deludms , moda 
lttta , moá'o trijlit,t , .mod'o cognitas '. mod'o 1'ttcegnitas- perfonas 
oflenden~ , per. dn;z'! quttquc deductt~ . Et c~m falus jpiritu.t 
hot patztur, z1!ftdelu mens httc non tn ammo , ftd in corpo· 
re. o¡z~atur t'Vtnire. Qut's enim tzon in /cmnis , & noElurní'.t 
'Vijs1onz'bus extra fa educitur, & multa 'Vi'det dormimdo qu111 
nDn 'Viderat 'Vigilando? , 

30 Es tal mi afombro al ver en una fola pagina del 
Anti-Teatro tantos erro1es como berros Potado, y algunos 
de ellos que llegan. a.1 fupremo punto de ilegalidad y mala 
fe, que debe perm1rrrrne el leélor hacer agui una reflcxion 
para. mi desah0~0. El r. M ñcr cita rn varfas panes dd 
Ant1·Teatro muchos libro~ que no h; viílo ni puedo ver, 

por 
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porqn:! ni yo los tengo, ni los hay en e.ne Pays. iDeberé 
creer que fon legales aquellas citas ? Parece que no ; por­
que habiendo evidenciado tantas veces fo falta de legalidad 
en las cius de los libros. que he podido ver i eíl:á contra él 
la prefuucion de que en los que no puedo ver le fucede lo 
mifmo, y aun mucho mas en aquellos que él difcurre que 
por raros no hayan llegado á mis manos : pues hay fin du­
da muchos en el gran gazofilaci<1 de la Real Biblioteca 
que no fo hallan en las Librerías particulares. Habiendo fi­
do muchifimos los cote¡os que en el difcurfo de efb obra 
hice de fus ciras con los originales , en muy pocos dexé de 
hallar algun defeél:o fubil:aocial de legalidad. ' i Cómo , en 
villa de ello , podré evitar la fof pecha de que con los Auto­
res d;;: que carezco , fe ufe del mif mo fraude , mayormen­
te con aquellos que fe difcurre no fe hallarán en las pobres 
Librerías de eíl:e Pays ? Sobre eil:a confideracion vean los 
leél:ores fi. deben tener una defconfianzá general de quanto 
hallan alegado contra mi en el Anti-Teatro. 

3 r No pretendo formar de aqui argumento contra la 
finceridad del Sr. Mañer. Antes juzgo que efl:o mifmo es prue­
ba d ... fu candor. Ni es ironía, ni paradoxa. Es el cafo, que 
como para la formacion del Anti-Teatro tuvo fu merced 
muchos Oficiales (fegun me ha afegurado fugeto muy fide­
digno que pudo faberlo ) , es natural que hiciefe de ellos 
el ufo ql1e en femejantes cafos fe hace; eíl:o es , les encC>< 
mendafe el juntar materiales , refervando para sí , como 
artifice principal, ponerlo5 en orden. Uno, pues, fe encar• 
garfa de revolver libros fobre tales puntos , otros fobre otros, 
fegun la comifion que cada uno tuviefe del Sr. Mañer. Ha­
bría eetre efros algunos poco hechos al trabajo. La Corte 
tiene mucho en que divertir la gente. A que añadiendofe, 
que fu nombre no babia de parecer en la frente de la obra, 
tomaron muy fobre pey.ne el efcrutinio ; con que le acudie· 
ron al pobre Caballero de Mañer con unas noticias , ú oidat 
ea corrillos, ó leidas al vuelo , y p-qeíl:as al revés en la me· 
moria. Creyólos el Sr. Mañer , y dio, aq~ellas ef pecies ~ la 
~ftampa : eíto es propio de hombre canJido , y fenc1llo, 

qm; 
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que como íabe enganar a Da<l1e , tampóc() pre'füme que 
nadie le engaña. En cafo que foefe eíl:o ( que es fin duda 
lo mas proooble ) , no puedo difcurri.r .otra cofa, fino quo 
fu merced tomaba la pluma para efcnbir quando tenia la 
cabeza muy mareada de eíl:udiar; y en elle efr•do es natu­
ral que fe ~o~ft!ndan barajen , y trafrornen las ef¡ ecies. Uno 
y otro prrnc1p10 pudo concurrir. 
• • 32 En el nu~ero ultimo (ya era tiempo de llegar á él) 1 

impugna lo que digo de aquella vilion noél:urn~ que llaman 
Ht1ejle , con una experiencia propia , quando pafaba dt! Ca­
racas al Puerto de la Guaira , en cuyo tranfito , di.ce vi6 
aq?ellas. luces noél:urnas con ta~es .circunfrancias que hacían 
cv1denc1a de fer ~º.ª congrega.c1on de Bru j2s. Dixe en una 
parte que las nouc1as de Indias comunmente necefüan de 
confirmac.ion. En otra que el r. Mañer , como en fu libro 
hace ofic10 de aél:or , ?º debe fer admitido para teíl:igo. Y 
CJl fin , acabo de dec1r que :algunas veces fi pondria á ef­
c;ibir , teniendo .atolondrados los fefos de revolver mucho¡ 
libros, e~ cuya c?nyuntura po~i~ foceder le pareciefe que 
aun . al tiempo m1f mo que efcnb1a , efhba viendo bs Brujas. 
Efco1~ el leél:or de eilai tres íoluciones la que le parezca 
nm a propofuo. 

~~~~~~~~~~~~ 

M O B. A S. 
' 

, . · DISCURSO · XXIL • 
s I HAbiendome detenido mucho en lós <k>s Difcurío 

• pafados, lo' ~ho~aré .ahor~ en los quatro figu ·en• 
t-es • ya porque el Sr. Maner tamb1en pafa ligeramente fo­
brc ello~ , ya porque no dice cofa con que pueda, alucinar 
al mas ignorante del Vulgo~ > .• 1 ¡ 
- :& Eri el .primer nwn'1JQ do ' dlc conñefa.']UC eilán irt1y 
·:. X1mo IX. ~ologziJ, V Llíc;a 
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bie:,n , corregida-s todas las. m das. de que háblo. Solo echa 
menos, 1.íc n ihaya comprehendido en ·ia correccion las 
r \u ... as )' y iJ. inural.!ion.. e as · pelucas, en el cab~llo pro-­
pio , con rizos undulacwn.es y buclo.r. En. quanto a ~as pe- , 
lucas conllente en que. las ufen los que tienen medios pa-
r .1 ell:s, porque. es. conveniencia;. pero. no los que han ~e­
netlc;r p4 ra la oll;i. el di11ero que gallan en el}as.. ~u~cr~bo 
coa mucho guíl:o al Sr. Mañer .. En qua~t<> a la 11mtac1011 . 

de la p.!1Uc'1 fobfcribo. en parte.. Algo. tiene. de figurada; 
pero es. cort:íimo el incon\[eniente. Vea el Sr. Mañer quá 
docil foy y bienav.enido, quando le veo hablar c~n alg~ de 
u zon. Solo ad vierto , que habiendome ~eprehend1do a tras el -
ufo de la voz. undula.done~, debió. mirandolo meior , d~ pare­
cerle b:en el termin.illo,, y, ;ifi lo ufa en eila parte. O¡o aler· 
ta. N·ngwi Efcritor diga ,_da efia vo: n<> be.ber.é. 

· 3 Numero. 2 c.ongetura que. habiendo dicho que ~l ei-
tudio de los. que llaman ~e alliflas es. entre las Naciones,. 
d la Muda;. . le tildo. como digao de. reprehenuon. q>oge­
tura. m.i ·,y e(l:oy muy lex de es_o ... Conozco las ~tiltdades 
de aq,1tel eftudio, Y íi el Sr. Maner b~lve los º!ºs. .á. lo 
q.uc. .. dig() en el numem 2..6 de aquel. D1fcurfo, i.rer:i que. no 
efl:oy. mal con to.das las Modas ;, antes. _eíl:oy mal con los.. que. 
efifo mal con todasL Apruebo. las uules : repruebo. las. def­
convenientes. Asi, el decir que es de la ·moda aquel ~ífu; 
dio.,, no. le prefl:a algim fundame!1to al Sr L Mañer para iuz.­
gar que le te'n o p<>t repr heu ibTe> 

4 Numero 3 fe hace. apo~ogifüt de los. vigotes Efpaña­
les, para introducir ·dos. noticias. que leyó -Yerba. barba ,. y 

~-la ~~ ' la: ver-daG:-n ~l cafo.;,.~quc 
la. qiil! tfion e precifamenre, fi. el ufo del v1gote co.nttene 6. 
n0> contiene. defoli\üffit : f fuSr0Je1\cl ¡tuítl:o. no, hay que de- , 
·, .p filio q uh ·e vigote ,:¡\J r _u1 l)é1:1lÍlc~ h: pire C. bi.cn · .y á 

mt"mé parece·' al. nEn, efi . uumer .ud. tJn horrc:n~Q. ta o fo., 
b»e :.eh Jtr l. dos Eípañolos ·de efte.·nempo y...li?' ~as.ie­
p.u.ábl' efi'. ·;qpeilp. ~wu ::bi . .efpada:..~ 11nrJu~10 .. ,D1c~ 
-iue á un Judi() erudíto. le 01éicrol~mitmdá~~f,raP~tt rl 
'Yka1on e:bpia °):t&iam l~· Efp iD±e~i;; é· :nun~dia .. mente: 

. ¡ ....... _ ... . , Q • .IDíl-
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lntnifie~a aar pleno afeQfQ á la cenfüra. Pregunto ,r¿ si fe~ 
ría mejor la creenCia de aQuel J udio , qu~ l.a del. Anabq.p· 
tifra Vandále, y la de Jos Difcipulos <ie Lutero? Y en fe­
gundo lugar pregunto ! Si el Sr. Mañer fe conforma con la 
opinion de un Judi!>, en perjuicio de nudlra Nacion : ¿por 
qué 110 p<>Pré yo conformarme con la opinion de un Hercto­
g , en lQ. ~ue no perjudica ni .á la R~ligion nj á la Na­
cion ni 3 nadie? 

.,.. ~ mer~ 4 impugna el úfo aet veflidc> milit~r , 'po( la 
razon de que no es vellido pátrio; y .defiende la golilla, 
porque efi.:uf.l muchos gaftos que fe .figuen de la compra de 
paños efrrangeros. Ni una ni otra razon valen .cofa. No 
la primera, porque el vellido íniliur ( llamando afi al que 
-és cootradifrinto de la golilla ) pátrio es, "y mas 2ntiguo 
en Ef paña que la golilla. Y afi el texto .que trae de So fo .. 
-nías contra los que villen á la Efirangera , no d ·del cafQ. 
Fuera de que lo que ( fegun los Expofit.ores Sagrad05) en 
aquel lugar fe reprehende , no es todo veftido Eí\angero, 
fino el que era propio y caraíl:erizante <le aiguna Nacion 
infiel ; como entre nofotros lo ferfa el turbante Turco. Otro1 
Jo expuoen del vefrido que ufahan los Sacerdotes ldól4tr:\S 
en el culto -de Jos ldolos. Otros del vefrido propio de otro 
fexo. Y nada de efio es del cafo. Peto en el Sr. Mañer , ef­
to de ufar .á cada pafo , y fuera -de propofito de .textos de 
la Ef.critor:i, ya parece' tema. Tampoco 1a fegunda Tazon 
prueba nada : pues fin \'ell:ir golilla fe pueden .evitar paños 
Eftr¡¡ngeros, y íuperfluos gaftos. ¿Quién le quita ~l que no 
ufa golilla vefürfe de paño de Segovia 1 

6 .Si lo , dicho no ball:a para templar la -queja ·del Señor 
M añer f obre el aband6no .de Ja. _gólilla ., buf que -en tfa Cor­
te, <JUe tio _'1ltará , el c1egante y grac.iofo Po·t:ma del P. 
Juan Comm1rio , 'Cuyo titulo es : GolíJJa .decreto JO'Vis inter· 
di8a. Ludus Cathoiici .R1gis ( Philippi V.) 'Ver fu -reddítu1, 
doode verá bien pintadas las incomodi<bdes <le eí.l:e trage. 
La idea .del Poéta ~ celebrar -el fefiivo -enojo -con que nuef· 
tro Rey Felipe V. ( 1"eprefentaado fu·perfomi eo la de Ju}.iter) 
mojó de iÍ la 1 golilla como rrage nfadadísimo , 'íue le 

Vi ah~ 
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ahocraba defpues de haberla ufado unos quintos aias, quan· 
do ~fl:aba p:ira venir á Efpaña. 

1 

~~~~~~ 

.SENECTUD M R 
1 

GE N:'ER O HUMANO. 

DISCURSO XXIII. 
· 1 ·EN efte D iféurfo, defde el principio hafla el num. 

_,¿ 6., no luce el Sr. Mañer mas que enumerar al­
.gunos exemplos de virtudes que hubo en los 'primeros fi­
:glos. L qQal folo podri.a (er del cafo, fi. yo hubiera dicho 
qu todos los h mbres ,· á red barredera '1 de los ~ prim~ro¡ 

. v ·irite ó treinta figlos habi,rn fido malos. Pero no hab1en· 
·,<lo yo d'ch tal disp;irate, ¿d_e qué firve fa~r .ªI Teatro 
veinte ó treinta juíl:os , i parangonar los con m1llone$ dG 
millones ,que yo rep1:efento delinqüe·ntes ~ 

• :i. . Pafa luego á los (e~tos del . Crisófiomo , S. Aguíl:in, 
.. y S. Gregorio, con que yo prne~~ que los figlos crt que 
, florecieron aquellos Saotqs , fueron- 11n com>µ-.pidos como 
; e~- n lefüq. A los dos primeros. nada refponde., Solo al com· 
l)>UtQ que hago e ponderando el lugar del Criséíl:omo ) de quo 
por lo menos tcndrla feifcicntas mil almas la Ciudad d~ 

: A'I!, 'oqüía ·, pílre iC,ndole demafiada vecindad , , dice , que= 
.!fa fe,, Jeb.erá mteftdrr. 'º"' fu j(llvo yerro de cuenta.· No 
. hJ y, flno ech ·r de eftas á Dios , y :í f:lich;~. ¿Le parece ague-

.)J~ ·al Sr. Mañer much;¡ "ecindad ? Pue~ á otros les parece~á 
, poca , ·y co11 razon : pues yo de hecho me ceñí al numero 
. menor ó mfoimo que podía é harfele. Veafe :í Jufepho ,lib. 
• 3 .de :&en, Judaico c:lp. 1 ,_donde dice, que Antioquía cr~ en 

J11ag11imd l~ tercera O.ucla«l de todo el- lQ1petio Romano. 
· En fu' fav9,i;~c¡do · iGCio.u~~io de. ,Porobci- ve,r.í 1 que por fu 
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mucha pobfacion la llam:iban la grande. Y en el de Morcri 
leerá , que Dion Crisóftomo la da treinta y feis efradios de 
largo. Y como tuviefc 110 mas que la mitad de ancho , no 
.es mucho darle mil!on y medio de alma~ , y aun mas. 

3 A la autoridad de S. Gregorio dice, que la compara­
cion que hace el Santo de la Igleíia á la Ar~a de Noé , la 

.e~pliqué voluntariamente , como me hacía al cafo. ¿QuáJ 
:foe la cxplicacion? Decir que como en la Arca de Noé Iza. 
bia pocos hombres, ¡ muchos brutos , del propio modo en la 
lglt;Jta es mayor el numero de los que obran brutalmente, 

. qrie los que 'Viven como racionales. Eíl:a es , y en cfias pa-
. Jabras que me copia el . Sr. Mañer , e~a la explicicion que 
-él llama voluntaria : por efo inruediatólmente a las palabr:is 
'fefericias , p:ira darme. en roftro con la voluntariedad de la 
cxplicacion , profigue afi. fu merced: Y aquí fa pafma ·la 
-pft,ma de 'Ver el art!fictºo 'º"' que Je 'Vá tomando. Id .flor qut 
rfa necejita pat·a formar el ramületc. No pára qui : pues 
Juego pretende que mi cxpiicacion no folo es voluntaria, 
pero t:rn1bien cotJtraria á la rn~nte y contexto del Santo. 

4 ¿Creerá alguno , en viíl:a de eíl:o, que la explicacion 
que doy yo del fimil de la An::a de Noé, es la mifma que 
~a S. Gregorio, y que nada pufe de mi cafa, ni hice otra 
cofa que repetir ello por ello la propfa aplicacion y ufo 
~ue hizo el Santo de aquel fimil ~ ¿O creería :ilguno que 
:no habiendo hecho yo otra (Ofa q1Je c"pi;ir de1 ~anto, ·no 
tolo el si mil mas tambien la aplicacion , pudiefe habeÍ; 'luieu 
fe atreviere á de ir que la aplicacion que yo hago , no 
.folo es voluntaria , n~s :¡un opuefra á la mente del S:lnto:> 
.Pues purmnlme11re efbmos en efre cafo. Vaya el leéfor á 
la Homiría 38 de S. Gregorio in Evangelia (que es el lugar 
C]11e ctto yo ~ y que recita Mañer) , y un buen pedazo :m­
tes de ll ar al medio , hallará eíl:as palahras : Ten·er1 au­
t1m "()OS non debet' quod m Ecclejia' ~ mu/ti mali t &o 
pauci Junt boni, quia arca in undis Di1u'Vi°i, qutt lmjus Ec· 
-1leJ1~ t1pum ges sit , & ampla in infedoribus , , & angujl a in 
fuperioribu,r fujt. Qu~ in jummitate etiam Jua 11d unius men­
/uram 01 'ti f;urn,;it. Injcrius quippe 'J.Uadr1'ptdia , atqu1 
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repti/ia i fuperius 'Vt'ro 4'VU , & /Jominu habuÍ.r.rÍ &rttUna.t 
es~. IU lata. extitit. ubi .bejJias habuit, t'bi angufla tf.ln ho­

<ffltnCJ Jerva7J1t : quza nzmtrum Sanila. Ecclejia t'n carnali­
hus ampla ejl, in fpirituatibus angujla. Ubi enim beflialu 

-lwminum morN to/eral, i,Jlic Jatius Jint1m laxat. Ubi autem 
eos kabet, r¡ui spiritali ratwn1 fujJ'ultijuJtt , i!Jic quidem ad 
fttmmum du~it11r ;;ed tamen, quia pau&~ Junt, ª!lguflatur. 
~Puede eíl:ar mas claro , que S. Gregono en el s1mil <le la 
Arca de Noé con la lglefia ,' en arencion 4:1 poco numero 
de los juíl:os , y al grande de los pecadores , reprefenta 
a9uellos en los poc-0s hombres que había en la parte fupe· 
nor ·de la Arca , y efl:os en los muchos brutos que babia en 
la inferior? Sin embargo, el Sr. Maáer dice que eful ex­
plicacion es contraria ~ la mente de S. Gregorio; y la qu. 
él da , es, que como de los tres hijos de Noé que efiaban 
e·n la Arca, dos eran buenos , y uno malo ¡ afi en la Igle· 
fia fon mas los juíl:os, que los pecadores. Para efle efeélo 
alega unas palabras del Santo dentro de 1 mifma Homilfa 
pero efcritas á diferente intento. j Ah, Sr. Mañer ! ¿ Quan~ 
~s veces le he <le decir, que no haga pie fobrc efa efpc:-­
:e1es que le minifinn fas Contertüli.os ? 

. S Echa en ñn el Sr. MJfü:r el fallo, de que quanto he 
dicho de los ácfordenes y vi.::ios de los figlos mas remotos, 
n? es· del cafo:. porque los que fe lamentan de la corrup· 
c;1on de eíl:os tiempos no hacen la comparacion de ellos 
c;~n los n:uy .intiguos, fino con l~s feis ú ocho figlos inme· 
d1atos : m tampoco efha comp.arac1on fe hace con los hom· 
bres de otras Naciones, fino con los Ef pañoles nuefl:ros af­
cendiente~. Con cuya -0ca~o!1 hace el -Sr. Mañer un magni· 
·fico elog10 de la honra vutud y punto de nueftros pafa· 
<los , aunque en oprobio de los prefentes. 
. 6 Señor tnio t la <]Ueja de la mayor corrupcion de cor. 
ttbres en el cotejo que fe hace del tiempo prefente con 
los pafados, no hay por qué limitarla á Efpaña fola, pues 
·la mif ma fe oye fuera de Efpaña ; y no fo lo fe oye en ef­
tc; ligio , tarnbien fe oyó en los antoriores. Efta lamenta­
c1on e¡ mas co muo q_ue la» de Jeremías. Cada Wlo jw:ga el 

mat 
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m:as corrompido aquel figlo en que vive. Aquella vulgar 
pero errada maxíma de que afi como van fuccediendo Jo; 
figlos fe va aumentando lJ malicia de los ho u;bres , es­
propia, no del vulgo de Ef paña, fino del vulgo del mm1do; 
y tanto ruido hiz<> en los tiempoi de antaño , como en el de 
ahora. Ha muchos figlos que fe repite el ó tempOt"a ! o mores! 
de Ciceron no folo en nuefüa Regi.on , mas en las demás. 
Asi hice muy bien de introducir la que V md. graciofa .. 
mente 11ama baralmnda d~ Ajirios. Medos, Griegos , 1 
Rom4nos; y otra vez que tráte el punto , afüldiré a aque­
llos fin que V md. pueda remediarlo 1 Cimbrios ,, Lomhcu·­
dos , J Godos.. 

7., Pe.ro c~nfide;émos foie> dentro de_ Efpaña eíl:a queja. 
¿Quen ha dicho a Vmd. que los Efpanoles quelaarticú. 
lan , ~olo. coteian los Ef pañoles de . hoy con los. de ayer~ 
Son mfinttos los que en efra materia hablan fin determina­
cion de Naciones , haciendo ohieto de fu lamentacion loco­
mun del Orbe , no lo. particular de efie Rey no;, dicien·· 
do eu general que la continencia, el recato t ·Y la. fenci-· 
lléz, la moderacioo ~ la buena fé fe han ido perdiendo en 
el mundo al pafo que el tiempo fue corriendo. Es. cierto,. 
que no pocas veces. fe oye efl:a queja contraluda á. Ef p>aña. 
Pero fi yo quife hablar de la generar,. y corregirla,. i por 
qué no podría hacerlo ? Los que lubfan foio de Efpaña. , fon 
por lo comun pretendientes. defatendidos que fe rafean 
donde les, come , y todo es. enfalzar el govierno- pafado ~ .pa­
reciendole al Soldado. de mas. ~orte> merito que en otros 
liglos. fería por lo menos. Gobernado1 de una Plaza. Y co. 
wo en todos. Jos figlos hubo efta efpecie de qnejofos ~en to-i 

dos los. Ggfos fe oy.ó la mifma queia. Yo que .no la rengo,. 
porque: en: nada ferví. al Rey,. ni al Rey no, no. .quife detc:r­
mina.t Ja plwl'.a i tan rarti..:ular obieto ,, fino. .comprehender 
la general ó rm comua· 
- 8.' ¿Y· quién le h:t diche> tampoco. á Vmd. que Tos qu• 

en nuefrra. .Nacion: dao efa preferencia á. lvs. Eípañoles an­
tiguo · fobre los. moderrros , fix.án la. mira e11 los: feis Ít ()Cho 
íislos; a úbr t ada- uuo. feiíalar.í la época, :.d, la~ ik1te: 
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grídad , ó corrupcion de Ef paña como le pareciere , y lot 
mas no determinarán tiempo alguno ; folo indeterminada­
mente ' y á bulto dirán e y es afi que lo dicen ) que nuef­
'4ros pafados fueron mejores que nofotros. 

. 9 Finalmente ¿en qué hiíl:oria leyó V.md. que '.los Ef­
pañoles de los feis ú ocho figlos anteriores fueron de me­
j9res coílumbres , y de mas punto y honra que los del 
prefente ? Tóme Vmd. en la mano la Hiíloria de nueíl:ro 
célebre Mariana : vaya corriendo por ella efos feis ú ocho 
figlos 1 y verá qu.é bellezas encuentra. En el íiglo unck:címo 
Je verá pintar los vicios propios de la aula , como hoy fe 
lamentan. Los (ortifanos, faljos, 1 mga1íofos · adulad-Ores, 
que ni fon buenos para la paz, nipara la guerra , atizaban, 
&G. e lib. 9, cap. I.) Si fe habla de la corrupcion de coíl:um.­
bres en general , mire lo que dice al principio del figlo de .. 
cimotercio hablando en general de Efpafü¡ : La licencia , 1 
toflumbre de peGar , Gaji había apagado la luz. d~ la raz.on.: 
los 'f.lfrios eran tmidos por 'Virtudes , J las 'Virtuáts por 'VI· 

cios e lib. I ~. cap. s. ). Si de la lealtad ' y honradéz de la Na­
cion , oygale al fin del ~if~ figlo tratando de la feí~­
ma y abominable confp1racton contra D. Alonfoel Sab10:, 
X a,/ era la difpojicion de los Gorazones tn aquella sazon , qtu 
hazaña tan grande\ es ironfa ) , como quitar el Cetro al &7, 
unos fa atrc'Viifm a. intentalla, muGlzos la defea[m , Y. GaJi 
todos Ja Jµfritfan (lib. 14. cap. 5 ). Algunos anos deipues 
hallar~ otr·a ·horrib'le pintura dd defenfreno de vicios ·en 
CaftiUa ~ Por las Ciudades, Villas, y Lugar-e.:, en pobl1i­
dos y dejpoblados, Gometian á cada paso mil maldades , ro· 
bos, latrocinies , y muertes , quien con defao de wngarfa de 
{tlS memigos t quien por. Godúia , &1. e lib . . 1 s. ca_p·. l ). En 
el figlo I .+· ver.á qué tal era el punto y la Chníhandad de 
los Ef pañol~s- , leyendo c:llts claufulas ; El 'VU~o con la .ef-

, pcranza del interh, fa w1JJdia al que mas ú daba, 'Vario, 
&omo fuele, é iticonjlante 111 Jus propeficiones. Di- aquí '.fa 
ftguia libertad para com1t1r todo g.tnero de maldadrs , muer• 
· tu, robos , 1 latro;inios , mif erabh a'Vtnida de e4lamidadrs 
Si fe habl¡ d~l mal gobienio, ea cada p.ásizu df eftc ¡raa­

.d• 

Dncuucr ~xnr. , 1~r-
ee- Hiftori:tdor fe cucontr;irfo trifrifimas lamcnbc~nes dol. 
defgobierno de aquellos tiempos. iPerQ 1 qué, nos detenen10s .t 

CD cofa tan notoria~ Es mucho d~ admirar , que un hombre 
que ha leído algo . , fe ponga de P?rte de una opinion ,Propia 
de los que iamás abrieron un libro: · · · 

10 V amos á mis defcurdos en efie Difcurfo , que fon ~ 
dos, fegun la fentencia Senatoria del Sr. Mañer. El primero •; 
culpar qui-};r ambicien e Semiramir en u conquiíl:as , ha­
biendo ~n el Tom. I , Difc. XVI. celebrado fu prude~cia, 
política, y animo varonil. Solo el ingenio del St. Mañer pu· 
diera h;illar contradiccion entre aquella reprehenfion , y ella 
alabanza. ¿Por qué lado pugnarán eíl:as prendas con aquel 
defe<'Co? En raro Héroe, de los que celebra el numdo, ,de­
xaro11 de concurrir el valor , y prudencia política con la 
ambicion. L1s prend;is fon hudabb ; el vicio rcprehenfible. 

11 El fegundo defcuido es haber dicho , que la pureza 
de coíl:umbres de b primitiva Iglefü no fue de mucha dura­
cioo. Dice~¡ Sr. Mañer que duró tres t1glos ; y 'onvengo e.n 
ello. ¿Pero quién tiene por mucha duracion la de tres figlos 
en comparacion de diez y ocho que van corriendo ? Solo tie-· 
ne por larga la felicidad que goza por tres figlos una Repú­
blica , el que la mira con los ojo¡ de una d~fü.da envidia. 

)Q(~~~~~ 

SABIDURIA APARENTE. 

DISCURSO XXIV. 
EN elle Difcorfo· eí\:oy agudo , sólido , y admir,ble, 

fi fe ha de creer al Sr: Mañer. Solo me culpa haber ti­
rado un rafguito de pluma ácia la Medicina , no hablando 
en particul;ir de otra alguna Facultad. Difculpome con que 
con los Medicos ya no tenia que perder efrando ya antes 
bccho todo el dañp. Con los profefores de otras Facultade$ 

Iom.I.X..Apologia. X me 
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me vor cbn 'e-nto , por no multiplicar enemigos. Sin embar· · 
gó; e Sr. Maúel- nó l~yó con mucha reflexion mi Difcur· · 
fo ; pues en el -num." r9 de él hay un;\ inveétivilla ácia otr& 
parte , que á fe que no fabe á xaléa de Viél:oria. 

~=*~~=~~~~ 
A NJ~ I PA ~ I.A 

DE 
!; R A N CES E S , Y ES P A~ O LE S. 

DISCURSO XXV. 
11 NUmero , 1 fe oíl:entaadmirahle FíGco el Sr. Mañer~ 
< • Habjendo dicho yo ~ que la opoficion de· las dos 

Naciones no viene de Antipatía , fino de los accidentales 
motivos que en los figlos. pafados hubo para el encuentro 
de las. dos Naciones ~ me opone , que hien pudo nacer de 
cfos: principios. la opoficion , y def pues con la cofl:umbrc ha· 
cerfe natural ; por configuiente pafar á Antipatía la que en 
fu origen no lo era. 

2. Efto sf que es entendc-r lindamente le> que es Antipa· 
tfa , y lo que es Naturaleza. Sr. Mañer , quando fo dice qu~ 
la roflumbre es/fgunda naturaleza (que es lo que 4 v. ntd 
Je ha engafJ¡do}, fe habla con locucion metaforica. Haolándo 
fificamente, y cotl propiedad ( fdexando fuera el myfierio 
de la ;unjon hipoíhtica ),- nadie tiene mas. que una naturale· 
.za , que espri"ncipium motus , & quieti.t ejus , tn qu" '.fo. An· 
tipatía fo entiende erl las- ·Efcuebs una opoficion natural, 
que proviene de caufa ocult:t. La opoficion de F rancefes , y 
Ef pañoles no es natural ; eíto. es, no es radicada en la natú· 
raleza de las do> Naciones ·, porque éíl:a fiempre füe una mif.; 
ma. Tampoco proviene de caufa gculta , fine manifiefta; 

pues / 
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ues el Sr. Mañ r Je la feñala en tas vifias de Fuente-Rabía: 

lu go por dos apitulo$ efui ,xcluida de fer Anti paría la opoÚ· 
ion de .] s dos ' acio es. . ' 

3 De aquí pafamo á de!hacer fu cquivocacion en los 
dos .e~emplares que alega de Mulas , y Elefantes , de qnie· 
nes. dtce , que jimdo fecttndas por Ju natural~za primiti'Va, 

fa hattn .por jegJmd.z natut·aleza ejleri/es , ejt.tmdo ¿onJejlica­
dn_s-. ¿Qué es e o de naturaleza primitiva , Sr. Mañer l Por 
Dios no lo oyga algun Eíl:udiantejo de la Efcuela, porque fin 
duda tendremos carcaxada. Si las Mulas , atenta fu naturale­
za, fon fecundas , efa mif ma fecundidad natural y radic~l 
retendrán eíl:ando domefl:icadas. La potencia ferá la mif ma; 
pero por algun eil:orvo efi.ará impedida. Ell fabiendo el Sr. 
Mañer, qué es facultad impedida , y exp ·di da , aéto prime­
ro , y fegundo, potencia • y exercicio , hablarémos mas fo­
bre el cafo. 

-4 Si en el num, I fe mueíl:ra excelente Fifico , en el z 
fe manifieíl:a confumado Lógico. Habia dicho yo , que la 
oienza con los F rancefes no la heredaron los Efpañolcs de 
los Alemanes, /ino los Cajlcllanos de los Ara¡oncfes. Falla 
el Sr. Mañer, que efro es lo mifmo que ji. dixera, que la Jure· 
d.aron lqs Ejpa1íoles de los Efpafioles. Y aG concluye, que en 
ejlo no fa ha dicho n(l.da. Lo que nos mueíl:ra efra fentencia, 
es , que en la Lógica del r. Mañer lo miímo es el genero, 
que la efpecie; el di vi fo , que el di vidente; el todo , -que la 
parte. Por efo faca tan bellas confeqi.iencias. Si lo mif mo es 
decir Aragone{es , que decir Ef pañoles , lo mifmo ferá decir 
Aragon, que decir Efpaña : Luego como con verdad fe di·· 

. ce q~re .Efpaña comprchende las tres Coronas de Portugal, 
·C fülla., y Aragon, fe podrá decir .que Aragon comprehen­
de as tres Ooronas de Aragon , Cafülla, y Portugal. Del mif­
mo modo.,, n Jo m..ifmo es decir hombres ( que es la ef pe­
cic, ó la parte.) , que.decir~ animales ( que es el genero , ó. el 
todo ) , fe inferirá , qµe hay hombres quadrupedos, hombres 
volatiles , aquatiles , réptiles, infec1os, &c, ¿ Vélo ahora, Sr? 

· -S Num. 3 1par:aJixar el origen de la opoficion de Fran· 
~efos , y ..Efpañole en.las viíl:as de Luis U ndecimo , . &y de 

X 2 Fran· 
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F ncia , y de Enrico Quarto de C.lililla , alega la autoridad 

e ~dipe de Comínes. Pero el mal es, que Comínes no dice 
lo que el Sr. Marier quiere que diga. Lo que dice Comínes 
( l1ue aqui le teng en fu antiguo Francés )es, que hubo al· 
gunos pi 1ues entre Frat1cefes, y Efpañoles en aquellas vif­
ta.s , y l}Ue defpues aquellos dos Reyes no fe ;imaron uno á 

· tro : Et oncques puis ces deux Rois nr s' entraimermt. fie 
· no es decir ni formalmente, ni illati'Ve , que aquellas viíl:as 

originaron la ojeriza que di!fpues ha reynado entre las dos 
Naciones: pues ni las rencillas de algunos particulares , ni ]4 
difcord~a de ~fos ~R..: ye~ iufieren perpetua ojeriza entre dos Rey· 
nos. S1 fud e ah , calt todo~ lus Reynos de Europa eíl:arfan, 
no menos lJUe Fr ncia , y Efplm , en,perpetua (como la llama 

- el Sr. Mañer ) , Anti )atía. 
6 Si Comrncs , de quien feñala el lugar , no dic8 lo que: 

pretende el Sr. Mañer , ~ué efperaremos de Moolieur Tur­
quét , á quien ;¡lega á bulto, y di;: los íiemás que vienen á fus 
cf pJidas embozados, quiero decir , jupprejfo nomine ; como 
aquellos otros muchos , que en otra parte di en que Julio 
Cefar Sca'igero no vivio mas de veinte año_s? No nos deten­
gamos ell eíl:o , pues c1 aiegacio ies de Autores ya tiene biea 
afonrado fu credito el S1. Mañer. 

7 E11 el numero milmo me da una maoo pefada , de las 
que fuele , por aqu"lla digreíion que introduxe fobre la opo-
1icion de Turcos, y Perfas, y la Bula del Mullí, cuyo texta 
pufo á e 1:e intento. Dice que la Bula efiá larga, enfadofa, y 
no es el C'lro. Y á mi fe me diera bien poco de que e 1 if­
ti haya lid un maz· , G de rc:bore no viniera 4 mi la pelota, 

, pqrque introdnxe una cofa tan molefta , y defpropoíitada .. 
-1~ if " qué h de h.1cer ? fupongo que el punto fe votó por 
-IhJb.!~ b~at:tCJs, y negr41; entre el Sr. Mañer, y fus Confrrru-
-•Jio9 , y íalio decret.ufo , que la Bula , pues no rjene que hacer-
, e~. mi Ditcurfo, fi: vu va á Confünrinopl3. Sin c:mb;irg.o. 
é: entr...:tan;o que llega el cJfo de reimprimir mi fc:gundo to· 
JÍ.o'~_.ápelO.il ju'~io..dcl úb1ico. '. 

8 ~ como> e1 la . i1we1. iva prefente v~elve el S, Ma.· 
. iti' .. á fu . t a de,. e ,na i crabn,nt; ja¡ di¡11ef!One1s 

' . . ,... lj,W~ 
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l!uicro ver fi de uua vez puedo quitarle efe m;il Ticio , ya 
que no pueda lograr otra enmienda. Sepa V. md. que la 
digrefion e¡ parte de la Retorica , y como otra qualquiera ·fi­
gura , li fe introduce con fobriedad 1 deleyta; fi es muy tepe• 
tida , enfada. Oyga á Geranio Voíio , lib. S. Rheror. cap. 6. 

. In digrefsionibus pec~atur bif ariam, nam aiii pl11ne 111s fu· 
giunt , & allí nimis producunt. ¿V e. V.md. como en la fe'n· 
teucia de eíl:e famofo Critico· es vicio huir del todo bs rli­
grefiones? Oyga á Alíl:edio, nb. 7, Encyck~pred. de Rhetor. 
cap. 1 5. que I~ di greíion es una de las figura que la Reto­
rica ufa: Figt~r~ fententid facundari& funt 28 , videliut 
Auxujt's, digrejsio, tr anjtio • &-c. Oyga á Quihtilianó, lib. 
4, cap. 3 , la d'efinicion de .la digrefiori jmi ª ' Cófi un gran-

- de exemplo que autoriza fu nfo: P 11recha/is, jju digref sio eft 
: afien~ rei .jedadutilitatem1auj~ pertinentis , ... extra ordinem 
· e~:currens trtt8at.us. Aqui el exemplo; Sic:. inpr.imoGe tg. P~­
. ta f acit digrcjsionem de morte c~faris, & prodigiis ' qu~ ipjitu· 
. '1Wrtem deaumiav1mmt, & •· Y fiel e~mplo de Virgilió, por 
fer Poeta no le hace fuerza, ve:¡ el que alega de Cjcernn el ci­
tado Gerardo Vofio lib. 5 Rhetor. c;ip. 6: Ita apurd Ctcerontm, 
pro L. Cornelio Parechqjírn( digrelion) lzabes de laudt'bus Pom­
peii, in qutts dfvinus ille Gr ator , 'Veluti nom(ne _ip fa duds. our U$ 
dti:md:' teneretur, abrupto, qunn inchoa'Verat , jermone, di7.:ertil. 

. Padier2 alegar le muchas mas aut9ridader. ; pero fi fas traída.. 
ao le h:icen fuerza , lo mif mo íucederá con las demás~ 

~~~~~~XX 
DISC. XXVI. LXVII. xxvnr; y XIX~ 

i 1 ' '(, 

1 por dl:os quatrO" .Diícutfos pa(ó et ; Sr. Máñe1r c0 • 

· • , JllQ gano. por braf. s. Para no t1atar del prim m 
( qupcs.dc: los Pias C ri: Lco ) ,. dice que tiene dos rnvots: 
, li un ~ , ~ que le'!- ~ .qud yo te,n go razon ; y la otr~' ., '}lcrqae 
. tJa.da..'tnJ..i ·nd ~e JU wntc:n.i'do cO"J aquel.f undammt<> qu: ft r nt­
·'l{jitar.Jara .. irr foer1 tl a;u ito. ~i hubiera re111do·t eroprc 

pre· 
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prelente, efr f~gu11 a razon ; ¡oh quant moledia re hubi ra 
efcuf.a<:io 1 Si. Jñer .á si propio, á fus leé1:ores , y ,umbien 
a mf l ' .1) 

2 De los otros tres Difcurfos , ( que fon fobre el 
Pifo del Ayre , Esfera del Juego, y .Antiperijlajis) dice que cf 
.tos , ni en los Filófofos 1 ni en el Vulgo puede fer error~s: 

. Nr> ~n los primeros , por qµe a1¡te s que fe form4Je eJ T riwm.drat~ 
FiLos~fico ejlaba1i defendidas y feguidas ejlas opiniones_ ; no 
en el segundo, porque el Vulgo•no es capáz de er,rar en Jo qnt 
no dijputa. 

3 Digo que fon bellas las dos ra?:ones. Pudiera remitirle 
al Sr: Mañer' · lo que he. ,dícqo en el Confeéhrio fobre efto 
puntQ; pero· ahora no es roeneíl: r. Mejor forá remitirle á uoa 

\ Aula ·de ' Filofo~a. Efw)a. la: .que quifiere, Í¡ de las Religio­
.nes, ú de las Un~vedidades de Salamanca, ó Alcalá ; y puef-

- ~o á la puertá, diga en alta vo.z que .el ay re es pefado , que 
es una patraña lo .de la Esfera del fuego, y üna quimera el 
.Antjpéri~rifis. ~ Y verá. qué·griteria fe levanta contra V. 'md. 
·Entoncesfabr.á fi .a-qtJellos tte~ errores efrán aun metidos .en 
l"Q tttetanos. d.e inumerables Filófofos. Salga def pues de entre 

- los Filófofos (,que faldrá fin duda bien def pachado ) , y vaya 
á un corrillo de Payos : dígales _afimifmo que el ayre es pefado 

'. y .'{}ue lo que comuomente fe dice, que la agua de los pozo¡ 
•ctO:.i m.11s frefca el,1 Vera1).o que en Invierno, es patarata ; que 
_fino le t.uvieren par loco.el futüo. yo qúiero pagar algo bue­
no. De modo , que efros errores eíl:án no folo en infinitos Fi­
lofofos , ·mas tambien en. todo el Vulgo alto y baxo. Solo no 

' le entenderá efre la voz A.ntiperijlajis. Pero el que ignoren la 
l{QZ Gri ga J ayoba1:' que igqor;rn el ob¡eto que cor.reÍ¡>P)lde 
-á'~t¡_uel(a- vo1: ?" Diga tambien g,ue no faben el Padrg .lmteftrc, 
porque no le fabe11 ~n Griego. 

-n 4: • Ptfes ta? lÍfidái r~ízof:P Po1·que' el -q_ulgo no u c"t!Já~ M 
:.e1frar ;n fo qut: ~o. difputa ... ;Oh dichofo vnlgo 1 que cafi na­
. d:r errarás , pttes cafj n01oo·diiputas! ¡Pero ay , Dios. ntio~ ~l;}é 
.,o~nfcqüe11cia fe. d.efnd:1te· por aquo l11q<!> / -¿Qu~l ·? .@tm -él 
•vulgo d ~gsiM61 ri:i.s. el dv.l ,Ma omtmnos t .el .'dedos Me- · 
rege'i ho yeRttñ en ~t ia e ~ligion · o~ en o!la Jt:l:{~­

l'la 
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ria no di{put2n. ¿No fería mejor, Sr. M:iñer, dexa'rfe de 
efcribir Anti· Teatros , qu proferir 111áximas de d~.m<ie fat 
confeqüencias tan abfurdas1 ~ ' ' 

~~~~·~ 
PAR .A DOXAS Fi'SJC '~1'S~ri 

, . . 
DISCURSO XXX• . 

. (•'l 4J,f t l ,t • - ¡;.y A tenernos en el campo '.ali<Sir. Ma~c:r .. -av~ado dcJ 
u . e ilofofo : dudo íi Cl)II, arm11s pr<>pl:lS 1 .o agcnas:· 

fQ!<né que fon falfas. Y en quanto'. á· la rep rida can~jlerta. 
con q e ahora nos vuelve á dar matraca en el numero pri­
mero , de que aun en cafo que fuefen , errores'. los ,que im­
pugno en mi Para.doxas , no íCrían1 errores '. dtL Vulgo , y 
por· confrguicnte impertinentes )Í m.i 'Prepofito:, 'rtrasl:ido 4' 
lo:dicho fobr..e el Coñfelfario., que n0 -foy amiigo de; maclla­
car. A'hora·v2rnos figuiendo las. Para'doxas paf fu orden. 

~ lf. , 

Ji' ARADOXA PRIMERA.. L• ~ 
•. ' 

El futg6 elrwinztal "º u caliente to fume gra_do. 
1 

' iQUe tiene contra cfia Par:idoxa el Señor' Ma,ií.er.? 
., Tiene lo primero, que el Sol es fuego forn;ial-

mente en fentencia muy_ recibida & lQ_s. 11óf~ 
fbs modernos ; y afi la prueba que yo> coñh~ .e~J'iimó <:á· 
}br de fuego elemental, tómo del exceíd .qüe".' ~ce al q:lo~ 
de ~uef el de los rayos del So) , recogídos en cL · f6.Ct> 1de},:\E~~ 
pejo Ufrorio, ó es &ontra produmztem , :·ó nada . p~eb:f , por• 
que uno y otro es formalmente fue~o. · . • . ,• 
' 3 Bien. Convengo -con los. .1lofofos mod.er¡rosre.n qmc 

o1 Sol és fonnalmente fuego. 1il?ero .es fueg.o cluire.qral? ~·O.li 
lo c.i le . forpr 11 1a prcguntilla ~l Sr. Maiícx ! .J ueh1a á. 1ni­

rar 
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rar la-'Parado:x:a. tNo ve que en ella no niegq el fumo calor 1 

4 ~9do fupgo _foJ mal .ut .fic, fino al fu~go elemental ? Ergo 
H~n efl ad rtm el argumento, enfret,rnto que el Sr. Miñer 119.., 

nos prueba que es fuego elemental el <lel Sol, que íerá lo 
mifmo"'1ue probar que el Sol eíl:á debaxo de la Luna. 

4 Tiene lo fegundo, que para probar el excefo del ca .. 
lor dei Sol fobre el del fueg<> de acá :;ibaxo , fe ría men~fter 
b2cer el cotejo congregando las p:irticulas igneas de cfie 
elemento -, afi como efrán congregados los rayos del Sol en 
el foco del Efpe¡o Uíl:orio. Ref pondo , que efte cotejo ó esa 
co11gregacio11 de las partículas igneas no es menefi:er para na~ 
da. La ~azon es e\'identc:: porque Ariíl:oteles, y ºios que figuiea· 
dolo átr.ibuyen fumo calor al fuego elemental , hablan de é frcr, 
QO en ,fa fupoflcion de que fe co11gregafen fus parriculas ig­
Jleas (como los rayos del Sol en el Ef pejo Uftori.o), fino en e ' 
eí\:ado iutural én que le ~nemos y experimentamos. Y aíi, 
como yq pruebe, que hay otro fuego (sea -congregado , Ú dif- • 
gcegado) de''éalor mas intenfo que aq ¡ , pruebo bien -qut • 
c;l calor dd fuego elementil e como le confidera la fe11tencia 
Ariítotelica ) .no e~ fom :. porque calor fumo es el calor Jná- [ 
xlmo. p.ofible , y qo puede fer máxih10, ú es pofi.ble otro ma­
yor. Mueíl:renos ó e11 Arifi:oteles, ó en fus Selhrios algun~ 
pafage , dortdc: para atribuir cilor fumb al fuego elementa1; 
pidan la circunftancia de que fe congreguen fus partículas 
como .fe.-congregan los raym folaresoe1í el Efpejo Ufi:orio 

5 Tiene lo tercero, que la llama fulminada (es fiafe cul­
ta, que fignifica et rayo , ó centell:i) , que es fuego elemcn,· 
tal, e5 tan aél:iva como los rayos del Sol en el Efpejo Uíl:o­
rio. Niego el afunto : porque los rayos del Sol recogidos en 
el Efpe~o' v~ritican la~ mat~rias que fe prefentan en el foco: 
y á eíl:a operacion, que es la mas alta del fuego , no alcanza' 
la llama fulminante. • Ef!a roptpe los muros, derríte los me· 
tale~ (que es .todo loJ.]Ue nos pondera de ella el Sr. Mañer ) ; 
pero que 'Vitrifique piedras y metales , ni nos lo dice el 
Sr. Mañer, nt1·haíh ahora lo he oído ó leido. Refpondo lo 
fegundo, que ,aua quando felconcediefe todo, nada probaría 
el argumemo. La . ráz..an 'es ,,1porque nada fe prueba á favor 
• ~ - de 

D1SCU!.SO xxx. 169 
de la máxima Ariíl:otélica, con que el fuego c1emental fo­
lamente fomentado en tales ó tales materias , folamenre 
congregado de éfte ó aquel modo e mucho menos fi fe el!:- . 
trahe á eilado violento )tenga calor fumo. La máxima Arif­
totéJica es general; y una máxima general , en materia fisica 
refpeél:o de qualquiera ef pecie , fe falsifica fiempre que no fe 
Yerifique en todos los individuos de ella , confiderados en fu 
eílado natural. Tan lexos cftá de efo la fentencia del calor 
fumo del fuego elemental , que no fe halla tal c:tlor fumo en 
él e aun permitido el afunto del argumento)' fino guando le 
extrahen á un efiado violento, y que por tal es de breví· 
fima duracion. 

6 Nóto aqui , que el Sr. Mañer hablando del Efpejo Uf. 
torio en general , detetmina el nu.mero de los rayos del Sol ' 
que fe congregan en él , >Í tres n'i1llones quatroc1entos y fe­
fenta y quatro mil r;iyos. Señor mio, el numero de los rayos 
que fe congregan , no en todos los Ef pe jos es uno , fino ma· 
yor ó menor, fegiln el mayor ó menor diámetro del Eípe­
jo. Mas ya sé en lo que confiíl:e. 1;-eyó aquel numero ~e ra­
yos el Sr. Mañer en las ~emoria~ de Trevou~ del ano de 
1716, tratando del gran Efp ¡o Uíl:orto de~ Sr. yi11ete; y co­
mo eíl:á tan bien en las materias , lo que all1 fo dice de aquel 
Efpejo particular, lo apiicó á todos los Ufi~rios, echando á 
todos los tres millones de rayos , con fu. _ad1tam_en~o. T am­
bien le faltó faber, que d ntro de un m11mo Eipe¡o fe puede 
computar mayor ó menor numero de rayos, fegun la ma­
yor ó menor extenfion latitudinal que fe diere á cada ra~ 
yo, lo qua! es a1 birrarío; y ali nóte , que quando en aque~ 
llas Memorias hace cómputo del numero de rayos que fo · 
congregan en el · grande Efpejo ~e Villete, fe le da~ cad:t ra­
yo Ja decimaiexta parte de u?a linea quadrada d~l ~1~ ~e Pa• 
rís; fiel rayo fe quiere imaginar rn~s delg:a~o .' o d1v1dtrfo el 
rayo que alli fe feñala ! ~n quatro ray.os d1íl:mtos, que eílo 
es volunrario , pues es d1vtfib e fin termino ( como todo Quan­
to continuo), ferá quadruplicado el numero de rayo· ; y fi fe 
irnagináre mas ~ruefo , ferá menor el ~úmero. Otra vez l~ 
digo al S-. Maner, que o¡ortet studursse. Efto de andarfo a 

Tomo IX. Apología, Y traf-
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trasladar de los libros , para efcribir en materias c:¡ue intcs 
no ftt ha~ eíl:udiado J;>OCQ ni mucho, es ocafionado á mil 
yerros enormes i por.que aun creyendo que fe: traslada al 
pie de fa letra a fac~lmcnte fe; toma. una. ~ofa por otra, 

P A R A D O X A Ir. 

Bl ayre, ante~ s: debe juz:gar frio, que calicntt. 
1 

7 AQui el Sr. Mañer nada dice á favor de la fentencia. 
comun que impúgno. Solo in~lina á que el ayrei 

~onfi<l.eradél precifamente fü naturaleza, antes. fo debe ¡uz .. 
gar indiforente al fria y calor , que frio ni caliente. Lo qua!, 
u bie1\ nQ lo contradigo por ahora , pues en la propuefia de 
la Para.dox;~ cote¡o los dos extremos entre sí~ no con el me­
d~o ? pero. no lo prueban los experimentos. que alega. Es afi 
que a.lgunas vece~ re pu.eden feña~a( agentes, extd~fecos ~ue 
en a.ufencia. del Sol (y yo. tamb1en en. fu prefenc1a )enfnell 
~l ayr~ ,, com.Q v.ientos. feptentrionales , ó las. nieves dc; mon­
tes. v.ec;inos ; pero otras. muchas vece~ que no hay t;ales agen­
tes, ex.td1\fecos ,, precifamente por la aufencia. del Sol , fi es. 
algo, dilatada. como en las. noches. de lnvie(no , fe experi­
me.nt;\ el ayre frio : luego es pr:ecifo confefar que es frio por 
fü naturaleza ; pues ;l no ferio , fiempre necefüaría de agen ... 
te extrlnfeco, para. enfdarfe. 

8, A.1 cargo qu~ me hace el Sr. Mañer de que debí para. 
mi· prueba hacer cuenta , no. folo de la aufencia. del Sol , mas 
tambie.n de l<l de los fuegos fubterraneos ~ los quales por sí 
fo los. pueden ~alen,ta(' el ayre , auQ en aufencia. del Sol ; Ref­
pondo q_ue yo con.Gderé la. caufa. ordinari y regular del 
calo~ det ayr~ · no. la im:gular y extraordinaria, quales ÍOI\ 
los, {uegos. fu.bterraneos , quiene en rarífimos parages fon 
en ra.nta copia , y eftá n t.rn vecinos á la fuperficie d~ la tie.(" 
{a_ q_ue; t_)Uedan dar c loi.: (eníibl~ al ape, 

I 

DISCURSO XXX. 

P A R A D O X A III. 

:EJ a¡ua, '01ifiderada Ju naturaleza, antes pide fer 
.sólida , que flúida. · 

9 Dlce lo primero el Sr. Mañer , que como yo prue-
bo efia paradoxa por d mi~mo pri~1cipio qt1,e la 

antecedente , él ref pon de por los propios rned10s que a la 
antecedente ha refpondido. Ahora fubsumo yo. Sed .sic est, 
que á la :rntecedente no ha ref pondido ni bien , ni mal : lue­
go á efra no ref ponde ni mal , ni bien. Y :isi es; pue!i fe con­
tenta con decir que ha ref pondido , y pafa á proponer por 
argumento un texto de la Efcrirura, con que da por concluí­
da la dif puta fobre efra Paradoxa. 

10 Vayafe un poquito mas defpacio el Sr. Mañer, y ad­
vier~, que además de la prueba comun á ambas P.uadoxas, 
hay otra ef pecial ad hominem contra Ariíl:otélicos , que con­
fiíl:e en que la agua en fu fentencia es fria in fummo , y la 
frial ad in Jummo no puede menos de helar , y por confi­
guiente confolidar al fogeto en quien fe halla. i Cómo fe 
dexa efto en el tintero~ 

Ii . V-eamos ahora el texto, que ya h:ibia ·n1ucho tiempo 
<que· tenia -0ciofa fu grande erudicion efcrituraria. Dice , que 
los ttres dias de la Creacion eftuvo la agua flúida ., JpUes d 
tercero la congregó Dio en un lugar ; lo que rrn pudiera ha­
cer fin milagro) á eftár helada. Sed sic efl,, que los tres pri­
meros dias faltaba el agente extrinfeco del Sol; que la liqui­
d:ife, pues efte fue cJ1iado al quarr.o dia. ! luego .efiaba la 
;igua flúida en virtud de fu propia naturaleza., y no .por la 
fuer.za de algun agente extrinfeco. · , i 

I 2 i Quién le dixo al Sr. Mañer , que no babia en los tres 
primeros dias agente extrinfeco que calentando la agua la 
liquidafe ~ ¿No babia luz en fie tiempo ? Claro eíl:á, pues 
Dios la crió el primer -dia. ¿ Y efra :luz no \'ehia de al gun cuer­
po ilumHiante ? Afi lo dicen Padres , y Ex'pofüotes co11m11-
mcntc, y .. afi lo dirá t~mbien el Sr. Mañer, pues ;mda áahor-

. Y .2 rar 



17!2 PARADOXAS F1SICAS'. 

rar de milagros , y fin milagro no podia eftar la luz fin in· 
herencia á algun cuerpo iluminofo. Supueíl:o , pues, que ha· 
bia cuerpo iluminante , ¿de dónde fabe el Sr. Mañer, que efe 
cuqrpo iluminante no era tambien calefaciente ~ Demos un 
pafo mas. Y fi le añadiefe yo, que efe c;uerpo iluminante era 
el Sol, ¿qué diria el Sr. Mañed Haria burla de mí, ya fe 
ve ; porque confi:~ de la Efcritura que el Sol fue produci· 
do en el quarto dia. Puc:s ríafe tambien de Santo Thomá.s,. que 
dice exprefamenre que el Sol y todos los demás Luminares 
celei1es fueron hechos el primer dia. ( l. p. qtl4J. 70. art. i.) 
Ríafo a iinifmo del Exímio Suarez , que afirma lo mifmo. 
( tib. 2. de Opere- sex dierum , 'ap. 2 ) En uno y otro halla­
rá explicado, cómo fe entiende la produccion de los Lumi­
nares, que la Efcritura feñala en el dia quarto; como tam­
bien la razon por qué Moysés no 1:\ afignó al primero. Efi:a 
fentencia no hay duda que es di~cil , por la aparente opofi· 
cion del fagrado Te;x:to : con todo, es la mas feguida, por­
que fe les encuentran mas. ef pinas á todas las demás que 
hay en efia materia. Pero qualquiei:a que fe lleve , fe abre lu· 
gar á que haya. agente extrinfeco que caliente el agua en 
los tres púmeros dias. Porqu.e fi fe dice con algunos, qQc 
Dios crió el primer dia la luz feparada de todo cuerpo ., del 
mifmo modo pudo producir el calor. Si fe quiere d~ci.r con 
otros, que la produx:o inherente á o~ro cuerpo difiinto del SQI, 
como e(e cuerpo fue iluminante , pudo fer tambien calefa· 
ciente. Si , en fin , con otros , que Dios por ~í rnifm9 , fin ia­
tervendon de otra caufa , pr9<lu.s:o y confervó la luz aque­
llo~ tres días , como inex:.lfiente precifarnente al cuerpo ih.J­
miaado ' del nufmo fe puede decir que produxo y ~onfer· 
vó el calor. 

I 3 Corno qu'era que aquello haya fido.( qne con certe· 
za nadie lo fabe) , lo que fabemos con certeza es , que en los 
Payfes fubpolares, precifamente ~or la larga aufencia del 
Sol , la a.gua del mar efiá helada y sólida. Y fino , fofüílenos 
el Sr. MañtH el agente ex:trinfeco que la enfria alli; lo que 
no hace ni podrá hacer , fino es que recqrra al ayre. Pero 
de efe modo,. por efcaparfe de eil:a Paradoxa,. cae en.. la red 

· de 
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concediendo que el ayre por sí mifmo de la antecedente , 

· es frio. 
14 Y no dexaré aqui de advertir, CJUC el Sr. Mañer, c¡uan­

clo efrrañ:1. tanto el 01r que el agua por fu naturaleza antes 
pide fer ólida , que flúida , fe paf ma de rocas cofas. ? Qué 
fuera íi alguien le dixera lo mifmo del ape ~ Pues ve ac¡uí 
que uo falta quien lo diga , y lo pruebe; y á fe que es un 
gran Fífico. Por fi no quiere creerme , cito!e al f mofo 
Médico de Lieja Herman Bix1h .. ·;e -in In)Ut. Clz1mi~, tom. 
¡,¡ag. 2II, de la imprefion de París de 1724, 

P A R A D O X A IV, 

O todas las. r¡ualidades fon ernTtas, ó mngutta lo u. 

IS Dlce el Sr. Mañer, ejlo no es Pat·adoxa , tti 
merece nomLre de tal, fina folo argumrnto de 

los Cartejianos , fin qjirmacion , ni conclu[ion tn ni11gi1110, 
¿ Eíl:e es fallo i ó laberinto? O quiere decir el Sr. Mañer, que 
la mif ma téfü, que propongo por }Jaradoxa, es argumente. 
de los Carteíianos; y ello no puede fer , porque tan gran dif~ 
parate fería de<:ir que una propoíicion tola es ugumeato,. 
como decir que una piedra fola es toda la cafa; ó quiere 
decir , que el argumento con que pruebo aquella prope­
füion , es ·de los CartefiaDos ~ y de aquí ¿ cómo puede infe, 
rirfe que la propoficion probada no es Paradoxa? ¿ SotJ, 
por ventura • incapaces los Cartefianos de formar argu­
mentos probativos de Paradoxas? lte.m: ¿ Qué quiere de­
cir argumento de los Carteftanos , Jrn conclujion en ni1'­
guno ? ¿Puede haber argumento fin conclufion , ó confi~ 
gu iente , que ei¡ lo mi mo ~ ¡ Efiraña lógica es la del Sr. 
Mañer! 

16 Y o leí las Obras Filosóficas de t'efcartes, y de algu· 
nos Cartefianos : y protexto que .no me acuerdo de haber kí· 
lo en alguno el afunto de la prefente Paradoxa. Pero que lo. 
Í\lera, i qu~ te.niamos ~on efo ~ Hic:e yo pleyto ome.uage de 

llQ 
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no ckr il~ir j~má.s fino lo que ningun otro efcribió ? En fin, 
i 9ué quiere decir, el que yendo yo por efle rumbo , bien pu­
dt.:ra llenar de P aradoxas el tercer tomo ~ ¿Que es ir por ef 
te rttmbo? ¿ Es ufar de los argumentos de los Carrefianos ? Efo 
no ball:ará acafo para llenar ni aun tres hojas , porque es me· 
nefier que los argumentos fean probativos de Paradoxas , y 
que los _prueben bien : porque yo no he de echar mano de 
todo lo que tenga vifos de argumento para llenar un efcri. 
to , corno hace el Sr. Mañer: y acafo no hallaré en todos los 
li?ros de los Cartefianos _argumento alguno contra la opi­
mon comun , que me quadre. ¡Oh, qué cofas nos ha dicho 
aqui el Sr. Mañer en menos de feis lineas! 

Omitimos la .Parado:i.:a qut'nta ,porque da pleno aftnfo á 
ella el Sr. Maiier. 

F A R A D O X A VI. 

El Sol , m 'Vt'rtud de Ju propia disposicion infrinseca, 
•ali'mta, y alumbra con dejigualdad m di­

ferentes tiempos. 

17 pundé efra Paradoxa en las manchas que á veces 
fe obfervan en el Sol , las quales , prefcindiendo 

·de otras ca u fas , es precifo dif minuyan la luz y calor del 
· Sol. Dixe prefcindiendo de otras cauf as , porque es cierto 
que hay otras que hacen lo mifmo , y aun mas poderofa· 
mente que a JUellas manchas , como la mayor diítaucia del 
Aíl:ro , la incidencia obliqua de fus rayos, los vapores in-

- terpuefi:os , &c. 
r 8 Dos cofas dice á eíl:o el Sr. Mañer : la primera , que 

füpone que efia pbfervacion ó reftexion la habré viílo en 
las Memorias deªTrevoux del año 172 5 , art. 57 , donde fe 
propone en nombre di.': M')nfletir M 1 i 1Ji , y del P. Rheita: 
la fogunda, que los A ltores de L1 M .'m )rias impugn.rn alli 
mifmo la opinion de Rheita , y Miraldi , y afi debí hacer-

"' ffie cargo del arguC)lento- qne hacen contra ella. 
A 

.. 

- D1scu:Rso xxx. 17s 
19 A lo primero digo , que le prote:xto al Sr. Mañer 

( crearne fi quifiere ) , que quando efcribí las Paradoxas F.í­
ficas, aun no teuia en mi librería, ni babia vifio las Memo­
rias de :rrevoux del año de 2 5: Mas efro importa poco , p~es 
como d1xe poco ha , yo no hice pleyto homenage de decir 
Ílempn: lo que ningun otro di.x:o. 

:i.o A lo !egundo ref pondo , que prefcindiendo de si los 
Autore~ de l~s Memorias i~pugnan la opinion de Rheita , y 
Marald1 ~ es ~1erto , que no impugnan la mía. La conch:¡fion· 
q~e pone~ dichos Autores , es eíta , y concebida en eflos pro­
pios termrnos: No es del Sol de quien dtpende rrec1samente 
,¡grada de frío 1 ú de calor, queret"nafobre Ja tien-a. Efra 
~ropoíicion pr~eban ; y efb. en ninguna manera es opuefra 
a lo que yo digo en la Paradoxa. Es claro : pues yo no digo 
(Y fuera un grande abfurdo el d cirlo·), que dependa pre­
c~famentc del Sol el grado de frio , ó calor , que hay fobre la 
tierra. En aquel adverbio pr cijamente no reparó el Sr. Ma­
ñer ~ aunque lo copió. ¡ N t bles defcuidos padece en la ob­
fervacion de los adverbio; ! ?e.cir 9ue depende precif a11~en­
te del Sol el aumenta , u d1m10uc1on de calor , y frio , fería 
negat" que haya otras cauf. s. que influyan en lo mifmo. Efio 
no lo ~igo , ni me pafa. por la .imaginacion i antes todo lo 
contrano, coma puede verfe en el num. 20,,..que es. el pri­
mero de mi Paradoxa. Es claro que hay otras , y mucho mas. 
obfervadas que la que yo feñalo. Lo que digo es que aun 
en deC ao de aqt: ella , ó prefcindiendo de aquella; las n1an­
~has del So.I por sí mif ~a di~ninuyen algo d cal;r , y luz 
que comunica el Aflro ~ la .r1 rra ~ lo qual, ni lo niegan los. 
.t\utores. de la M !i101;ias, n~ pvede11 negarlo. Pero aunque 
no ~ie 1n;ipugn_a n a m1, pud1e(o~ con razon impugnar á Ma· 
nr¿i , y a B h n~ : porque el primero, probablemente: atri­
~1.ua la. rnt1derac10? de los calores de un año> )r el fegundo la 
rntenf!on de los. fnos de otro á las manchas. del Sol coma 
á caufa unica • fe ,!? un entiend n fu. orinion los Autore; de las. 

, emorlas. Ello yo tam¡-, 'en lo juzgo improbable porque no. 
9 upando las manchas , por lo cornun fiuo una. .mu corta 
porcion refpeéhvarnente al todo dd dif~Q Solar '· es poguí­

fi.. 
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fimo , y caíi infenfible el aumento del frio, ú diminúcion de 
calur que pudieran inducir: por conllguiente, habiendo fido 
muy notables la diminucion de ralor, y aumento de frio de 
los dos años de que hablan Maraldi, y Rheita , es precifo 
concluir , que con las manchas del Sol concurrieron otras 
caufas. Luego ni yo feguí la opinion de Maraldi , y Rheita, 
m es contra mí lo que dicen los Autores de las Memorias 

~r Aíimifmo es evidente que nada hace contra mí otro 
pafage que cita el Sr. Mafo~r de las Memorias de T revoux: 
del año de I 716 ; pue;:s falo pretenden en él fos Autores lo 
mif mo que en el citado arriba : conviene á faber , que hay 
otras caufas , fuera de las manchas dd Sol, ó la falta de ' ellas, 
baftantemente poderofas para hacer los años, ó frios, ó ca­
lientes , lo qua! yo redondamente conced0. 

22 Sobre el contexto de eíl:a Paradoxa me nota el Sr. 
Mañer dos defcuidos. El primero es decir aqui , que las man­
chas trar!fitorias del Sol difminuym el calor , y la luz ácia 
las Regiones elementales, habiendo dicho donde traté de los 
Eclípfes , que la falta de luz , y calor del Sol, por la interpo· 
ficion de la Luna , no puede hacernos daño perceptible. Pre, 
tende que hay contradiccion entre eílos dos pafages. Y cier­
to que falos los ojos linces dél Sr. Mañer pudieran defcubrir­
la. Si yo dixefe, que la diminucion de calor , y luz del Sol, 
ocafionada de las manchas , nos hacian daño perceptible, va­
ya con Dios que hubiefe contradiccion. Pero no fe hallará 
que haya dicho tal. Mas aunque lo hubiera dicho, no habria 
fombra de ella. ¿Es por ventura , lo mif mo para el efell:o 
de dañar la diminucion de luz, y calor por tres horas fola­
rnente ( q 1e es lo mas que dura el Eclípfe Solar ) , que la di­
minucjon de calor , y luz, ocafionada de las man has del 
Sol, que dura á veces mefes , y años ? Si yo dixefe que el 
faltarme alguna porcion del alimento necefario, por una co­
mida fola , no podia hacerme daño , ¿ fe me podria inferir 
de ahí, que tampoco podria hacerme daño efa falta conti­
nuada por un año entero~ ¿No podria afegurar el daño en 
eíl:e ·fegundo cafo, y negarle en el primero fin contradiccion 
alguna~ ¿ Qu~ duda puede tener cito ~ 

El 
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23 El {egundo defc nido trie le.1atrkbuyc et Sr. Mañer, 

fiendo fuyo. Es yl cafo , qu0_ me imputa la inteligencia (err.t­
da á lo que él pretende) de 11.n texto de Job,; la qual no es 1 

mia, ni Ja _pufe en ni .uombre, fino de otros Autores fin 
aprobarla, ni reprobada. Y eíl:ole baíl:a al Sr. Mañer 1par:i 
decir con la fatisfaccion que fuele: A e.flos 1erros 'Va expuef­
to, ,P. Rmo. el· qut trasláda ji?J mas re.fle:i:wn ·que tomar lo 
qwe m otro h'!lla. La falta de reftex1on ( coll!o rarnbieq la li­
bertad 'de palabras tan infulfa.Qtes ) toda dtá de parte del Sr. 
Mañer. Si fu merced hicier~ a.lguna refl.exion. , por poca que 
fuera , en lo que lee, adv1rt1era que folo refiero la fentencia. 
de ot~os , y la ~rucb~ que toman de aquel texto, fin apro­
bar m la fentenc1a, m la prueba; antes bien todo va meti­
do en una claufula que empieza : Crem algunos , &c. 
lo que ~videntemente manifieíla , que todo el contex· 
to do d1cha claufula fe refiere á la opinion de aquello¡ 
mgunot. 1 

• 24 La Par'!doxaftptimafa omite,porque el Sr. Mañer 
Ji:e que aji~nte a ella. Es verdad que para decir eil:o folo, 
hizo fu dmfion como en las demis: pufo Paradoxa VII 
arriba con letras gordas , y luego deba:x:o el afunto de la 
Paradoxa , que es la mas Jarga de todas , porque fe -atendió 
.mu.cho á no omitir fup.erfiuidad alguna á fin de ¡¡bultar el 
Anti· Teatro. · , 

p A. R A D o ,x A VIII. 
1 1 1 

La 1~te?Jji1n de Id llama á&ia· árriba , 1 en forma pirtJ.. 
~ · mid'1J · ó ;6nica , u 'Vi<>!mta d Ja 
bu1úv 10 < '.I • • mifma itama1 ;1 1 :,', r 

11· /( '• 1 _..¡,,, ' ,,¡ ' i •1(' (• ·,. • 

Al!anto.-propone cbn~aPara~~~a ~l Sr. Mañc~; 
' ~ d~pende de:. qile ..ignoia t1il r.diftintiyo del móvi­
, ., • ' numto natudl, ·y el viálento, Prueba_ 19 ptiµiero, 

~. 1a .lla~a es mas leve IJ.Ue! el ayre 1q la dr.cu'1d¡.1, Ha.(la 
~. IY:l bien .. •L11égorfubfqlll~rélriluf11X>1 ~s )~~ r-q~e 1aqu~l 
líqnidoi qué' Jbdcf iorAibe· c.dt~ éf ,oaturJllttJente , ó cqJJ 

a"•tM . IX. ~polo¡1a. Z uio· 
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mfJVt i 'ri,._o natdral : lue-go la llama, con moyimiento n• 
rural y no 'viole•1to '¡ fobe fo!:>re el ayre que la circunda. 
De l; menor fubfu111pta no da otira prueba, fino que fiem• 
pte vemos en todos los líquidos que d leve fe pone fobre 
el grave. 

26 Digo que la menot fubfumpta es falfa, y Ja prueba 
niaguna ; como puede verfe ·en eilotra que procede fobre 
la mifma experiencia : Siempre vemos que d cuerpo gravr Ju­
be qiiando hay fuerza fuperior á Ju gr a-vedad qut le impela. 
ácia .:1,rriba: lueg9 fube naturalmente. El _antecedente es ver­
dadero , y la coufe¡1üen ia falfa. Lo m1f mo ~untual_mentc 
fucede en la prueba del Sr. Mañer, que en efr_a rníl:anc1a. Y 
~qué mncho , fr identicamente el cafo es el mifmo ? Lo que 
le evidenciaré ahora al Sr. M.1.ner. , 

27 Sub<;; un cuerpo, fiempre qu~ es mas grave que él 
el liquido gue le circunda. lPero por 'qué fube? P<;>rque ?ªY 
fuerza fuperior á fu reítll:encia que le impele ác1a arnba; 
conviene á faber 1 la del iiquido circundante , c¡ue cómo mas 
~fav'e que el circund.ido, h.ÍCl.e m~s ru~rza que él l?ara _ocú­
par r. !ugar· infimo , . y 110 ~~ede ~c~parle fino ~n 'VJ.rt~~ 
~ . la• áCCion ·con que impele ac1a· arnba el · orto. Halla :aqm . 
convienen loe; Filofofos modernos, y entre· ellos el P. Vicen­
te Tofca en .la m,ifma auwrtJad que cita el Sl'. · Mañer; co_m 
fi eíl:uvier.1 á fu favor , fiendo afi. que le deguella.. ,··i. 

28 Pafemos adelante. iQué es movimiento natural? Aquel 
que proviene del ·rtud" iuiéii\l:cyi yi.~ili~ al ~l ~ifmo mo­
bil. iO.u.i.l es el violento? El que no proviene de virtud pro-

. pfa 0<l_¡;l 'moQ_il ¡ _fioo ~· imp'ulfo efrr~ño.'. ye}qUI va¡u~da$ 
toJas las cuenta,.;·. fü1.cuerpCJ. imenos grave -circundado de 
ligui,{o mas ·grave , fe 1n~~V.e ~ ar_rib~. tPero por virtud 
pro,pi.t ~ No .. fino por el impulf~ Jel hqwdo mas grave, que 
JiAtttsMe~ parH1CÚ!':u/Iidlrgar cBl:wo.. ,- grr • 
ni •1ferrtffiu!~a ' 'tÍJ e fon& dia?Ya:íi'a rlfi a· etcie n e la 
aglf«;: ~ o'tltó licor m~rpe'.f.:iilo q~ fél· :Pero:m:iti:d<Té. e , por 
fQt.>1 ,ieL(aí1 ni:iyor :grpwd~d 1 J haq« ~fuerza q . e: ac~ 
t~'I~ l'á" ::octrpat ¿ ett lw-guutn lin1o5fH}Ü :d:óhc.~aJfu.al'UI un 1:1' 

.Ueia ~ráb.l:é1 ' te • i)¡ims1ni0Ihéno~ '.laech ped ctb~i. 
• O,. ' • ' ~ t;j'\Á i 1. Q\wdell· 
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ente fe citaría . en -el f tl(llo 1, fi. un:i fuerza mayor 

que la refül:enctia de- 1.li gr~\!<;dad no • la irnEeliefe ácia ar-
riba. -" • 1 

, 2.9 T od.o eílo fupone 1~ 1.fentcncia , hoy corric;nte , de 
que en hiaguo. cuerl?o ha~!Jevidad abfolu~a hfino refpeéliva. 
Eftt> es , 1tqqas fo.n .gra\• 1 ¡¡>ero ~as ó men.os ; y fe dicq 
leve refpeEl.ó. de otro , .d ql).e ~ memos gr~v~. Tam&ien.f~ 
debe·fup n.er uequando 'difti:nguimó.S el motimiento natu· 
nl .y yjotenro ' hablamos fogt1h la fentencia c;omun , por­
que en 1la Gartefiana que no admite movimiento alguno , ni 
:run el de 10 gr v.es fino eu virtud de impulfo eíhaño , no 
hay efta' diftio ion. . , 1 

· 30 De modo que el Sr. M iier fe quedó en los arrabales 
Je ia qü aio'n. Propufonoda ~xperiencia que efrá ~ lo,s ojos 
de todos, y le. pareció que con .eíl:o tenia ajufrado el negocio; 
fiend9 afi: qúe esa mifma experiencia, bien mirada , pruch• 
invenciblcmeut~ mi P.aradpxa~ Con efro queda defvaqe~ido 
lq demás que d'ce fobre el experimento de Bacón, pues tor 
do miu á perfuadir que la llama fube en forma pira¡uidal, 
q_uanaó el liquido .que la circunda ~s m.is grave que ella;, y 
no fube, quaodó aquel no es mas grave: lo 'iªe no folo con• 
cedemos,. fino que de efio mif mo hacemos argumento coR.­
clu.yente .a favor de la Paradoxa 

í 

1 ) u • P A R A D O X ~ IX. 
l 

E& dudofo .fa' lo.r gra'VU , apartado.r IÍ tJna gran .dif-
1.atJ;Í:ei d: Ja tifrra , "ODl'Veri~n á caer 

m ella. 

51 ~~s cquivo~acionés tan n1onO:ruofas hál}o en 1a 
.1..J impugnac100 que. hace el, Sr. Mañer á cfta Pa­

radoxa , que e!uba por decir que fuperan á quanto halla 
ahora he hallado de admirable en fu Anti-Teatro. La. prime ... 
ra c:s. confundir Ja ptopoffoion categórica coi la. b · pot~tica. 
Yo digo. que e's.. dudofü , · 'fi l~ grave$ baxari~n deba,.w pe 
la hipóteíi .. ¡nópuoíb¡ cilo é:s, .en. c;¡a(d que !e ápút~fen á 

Z2 una 
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una gran d1á'anci.á · r~e1 la .tierra. Y !el Sr. Mañer me :ttguya 
éoft fa dperil!llda de- que los' g ves baxan ,·)t que las mif­
mas va.rias . fenteocias que hay en orden á la caufa que Jo¡: 
ñac~ t:íaxar , fupon~n· que baxan ~y que quando en la Stárica 
fe dif puta fo!>re la acel~racion de los graves en el defcenfot' 
fe- da.pal' f~nta fo que bá:itan; y_ d~ca que bax~n , .Y r.orna quC: 
báxa11 , y vueJ've ~Je baxan. Senor , por amor deD1os , que:· 
J'.lo •es eso. ¿Q.iié_a ha de fer tan fatuo que le niegue que l~ 
gr.rves baxaa · , ni dude de ello? Suponemos que baxan , y 
b:tx.irán eternamente , entretanto que un Angel no los colo~ 
qne en aquell.i gr~ll -Oiíl:anci.i de la tierra que pide nuefrra 
bipótefi ; prefcindiendo por ahora de fi una pieza de artille­
rí~ podrá ap,utar· la bala á esa dillanda. La duda prop-gef­
ta no e<> fi bll{;m ó no bax:an. ,, como hoy cfrán las cofas ; fi., 
no fi b.1~arian ó no baxarian , en cafo de removerfe mu 
chjfimo cle- 'la tierra. P.ara uno que dixéfe es dudofo fi lo~ 
~uejes, en caf<> qµe twviefen alas., volariau, ¿qué ar:gumen~ 
~ fería pró'btlrl~ á fecGs , que los bu~yes · no . vuelan , yI 
aferrar· en q,ue no vuelan , y traer tefrigos de que n.o vue-, 
lan . Si la- duda éCl:á propuefra debaxo de na hipótefi quo 
·jamás fe yl<>. i:-·qué impugnacion ferá. arguirle con. lo que 
-de- faél:o focede? 

32. La. fegunJa equivoc:iciowes. iníl::ir con unos enti é 
mas , cnyo configuientc es contradiélorio á lo que fe fupo .. 
ne en el anteoodentt), al argumento qó:c liago yo , en que 
~l configuieate , bien lexos de fer contradiélorio , tiene co­
'nt!'xion con el an.ecedente~ Y e arguyo afi ~ Es dúdofa qw.l 
fea la caufa dól deícenfo de los graves , fJ 2lguna facultad 
intrinfeca fuya, ó la virtud atr~lliva de la tierra: luegG es 
duJofo, fi puefros i una grandifi'ma diíl:ancia, baxarian. Ef­
ia clt da :"'que füry• in el cotifig lénio, fe infiere de Ja que y 
·en el ' antecedente •. La razon es clara ;. porque puefla la fe. 
·guf?da fe~tencia , los gr;ives no.de qualquiera diftaocia bax:n­
'iian , ! púes ·podria la díftancia fer tanta , ..que efruviefen fuera 
·de. la esfera '.de1 ail:ividad de la virtud atra.c1iva de la tier~ 
~·a q(la modiairi llO·á qualqni<;ra díilincia ak:mza.' Lut-· 
Jogo l~' d é'IÜ E ~aufa Pei déf,e.Qfo d; )os.. graves.· es 
,.1 .f s. Yir-

.. 
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vutud 2rr·aél:iva de la tierra , trae configo necefariamente 
la duda de íi puefl:os en qualquiera remotifima difrancia, 
baxarian. ¿Qué infrancia es pa a efro a.qucl entimema del Sr. 
M:iñ~r , !os Cielos fe dµda .ft fon f 6lidos , ó .ftiiidos : lttego 
dudofo es eJ que haya Cielos? ¿Qué iufiancia., digo , fe pue· 
de hacer con un enriméma donde el configuiente es contra­
diél:orio á lo que fe fopone en el ahtecedente ;,á otro , don­
de no hay tal contradiccion , ante.s hay conexion? Y o le poñ· 
dré ea la mif ma materia otro entiméma , donde la duda dol 
antecedente infiere la del configuieate : Es dudofo .ft el Cielo 
( hablando ~n general ) e: fluido , Ó Júlido : l~1ego es '.dudofo.Ji 
hay fiete Culos Planetarios , 6 uno fo/o. Aqm sí que la con· 
feqiieacia es buena; porque no hay repugnancia en el con­
íiguiente i nada de lo que fupone el antecedente , antes hay 
conexion : porque fi el Cielo es fluido, todo ferá un cuerpo 
etéreo continuo defde la Luna al Firmamento; y fi es_ fóli· 
do , no pueden falv:ufe los variQs movimientos de los Pla­
netas, fin poner fiete Cielos difüntos. Afi, Sr. Mañtr, que 
hay dudas que tienen entre sí cone~ion ; dµd:is que tienen 
inconexlon ; y duda~ que tienen entre sí. reP.ugnancia : y 
querer hacer i nfl:aocia con las ultimas á las. primeras , es ca­
recer no folo de la Lógica artificial , mas aun de la natural. 

33 Ahora rep;¡ro en otra folemne equivocacion del Sr. 
Mañer ; y ·es , qu.e aquella expreú.on de que té\l vez ufo en 
la duda del defcl!nfo de los graves pueflos á qualqut'era dif­
tancia de la. tierra> la tomó al revés, como fi yo·comprehen­
diese en ella las difiaacias mas cortas , y dudafe de fi baxa~ 
ria el grave puello á dos , quatro , diez , veinte var~ de 
la tierra. ¡Buena duda fería esa! No ,. señor; efta . propofi.. 
cion, es dudofo, j los graws, pueflos á qua/quitra dijlan ... 
1ia dt Ja. tierra , ba:xari~n , equivale , y' hace el Illifmo 
fentido que elh , es dudofo ,filos graves, por ma,s t y mas qtJI 

fa apartafan de- la tt'erYa, baxariaw. ¡Que tambiell fa~ me· 
nefter explicar efio ! .. . 
r 34 A lo del experimento de la bala de artillería , dif JY.l­
rada. vcrticalm m~) {Obre que cit~ 4 Carte4o , digo fa1t1c yo 
~ cité muy bi,A.; e.i;ó ql ~.r.~ Mañer b~á:, l¡¡ cita ,q1uy m • 
·· ~ La 
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La cita fue de eíl:e modo: Vean/e las Epijlolas de C4rtlji1 
á' Merfenno , tom. 2 , Epi.fl. 106, El Sr. Mañer no regiíl:ró 
mas qne la epifl:ola 106 , y debió regiíl:rar mas. Si mi intento 
fuefe remitir el leél:or unicamente á la Epifrola 106, efcufado 
era decir 'Vtanfa las Epiflolas (en plural) de Cartefio á Mer­
fénno. ¿Pue• á qué fin fe determinó aquel numero ~ A fin de 
feñalarle al St. M.:iñer defde .donde babia de empezar á 1eer.­
·Es .afi, que en la Epiílola 106. le dice Cartefio á Merfenno 
que no quedaba fatisfecho del experimento , á menos que fe 
hiciefe con una pieza de artillt!rÍa que recibiófe b.1.la de 
hierro de treinta, ó quarenta libras. Si fuese el Sr. Mañe~ 
·paCmdo hojas hafi.l la Epiíl:ola 1 1 r , que no efi:aba t:m le· 
·xo> , 1 hallaría que el P·. Merfenno hizo el nuevo experimento 
~n la forma que fe l~ babia citado Cartefio, C<?mO fe co· 
lige de el.tas palabra~: Gratias ettam ago pro experimmto di 
globo 'V1rfus Zenith explofa , qui non r"iiiit , quod cede 'Valde 
mirabilé tj}. "Efl:as fegundas gracias no tenian fobre que 
c;ier , fi Merfenno no fo hubief(! arreglado en el fegundo ex• 
pcrimento al dill:amen de Cartefio. Pero dice el Sr. Mañer 
tJUC en las Obras de Merfenno no fo halla et1a ef pecie. y 
¿qué facamos de ahí? Tampoco .fe hall.rn fus Cartas efcritas 
;í Cartdio. ¿Es precifo que un Autor introduzca en fus Obrai 
toCio lo que fabe , ó ha vitlo? ¿ No pudo tambien Merfenno 
tener ' concluidas fus obras qu.mdo hizo aquellos experimen­
tos? 

3') Defpues de todo 1e confiefo al Sr. Mañer que no fio 
mucho en e~ experimento alegado, porque pudo inclinarfe 
:¡lgo la maquina ;i} difp2rar, y caer la bala á di!bncia que 
no la pekibiefen los que afih:ian ~ la operacion. Pero con la 
duda que- tiene, firve de algun aditamento i las razones de 
dudar que -fe -propufieron á. favor de la Paradoxa , y para 
eso fe traxo. · 

3ó Corona el Sr. M.iñer efta Paradoxa con nn defcuidG 
mio , que c~nli!l:e en que tocando incidentemente la · rnag .. 
nitud de ' la tierra , no la det~rminé :i punto fixo , flno fegu11 
el poco 111as , ó meno~. Bien por cierto: como fi 'efto cfl:uvie 
le evidentemente averiguadQ co~ toda prcáfion .• Todos 16t 
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~atemat1cos que tratan de ~eografia hallan grandifima 
dificultad en hacer l¡¡s obfervac1pnes con tal exaél:itud que 
no qu~pa el n~as ó mmos. Y_ de aqµi vino, que fegun. las ob-. 
ferv~c1ones d.1ferentes, fe fenala diferente magni~ud. iQuán­
ta d1screpan~1.i. fe encuent~a entre )~ medida de Snelio , y 
la dc:l P. Ricc1olo? i Y quanta tamb1en entre el P. Ricciolo 
y los Matemáticos Pariíienfes? Sin embargo, el Sr. Mañe; 
quiere que á punto fixo le feñale la circunferencia de la tier· 
ra. H.uélo , qu.rndo los Matemáticos eftén acordes fobrc el 
punto. 

PAR AD O X A X. 

·En la compojict'on de tod(}s los 'Vtgetablu entra algu~a por~ 
cion metalic a. , 

37 C0.1cede la ~aradoxa el. Sr. Mafier, pero me nota 
t res defcmdos. El ·pnmero.confiíl:e, en que dan• 

¡ ~o por m.i. prob,1ble en una parte el que no hay virtud atrae· 
t~va en. el m~ndo , en otr~ afiento como evidente , que la 
tierra tiene . ·1rtud ma.~uet1ca. Efra nota fopone ue ttpud 
omnes . lo m1 f mo íignihca 'Virtud magne-ti'ca , que 'Virtud 
atra8t'Va , y fupone mal. Quantos tratan del Imán filosoíi­
ca e~te ufan de la v.oz ~t~tttd m:r-gn_itica. Sin embargo, 
muth1fim.os llegando. a explicar que \'lrtud es .esa , · uit:g¡¡,n . 
que ka v1rtu~ atraébva ; efi:o ~s , que ahre el Imán por ·ver­
dadera atr~cc1?n· De ;noJo , que 'Virt14d magttrtfca.. úgnifica., , 
fln determ10ac1011 filo ofi:a 1 aquella · facultad prodnél:iva de 
lo fdros que fe ob(ervan en el· Imfo · ahora eil:a facul­
t.ad tea .foüí1a? i 1 1 ó accidenr.il , coníiH:a en álguna qua· 
11.dad . Atrfl: t~lica , ó e.11 p'Uro mecanifmo ,1 obre por trac­
c10 co!no drcen LJnos, ó pilr atra~cion como dicen otros• 
Pftr "().trtud ntraófiva íigniiica- <Íi:tcrminadam¿nte. ·facultad,. ,· 
q 'le .t bra por verdadl ra aDracáon. e • s . t 
. 3 . El fegun¿C> d~ lcui~o dice, que eftá en efbt propofl· 

c 1un 'll lJ , la agu;a mtignettca rn las Regiones Boreáles baxa 
la c.;rpi.!r de la lima orizont4J á b1'Jcar 1J Polo terr1jl,.t. 

Di-
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Di go1e, que la mff ma propoficion hallará en el P. Dechales A 

lib. 1 de. Magnet. Tert. Ord. Experiment. eJ:perim. S· Y en 
el P. Tofca lib. 1 de Geograjia , cap. 3, prop. I 3 , tJUm. · 
3. ¿P:tra qué he de dar mas fatisfaccion á quien trata de defcui· 
do todo-lo que ignora? 

39 El tercer defc11ido es haber feña\ado por primer 
inquiridor de J}as particulas met~licas de los v~get~bles á 
Monfieur Gofredo , de la Academia Real de las C1enc1as. No 
1úce tal cofa. Referí la experiencia que hizo Monfieur Go .. 
fredo , fin decir ni fignificar que fuefe el primero ni .el fe­
gundo que examinó eíl:a materia. Veafe mi num. 39 , que 
es el' que cita el Sr. Mañee. ¿Si á mi fo me cittl con efra le­
galidad , qué ferá á los. Autores que no veo~ 

P A R A D O X A XI. 

Sm fundamtnto , 1 aun contra toda raz.cm fa atribu71, al 
Sol la produccion del Oro. 

4º AQui .nos propone el s.r. M.añer.un e~redo q:uc 
no podrá defci~rar el m1fmo que mvento los en.1g; 

mas. Dice, que de haber dicho yo qut no alcanza la a.éli'Vi­
dad del Sol á producir los metales, y efpecialmentt la Pla­
ta , y el Oro , lo que fe infiere , es , qtte yo (upongo qu el Sol 
es quien produu los mett1.les J y ~fpecialmente la Plata , J ,el 
Oro. ¡Eilraño raciocinio! De modo, que porque afirmo qs:ie 
no tiene aaividad para producirlos , ¿fe infiere , que fupon­
go que los ¡roduce ? ¡Es á <¡uanto puede llegar una buena 
Lógica! 

41 Noume luego por defcuido el haber efcritQ que 
fe .dic1 , IJ.Ue el Oro debe fu uiflencia al sol. .2 Pues qué duda 
tiene , .que efrG fe dice? '.Y aunque fe diga fin verdad, y 
~un fin fundamento :ilguno , ¿ciew4 de decir verdad el c¡u; 
Colo afü¡ua <aue fa diu? 

-l t 
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P A R A D O X A XII. 

Pojib!e es naturalmente. rejlitt4ir la 'Vij/a ti un 
ciego. 

42 ESta Paradoxa he propuefro , coníl:ituyendola falo 
en aquel grado de probabilidad que merecen las 

relaciones de los experimentos traídos por Autores que 
cito: añadiendo , y repitiendo por dos veces que no fo lgo 
por fiador de la verdad de aquellos experimentos. Eíla pro­
tc:xta bailaba para indemnizarme de los ímpetus de otra qual­
quiera que no fuefe tan rigurofo como el Sr. Mañer; quien 
fin embargo de haberme negado por fiador, quiere como 
por jufl:icia , obligarme i que pague por aquellos Autores, 
como (i lo fuera. Ahora bien , por evitar pleytos , y apelacio­
nes , a qui efroy pronto :i pagar. ¿Qué es lo que debo? 

43 No refulta de los Autores otra cofa , fino el argu­
mento que me hace el Sr. Mlñer , de que fi los remedios pa­
ra recobrar la viíl:a de que doy noticia , fuefe11 ciertos, ytt. 
no liubiera cügos m el mundo , pues para una pérdida tan 
feiftble como es la vijla , Je hubieran prapagado esos reme· 
dios , J á ·lo menos ningun Prt'ncipe pudiera ejlar ciego, 
ni tuerto. Niego la feqiiela ; la qual no pro'b:uá j:imás d Sr. 
Mañer. Aunque los remedios fuefen ciertos , y los fupiefen 
todos los hombres , habria muchos, y muchifimos ciegos, 
y habria Príncipes ciegos, y vizcos , y torcidos, y tuertos. 
¿No ve el Sr. Mañer que los remedios de que fe habló, no 
füven para toda ceguera ; antes con exprefion fe dixo que 
folo re.fliruían la vifia , quando eíl:a falta nacía de haberfe 
vertido los humor.es del ojo , med.ia.nte alguna picadura~ 
Luego todos los demás que- eftán ciegos , ó tuertos por otras 
caufas , ciegos y tuertos fe quedarian , aunque los reme­
dios foefun dicaces , y públicos : de mqdo , que e1los fervi· 
rían folo para una , ú otra ceguera muy rara , pues es cier­
to que es harto raro el cafo , en que fe pierde la villa 
por eíl:e acci~ente. .., 

'Iom.IX . .A¡ologfa. .1 Aa El 
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44 El compás á la izquierda con que el Sr. Mañer pro­
C\11,t hurtar el cuerpo á la autoridad del P. Dechales, efl:á 
e ecur.do con deíl:reza, fi no em1olviera. una pefada in ju. 
riJ contrJ ran exce ente Autor. ¡Qué bien comprehendido tie­
nL d genio 1• y leídas. b s Obras. del P LDechales. ,, q_uien. infi· 
11ú. , tp1~ en lo. que.dixo del ojo artificial, folo fue: mofrrac Ja 
f ü '.eu ~fo [u. ingenio / Fue. el P. Dechales futilifima.,. no ha.y 
cluJ.i ;: pero ítu1tamente gravifimo. y folidifimo, de cuya 
índ Jle d_fd_, j, tanto efcribir. para oíl:entacion ·de ingenio, 
cofa que no tuviefe realidad ~ como de otros defdice efcri­
bir cofa. que. n.o f(;!a. mera iluúon~ La conftruc.cion. del ojo. 
artific.i.LI no fo inventó. para. el ufo que fo e.xprefa en. efl:a. Para­
doxa ,, fino para reprefentar los principales. fenómenos. de la 
vifb , y dar una. idea.. fenfible de la. OpticaL Difcurrió el P 
Dedules e11otra aplicaóon ; fin. embargo. defconfia de fa 
utiliJaJ ,, conw yo rambien; no porque mirando por sí folo.. 
con la. confi.Je.ra.cio11 mate.mática. el ojo artificial ,, y prefci n­
diendo d~ todos. los demás a ·cidentes ,_no fe haga evidencia 
de q·1e fop1iria. la falta de lo"> hum.ores,. y tunicas del ojo que. 
c(Hn ácia fu. convex1 ad ;· !!no porque fe juzga impofible 
qne la. retina ,, arrancado el ojo, fe co:1fervafe en la deb'da. 
temp1..rie l'ua exc cerfo en ell.t. la.. vifion, 

INTELECTU Al~ 

ÍJISCURu01. XXXt .. 
Uanro fobre dte. Di curfo 'dice el Sr. Mañer-, va 

fundado· e u n1 faTfo fupuefto qu~ ellablece al prin· 
c1p.1 ~ ; il:o es ,. que el Vulgo no juzga. que. hay 
~acicnes. B J1 ·¡ras por foél:.:> de ~dio· , fino folo. por 'Cle.; 
féél') 'de l' .il I' J y- a li.:afteo1. T v1.' .f.dfo es eíto , qúé Júll 
fue add Vulgo{~ l?rv¡>Jga. en no poco~_;¡quel erriildu ¡uicio 

.·-- . - Y 
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n lo miramos bien t es cafi. configuiente necefario al con· 

~ept~ quo comunme.nte fo hace de la desigualdad de la> 
Na iones ~ quin.to á la .habilidad int_eleé1ual. Porqne fi, 
pongo .por ~xernplo., dentw de la m1fma Europa 1 y en la 
corta dtlla12C1a que hay .de Italia á .Alem:rnia , fe juzga co­
rounmente <jllC los genios de aquella Nacion exceden mu:­
cho .lÍ J~s .de éíl:a en fotil~za ; ¿qué dificult.Ld hay en qup 
aíl:.a e 1g.u.aldad ientre N.ac1ones r motifiinas fea t:rnta , que 
1Cfl-a1gunbs•llegueal punto de barbarie? El P. Dominico Bol.\­
hours (que á fe que no era .del vulgo)., en fos Calog_uios d, 
..Arifl~o ,.J :Eitgmio pufo en ~i~efüon., fi puede haber algu~ 
.Aleman, -que fea b~ll.o de. efpintu; y .refl?onde <]lle sí : pero 
que fera un prodigio. S1 un Autor un .dtfcreto hizo efre ba­
xiti.mo oncepto del :genio -de los Alemanes , ¿quál le ha.rá el 
~ ulgo de los. que oye llamar Sal'Vages de la .America ? He 
d1cl10 del genio de los Almzants., pues el P . .Bouhours=no ig~ 
noraba que en Alemania fe cultivan las letras como en otra 
qualquier.a Nac1on Europea , y afi. erad fcll:o de capacida~, 
no de cultura, el <]lle notab.i en aquella N.cion. Ali que e(­
te errado <::on epto del Vulgo (incluyendo aun á muchos que 
no fe reputan por Vulgo), dU tan á los ojos de todos ·que 
no sé .cómo hay refolucioo para negarle. Pero el Sr. M~ñer, 
como Procurador general del Vulgo , unas veces niega los 
errores · que odo el mundo palpa en efl:a .clafe dcr _gente , y 
otras veces defiende que no fon errores . 

• ·2 Def pues .de fen~ado aquel falfo fupuello , va difcur4 
nendo por vanas Nac,wnes del mundo ., y f~ñaLrndo en ca· 
da una ~ ó alguna 1,gn;:'ra~cia .cor~fiderable , ó algun notable 
error , o a1guna praébca irrac1onaL En efro fe extendió con 
mucha prolixidad ~ p9rque en qualquiera libro de tantos 
,como tratan qe Naci~nes , fe encuentra forrage fobrado , no 
folo para llenar un D1fcurfo, mas aun para un libro entero. 
¿Pero á qll~ fin es eft~? ·? con eso~ errores pretende probar 
en las Naciones que inciden en el.os , una barbarie ( pu«s 
afila ~lama) , -qu~ fea defell:o de -capacidad nativa , ó una 
·~ar~ane que (ignifique folo falta de cultura. Si lo primero, 
mc1de en el mifmo error, que por muy exorbitante niega en 

el 
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el Vulgo ; y eíl:o le calificaria (lo que no puede (er) de mas 
-ignorante y rudo que el Vulgo mifmo. Si lo feguodo , na­
da prucb.l contra mi : pues yo no niego, antes pofitivamen­
te concedo mucha desigu.lldad entre varias Naciones , por 
la cultura de unas, y falta de cultura de otr:ut. Y ve aqui 
con un p:ipiro(e folo derribada eifa grande efquina del An­
'ti T •Hro. 

3 La verdad es , que el Sr. Mañer fe detenida enorme· 
-mente ; y olvidado de que al principio negó aquel error en 
el Vulgo , def p.ues le afirma en varias p.utes , efpecialment~ 
trat.indo de los G ilegos, de quienes d ice que entre toda~· las 
Provincias de Ejpa1ia fon reputados por la gente mas injipien.­

·te; y poco ma'> abaxo , que fon tenidos los Gallegos por gen­
te ruda. Ahori pregunto: ¿los que tienen á los Gallegos por 

·-gente ruda, llntit:nden efra rudeza por falta de capacidad, 
o por falta de cultm~a ? -Precifamente ha de fer lo primero: 
Lo uno , porque la voz rudeza eso íignifica propiamente; 
•Y .ifi n s dice Ull') rudo pci'rque no hi efrudi;ido, fino por­
-que es inepto para el e_{l:udio. Lo otro , porque n:.die igno· 
-1a que en Galicia ha y tantas Efcuelas para la infiruccio.a 
do los m1mrales , como en otro qualquiera Reyno de 'igual 

.pobl:icion. Solo mi . Religion tiene en aquel dos Colegios de 
A rtes , y uno de Teología. Los.Jefuicas tienen feis Colegios. 

We la;; Religiones de Santo Domingo, S. Francifco 1 Agut.: 
tinos }' Merce_narios, donde fe enfuñan Artes, y Teología, 

·11J-f muí!hos.- Sobre eíl:o_la Univeríidad de Santiago es fre­
·qü-.:nt,da de foumerable Efl:udiantina , y eíl:á adornada de 
' dos Colegios, el de Fonfcca, y el de.S. Clemente ,de don­
ide falen cada diJ excelentes fogetos para varias Iglefias. Lue­
' go es prccifo qoe la rudeza que fe nota en la gente de Ga-
Jicia , fea couüderada de los que la notan 2 como defeéto, 
no de cultivo , fino de capacidad. 

4 Re.iLnente es afi , que el Vulgo de las demás Provin­
cias de Ef p ñ.1, midiendo toda la N:icion por aquella pobre 
gente l}Ue va á la fiega , hacen el1e juicio : en que fe rnuef-

• tran harto mas ru~fos que los mif mos á quienes not:in de ta­
ks ; pues fon dos errores. g,r.mde~, regular pur la gente del 

e.un· 
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Campo toda la de un Reyuo, y tenl!r por rudeza nativa Ja 
que folo es falta de cultura. El primer error y:i tiene un gran­
de exemplar en los Ef pañoles , refpeél:o de los Francefes: 
pues el Sr. Mañer, tratando de la opoficion de las dos Na­
ciones, nos dexa dicho a la pagina 223, que los Efpañoles 
dffeurrian que todos los Francijes eran de la mifma laya' qui 
ac¡udla gente inferior que 'llimc de Francia a Ejparía. El 
fegundo , aunque tan crafo , juzgo yo que no exlfle fola. 
mente en el que vulgarmente fe llama Vulgo, mas tambien 
en algunos , que aunque vilten mejor , no entienden mejor 
que el Vulgo. Tambien contribuye á lo m1fmo oirles hablar 
á la gente de la fiega aquel lenguage que juzgan ridículo 
y delpreciab'.e, como íi el entendimiento de los hombres 
efruviera vinculado al iJioma que hablan , y como fi no 
hubiera rn:los en Caltellano , inftpientes en Latin , y lour· 
dauts en Fr.rncés. 

5 L1 falt.1 de reffoxion en efh materia RO puede fer ma­
yor , p Hqn~ e l:.í .í los ojos d\:: todos patente el motivo para 
el defenJ:iño. E•1 !.is Re1·g1ones , en las Univerfi.dades , en 
los Colegio; r!fpe...'livameme al numero de los Gallegos que 
ell:u fün , t.into fiig.!tos h.ibile~ fe encuentran como en los 
tndividuos de las dl!m.Ís N.1 iones. Lo mifmo fe obferva en 
los de otras Provincias , cotejados entre sí. Por lo qua! yo 
no lullo motivo pra d, r , en quanto :í efi:o , preferencia á 
una fobre otra. 01 en cierta con.verfacion á un Caíl:cllano 
de e!piritu fü'1lírne , que llevaba una opinion media en quan­
to :í la habiliiJ ! de los Gallegos. Decía, que de Galicia fa. 
Je mucho menor numero de ingenios que de lac; demás Na­
ciones ; pero que h.1bia obfervado que de esos pocos que 
falen , ca.fa uno vale por feis ú ocho de los ingenios de 
otras Provincias. Juzgo la m;bclma muy favorable á Galici:i, 
porque en elle punto el excefo en la intenfion es p1eferible 
al de la extenuon ; fiendo cierto , que mas adel nta y pe­
.rerra un ingenio como ocho , que diez ingenios como qua­
tro. fiero no puedo darle afenfo ~ por la mifma experiencia 
alegad.t de lo que ¡ aía en las Religiones y Univerfidóldes, 
doude ui te ve la "inferioridad en el numero , ni ~1 cxcefo 

en 
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en Ja penetracion. Démonos todos por buenos , permitiendo 
á los ingenios elev<idos que d1fi urran íingularidades, y á 
los efpirirus burdos que fe .dexen llevar de concepciones 
plebeyas. ' 

6 En lo que dice de 1as demás Naciones á quienes pre· 
tende .acreditar .de .bárbaras j '() prueba .barbarie natt va , -Ó na­
da prueba ; porque todos fos fundamentos cfrrivan , ó en la 
tiranía del gobierno, ó en errores abfurdiiimos en materia 
de Religion , ó en la p ráB:ica freqi.iente .de los uus brutales 
vicios. Y camo tofo eílo es .contra lo g_ue cl. L.:1:1 inmediati­
fünamente la luz de la razo!l tntur.il, prefciadien,io de toJa 
cu1tura y eíl:u:iio, lo qu! pr'neb:rn fm arg 1m..,ntos no -es 
folo falta de .efi:udio y cultura 1 íiuo in ·11u=idad ó barbJ­
rie nativa. Con qne, ó el Sr. Maóer uCa d.! pru~b.l'> que co­
noce futiles .para .inferir lo que llO fiente ; -ó eJH en el er­
ror (que por dem:ifiadamente grande niega .á nuefrro Vul­
go) de que hay muchas Na.cíones bárbaras con barbJrie 
nativa. Lo que fería .acreditarfe -de mas vu1,gar que el mif:­
mo Vulgo~ 

7 Pero yo me atengo á 1o primero-: porque ní el Sr. Ma­
ñer es o.paz de efre error, ni puede menos de conocer lá 
futilidad .de los .argnmeotos con que pretende perfuadirle. 
Los ·vicios mas .abom"inables no prueban falta de ·ef piritu, 
fino quando mas, mala difpoticion del temperamento para 
la praél:ica de la virtud. Afi fe han v1íl:o Ílempre., y aun fe 
ven hoy .:á cada pafo futilifimos ingenios y baílantementc 
cultiv.;idos ., -muy corrompidos en las coílumbres. ¿ Quántos 
-en fu mente efrán repitiendo ., no .fi.n .algun dolor ., aquella 
sentencia üvidi:ma: Video meliora, proboque, deteriora fe· 
-quor ? La viol~ncia de las pafiones .atropella , Ji Ja gracia no 
le fale al encuentro 'Con armas vencedoras , las mas bien for­

.madas ideas. A los .abfurdos en materia de Religion tengo 
fatisfecho.en mi Difcurfo en todo el§. VII. Y á lo dicho alli 
añada ahcrr.a.el Sr. Mañer, que Ji qua"lquiera error muy repug· 
nante á .los :príncipios ·naturales en materia de Religion prueba 
barbarie , .es prec'ifo .declarar por bárbaras á Inglaterra , Ho­
landa , Dinamarca, Suecia , y gran parte de Alemania; pues 

~n 
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en todas esas Nacione~ e(U muy dominante el error de que n<? 
pecamu por eleccion , fino por •.1eceti~ad : q~1 Dios nos obli­
ga á f><!Car, de modo que nos es 1111pollblc: evitar d pe ado : y 
fin embargo , por pec;ir de eíle modo nos condena a pena eter· 
na. ¿Qué error nus abfurd? que éile2 

8 La tiranía del gobierno c:il:a muy l.exos d.e probar la 
barbarie de la Nacion ; porque no es. la ~ac10n quien la exer­
cira , fino quien la padece ; y afi .' quando mas , probaria la 
barbarie en los Principes. Pero ni aun en ellos 1.1 prue?a. P~n­
gafe un Principe el mas futd de los hombres , el ma rn~rrnclo 
en Ciencias, y Artes : fi eitá. pofeícl~ de una. pafion. v.iolenta 
de aumentar fu foberaoía, rrocurara aumentat fi11 11m1tes en 
los va fa llos la dependencia, haíl:a ponei: vidas y ha~i~ndas pen• 
dientes de Cu arbitrio. Efro nace de fobra de. amb1c1on , no d~ 
falta de habilidad; antes ha meuefter mu h~ para colocar fu 
grandeza. eu. efre efrado.. . . . 

9- Y aqui ocurre u1u rnfi$~e eqmvocac10n del .Sr. Ma· 
ñer-. quien tratando de la polmca de Tu.rc~is, y Perlas, c~>n· 
funde J.i rec.1itud del fin con la fagac1dad de la e ecc1on. 
QuJndo fo celebra la política de- los Turcos, no cae el .elo­
gio fobre fu direccion ácia. lo honefto , fino~ fobre la futileza 
c11 bufcar medi0s que promuevan lo uuL E!l:o es lo que co­
nmnmente fe quiere fignificar quando fe Pº?dera la con­
dutl:a politica. de qualquiera fugeto. El que d1ce que alguno 
~s gran politico ,. no quiere expr.efar ci_ue fe; n.n sallto: tam­
poco el que di:ij.i fus máx!?us ác1a el~b1en publi~o ; fino que 
elige con fagacidad, y :iphca ~on .mana los med10~ rna~ con­
ducentes- á Ja propia conveniencia. En. eíl:e fenndo. dice to­
do el mundo que fueron grandes Politicos los dos Guillel­
mo Pi:incipes- de Orange , fin embargo de· que. entrambos 
fueron. Tiranos , pues ~ne ron ufurpador:s: Es. verda~, qlle yo 
nunca. concederé que efra fea. Ja Poltttc'!- ·mas. jna ; pero 
tampoco negaré que fea fotíl , aftuta ,, de . icad~: fuera de q.ue 
qu.iodo hablo co1L todo el '!'undo, es prec:f~ que prefc1a­
diendo de mis opiniones particulares , u.fe del 1dwma comun, 
y tome lai; voce como el. mund~ las entiende; y el n:undo 
por gratl Pot#i"1 no eutii;.uJe í1u.o lo que h~mos e:xplic:id~. 
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10 Diganos ahora algo de los Chinos , en quienes fouto 

infelizmente fe extiende elSr. Mañer. Lo primero que aqui 
reparo , es la abfoluta de que ya fe mudó enteramente el 
concepto que teniamos antes de la barbarie de los Chinos. 
Que fe mudó en muchos , yo lo concedo. Que fe mudó en 
todos los que tienen alguna erudicion en orden a la politica, 
y gobierno de las Naciones, tambien. Pero que los vulga­
res no fe mantengan en la antigua opiriion , lo niego, y lo 
negará todo hombre de razon. Eil:os ignoran enteramente 
e1 gobierno , y politica de los Chinos , y afi efrán en que fon 
lo fumo de la barbarie. Y vuelvo á decir. que con los vulga­
res . fe deben contar para eíl:e efec.1:0 muchos de bonete , y 
capilla : pues muchos de eíl:as dos clafes no ponen_ aplicacion 
alguna á adquirir noticias de las Naciones , como es claro; 
afi en qu:anto á efl:a parte no hacen clafe lparte del Vulgo. 
El Doétor Martinez , 5 quien fe me~ita , no tiene bonete, ni 
capilla, fino peluca. Y es da ro tambien , que la fentencia 
que alega el Sr. Mafier , l.a qua! es un gracejo puro , no es 
lugar á propofito para explicar fu propia opinion , fiendo muy 
freqi.iente fundar los chiíl:es fobre opiniones vulgares. 

1 I Lo fegundo fe hlce reparar, que el apotégma Chino 
que yo alegué , de que el!G~ tienen dos ojos , los Europeos 
uno , y fon ciegos todos los demás hombres , le trafiQrna el 
Sr. Mañer, y le pone-Oe otro modo , fin otra .autoridad que 
la fuya. Como yo le he propuefto , le leí en las Relaciones 
ele Juan Botero, que tienen otra autoridad en el mundo que 
las del Sr. Mañer. Cite el Sr. Mañer otro Amor de igual ere­
.dita ; y aun defpues de citado el Autor, y afegun1do el cre­
<lito , queda lugar á examinar el pafage' por la deíconfi;mza 
en que nos han puef\:o los gran.des defcuidos del Sr. Mañer 
en fus alegaciones. 

10 Reparo lo tercer.o , que condena en los Chinos ~l 
echar mano de hombres úbios para los gobiernos. La razon 
que de , es , porque dan toda la efümacion á las letras , def­
cuidando de! las armas , .á cuya caufa atribuye el haberlo¡ 
fuperado varias veces los Tártaros ; y en fin , haberlos domi­
nado del todG. Aqui hay mucha$ eciuivocaciones. Lo prime-

ro, 
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ro , b elec ion de fabios para el gobierno civil no infiere in­
atencion á la perícia Militar ; y afi porque fea reprehenfible 
cfra, no es culpable aquella. Lo fegundo , yo alabé la eíli­
macion de las letras, por la parte que es laudable ; fi por 
otra parte hay excefo , ferá capitulo aparte : y afi no deberá 
condena,rfe lo que al:ibo , fino lo que omito. Lo tercero , es 
faifa la total inatencion que fupone el Sr. Mañer en los hi­
nos, en orden á lo Militar. L:i grande muralla que hicieron 
para defenderfe de los Tártaros, un millon de hombres qne 
Ja guarnecia , el inmenfo numero de fortalez.ac; que entre 
mayores , y menores llegaban á dos mil trefcientas y cin­
quenta y fiete , fiendo feifcientas y veinte y nueve las que 
llaman de primera orden e fin incluir' ni en aquel numero, 
ni en eíle las infinitas torres de la gran muralla ) , un Supre­
mo Tribunal de Ja Guerra , que tiene;: fiempre por Gefo 11110 

de los mayores Señores del Reyno , y cinco Subalternos : To­
das dl:as providencias, digo , ¿ fon de gen~e que no preíl:a 
~lguna atencion á la Milicia ? ¿ ú de hombres, que como di­
ce Mañer , quieren opo11etfe jo/o con libros á las armas me­
tnigas , que los iwvadm? ¡Hay tal hablar de fantasía ! Pues ef­
tas noticias las halbrá el Sr. Mañcr en Tomás Cornelio , y 
sn otros muchos. Lo quarto , aunque es verdadera la inepti­
tud de los Chinos , para la guerra , por la qual los vencieron 
varias veces los Tártaros ; pero no la atribuyen los Autorci; 
que hablan de la China, á falta de inteligencia ú de cuida­
do , fino á falta de valor , porque es cierto que natma mente 
fon muy t1midos. Lo ultimo, el haberlos en fin fu jetado loi 
Tártaros no dependió de fu impericia, fino de fus grandes 
difcordias civiles. Los Chinos mifmos pulieron en el Trono 
á los Tártaros , fiendo fu conduél:or, y padrino el mi!i110 
General Chino que militaba contra ellos. El Sr. Mañer ef· 
tá muy atrafado de noticias Chinefas. 

I 3 Lo quarto que reparo, es , que rebaxe tanto el in ge· 
nio y habilidad mecanica de los Chinos. Isaac Vofio , en fu 
libro de Varias obfervaciones dice , que juzga el genio de 
lo Chinos fuperior al de todas !::is demás Naciones dd mun­
do; y que defpues de haber aprendido nofor1os de ellos la 
f; brica de la Polvora, la Imprenta, el ufo de la Aguja Náu· 
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tica 1 y otros fecretos , retienen aun otros muchos, que acá 
no hemos alcanzado. En el Diccionario de Moreri fe lee 
que .los. ~ol~nddes > por mas que han trabajado en ello, n~ 
pudieron imitar fus c:arros que fe mueven con velas. Alli 
rnif~o fo. añade: que ~afi en todo genero de profefiones me­
q,ucas tienen rnvenc1ones particulares para facilitar las 
Qbras 1 y 3.liviar los artífices. Oponer á todo eflo el excefo 
que les hacemos en la Pintura, es muy poca cofa para con­
~rapef~. Y aun es mucho menos para contrarreíl:ar las tres 
1nve~c;1ones de ~olvora, ~mprenta , y Aguja Náutica, la in­
venc1on del Efpe¡o Uíl:orio , que es fin duda muy inferior i 

. qual~uera ~e aquellas tres. Fuera de que aún no fo fabe , fi 
efra rnvenc1011 es de Europa , ú del Afia del Poniente ú 
del Oriente , y el Sr. Mañer fe la adícribe' vuluntariamen~é á 
fa Europa , para tener con qué empatar de parte nue.íl:ra las 
invenc!ones de la ~hina. Lo mas es el error. crafo de que el 
Sr. Vdlete fue el rnventor del Efpejo Uíl:ono confundiendo 
c:l fer artífice., co~o lo fue , de un Ef pejo Uíl:orio excelente, 
C?n·. fer el prim~r rnve~tor del artificio. Mas :rntiguo es. el ar· 
t1fi.c10 del Efpe¡o Uíl:ono, que el trigefimo abuelo de Mons~ 
V lllete i pues, aunqne condenemos por fabula , que Arqui­
medes con el ufo de él quemó. las Naves de Marcelo en el 
fit[o_ de Syracúfa , y Proclo las de Vitaliano en el de Conf. 
tanano~la ! coníl:a evidentemente de Plinio , y Plutarco , que 
cíl:~ art1ficto fue ~onoddo y u~ado de los antiguos. Véafe el 
pnmero en el l~b. 2 de la Hdl:oria Natural, cap. 107. Y el 
fcgun.do ,en l.a y1da de Numa. Pompílio. ¿Pero qué es. menef­
ter ver a. Phnio, r Plutarco ? Muy poco ha leído quien i g­
n9ra: que mas. de c1~11 Autores de los ultimos figlos efcribie­
ron d~ la. cunfi:ruc.c1on del Ef peio Uíl:orio antes que nacie-
fa el Sr. Villete. ~ 

14 Si el Sr. Mañer tuviefe mas noticias dexaría el Ef­
pej.o Ull:orio., ~n cafa de fu. dueñ?, y echa.ría ~ano de la Ma­
q 11n:l. Pneumatica ,. que es, rnvenc1011 de Ochón Guerrico 
Alen:fo ~para ap.oí\:arlas á. las invenciones.. de la China , pue~ 
e~, hn comp~rac;on , de .":lªs ingenio que el Ef pe jo Uíl:o­
n::> y ta.m':l1~11 de ma~ uttl1dad , p~r e} , grande ufo que tiene 
para. obfervac1ones, fis1cas:. y le anadma por equipage el 
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, mp:ÍS de propor ion, l.1 Pendula, lus Logar ithmos, &c. 
ero el Sr. Mañer no f; be falir de fu E(pejv Ullorio; y aqui 

le vuelve á contar el numero de rayos que fe congregan en 
él. Sobre que le volvemos á advertir los yerros que le nota· 
mos en la Paradox.i primera. Pero á ejlos errores 'Va e:ipuef 
to el qtte traslada fin mas refieJ.:ion e añado yo 1 y aun fin ma¡ 
conocimiento ) , que tomar lo que en otros Ita/la. 

l S Tampoco ílrve el detir que los Européos perfeccio-
naron aquellos tres Artes , que deben fu invencion ~ la Chi­
na; porque Jact'le efl inwntis addere. Siempre pide efpiritu 
mas alto la invencion de un artificio , que el adelantamien-
to del que ya efiá inventado. 

i 6 Reparo lo quinto , quán fin fundamento niega á los 
Chinos el conocimiento Médico , que les aíeguran tantos Au· 
tores. Isaac Vofio , Andres Cleyero, el Diccionario de Mo­
reri , demás de varias Relaciones que fe hallan en la RepÚ· 
blka de las Letras , y Memorias de Trevoux, á que añJdo 
la depoficion del Iluftriíimo Sr. D. Manuel Jofeph de Anda· 
ya y Ha ro, Obif po de eíl:a Di( cefi, como tefügo de villa, 

.dicen lo que yo refiero. Oponer á todo d1o un he1..ho p:uti-
cular, en -qúe no atreviendofe á curar los Médicos Chinos; á 

.fu Emperador , le fanó el P. Cerbellon con la Q uina , es opo­
ner' á un Elefante una Mona. ¿En qué materia no fo.:ede 
que 't.lha, ú otfa ez t!lrl acierta el ignorante, y yerra el doc­

-tq? _¿Quán.t~sveces ·logró la infeliz temeridad lo que fe ne­
g6 al prod,ente encogimiento? 

• 17 Rep2r<;> lo Játo , que el Sr. Mañer nota como barbi-
- ie de los Chinos, el nq pagar al Médico qu:mdo no fana al 
enfermo. ,De iaqui fe infiere, que fue un bárbaro D. Francif­
co de Quevedo, que deíeaba entte nofotros I:t mif ma prác­
tica. A fe , que fi la hubiefe , trotarían menos ~ y e!tudiarian 
mas nueftros 1fieos. ¿ Efo me llama ba1 bárie el buen Sr. ? 
Dios traygaPor acá tal barbárie. A lo que dice el r. Mañer, 
que noforro tenemos la mifma ley en el Fuero Juzgo , digo, 
q e lea el ·Sr. Mañer la glofa que eíH al f.ie de la ley gue ci· 

• ta., y ve1a ~ue ue la entendió bien , y que es muy diflinta de 
:1a que {e ub~ rva en la China. 

i8 Fil almcnte, por lo que mira .í la polida de los Chi· 
Bb2 nos4 
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nos, le remito á Tomás Cornelio que trata de ella larga­
mente, y alli verá fi es excelentííima , no folo comparada 
con la de los demás Afiáticos, mas tambien con la de los 
Européos. 

I 9 Pafando de los Chinos á los Americanos , lo que de 
eíl:os nos dice el Sr. Mañer es derechamente opucfto á lo 
que nos refiere el Sr. D. Juan de Palafox en fu Retrato natu­
t'al de los Indios. Y no hallando modo de conciliará los dos, 
me refuelvo á conformarme antes con el diél:amea de fu IJuf­
trífima , que con el de fü merced. Y pienfo que fus mifmos 
Contertuli~s me han de aprobar la eleccion. Por tanto, aque­
lla exi(b diíl:in~ion genealógica de Criollos '" Gachupines, 
Mejlizos, Qtuirterones , y SalJaatrafas , puede guardarla 
para mejor ocalion. 

20 Tambien me parece que en orden á los Pueblos "Sep­
tentrionales. de la America , fin efcrupulo de conciencia , po­
flré fobfcribir al P. Lafitau que refiere lo que hallá por tra­
to , y experiencia, antes que al Sr. Mañer, que habla foto 
por adivinanza. Y fepa de camino , que la mejor eloqüencia 
es la que á un entendimiento claro, perf picáz y sólido dic­
ta la mifma naturaleza ; no la que fe gl'angea á fuerza de ar~ 
tificio en el Aula. Aquella perfuade efic~zmente , y conven­
ce los ánimos ; e a es puro fonfonete de lo~ oídos. Afi no 
efi:rañe que en felvas y montes fe halle» hombres eloqüen­
tes. A fe que he viíl:o nm de qu.ltro Labradores , cuyás ra­
zones me hacian mas fuerza que las del Sr. Mañer. Y por aho­
ra le remito al Reverendífimo P. Maeíl:ro Fr. Benito Pañe­
lles , General que fue de mi Religio11 , y hoy refide en el Mo­
nafi:erio de Monferrate de efa Corte, á quien podrá pregun-• 
tar, fi es verdad que fu ReverenJífüw.a me dixo Yarlas ve­
ces, quando tuve h fortuna de fer compañero fuyo en el 
Colegía de S. Salvador de Lerez , que no babia viao Jiom­
bre , ni de ent~ndimiento mas claro, ni mas eloqüente que 
tm pobre Harriero llamado Francifco de Seb:o , natural de 
una montaña dilhnte feis leguas de Pontevedra , ~ quien 
tratamos mucho los dos ; bien , que yo creo que el Sr. Ma· 
ñer , fi le tratára , oyendole hablar G.1Ilego cerrado ( que no 
fJbía otro idioma , ) , le tendria por i1uipient' ,. y r11do. 

V4-
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~I Vamos ya á los de cuidos que en eíl:e Difcurfo me 

nota el Sr. Mañer. El primero es , que diciendo en una par­
te que m la Politfra no hay Nacion qiu iguale á los Tur{()s, 
digo en otra , que los Pe1Jas fon de mas policía que los Tzw· 
cos ; y en otra que el gobierno Político de los Chi11os excede 
al de todas las demás Nacz"ones. Pretende que hay aqui con­
tradiccion ; y el pretenderlo confiíl:e en que al parecer igno· 
ra, que Política , como comunmente tomamos efl:a voz , y 
como fe explicó arriba, tiene difi:into fignüicado que poli­
,;a, y gobierno político. La voz policía tiene entre no!C. tros 
dos fignificados, que en Franc~s fo exprimen por dos diíl.in­
tas voces ,pollee, y politefa, de las quales la primera 1igni­
fica reglamento de las fojas públicas pn'tmecimtes á una 
Ciudad, 6 Villa; y la fegunda cortefanía, ó ttrbanidad. La 
voz Política entre nofotros fignifica determinadamente , ó 
por lo menos' fegun la mas comun acepcion e como nota· 

·, mos arriba), la habilidad en promove1· con la~ Artes Auli-
• cas las conveniencfas perfonalcs, aunque entre los F rance­

fes es indiferente la voz J1olitiq11e para fignificar dto , ó el 
gobierno del Eftado. Pudlo eíl:o, vuelva el Sr. Mañer á leer 
los tres lugares que cita, atienda al contexto, y verá que fe 
habla de cofas difrintífirnas en aquellas tres exprefiones. 

u El fegundo defcuido es haber atrilrnido á los Chinos 
-la inw~ndon de Imprenta. Es verdad , CJUC no niega el Sr. 
Mañer, que no hayan inventado y exer,ido un genero de 
Imprenta antes que nofotros ; ~i folo que la nueJha es muy 
difünt:1 de la fuya , pue~ ellos imprimen con planchas gra­
badas ; nofotr05 con caraél:éres feparados ; y aíi añade que 
tJO pudo jervif'ft á Juan df f-tattrnburg ( afi lJ ma al primero 
que en Europa introduxo la lmp1enta) la 1zotkia,d !{l Chi-
1za. Mu has ü~advertencias {e le not:rn en d~a roquito al 
Sr. Mañer. 

!l3 o advirtió lo prime.ro, que el imprimir con carac;-
t'res í4 r~rados no toca á fa inyencion re! Arte tino á la 
perfecci n ·. y mo fe dixo a11 iba : Ftrci/1 tjt ÍM.evtis add(­

J rir. Noad ierte lpfegundo ,que u 1:.s p~ineras in'}'rdo· 
J nes que en Eur pa fe hicieron , fe mó e piar.e ha • n1ba­

das , ni ro.as t\i uic;nQs c¡uc; ~Pi a China. Ello ¡rudo vedo en 
fo 

,.. 
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fo "favore.: iL{O n:('.Cl011d l"l0 de Domo.::~. y Mor ri infinúa lo 
mifmo : tt:io y otro, verb. Ín1,¡1ri.11rrÍ./. L 1~go pu.fo fervirle 
al primer Européo que acá introduxo la Imprenta, la noti­
cia de la China. No advirtió lo tercero, que á los Chinos les 
es impofible fervirfe de caraél:éres feparados , por fer los de 
fu efrrirura innun:ierables; y afi , el no ufarlos no nace de falta 
de ingenio ó inv<:nÓon, fino de impofibilida<l. Efta adver· 
tencid. tambien la hallará en el Diccionario de'Dombes. Pá• 
fo el que llama al inventor , ó primer lmpreíor Européo, 
Jua11 de Catcmburg , debiendo llamarle Juan de Guttcmberg. 
Elto depende de apuntar muy de priefa en la Bibliot~ca , ú 
de efcribir lo que oyó mal á algun ContertU-lio. Páf.o ramr 
bien, el qne lln contingenci.a atribuya ádicho Juan' de Gut­
temberg Lt gloria 'de fer el P!irner Imprefor Européo, quaw­
do eíl:.t qileíl:ion aun no eüá decidid~ , . con.1.pitiendo á Gur· 
temberg , en la· preteníion de efta• glon~ Juan Fa~flo ,· n:r 
tura! de Moguncia , Juan Mentel, :ó M¡¡.nt 1, naturtll de ~traG. 
burgo , y Lorenzo Coftei' / v~ci-no 4 zH:.arlem •Cfl:' ~o.lwd~. 

24 El tercer defcnido es , ha~er :dlt~ ,~ue ji . d11 totjo tl 
mundo lmbicfa mas oro ljUJ awfa.r 1 '!"~ · d muuda firia 
preferido efle metal á aquel. 1\•efte'O.po.i:ié• el Sr ... ~fañb lb 
primero , que yo confiefo en otr parte que-el or~ ~ cl m • 
tal m1s noble , y aíi fien:ipte los hombrts efttmar~:llfl nus el 
oro , en atencion á fu nohléza , ' que ' ~l a.z.ofar. ~'.Ar. efto .¡!tfp~ • 
do , que Jos hombres rió ariend w e~f lis qpfas d~ oo'l;>ic;u e.a 
( q ie es de la que aqtli fe·habli 1·, fino , ~ lcj'cir~, -O lo : tttD. 
Afi fe ve, que nadie efüma c:mas , ni ~all o-- uha hormig~, 
como un diamante ; fieado :ifi q11e aquellá', romo eme an1· 
mado y fenfible es ün com ara~ion fis a enre •. rnas no-

' ! • 
'ble que efte. ,· "' '~ . 

25 'Opone lofeguhdo, que hay mucho mas opia de:pl:.t-
ta, que de azofar , fin embargo de lo q,ual, .es menos elllJJU­
do el azofar que la plata. Ref pónd~ , ne0 anJo el antece­
dente en to.fo c.tfo, hill:a que venga un b\1.;;1J. Contado~ q ~ 
tome ~lZ'>n COll to.Ü e Ka. ituÍ de la tantiJa 1 '~ plt.\U , Y 
azofar qne hiy eh 'e\ mnndo ~ que el Sr.' Ma?er e9 rtatur;il 
que que.iafe mur fatlg:td1 de contJr Jos mil o~e!> de,, ~- ?d 
Sol cm el Ef pcjo lJ lt\)rio•, y poo: ao canfarfe. m:l> , e-.h.m f-
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tetra cuenta por mayor. Mas r mbic:n puede fer , que en ef. 
ta objecion haya alguna zan adilla. Es el afo , que el azofar 
es metal faélicio , y fe compone, á lo que entiendo , de co­
bre y cal.imina , que es una ef pecie de mineral de que hay 
grande abundancia en el País de Lieja , y en otras partes. Po~ 
di )amos , pues , permitir · que del metal com p efro 11aya 
menos cantidad en el mundo, que de plata ; pero b;tfh pa··a 
cnvile erle el que abunden n.ucho nas que J:i. pl:fra los dos 
ingredientes de que fe compone. 

26 El quarto defcuido es , h-.1ber dicho que parece mas 
razonable penfar que los Egípcios en aquella vi1es criatu· 
ras que adoraba11, atendjefen á alguo:i. mif.l:i a fignifica ion, 
y que el culto fuefe refp ivo, y no abfoluto. Para grnduat 
eí\:o de defcuido , no alega fino una f bula extravag:rnte, 
que tiene todo el ayre de Ji ion R bínica; efl:o es , que el 
motivo de adorar los Egípcios los puerros , y las e bollas, 
fue , que quando fe anegaron los Egípcios que iban en fe­
guimiento de los Hebréos en el Mar Bermejo , todo~ lus que 
{e efcufaron de aquella jornada , por eihr ocupados n va­
rios minifrerios, adoraron defpues los mifmos minifkiios 
(los objetos de ellos queria decír ) , en que efiaban ocupa­
dos; y asi, los que entendian en aquella fazon en la fiembra 
de puerros , y cebollas , adoraron defpue los puerro<; , y las 
cebollas, como á libertadores de fü ruina. Para ¡ufl:ificar t~n 
tidicula noticia , no alega otra cofa, fino que lo dice S . .Agu(­
tin ,y otros Ejcritores, fin exprefar quiénes fon efos otros, 
ni en qué parte lo dice S. Agufün: lo que verdaderamente 
fue defcuido notable, porque un cuento tan fallido como ef· 
te, necefitaba de fianzas mas determinadas. Realmente me­
jor le efrá al Sr. Mañer que á la falta de cira llamémos def­
cuido, que no cuidado. Pero demosle norabuena de barato 
:il Sr. Mañer , que la noticia fea verdadera. ¿Por dónde fe 
infiere de ella que la adoracion de los Egírcios á pnenos y 
cebollas fue fe abfoluta , y no ref peél:iva ? ¿ Qué confeCJÜen­
cia hay de lo uno á lo otro? Lo mas natural es , que adora­
fen en aquellas plantas alguna faifa Deidad, á qrüen antece· 
dentemente daban cultos , confidcrandoia libertadora fuya, 
y iuzgando <¡ue el conduélo mas proporcionado para dirigir 

la 
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la ador.1don , er.a.n las mif mas plantas que por infpiracio 
füya habian dado aíunto para efcufarfe de .iquella expedi­
cion. LI) que no ti ne duda ( porque coníl:a de varios lugares 
de la Efcritura ) es, que los Egípcios antes de la falida de 
los Hebréos eran Idólatras. 

27 El ultimo defcuido fe fefüla , en que habiendo dicho 
en el primer Tomo que la Jingular extra'Vag.ancia tk lo: 
antiguos Egípcios en materia de Religion los acredita de mu7 
eorta luz inteleélual; ahora digo , que los errores en materia 
de Religion no prtuba1i abfolutamente rudeza en los hombres. 
Efre es el unico argumento de quantos fe hallan en el Anti· 
Teatro, que tenga alguna eficacia aparente ; y en el caréo 
de aquellas dos c!J.ufulas es donde únic;imente fe pretende 
con un poquito de veritimilitud , que padecí algan defcuido. 
Vea el Sr. Mañer , íi foy hombre de equidad. Ahora oyga mi 
folucion. Digo, que en el fegundo pafage hablé refpondien· 
do, en el primero arguyendo. ¿Qué quiere decir eíl:o ? A 
otro que hubiefe freqiientado las Efcuelas no era men.éfier 
explicarfeto. Al Sr. Mañer sí. El que ref pon de , fiempre debe 
hablar fegun fu mente propia , y ufar de la doél:rina que 
juzga verdadera. Pero el que arguye, muchas veces funda 
el argumento en la dot"hina mífma de los conturios , ó en 
la fentencia ma> comurÍ , aunque la juzgue falfa , fiendole li· 
hre el facar confeqüencias , ú de principios que juzga fegu­
ros, (¡ de los que , aunque para sí falfos , admiten los contra­
rios. Arguyendo yo , pues , en el lugar citado contra una 
fentencia comun , tomé por antecedente una propoficion 
<]Ue 1'1s contrarios me admiten por verdadera , aunque yo 
para mí la tengo por falfa. Efro fe ve á cada pafo en las Ef­
cuelas. AlJUi acaba el Anti-Teatro , y aqui acaba la. ilufrra• 
cion Apologética. 

e o N e L u s I o N. 

I O que refulta de todo efle critico examen , es , qne fü~ 
_,J fifl'.en indemnes quantas má:x:lmas eíl:ampé en mi dos 

primeros Tomos , y que de fetenta defcuidos , que ofm;ió 
nocmue el Sr. M.añer 1 folo jufufica uno, que eftá en la efp:-

'1e 
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cie d~l Elefante blanco de S!áin (tom. 1. pttg. 13 ) y efle ~s 
de bien poca m~nta , babi ndo confiüido la 'Cquivo acion 
en tomar de dos Rey nos vecinos , el de Siám, y el de Bengá­
la, uno por otro. En el de Bengála es cierto que fe adora el 
Elefanre blaoc?,~ Pero la .vecind~d d.e los dos Rey nos 1 y él 
q~e en el de 1 mes alha¡á también de fing larisima efüma· 
c10n el Elefante blartco , y que aprecia fu mamente ¡¡que] Rey, 
haíl:a h.acer que le lirvan como efclavos lo$ Mandarines , iu­
cuKo rnfenfiblemente aquella equivocacion 1 que ' no puede 
computarfe por mas. que medí~ de/c1!ido , por no caer el yer­
ro , fino en una circunll:an ta accidental de la noticia. Pero 
en recompenfa de medio d [cuido folo , fe los dexamos no­
tados por centenares .il r. Mañer. Quien -quiíiere divenir­
fe en contarlos, hall~rá que áo fue hiperbo1e el efümpar en 
la frente de cite cfcnto que .pafan de quatrocic:ntos, que á 
la verdad es muc~o para un libro de tan pocas hojas. Repa­
refe , que en vana p rt s encontramos racimo:; de ellos en 
el breve .recinto. de pocas lineas. Pero mucho mas feda, fin 
comparac1on , fi fe nor:ifen los que fe omiten . .Afegmo con 
tod;i verdad, que excede,n mucho en número los omitidos á 
los nota.dos, porque me contuve en feñalar precifa01enre los 
-que hac1an al propofiro de mi defenfa. Solo de los que pe.i:­
tenecen al defrélo. de Gr¡¡m '~ca Latina y Ca,íl:ellana , fe 
pue:ie, ~ac r u~ 1mero moníl:rupso. Ppr lo qlle JTlira á }a 
Gramat1ca Latina , fe puede hacer concepto advirti~ndp 

. ~ue á la pag: 1 o'l del. Anti·Teatro , en meno. de quatró ren­
g~ones. hay. cinco f~lec1fmo~. ~eafe defde el medio de la Jj­

-11. • H1'1f_ ct1tpor;s magn{tudrne refponde.bat animorum , & 
TJt;Um magnzt~~o, doFtdé e.(U tnflgniti1dine por ma1,nituditzi,, y 
-Vvum por 'Vtr111'!'1· Y d fde el fin ·de la linea 10 : Pop~los 
mrJtn~I , &- 'Valt'dus , ~ t · rxcelfus , ut Enacim fiirpe qHa-
ji Gjgantes credermtur , & ej{ent fimilis jiliorum · Enac{m. 
Aqm fe p~ne populos .por populus , falta ·la propoficion dt 
:antes de flirpe, y fe dice jimilú por )imites. Que todo ello 
fuefe puramente yerro de.ltnprent;i , á nadie fe hará creíble 
pues tantos rolecifI~os juntO! ni puede dexar de advertirlo·; 
el que. corrige , ,m el Imprefor de enmendarlos, pueíl:a la 
correcc1on. Que ;i un correélor muy defcuidado fe le efcape 
. :I'.om.IX . .A¡ologia. Ce un 
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·un foledímo en C2da pagina , vaya ; pero cinco en menós 
«le qu:mo ~englones, no puede fer. En el C:1ftc1laao umpo ... 
co hay cofa con cofa : y pgcas daufulas fe encuentran don• 
d( no haya, ó impropiedad de la voz, Ú de la fraíe, ó ma• 
l.1 colocacion, ó yerro en el género, ó en la conjugacion, &c. 

Re ulta afi.mif moque ningun Efcritor halla ;¡hora pecó~ 
. ni tan enormemente , ni ran freqüentemente centra el prt" 
e ·pto mas efencial de la Cririca , que es de referir con lega.­
lid.d , afi las dotlriuas que fe impugnan , como las que fe 

· ; le5an. En fu Prólogo ofreció el ~r. Mañer. fer exaél:o en ef: 
1,u m.ateria ; pero v1eudole faltar a lo ofrecido cafi en c:idl 
·pagina , y ·en ca<l2 numero, parece for que aquella promefa 
·no miró mas que~ preocupar .fal.izmente -a leélor, para 
gozar : abufand de fu buen.tife , una liberuJ. fin limir~ e~ 

·corromper mis paf.ige~, y fuponf;!r muchas v.;ces lvs que no 
b;¡y en los Autores que cita. . . • 

Item refulti , qlie aquella capa dé modefü~ con que fa. 
lió el Sr. Mañer embozaElo en el Prologo, fe tiro luego Jl 

c:fuelo p.lrJ 2jat'me con modos 1níul .u. e en todo'd dili:uri­
fo dt: ' l.t obr..i. · De donde puede icolegirfe, que aquella pró­
-texta ''Ve11érQ las lineas con to .a la re'Verrnc 'a que .fe merece 
11 pincé/, no debe entenderfe como u?a. fü~cét;¡ expoJicion 
dd áuim», fino como un cxprefi. n 1mforra , donde tr1nf· 
·f>at _ntandofe el velu de la ironíá , falta !i. O!i o¡o!. el d 
' récib.- · • ' • · ~ '~ ' 
· . ~· dutta en fin , que mis 1 ,.!lores tienen, eo viila de e{te 
tf..: rito , U1l m tivo nuevo y hus eficáz que toJos 1011 ante· 
~edeht '> , ;ira defconfiar enteramente de .l reconveflÓ(j. 
· us · · u" 'me h ,- n mis contrarios. Sobr'c ~ lts ~l>iro, y · 
~t · Adó ~~viinJnt:e ycon'. ~áyor J ~DftaR<( tO' . é \es.· t-

, t t'n ·it )f 'o!úv;o. ii l.t'e i;;er·1To100 ,..(lef'd~ e\ nam. ~6 ~ 
.el ,~'~induiive •. 

DEL : S.C~PTICISMO .NIEDICO, 

.1 ESCRITA POR EL Rmo. P.M .. 

"FR. BENITO GERONIMO FEIJOO, 

.B E N E D 1 C T I N O. 

Catedrtitico d1 Teología e~ la Uni'Ve,.Jidad de Oviedo, &e. 

Vid e. De quis vos dccipiat per Philofophiam , & inanem 
fallaciam. P a#li ad Cok>.Dlnf. e ap. 2, 

·EStos dias llegó á mis maRos un libro intitubdo: 
< C111tin1Ja Médtco Arijiottlica contra Scepticos ·, 

fü Autor Don Bernardo Lopez de Ar:rnjo y Afcarraga ; 
cuyo intento es impugnar el que fe intitula : Medid.:. 
na Scéptua , efcrito por el DoélGr Don Mart.jn Marti­
aez , uno , y otro Médicos de los Reales llofpitales 
ele la .Corte ; y el Dotlor M.utincz tambien , Honotario de 
fu Mag. en fu Real familia , y Soi;;io de 1:& Ac:1demia de 
Sevilla. 

2- H:ibia yo leído la Mi:Jicina Scéptica y algun otro cf· 
Crfto del Dr .. M:11rtincz.' admirando e como creo les fucede á 
t?~os los. q~~ han eftud.i~do -a\go ) ~l futilifi~o ingenio , fo. 
lidiílmo ¡ulCtd, 1 adnttrable erudic1on de eftc Autor , prea· 
das á que j nta en · grado ventajófo la eleganci 1 , claridad , y 
gracia en el efiilo. V.iendo , pues , ahora en la Obra de fu 
antagonilla {que' vcrdaderan1ent'e ma~ es antípoda füyo en 
las dores del cfpiritu , qué · en las opiniones de la Efcueb) 
todo lo con r.ario , 2pen~s pude CQntener• mí admiracion de 
t¡ue ¡op~+pig11iéts r. cmpcñon ea c-0mblú 1gigantcSi 
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3 Todo aquel libro es un texido de ditlerios , atribuyen· 

do al ~í. M1rtinez lo~ cpitetos de necio, lo&o, ignorant1, y 
otros 1gu.úmente decorofos eu cada pagina (lo que á mi me 
f crvirá de difculpa , 11 contra mi enio, y coftumbre trata­
re cun alguna af p::reza á Ara u jo en eíl:e efcrito ). Y no me· 
nos fe nor.1 á .aJ.a p. fo la ineptitud d 1 s argumentos , que 
iurt no arriba 'l 1 paralogif 'TlOS : col1tinuacion de fupuefl:os 
fa~fo~ en Ll dotl:rina, del Autor i m ugnaJo: ignorancia gran. 
de de: la mi-fnu Efwela qn~ detien\ie : digre r nes lexos del 
intento : cira~ fue ra ~el af µnto : .afe¿bcion pueril de un<l cru· 
dicion trivial , trayendo con violencia lo mas vulgarizad~ 
de las Po\i.inréas : el ellilo p:ixo , aunque con inuriles es­
fuerzos de culto 'tl'tiere t 1 vez lwanta I d l fuelo : las voces 

· impropi.1s , el mfo.do déforJenado, y la exprefion emba· 
ra:.ldda y .cooí lf . . • . • . . ~ 

4 Notab~e es el dan o> que en la República Literaria oc~· 
fion'!n Je.meja.lites im ugu.ic~ nes. , !irviendo · de embarazo 
para fus adelJ IJ(arni~nro 1 lo : h<>'n b, doé'l:os ~ quienes fo 
oponen ; los quales en facudirfe de efl:os deípreciables efl:or­
vos ~ d ( >er :i'clan parte del tiempó q e utilmente confv­
Jniaan en enr~que.cer el Orbe cQn trós efcricps ! :rfi como á 
pn exe'rcito arreglado le rerardan marchas , y atr:ifan ope;. 
raciones la:; repetiJas invaíiones de defordenados voluntarios.,, 
aunq1Je tJn inferiwes en las ' fuerzas : y por otra parte lle­
f!an de etror~S á.Ja ignorante, juventud , la qual defouda au 
de c.1 ,aci<lad para.1 d~ idi¡ de: \a calidad de los lib(os, pre­
~ere freqtiei .emcnte á' l s fuentes claras de} doéhina elles 
inmundos. c~arcos , con cuy.o cenagofo licor fe obfiruycn 
de tal ca\1d.lu· t1s mentales v1af, que no hay defpues ape· 
ic; r~s eficaces para limpiar'f~s haci~ndofe cada dia el ma\ 

mas irterped'iablc por mas en:vejecido. 
S 1;)~1nÁ'> de _, cfte gravilimo .daño que á todos toca~ 

furyd la Ooq ·de Ara.ujo urt particular refentimieato á los 
que fevuimvs la Elcuela Adl:ptelica , viendo tJO m:il ·defen­
did~ ~íl eHa la docl.:r,10.a .. e nueftro Madlr<>, que quien nÓ 
fe 10 rlJ rtre por ptl'o. Ji tos de lo • fu1idJmeqtos qu~ h.ly 
para feguir.-á A .. ift t l ~., con prefcr nóa, á otros FHofofos, 
dará 11.n dud4 l~ f;.n,t,iiáa a f.ivor d; ~ s; fu ediendQ í 
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eil:e Autor lo que al mal Abogado, que hace perder la hacien-
da á la parte 'iue tenia mejor caufa. · 

6 No difcurro que moviefc á Araujo para efre arrojo aF­
guna pafion de envidia á los aplaufos que el Dr. M~rtind: 
logra entre los erudi~os , . por mas que la. amarguifima h ie1, 
y deíl:emplanz;¡ de d1él:er10~ ·Con. ~ue efrnbe , . ~o arguya, 
fiendo efhs las feñas que d10 Ov1d10 de aquel v11lano afrll:o: 
Ptflora /elle 'VÍrmt , li'ngua ejl ftf/J'usa 'Vettt'no. Met. lib. 2; 
fino la anfia de h<Kt: ·fe tamo o , 1mpugna11do á un hombre 
celebrado ; medio iniquo , que para confeguir gloria nn,cho 
bi tenia inventado la malicia, y ne logr:\ ttlizmcntc: no pci'­
cas veces , por lo meno~ en aquel poco tiempo que tardan 
los fabios , que fon pocos , en defengañar á, los ignol·antes-, 
que fon muchos. 1 

·. 7 P ro bJya fido el que fe quiíicre el motivo, vamos á 
la Obri. Lo prim ro que en ella nóto, es , que el Autot m:. 
tó e;:nteramentc á la promefa, y al iutento. H;¡bia ofrecido 
en el Prologo ata ar el libro dd Dr. Martinez, y defender 
la doc1:ri1u Ariltot lica. Ni un , ni otro hace, ni aun lo em­
prende : pues folo fe eíl:.recha .í las m~t ve hOJ.1S de .la- lntro· 
du cion de fartinez , en las quales mnguna doél:nna par· 
ticular de Arii oreles fo impugna : folo fe expone el afonto y 
el modo de tratarle! explica el Hipocratico, en qué fenti­
do fe aplica al epiteto de céptico , y difcurre por los va· 
rios clpitulos por ºJondc puede erraríe el juicio fi.fico de la 
cofas , que fe funda en las ef pecies fenfiblt:s. En los varios 
Dialoo-os que compouen el uerpo de la Obra -de Marti­
ne:t, hJy mu ho y terribles argumentos contra la~ dcél:ri· 
nas Ariíl:ot6licas que {e van tocando en ello!>. Aqut no lle­
gó , ni aun á :ir1es vifta fiquiera Ara~jo , contentando[~ , con 
ir puerilmente glofando la lntroducc1on. Y afi cumpho tan 
cxaél:.iment.e con la obligacion en que fe pufo, tomo cum­
pliera un Capitan empc:íhdo en la conquifia de ;.ilgutia Ciu­
dad, Íl no hiciera mas que regiftra~ de lexos lo n1l~ros , y 
dar una vuelta por el campo. Efte libro , pues, f'odna d:u Ye 
a1g•rna repucacion al Autor con aquellos; ltélort.s q_ue folo 
fon capaces de entender y d cir que Ar~ujo facó á luz un 
libro coutr¡ ¡ .M1di&iiia Sc(pt1&11 de Martinez ( y acafo JX> 

pre-
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pretendió otri cofa que e! que (ona{c c!'io entre. los j gPro· 
rantes -para hacer alguu rmdo en el mundo ). Pero lo in 
tc:li$eates, d!ráll qu~ efte libro ni es im pu~n ion e fa Me• 
d1cma Sceptrca , m defenfa de ta doéhrna de A'riílotdcs 
fino un fárrag~ inutil fin propofüo alguno; y fi les pregun: 
tan , ¿ qné hizo en él fu Autor ? refpor,derfo bien , queúcá 
la ~f pada, y no hizo nada. 

8 En todo el difcurfo de la Ol:>ra reyna un falfo fupuefra. 
( dc:fe~ ca piral , y .t~anfcendental de toda .ella ) , que es 1 
,atnbuc1on del Scepuc1fmo en fu mayor ngor, y en rodal 
extc:nfion pofible al Dr. Martinez. Elle hcbia feñalado 4 f1.J 
Sceptic!f mo limites bien efrrech0$ , ciñendo fus dudas aL 
afunto. ~e. aqueJlas dif putas pura~ente. fificas , que hoy rie­
~en d1V1d1das las Efcuebs. :Arau¡o quiere hacerle cargo , Y• 
fe le. hace á cada pafo, de uoa duda ó fuCpenllon de afea· 
fo generalifüna ácia todos los objetos , qua! la profefaro1i 
los rigurofos Scépticos 6 Pirrhonianos. Ser aqudla la men­
te del Dr. Martinez, fe ve con evidenci2 en toda fu Obra. 
Que fun~a en efi~ fupoficion faifa la fuya Araujo fe palpa 
con la m1f ma claridad en toda élla. ¿Pues adónde c!l:amos? 
¿Cómo hay ofadía para una calumnia tan clua y tan fan­
grienta~ 

9 En ell:e fupuefro falfo fonda aquel ridículo argumen­
to que importunamente repite fobre qualquiera cofa que, 
el Dr. Martinez afirma : O el Dr. Mtrtiruz conoct que u 
aji como /() afirma , Ó no; s~· 110 lo fOIUJCe , ;por ~ué lo dfre? Y 
fi h conoce, luego no es S.epttco ; porque los Scepticos dudatt 
dr tod(). Y lo mejor es, que! luego triunfa como ti le hubier 
cogido en una contradicóon notoria. Y no menos infeliz que 
e~ los argumentos que propone, lo C$ en las autoridades que 
cita, lasquales fiendo todgs contr:.i. los rigurofo~ Scépticos,ni11<1 
guna viene co_neta el D.r, .M-arrincz. ¡Qué dolor e>, que co.111 
cftos extravíos fe ocupe.o bs ptenfa~! 

ro En elle falfo fupuello fund'1i quella gr2ciofa. inveffi­
n del numero catorce , probaodo que b seéh Saéprica fe 
opone á la Rcligio11 Católica• como fi dlo fe lo negára m..­
die , de !~ Scéptíca tomada en toda,, la Jatitud pnfiblc. Feto 1i 
~l Dr. Mani;iez. no profesa esa Scéptka todo lo .q.uc. amODd 
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tóaa á e~e intento, no es del caíó. ·y íi la profe fa , y en ii 
efcrito lo manifiefua , debió · delatar le 21 Santo T rib~nal, y ef­
cufar á los leél:ores b rifa que precifamente les ha de ra1:. 
<ar á borbotooes , quando v~an l.i iñcengru~da? "! extra~a­
g.ioó.1 con que en aquel parra-fo zurce el princ1p~o del Sn~· 
1;,¡0 de S. At:urdjir>: lo que le preguntan al qz4e quiere bauti·. 
zarfa, y lo que éjle refpond ·; qudntas partes ti'ene la 'Dw4 

trina ChrijJiana, i:r~.. .. . · 
rr Que el S.:ep 1c1fmo ele~ Dr: Mar.t1nez no fale de1 r~ 

'"into de la Fiíica coníl:d con ev1dendJ no folo de la In· ... ' . 
troduccion , mac; de todo el cuerpo Je la O!)ra : pues tod~ 
fus dudas termiaan c11 materia~ fificas ; en l.!s quales baíl:a 
para jufrificar la fufpenlion dd afenfo la porfiada difcordia 
ce la~ Efcuelas ; ¿ y quié11 aegará qne es eíl:t! un proceder 
raciunJlifim > ~ Si alguno de lus partido~ que bct.ü.a.n , ~u· 
viera á fu favor algun argumenr c~nduy.eme. ya fe hub:e· 
ra hecho dul:!ño del campo , y cef.ma la difputa. Y pues nm· 
guno le t~ne , ¿ or q~1e n > p,dra queJ.Hfo neutr~l el ent~n: 
dimienn p·1r lh> ariief garfe al error en qualqmera parudo 
que ab1 ª -~?Y o lia!lo que e1~ ~~a materi.i los n~ie~os fon pro­
-p'os d b!i mis generofos elp1r1tus : Y. entend1m1entos. pron; 
-i11· á abrazar con invencible adherencia condufiones d1fputa· 
bl s , ÍO'l liger > o tem,·rarios ; ft no es qne digamo~ (y 
':l1Cafu con r azo u ) p ~ p )r fus eícaf.ts luce puede 11 ver los 
f'lo<lamentos pr pio '-JU!.! ·1\:in cerc.1nos , per~ no los age­
no> fi no es con m11ch1 confufion, por nu5 dtlbntes. Y de 
~qui' nace atjllt::I 1epreh~nfible dc:fprecio de las opiniones con­
"trlr ias que (e ha hechn tanto lugar en L1~ EfLuehs. ' 

1 :i 'El Divino V.Illt:s favorece el Scept1cifmo del Dr. 
"1v1artioez en el mift11lJ lugar que A1aujo cita para impug;. 
n.1il . Tan ciego va eíl:c Autor , qtlC no advierte que fe de-­
gue!la con las m:t 1.is armas que faca á la batalla. Vuelva 
á le~rlo, que eJl.is íirn íus palabra : Eormn 'Vero qu~ 1n opi· 
ttfo<ie 'Verfantut , · cu1 J zodi :zmt omnia phyjtcd problemata, 
~otzJlat , 1iultMn prcrjiuJ~id priJ./e, quia, jt _quodJ!1~am i/l~­
l'tfiii.)dretur 'acudmtc prmtta , loJfrrr:tur omms oprnio , fiJu­
·ltJta ·om1d <Jb~curt'taie , &- ' inurtitudfo1 , qud non pOJ.¡mtl 
abf.:]~ ~b opiniont. Non )olum 'auttm nm t}l hafltmu C'Om-. . 
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parata faimti'! phyfi:arum a..ffertion~m. ,feá ne eotnparttri quf­
dem potejl, quia phyjtcus non abflrahtt d m4/i:rfa; materiali'unc 
'Vero notiti'a , cum pertineat ad fenfus, non potejl ultra opini<>­
ttem procedere. Scientia cnim 1Jf unfrerjalium, & intelligibilium. 
/taque phJ'Ji~ur , quantum'Vis laboret, non potejt fuarum thef °" 
faientiam comparare. 

I 3 Vea Araujo fi Martinez dice mas que Valles. Y vea 
fi la criminalifima confeqüencia que hace contra Martine~ 
de que la Fifica no es ciencia , no efrá anticipadamente con­
cedida con toda claridad por Valles. Y para que ni á Arauj~ 
ni á otro alguno quede duda de que Valles fue en las cofas 
füicas tan Scéptico como Martinez, lea al principio del mif­
mo apitulo 46 de fu Filofofia Sacra eíl:a fentencia definitiva 
fuya ! Romines , quantum7.!is [ludio Philofopliid! injudent , jieri 
non poJtji , ut aliquando invmiant raticmes, & caujas e1>rum, 
qu,e ji1411t Jub fole .; ftd necejfa ejl, ttt in earttm ·iwvejligation1, 
dum fant t'n tmebris Jmfuum hornm , plus , aut minus alhuct'­
wntur, & dt ltis etiam , qud! fibi 7.!t'tkntur probabilifsima, niji 
fa ipfas 'Velint fa/len, dubitent. ' 

14 Aun eo las materias fific~ no es abfoluto y gene· 
r.al el Scepticifmo del Dr. Martinez , pues concede el cono­
ciru.leoto claro feguro y cierto de ruul:has verdades , ne­
g.ando folo que e e cono6miento fea fcientifico , (t demof­
trativo (que es lo mifmo que dice V :.1lles) 1 y ;i(i aun dentro 
del ámbito de las o as fenúbles diíl:a infiniro de los Pirrho­
nianos. Le;i el Dr. Arauj.o otr:.1 vez en 1.a lnrroduccion de 
Marrinez aquellas palabr.as el Hipocratico , que es {juien 
reprefenta fu perfona: No t.r el ánimo d.c los prnde11tes s,p.. 
#co.s negar que ka¡ 'Verdades (&-0mo Pirrhon, que llegó á tal 
eflado de demencia , que no fa apartaba , aunque 7.!ieje 'Venir 
fin caballo corrundo) , fino n~ar que haya ciencia jjica de 
1/las. ¿Adónde tenia, no digo el entendimiento , fino el fen­
tido comun Araujo , qua.ndo leyó eft-0? ¿Cómo trata de Pir­
rhoniano al Dr. Martinez, quando él fe ap:.1rta t.into de Pir­
rhon? ¿Có~ le hace cargo de un Scepticifmo univerfal, 
guando ~l le ciñe .á tan eftrechos limites ? y ~fi efeétiva­
inente todo el libro de Ar:mjo es una coruiouada impertinen­
cia fin fubfrancia:todos fus.ar_gumentos , y citas cuchilladas ~l 
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cie del Elefaofc bláncq de iá91 (tom. 1. pag. I 3 ) r elle: es 
de bien poca niont;¡ , . habie_ndo confi.fbdo la equ1vocacion 
en tomar de dos Rey nos vec'inos , el d~ .Siám, y. el de Beng.i­
la, uno por otro. En el de. Beogála es cierto que fe adoca el 
~lefame bl.rnco. Pero la vecindad d~ los dos Rey nos , y el 
gue c:n el d Siám es alhaja tambien de íingulari~ima eflima­
cion el Elefante blanco , y que apre,;i~ fu mamen te aquel Rey, 
haíl:á hac~r .que le füvan como efclavo~ lo5 Mandarines , in­
dúxo in!eufib!emente aquella. equivoca ion , que no puede 
computarfe pQr mas <]Ue medio dcjcuido , por no caer el yer­
ro ffno en una circunil:an ia :.1ccidental de la noticia. Pero 
en recompenfa de · medio efcuido folo , fe lo:; dexamos no­
tados por centenares ,¡ Sr. Mañcr. Quien quifiere divertir­
fe en contarlos. hallará que no fue hiperbole el efümpar en 
fo frente de cíl:e efi rito .que 'pafan de qu:itrotientos, que .á 
fa verdad es mucho para un libro de tan pocas hojas. Repa­
refe , que en varias partes encontramos racimb~ de ellos en 
1 br~ve recinto de pocas lineas. Pero mucho rna~ fería , fin 

comp:.1racion , íi fe norafea los que fe omiten. Afeguro con 
toda verdad, que exceden mucho en número los omitidos á 
los notados, porque me contuve en feñalar precifamente los 
que hacian al propofiro de mi defenfa. Solo de los que per­
tenecen al defeél:o de Gr;,imática Latina y Cafrel!ana , fe 
puede hacer un ~imero moQ.íl:tuoso . .Por lo que mira- á la 
Gramática Latina , fe pqede hacer concepto , advirt¡enpo 
~ue á la pag. Io'.l del Ami-Teatro, eQ meno de quatro ren­
glones hay cinco fole if mos. Leafe defde el medio de la li­
~ea 8 : Ht1ic corporjs magnitudtize rofpondebat animorum , ~ 
virum magnitudo , donde e!J:á niagnfty,dine por magm'tudini, y 
'Z!irum. por 'Vtrium. Y defde el fip ·de l;i linea 10 : "J;'opuk,r 
m11gn1;1s,. ~ .alidi<s & t4m exctljus , ut Enacirrifiitp.' qutt­
ji Gigantes crederentur , & ej[e11.t ji.milis /iHornm Et;4c/pf. 
Aquí fe pone populos por popultts , falta 11 propoficion d1 
antes de flirpe, y fe dice jimilt's por jirniles. Que todo efio 
fuefe puramente yerro de. fn{irevt:.1 , á nadie fe hará creible, 
pues tantos folecifmos juntos ni puede dexar de advertirlos 
el que corrige , ni el lmprefor de enmendarlos, pueíl:a la 
correccion. Que á un correélor lllUY defl:uidado fe le t:fc.ipe 
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'.tm folecif 1110 en cada pagina , vaya ; peró dncó en menos 
de qu;itr-0 renglones, no.puede fer. En el Caftellaoo tampo .. 
-to hay cofa co'11 cofa : y pocas daufulas fe encuentran ,don· 
-de . 'no haya, o impropiedad ,de la ~oz, ú del~ fraf~, o ma .. 
k colocacion, ó y rro en el generol o ~n la con1ugac1on, &~. 

Refulra atimifmo que ningun Efcntor haf\:a .ahora peco, 
ni tan enormem nte , nr tan freqúentemente contra el pre• 
e ptu ma~ efencial de la. Criti1,;a, .que e de referir con lega· 
l iJa afi las doé,lrinas que fe impugnan , como las que fe 
:alega;. En fu P rólogo ofreció el Sr. Mañer. fer exaél:o en ef. 
td mate,ia ; pero v1endole faltar á lo ofrecldo cafi en cada 
pagina , y en carb nnmero, parece fc::r que aquella promefa 
no miró mas q·1 :i pr<!ocu nr f.aL.tzme~re al leél~r ~ p.irl 
gozar, abuf,mdo de fu bue na fe , una libertad fin ltml~e ea 
':corromper mi p1fages, y fuponer muchas v ·ces lus que n<> 
h.1y e n lo~ Autores que cit:i. . 

I tem r ultl , qoe aq d b capa de modeíba. con que fa. 
lió el Sr. MJfu:r embozJdo e n e l Prologo , fe t iro luego al 

·foelo ·p.i.,rJ aiarnle coh inodos infulra nte~ en todo d Jifé'tlt• 
.(o J~ i 0 .., ra. d nde puede t:-0legirfe, que aquella 'pro:­
~t ' Xt.i. 'Venéro las lineas con toda• ·la rn; frenda que J~ m: r:c' 
1t pincel, no d be ntt:nderfe como U?ª. fi~céra expol1c10a 
Clel áninv>, fino como una ex reífon ur~ na, donde tranf~ 
P,ari>;it.tndofe el vdu <le la ~rcfflíál ) fak.t 1 lot. ój-0 el t def;. 
qif.,i,¡zj0; ' J 1 l 1 • 1 ~ 

-~ k~fuTta en ifirt ·, quo 1nis !eéfure~ ~ienen· J on vtíl:ardé eíl't 
-t f..:rito • U!l m >"ivo nuevo y !"ªs ellcai. que toJ.<1s 1-0~ an~e· 
.:edente , p:ira - ddconfiar enteramente d~ lJs re~venc10-­
'fies ~1e 011;:, h !! ·cn 1 011> G:? 1rr2tfoi;. ~bre q~e lé~· -r~ 1ro. Y ~~ 

JnJd1drP tit ' l~nt.e ·y 0011 ~ayol'.' ·J ~11fia11t1\i lo- que k 'Gt-
~· -..: · t ~~~º~~ i\uLte!IC. To~ó ,-defíi~ e\ núm. ~6 ~ 1 
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' FR. BENITO GERONIMO FEIJOO, 

: • B E N E D I C T I N O. 

Cattd,.ático de Teología m la Univerjidad de 0-vifdo, &c. 

:Videt:e. ne quis vos decipiat per Philofophiam , & inanem 
fall.iciam. Pauli ad CokJJ]iuf. cap. 2. 

· i EStos días llegó á mis maRos un libro intitulado: 
Cmtilula iliidüo Arijtottlica contra Scépti'cos , 

fa Autor Don Bernudo Lopez de Araujo y Afcarraga ; 
ruyo intento es impugnar el que fe intitula •: A-fedicÍ· 
na Scépti&a , efcrito por el Dbél:or Don Martin Marti• 
ncz ~ uno , y otro Médicos de · los Re;iies Hof1)itales 
de la Corte ; y el Doél:Qr Martinez · tambiea Honorario de 
fu Mag. en fu Real familia t y Socio de la Academia de 
Sevilla. 

;¡, Habia.yt? leído fa Medicina Scéptica y a1gun otro ef· 
crito dd Dr. Martinez ' ad1t1irando e Como creo les fucede á 
todos los que han eíl:udiado algo) el' futilifimo ingenio, fo­
lidiftmE> juicio , y. admirable erud1cion de efte Autor , prea· 
das á que junta en grado ventajofo, la cleganci a , cbridad, y 
gracia en el efrilo. Viendo , pues , ahora en la Obra de fu 
antago.n\íb. (que- veráader:lmente mas ·es aurípoda füyo en 
b~ dotes del .efpiritu , que e1t lQS opiniones de la Efcueb' 
todo fo .contrario 11 apenas pude -conteneri mi admiracion de 
11uelnge.nio¡..pigméos fo ~mpcñon en G<Jmbatir gi~ntcs-
.• Ce 2. To· 
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3 Todo aqu.el libro es _un texido de di!ler!os ,atribuyen· 
do al ?r. Martinez los epnetos de necio , loco , z'gnor anti, y 
otro.s , 1gual1:1ente decorofos e11 caga pagina (lo que. á mí m~ 
f erv1ra de dtfculpa , fi contra mi genio, y cofrumbre trata­
re cvn algllna af perez;i á Araujl) en eíl:e efcrito ). Y no me. 
nos fe n t.1 ~ C:!da pafo la ineptitu i de! los argumentos , que 
atrn no arriban :í. pJralogifrnos: continuacio? Je fupueíl:os 
falfoc; en la .do.'lrina dd Autor 11npu·51uJo : ignorancia gran­
?e de la i:irfnu Efcuela q lv defien :k : digreG. nes lex:os del 
i~t~nto : . e.itas fue ra del afunco : afeél:acion pueril de un.t eru· 
dHaon tnv1_.il , _rr.iyendo ~on violenci;.i lo nus vulgarizad<» 
de las Pol1.111teas : el elb lo b.ixo , aunque con inutiles es­
fuerzos Je cultQ quiere tal vez levant~rle dd Cuelo : las voces 
impropi.is. , el método d.:fordenaJo, y la exprefion emba­
razad.i y Confofa. · 

4 Notable .. es el daño. ·que en la República Literaria oca· 
fion.m fotp~j Hltl!S im. lig11<1 iones , firvieodo de embárazo 
para fus aJ la(ttamientos. á los hohlbres doél:os á quienes fe 
oponen ; los gnales en facudirfe de eíl::os defpreciables efl::or­
yo~ ~ d .. ) di jan parte· del tienipó que milmente onfu-
1llli~ran en en iquecer et O be con otros .efcritos : ali c~mo á 
un. exerc~to arr g_!J fo ;le rerardan marchas , y atr;ifan ope· 
ra~wnos la;; -repe.oJ.is rn va'fi.oues de defordenados voluntarios 
aunque t¡ln inferiores en las fuerzas : y por. otra parte... ne: 
nan de rror~s á Ja ignorante juvi;:ntud , \a qual.defnuda aun 
de c.;i pacidad para de idir de la calidad de los libcós , pre· 
fi re freqiiente 1C1 te á las fueptes claras de do8:rina eíl:os 
inmundos. charcos , con cuy.o cenagofo -licor fe ·obfiruyeri 
d._ tal cal1dl\.1' l.tS i;nenrales v1:ts , ·que· nó hay defpues apc:~ 

1 Utt. > eticJce par.i limpiarlas-, haciendofe cada dia el mal 
~s, ini:11J1~ .1iab\e· por mas enve\ecido. 
S . Dem¡s de efi:e rgravitlmo daño que á todos toca, 

.ft.::)Ja l;i Oora e Arau¡o un particular refeotimiento á Jós 
:que (c;gúi)n0s IA Eícuela Ariíbte1ic , vítitido tan mal de.fen· 
~lid'.1'" w elt la dotl:rina de ·nueího Maeftm, -que quien nÓ 
¡fe· l tíl:ru .!re por 'ofros libro¡; ~ de los fio1damentos ;c¡ue h2j 
.para feg:u.ir á A1 'fl:i t le ,- { n pref~rencia. á tro.i Fílofofo 
duá .fin du'd~ a feutel\cia á favQ.t de eftos; fuccdiendo· i 
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cíl:e Autor lo que al mal Abogado, que hace perder la hacien­
da á la parte 'iue tenia mejor caufa. 

6 N difcnrro que moviefc á Arauja para eíle arroj~ al-
guna pafion de env~dia á los ap\aulo que el Dr" Marm~ez 
logra entre los erudnos , por mas que la amargu1fima hiel, 
y defiemplanza de dill:erios con. q.ue efcribc , . lo ilr~uya, 
fiendo ellas las feñas que dio 9v1d10 ~e aquel villano a,it.éh~: 
Peflora /elle 'VÍrmt , lingua ejl fujfusa 'Veneno. Met. hl5. :l; 
fino la anfi;i de hac rfl! tamofo , impugnando á un hombre 
celebrado; medio iniquo , que pa1a confeguir gloria mucho 
hi tenia inventado la malicia , y qne logra f lii:mentc· no pd­
c.is veces , por lo menos en aqu l poco ti en' po que tardan 
los fabios , que fon pocos , en dekngañar á los ignoratites, 
que fon muchos. · 

7 Pc.ro bJya fido el que fe quiíiere el motivo, ''ªin s á 
la Obra. Lo prim1;ro que en eHa nóto, es , que el Autor Jal­
to cmeramente á la promd~, y al intento. b <1bia of1ecido 
en el Prologo atacar el libro del Dr. Martinez , y defender 
la d0:bin.i Arill::oteli-:a. Ni uno, ni otro hace, ni aun lo em· 
prende : pu1.:s folo fe dhecha á l.i.s n~eve hojas de .la lntro· 
duccion de Martinez , en Lis quales ninguna doll:nna par­
ticulJr de Arillotcles fe impugna : folo fe expone el afumo y 
el modo de tratar le : explica el Hi pocratico , en qué fenti­
do fe aplica al epiteto de S éptico , y difcurre por los va-­
rio capitulos por .donde puede erraifo d ¡uicio fifico de las 
e fas, yue fe funda en ias efpecies feníib.cs. En los varios 
Dialogas que componen el cuerpo de la Obra de Marti­
nez, ha y muchos y terribles argumentos contra las du~l:ri· 
nas Ariftotélicas qu fe van tocando en ellos. Aqui no llt~· 
gó , ni aun á darles vilh tiq li ra Araujo , contentandofe con 
ir puerilmente g1ofando la lntroduccion. Y afi cumplió tau 
~xall: m me on la blig:? i n en que fe pufo, como um· 
pliera un Capiran empeñado en la conquifia de alguna Cm • 
d.id, {( no · hi i ra mas que regHtrar de lexos lv~ mrn'os , y 
d:u una vuelta por el campo. Efte libro, pues, F di Ja ,arfe 
alg11na reputacion al Autor ton ~quello5 l{ 01t.s que {o o 
fon cap;i es de entcn er y decir que Araujo fac.ó á luz un 
libro cantea la Mrdúina céptz'll d M¡ctin z ( y -ac-a o ao 

pre-
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pretendió otra cofa que c.l que t'onafi ello entre los ig~ 
ra1~tes para _h~cer algun ~mdo ~n e~ mundo ). Pero ]qs ¡ 
t~h~entes, ~rau qu~ efl;~ hbro ni e~ impngiiacion de Ja .Me­
dicina Sceptica , m defenfa de ta doélrina de A ·n t 1 
.r. e, . .1 r. n o e es; 
dno un iar;ag.?" Lnut1 ~1n propofüo alg1,mo; y fi les pregun-
tan , ¿ que hizo . en el fu Autor? refpondedn bien , que.facó 
la efpada, y no hizo nada. 

8 .En t<?_Jo el difcurfo d-e Ia Obra reyna on falfo fuptn:frQ 
( d~.fpél:_o capital , y .t~anfcendcntal de tod.1 ella ) , que:. Ci Ja 

1atnbuc10n del Scept1c1fmo en . fu mayor rigor , y en toda la, 
exten~~n po~bl~ al J?r. Martrnez. Efre hJbia feñalado á. fü 
Scep;i.c1fmo lun1tes ~1en eftrechos , ciñendo fus dudas al 
afumo. ~e. aquellas d1fputas pur.tmente lit.icas , que hoy tie­
nen dmd1d~ las Efcuelas. Araujo quiere hacerle cargo , '1 
fe, .l¡; hace. a ca~a. pafo, de una duda ó fufpenfion de afen­
fo g~nerahGma ;ic1~ to~os los objetos , qua! la PH>fefaron 
los ngurofos Sc~pticos o Pirrhoniauos. Ser aquella Ja men­
te del Dr. M;1.rttnez, fe ve con evidencia c:n toda fu Obra 
Q4e fun~a en c:ft~ fupoficion faifa l.i fuya Araujo fe palp~ 
c:;o11, la m1f ma cl~ndad en toda ella. ¿Pues adónde e!l:amos? 
.tC.omo hay ofad1a para una calumnia tan dua y tan fan· 
gnenta~ 

9 E.n e!l:e fnpuefto falfo. funda aquel ridiculo argumen­
to. que imp~rturllmente repHe fobre qualquiera cofa qno 
el Dr. Manrncz afirma : O ti Dr. M.1rtinn conoce que es 
.4 cpmo l" ~firma , Ó no. Si no lo conoa, :por qtté lo dice? y 
Ji lo conoce., luego.no u Scéplico; por91JC los Scéptico.r dudan 
IÚ_ ~odo. Y lo mc:¡or es, que luego trmnfa como fi Je hubiera 
cogido en una contradiccion notoria. Y no menos infeliz que 
e? , los argumenios q9e propone , lo es e.n las anroridades quo 
cita , la~ quales JieJldo toda~ contra los ngurofos Scépricos, nin· 
gµna viene; ~onrr.a el Dr~ .Martiuez. ¡Qué dolor e~, que con. 
cfl:as extrav1as fe ocupen ~s prenfas! 

10 En efie falfo füpuello fun<la aquella graciofa. invea·. 
va del nµmero. catorce , probindo que la seth Scéptica fe 
ºP?ne á l~ , Re~1g~on Cat.Ó!iGa; como fi e!l:o fe lo nc:gira na­
dJe , de J.o¡ ~ceprlca tomadj en toda la fatitud pofible. Pero ü 
el Dr. M~t~µez íl9.p.r.t&sa es¡ Scéptica • todg.lo,'lu~ amon· 
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-tona á ese intento, no es del cáfo. Y fila prof~fa, y en (1.1 
efcrito lo manifieíl:a , debió delatar le al Santo T nbunal , y ef~ 
cufar á los leél:ores J.¡ rifa que precifamente les ha de fül~ 
tar á borbotone>, quando vean la incongru~da? 'f extra~a .. 
ganen con que en aquel parrafo zurce el prmc1p~o del St~· 
bofo de S. Atawijio: lo que le prfgu~itan al que q.uzrrr bautt- . 
zarft , y lo que é)lc rejpondt; qucintas partes tiene la .19oc· 
trina Chrijit'ana , &í. . 

11 Que el Scepticif mo del Dr. Martrnez no fa le del re­
cinto di! la Fiíica , con!l:.l con evidenci.t no fo lo de la 1n; 
troduccion ma'i de todo el cuerpo de la Obra : pues toda~ 
fus dudas r;rminan en m uerÍa'i fificas ; en la~ qua e~ bafta 
para jufl:ificar la fuf penlion del afenfo la porfiada difcordia 
de la~ Efcuelas ; ¿ y quién negará q~1e es eft~ un ~rocedet 
raciunalilim0 ~ Si alguno de los partidos que bataLan , ~u­
·Vtera á fu favor algun argumento concluy_eote, ya fe hub~e, 
ra hecho du·:! Óo dd c.tinpo , y cefaria b d1fputa. Y pues. nm­
guno le tiene , ¿ por q~1t.! no pudra quedarf e neutr_al el ent~n­
dimiento por no an 11.!f g rfe al error en qu.tlqmera parudo. 
que ab.a ·~?Yo hallo que er~ ~(~.¡materia lo n~te?os fon p.ro­
pios de 1 s m.is gc:nerofos ~tp1mus: Y. entend1m1entos. proi:i: 
t ·>S á abrazar con invencible adherenc11 \'.:on luilones d1fp11ta· 
bles ' fon ligeros ó temerarios; fi no es _que digamo~ e y 
:11.:afo con razon) qu.! p">r fm efc.tf.1s lm.:es pueden ver lus 
fnnd.tmc1uos propio qu·~ ethrl cercano<;. t per~ no los. age­
no~ fi no es. con m•Kh 1 confüíion, por mas ddlantes. Y de 
~qu/ nace aqud repreh1;.ntil>le ddprecio de las opiniones con­
tra1 iJs, que 1e ha hecho unto lugar en l.1 Ef..:~1~J_as. 

12 El Divino V.ill~s favorece d cept1c1lmo del Dr. 
'MJrtinez en el mifin lugar que Ar:mjo cita }Y.lra impug· 
11 de. Tan ci go v.1 eíl:e At1tor , qqe no ,hfv1enc: que fe de­
g\1dl.i 111 la'i mifma-;. armas que faca i la bar;Ua. ".uelv~ 
á leerte~ que ell:Js fon !u palabras:. Eorr~m 'Vero qu4 in opi._ 
n"io1te -r::r¡antitr • c11ftf. madi ¡ unt omnfrt. phyjtca pro~lemtt~a~ 
tb11frat , nnlti.m pro1:1us.fci'rt poffo, qu.ta • jt quodpram tilo· 
~m. 'fc;re~ur , am:dr:nte Jcien~·a , t?ller.etur omnt's oy'ni"o > jt1b­
·ftrt.-i onmi ob·ttlf't a fe , & 1 1nct'rt1tudw.~ • qme non pOjjtJtfl 
1abr .. ) 11b o¡infont. Mn Jolum 'a14tcm t1~1& tjt lu18enu.s com­
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parata fcientia p!iyjicarum a.ffertt'onum ,feJ ne tóntparari qi•l.­
dem pote ji, quia phyjirns non abflrahit d materia; materialiuni 
'Vero notitia , cum pertt"neat ad fcn.;iu, non potejl ultt·a opinW.. 
riem_procetkre. Scientia enim ejf u1ziverjalium~ & t"ntelligibiiium, 
/taque phy'jicus, quantum'Vis laboret, non polefl fuarum thejeon 
ftimtiam comparare. 
_ 13 ,Vea Araujo fi Martinez dice mas que Valles. Y vea 
fi la criminalifima confeqüencia que hace contra Martinez, 
de que la Fifica no es ciencia , no efi:á anticipadamente con­
cedida con toda claridad por Valles. Y para que ni á Araujo, 
ni á otro alguno quede d~da de que Valles fue en las cofa~ 
fificas tan Scéptico como Martinez , lea al princi pío del mif­
mo capitulo 46 de fu Filofofia Sacra efra fentencia definitiv~ 
fuya: Homtnes, quantitm-vis (ludio Philofophit.e infudent ,j'eri 
non potefl, ut aliquand'! in'Vmiant rationes, & caufas eorum, 
fiU()f fiunt fub fole ; fed nece.Jfe efl, ut in farum in-ujli ·atione, 
dum Jun_t in tmebris fe1~fa.mm horum , plus , aut minus ailmci­
tientur, & de his etiam , qute ftbi 'Videntur probabilifsima, niji 
fe ipfos -velint f a/Jere, dubitent. 
. 14 Aun en Lis materias fiíicas no es abfoluto y gene­
ral el Sceptic~fi;no del Dr. Martinez , pues concede el cono 
cimiento claro feguro y cierto de m..u.:has verdades , ne; 
gaodo folo que ese con9cimiento fea fcientifico , ú demof­
trativ_o (que es lo mifmo que dice Valles) , y afi aun dentro 
áel á¡nbito de las cosas fenfibles diíl:a infinito de los Pirrho­
nianos,. Lea el Dr. Araujo otra vez en la lntroduccion de 
~artinez aquellas pal bras del Hipocratico , que es quien 
reprefenta fu perfona: No es el ánimo de Jos prudentes .S•ép­
~icos negar qttc hay 'Verdades (como Pirrhon, que liegó á tal 
ejlado de ~emencia , que no fa apartaba , aunqu( -vicfe 'Venir 
9'n cabaJJo corriendo ) , fino n f.ªr que haya ciencia Jifica de 
ellas. ~Adónde tenia, no digo el entendimiento , fino el fen­
tido comun Araujo, qnando leyó efto? ¿Cómo trat~ de Pir;­
rhoniano al Dr. Martinez , quando él fe aparta tanto de Pir­
Íhon? ,Cómo le hace cargo de un Scepticifmo u_niverfal, 
quando él le ciñe ~ tan eftrechos limites ? Y afi efeél:iva~ 
mente todo el libro de Araujo ~s un.i continuada impertinen; 
cia fin fubfian.cia:todos fus argumentos , y citas cuchilladas a.l 
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2yre , 6 á un fantafma de Pirrhon que fabricó fu imagina~ 
ti'fa. · · 

1 5 Para mayor demoíl:racion de cíl:a :verdad. ( fi cabe 
mayor) tranfcribiré otras palabras del H1poc:át1co '· y el 
donofo argumento que fobre ellas for~a ~rau10. D1~e afi 
el Hipocrático en la mifma lntroducc10n : En lo jisico 1lQS 

ha concedide Dios el tifo de algunas 'Verdades : P.ero nos ha 
octtltado el üitimo conocimiento de ellas , que prejwrne tener 
la arrogancia dogmática. ~abemos que el fueg_o quema , que 
la luz alumbra, que tl opto adormect ; pe:o com? hagan ejfo 
110 nos es &1ttcedido penetrarlo. Entra ~qm. Arau10 '.y como 
fi cogiera á fu contrario en una implicac1on man1fi~íl:a le 
~rguye ali : Prtgunto : O f abe ~u: el fueg_o quema , o ~o : ji 
Jice que fi, yá Jabe algo en lo Jmco; ji die: que no , ¿para 
quJ dice que l• Jabe ~ Y profi.gue : De a1uz fa .ftgt4e , que el 
Supticifmo queda dejlrmdo por fiu p1°opias :azQnes. . 

16 ·Notable equivocacion de hombre ! S1 el Dr. Mart1-
nez le ha dicho con tanta claridad, aíi en las pa\abr~s qu~ 
poco ha cité , como en las anteceden.tes, y en ot:os rn~m­
tos lugares en qué fentido es Scépt1co, y en que fentido 
•o' : que ve;dades fe pueden alcanzar en la F1fica, y quáles 
fon impenetrables ; ¿ para qué mancha el papel con efe arma· 
toíl:e , qu~ ·por sí mif mo cíl:á des.baratado ? . Y cíl:e es el a~­
gumento que freqiien"temente repite en vanas parte~ del lt­
pro , y con e1 qual e ¡hafü aq;ii puede llegar la vanidad! ) fe 
juzgá triunfante de fu contrario. . 

17 El Sc;:ept~ci~mo , p~1es , del Dr: Mart~nez no a;canza 
á negar el conoc1m1ento cierto de vanos fenom~ao.s , o efe~­
tos fenfibles fino de fu, caufas fisicas, y del intimo mooo 
de obrar, ó 'accion de ellas e Y. eíl:a es puntua}Jfiman~ente 
la fentencia que alegamos de V al\ es ) : v. g., sa~efe cierta­
mente que el ruibarbo purga; pero no_ con que vi~·tud ; fi es 
¡ior la combinacion de las q~1a~ro primeras qualidades ; fi. 
por etra qualidad tercera, d1~1~ta adeqnadamente. de aque­
llas · fi por la figura ó mov1m1ento de fus part1culas ; íI 
obr; atrayendo ' ó fermentando) &c. ~ábefc '· que la rangre 
circlila, pero fe ignora quien da el ptmie~ 1mpuyo a cite 
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movimiento. ¿ Qué virtucl motríz es la fuya ~ Si eWlica, ic6-
m.o ~q fe debilita en pocoi años ? ¿Qué fuerza contraria ref· 
tituye füccefivamente ~1 punto de fu mayor vigor el elaté· 
rio ? ¿ Cómo no fe equilibran e{l:as dos fuerzas contrarias , y 
fe fuf p~nde del todo el movimiento 1 pareciendo precifo que 
en el m(¡tuo encuentro haya un punto en que fea igual el 
impulfo de los dos refortes? por cuya razon fe juzga comun· 
mente , que es impofible ha\lar por medio de muelles el 
movimiento contim.\o. Sabefe que el opio adormece ¡ pero 
fe ignora canto c6mo hace eíl:e cfcéto , que aun fe duda fi 
es caliente ó frio , preval1:ciendo ya hoy, contra el confen­
timiento de la antigüedad , la opinio11 de que es caliente. 

18 Explicado el Scepticif mo de elle modo ( pues efrc 
C:!i el que defiende el Pr. Martinez),, ~s ·claro que todo d 
libro de Araujo es fuera del cafo , y no toca el Scepticifma 
de Martinez en el pelQ de la ropa. Y afi puede guafd;u ro· 
d:\S füs cit.t~ y argtlmentas , tales quales fon ellos , para 
quando encuentre un Scéptica que dude univerfalmc;nte de 
toJo ; y yo afeguro que jamás le encu~ntre, 

I 9 Podrá acafo juzgarfe reprehenúble en el Dr, Marti· 
nez, que no prei1~ á algunas doéhinas difputa.bles aquel afen· 
fo probable( que motiva c;l pefo de razones en que c:fhivan; 
mayormente quando aquel pefo es ul , que inclina. fenfible­
¡nente la bal(lnza. del jqiciQ mas á una. parte, que á otra, 
que es lo que reprehende Valles en el fíúco Pirrhon~ano , pro• 
figuiendo ali d lugar prinwro que citamos arriba , y cita 
Araujo : Non tamm debet more Pyrrhonicorum dubitari de 
omnibus , fed probabilioribus auentiri' magna enim jlupiditas 
efl putar~ omnit~m rationum contrariarum esse parem 'VÍm; 
ttiamji ubi probabilis cjl ~o~tradiélio, neutri lict_at fitra 
dubitationem. asscntiri .. 

2.0, A. eíl:~ cargo ref pondo , que. la. Scéptica. mitigada 
que prof~fa el Dr, Martinez, no eftarva que dé afenfo pro· 
babl~ 4 muchas aferciones controve.(dbles. La razon.. es, por· 
que el '\Íenfo probabl~ no ell:o\ va la duda ; aotes necef1· 
riamen.te la envuelve, pues los Teólogos , con Santo To­
~ás , le definen.: Judicium quo inttltélus assmtitur uni par-
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ti contradzclt'onis , cum formidt'ne alttri'us. Y cfle miedo ó 
.recelo de que la verdad fe halle en la contradiéloria de la 
conduíion á que fe afien te, forrnalifimamente es duda. Afi 
lo entiende y enfeña Sao.to !ho~1ás 2. 2 , q. 1 , art. 4, donde 
bablan~o del afenfo ~p10at1vo o probable , dice afi : ..6/io 
modo t~telleBus a.[entrt alfrui, non quia Jufftcimter mo'Veatur 
ab ?b;eélo. proprto ; fed per qttamdam eldfionem <voluntart'e 
de~ltt1a11s tn unam ¡arfern magis quam ln aliam ~ & ji hoc 
qu~d:m jit cttm dubitatione., ~ formidine alterius partis , erit 
o_ptn!º· ~on que el Scepuc1fmo , ó duda de qual de las can­
trad1él~nas es verdadera; no fola nb qt1ita, antes acompaña 
nccefanamente el afenfo probable ú opinativo á una de 
ella~. Y aíi los Teólogos probabilíftas , para que la opit1ion 
prob ?le pueda regular la operacion honefta quieren que in 
pra~z _fe deponga la duda. efpeculativa circa honeftatem ópe­
ratzonis , que confider:m 10feparable del afenfo ef peculati­
va puramen.te probable , drta Jicitum operationis Jecundúm 
fa. Y el m1f mo Valles en las palabras citadas afien ta eíl:a 
verdad ! pues dice que quando hay probabilidad lJol' ambas 
fentenc1as opueíl:as , no puede darfe á alguna de ellas tal 
;¡fenfo que excluya la duda. Neutri Hect citrd dubt'tationem 
assmtiri. Y auu mas cl:uo en las ale~adas mas atriba : Ne­
u:se eJ! ::: ut ~e his eti?im qu~ fibi 'Vtdentur probabilissirna, 
n!ft fe ipfo~ 'Velint Jall~r~ , dubt'tent. Luego el afenfo proba­
ble no qmta el Scept1c1fmo ! ni el fer Scéptico 6 dubitan· 
te eítorva dar afenfo probable á varias conclt1Ílohes : como 
cfeéliv:.mente la ,hace el Dr. Martinez, quien ja más fe muef­
tra rerndo con el, fino con aquel afcnfo firnie te11az deci­
fivo de algunos , y no pocos dogmáticos que defprecian 
e.orno delirios l•s opiniones opuefras, 

21 • Dígame el Sr. Arauja : Quando un Autor eíl:á tah re. 
~olutommen~e ~o en I~ fe~~encia que defiende 1 que llama 
a b con~rad1éloria defa~ino. o necedad , y á 1 s que la pro­
Jll\~nan 1gnor~nte" necios rnfcnfatos , 1 fe puede decir , que 
da a fu fentenc1a afenfo fo lo probable, u opihativo? Es cla­
ro 9ue ~o: pue~ fte no tiene _1~celo alguno de que la can­
trad1él:ona fc:t \'erd.&Jera ; cond1c1oh efencial del afenfo pro-
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bable , como hemos vi!l:o de Santo Tomás. Pues que hay 
muchos dogmáticos de efle humor , es indubitable : raro fec­
tario de la nueva Filofofioa fe ve , que 110 trate de deslumbra .. 
dos, barbaras y ciegos :i los Ariíl:otélicos. Y del mifm<1 
modo apenas hay Ariíl:otélico , que no honre á los nuevos 
Filosofos con los epit tos de necios infenfatos eíl:úpidos , &c; 
fiend0 entre efros el mas encaprichado d mifmo Dr. Arau­
jo , hombre tan fuera de lo razonable y tan dentro de Arif­
tóteles , que llt::gó á foñar canonizada la doél:rina de eíl:e 
Filósofo por e\ Breve de N. SS. P. Benc:diél:o XIII, dirigido 
á los Religiofos de fu Orden , que empieza Demissas pre­
&es ; fiendo aú, que no fe hace mencion en dicho Breve 
de Arifl:óteles ni de fu doél:rina. Pero de eíl:o ya hablaré­
mos adelante , por ver fi podemos def pertar al Sr. Arauio 
de tan extravagante fueño. 

2 i Contra eíl:a efpecie de dogmáticos procede ·el Dr. 
Martinez , y con harta razon; quedandofe él en el medio 
de un Scepticifmo racional , pues ni de todo duda , ni á todo 
;:diente. Cree aquellos fenómenos que la obfervacion y exJ 
periencia perfop.den : duda de fus íntimas caufas, y tal vez 
las juzga impe11eti;ables , por lo menos con aquel conoci­
miento que puede engendrar verdadera demoftracion á 
priori. Aun en las materias controvertidas prefia no pocas 
veces :ifenfo probable , inclinandofe mas á una parte que 
á otra ( y afi no tiene que reñirle Valles ) como en lo del 
jugo nutricio , la e:it!íl:encia de los efpíritus animales , exif­
tencia, y movimiento de la materia futil, y eu otras mu~ 
lhas cofas. 

2 3 Lo que en eíl:a materia es mas infufrible es la teme­
raria preteniion de que el Scepticifmo moderado fe oponga, 
ni aun por remotífimas confeqüencias, á alguno de Jos dog­
mas revelados. Supongo que nadie es tan alucinado que lo 
fienta afi. Es artificio vulgar de Filofofáíl:ros defnudos de 
razon~s acudir lu go á que la fentencia que impug'"lan, es 
contraria á los fagrados dogmas. Qualquiera alufion ó equi­
vocacion de vo es con que coloreen effe afunto , les baí­
t¡,¡ para englñar á los ignorantes, y poner miedo á los doc-
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tos. ¿ Scepticif mo dixifre ~ Vaya al fuego : que eíl:a es la 
fenten ia de Pirrhon. 

2.¡. Efro me fuena al chifie del Gran Tac:año , fiendo ni­
ño , que aquel vecino que fe llamaba Poncio Aguirre , folo 
por tener el nombre de Poncio, le llamaba l'oncio Pi/ato. 
Efpiritus faperficiales y pueríles , que fe dexan llevar del 
fonído de las voces , fin atender á la fubfiancia de los fig­
nificados , fiempre fe quedarán en el primer umbral de las 
Ciencias. Sr. Araujo, ¿ qué importará que haya fido Scéptico 
Pirrhon, ó que lo fea el Sr. Martinez? Exámrne Vmd. qual 
Scepticifmo fue el de aquél , y qual el de eíl:e. No confun­
c:la á Poncio Pilato con Poncio Aguirre. 

2 5 Ocafionan grave daño, no folo á la Filofofia , mas 
aun á la Iglefia , eíl:os hombres que temerariamente procti­
ran interefar la doél:rina revelada en fos particulares fenteh­
cias filosóficas. De efi:ó fe afen los hereges para calumniar­
nos de que hacemos articulos de Fé de las opiniones de la 
Filofofia ; y con eí\:e arte perfuaden á los fuyos ard11a y 
odiofa nuefira creencia. En eíl:o fe fundan a\gunos efiran­
geros , quando dicen , que en Ef paña patrocinamos con la 
Religion el idiotifmo. Poco ha que efcnbió uno que fon 
menos libres las opiniones de Efpaña , que los cuerpos en 
Turquía. Para que fe guarde el refpeto debido á lo fagra­
do , es menefrer no confundirlo con lo profano. Si alguno 
erigiefe las habitaciones todas en Templos , fería autor de 
que á los Templos fe perdiefe la rev rencia y el decoro. 
Jueces tiene la Iglefia pará calificar quáles d él:rinas fon uti­
les, quáles perniciofas , y quáles indiferentes. Déxefe á ellos 
la deciíion , y no fean perturbados los que fincéramente 
bufcan la verdad, con otros efpantaj s <f e 1 s opo.ne la par­
cialidad y la faccion ; ó tal vez la ira de 1 s que dieron 
fu nombre á alguna articular Efruela , o la envidia de los 
que no pueden ad lantar tanto. . 

26 Otro capitulo de acufacion en que íi enfurece inttal­
.. mente Arauja conrra 1 Dr. Martinez ; s el nLlerar fie 
- por inutiles para la práél:ica de la Medh.:ina las qt•t.füones 

teóri as que fe agi~n ea las · Efcuelas. Y yo clieo qu.e nin· 
gun 
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g~~4cordáto dexará de aíentir al diélamen del Dr. Martinez. 
Eíl:amos viendo á cada pafo que los A rores Médicos que 
llevan muy opueíl:as fentencias en efla qüeftiones efpecula­
ti vas , convienen en la práll:ica tle la curacion : luego DG 

fe dirigen por fus opiniones teóricas p;ira las operaciones 
práéhcas ; de donde evidentemente fe ligue la inutilidad de 
~quellas para eíl:as. 

27 ¡ Q11ánta opoíicion hay entre lo~ Médicos antiguos y 
modernos fobre feñalar las c:rnfas de las enfermedades , y 
modo ae obrar de los medicamentos! Con todo, dice Etmu· 
lero que en la práélica concuerdan: In re bus J aéli ( ef­
tas fon fus palabras ) hot e.fl experz'mentis , obftrvationi­
bu.r ' hifloriis' &e. nulla lis efl , aut dijforentia ínter vete­
re s , & recmtiore s: v.gr. Quoad ufum J alappii! , Mercurii 
in fue 'Venerea; di.fftrmtia faltrm ejl quoad rationem, fau 
'azifar14m ftrutinium. 

28 Aun la opoficion de fül:emas, que es la mayor que 
en lo teórico puede haber , no induce variedad en la prác· 
tic:i. : pues Médicos que figuen diferentes fül:emas, curan 
de un mifmo modo; y ferá un barba ro el Médico que aban· 
donando la o~fervacion y experiencia , que fon las vercla­
deras guias en la Medicina , artem experimtia Jecit , txem­
plo monflra11te 'Viam, fe dirija por el fifl:ema que concibió 
verdadero para la curaci0n ; por cuya razon Médicos cdebór­
ri mos declaman fuertemente contra el ufo de los fifteroas 
en Ja Medicina , condenandolos no fo lo como inutile~., roas 
aun como perniciofos. El famofo Ballivio es tan freqüenre 
en eíl:a inveél:iva en varias partes de fus Obras , que en el 
Prólogo fe difculpa con el leél:or de fu prolixiJad fobre eftc: 
afunto : Librum iflum leEluro.r hoc unum rogo, ·ut me in in­
germda, ac f<#pius incukanda e:i:perimtia, & naturt.t fac­
tendte necessitate , nec non hypothefon , ac fJstem:itum 'lJa­
nitate e:i:plodenda moleflum forte, ac fe~e putidum excu.[at~1m 
habere 'Velint. Y poco mJ.s abaxa atnbuye el po··o , o nm­
gu adelantamiento que hizo la MedicinJ en los pr "1mos 
figlos , en que hicieron un grandes progrefos las demás ar­
tes , á 1 -demafi.ida aplicacioa de los Profef ores á 11fr mas 
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y qt1eí\:iones eípeculativas. Quod cur ita sit id um~m in 'au­
Ja esse arbitrar, quod obftr'Vationum ratt°one fontempta jt.r­
t1matis in h¡pothesilus prorfu.s induljerillt ; non. tam de cog· 
tzo'Cmdis, curand~que morbis , quam quo pafia eorum ¡ro. 
b~bilem rationem reddent joiliciti: ex quo .fit , ut iºn maxi­
mam humani gmeris. perniciem , & mc.didn4' dedi:cus 1 non 

j-am tutissima artis prdfcripta, (ed proprii ingenii cornmmta 
tonfulant, Lo mifmo lan1enta el famofo práético Sidenham: 
Etdm ~erO- dúi vix potefl, quot erroribus anfam prtRluerint 
hipothefes istt.t phyjiologict.t, dum scrij1tores , quorum ant'mos 
J alfo colore i/L~ imbuerint , i)liujmodi phtenomrna mort'lus 
afjingant , qualia niji' úi ipjo1·um cerel1·0 /ocum numq11an:, 
httbucrunt. El ¡uic¡o~dirno Mr. Lefranzois , Médi1..o del cli· 
fonto Duqu~ de Orleans , afien fu libro de Reflexiones Cri­
tie-as. Jobre la M1dicina , como en el que intituló Proyeélo 
d' /4 Reforma de la Medicina , pondera largamente el gra­
vííimo daño que á. dl:e arte ocafiona la. aplicacion á for­
mal' y feguir fifiemas : llora amargamente el tiempo que 
(e defperdicia en dif putar qüefüones ef peculativas : qliiere 
que úgall otro orden de las Univerfidades en la infl.ruccion de 
la. juventud que fe aplica á efra Facultad, que el que h fia 
~qu~ han feguido : que no los examinen. defendiendo tefes, 
tino de otra. forma. En. fin 2 ú Araujo viere efie y los de­
snás autores citados ' hallará en ellos puntualmente quanto 
{obre efl:e. capitulo le defagrada en el Dr. Martioez ; y co­
·nocerá que no es él folo quien lo dice~ fino ciue figuc á mu­
~hos y grandes_ Patronos, 

29 Lo qu dice en. fu lntroduccion el Dr. Martinez de 
la. io<:;ondi..K~ncia. de la :Cialéél:ica y Fífica que fe en!eña 
en J;i Efc;uc:las, J?ara. la Medicina 1 le revt·elve á Arau¡o fu 
;idufia. c;olera ; de modo , que en muchífimas ho¡as no hace 
fino. arrojar· vomitos atrabilíarios , y aun le falta re o para 
echar- los. higados .. Ten:iblemente fe enciende al ver quejar­
fe á fu contrario del. mucho ti mro. <}U~ f¡n fruto fe confume 
en la I:ialcél:ica, y ffC le pone por efie delito ras con ras 
ce Lutero, y otros l:k1efiarcas. Tengafe un peco mas allá, 
Se. Dr. y lea antes al celebrado Ballivio Prax. •Medfr. lib.2. 

'ªP· 

.. 



s16 
1ap. 5, §. 3, donde feñala á la Dialéllica por igualmente 
inconducente para la Medicina , que la Mat~mática , Retóri­
ca, Aíl:ronomía, &c. Y llega á afirmar .que es .,tan inutil 
para el Médico , como el arte de pintar para el Muíico: 
T anti int(refl Medici ad intimforem morborum hi.floriam 11f 
faqumdam , quanti interefl Mu/;ci ars pié!orit1. 

30 Cierto que no dixo tanto el Dr. MartineZ', y fupon· 
go que no dirá Arauja , que BalliTio fue un ignorante ae· 
cio infenfato loco como dice de . Martinez á cada pafo; 
pues todos los Médico¡ de efros tiempo' le veneran comct 
oráculo de la Medicina. Y la gran efrimacion que hace el 
orbe literario de fu libro de Praxi Medit11- , fe evid~ncia de 
que en el ef pacio de treinta años van ya 'hechas diez edicio­
nes de él ; pues aunque la ultima, hecba, en Ambéres . efi:e 
;iño de 17'.:lS, fe llama nona en la frente de hi Ol:ka, fue 
por no tener prefente el lmprefor la qu~ fe babia heého ell 
Venecia en el año de 1 5 , Ja qual era la nona verdadera­
mente , habiegdofe feguido á la oél:ava hecha poco antes 
en París. Tambien fupongo que habiendo impi;efo efra 
O!i>ra la primera vez en Roma , y dedic.a.dola al Sumo Po~­
tifice Inocencio XII t á nadie olerá á cbamufquina ; puestie, 
nen en Roma bien delic:¡do el olfato para percibir todo tu­
fo de heregía. 

3 r Repito que no cfü:o tanto el Dr. Martinez, pues no 
condena abfolut.amente la Dialéélica , fitl.o el mochó. tiei:upo 
que fe confume en fu efrudio-, doliendófe de que .las Súmq• 
las folas gallen en muchas Efcuelas u11 año entero. i Y quié11 
negará que efrc es excefo .? En otras Efcuclas fe enfeñan las 
Sli mulas en uno dos mefes , y no han menefier ma~ fus 
eíl:udiantes. para hacerfe , como fe hacen defpues muchos, 
emine11res en otras ciencias. Lo mifmo fe µuede decir, y 
lo di erón muchos hombre grandes , del mucho tiempo qnc 
fe gafra en qüe11iones imttiles de la Lógica , ifica , y Me­
tafisicJ. ¿. uanfo lleg<id el cafo de que á un Médico le fir­
va algo pnra la· ,curacion, haberfe quebrado la cabeza fo­
bi:e {i '~b1.;nte1 1 dei t.t:ztml es ·ob.jeto de la Lógica, (]Uál es.el 

· :definido én 11:4 dilinioion d<il ge.neto , có.mo prefci d<;: ~l. ente, 
fi 

fi 1 M . 'J\. • 'fr . p 'l ! 7 
l a atena exme por ptop1a ex1 enc1a? &c. ues aun pa· 

ra. los Teólogos reprueba por inutiles femejantes queftiones 
el rnúgne Cano : Quis mim (dice )ferre p<>jsit dijputationes 
illas de uni'Vetjrzlibus , de nominum analogia , de primo cog­
m'to , de principio iiuli'liiduationt"s , jic enim injcribunt , M 
di)li118ie11e qttantitatú á re quanta , de maximo , & mínimo, 
de infinito , d( z°1ltn!fi.01u, & 1·emi/sione , de proportionibus, 
& gradibtu, deque aliis lzujufmodi fa::i:ccntü ? Y poco mas 
abaxo: Quid 'Vtro i"llas nunc qu,;ejliones referamus ? Num 
Deu~ materiam pojsit f acere fine forma? Num piures .A11ge· 
los e;ufdem fpuút. &ondere ? Num &ontinimm in om11es juas 
partes dividere ? Num relationem á Jubje8o feparare ? Aliaf 
que mt~lto vaniores , quas fcriber( hí'c nec li&et , ne& decet: 
N_e qui in !tune locum Jorfe inciderint , ex quortmdam iuge­
mo omnes fahol~ Au8ores ~Jli'ntent. 
. 32 Vuelvo á decir: Si el gaíl:ar el tiempo en efl:as quef· 

t1ones , e~ perderle aun para el Teólogo , en fentir de uno 
que lo fue grande , iqué ferá para el Médico ? La ref puefra 
'omun es , que femejantes dif putas firven para afilar el in­
genio. i Y es pofible, dirá el Dr. Martiuez , que el ingenio 
no puede afilarfe fino en materias inutiles ? El ingenio fe afila 
cxercitandofe ; ¿ y no puede exercirufe razonando fobre 
afuntos utiles, y cuyo conocimiento conduzca para la ,Me· 
dicina , ó para otras ciencias? Será bueno que por exercitar 
el ingenio , difputemos en las Efcuelas aquellas graciofas 
quell:iones que con falfedad atribuyó el otro Satyrico á una 
gran familia : An Ji mt1s in mare mingat tt'mendum naufra· 
gium? An punfla Mat!temáti'ca ji111 receptacula fpir#uum? 
An •anum latratus lunam reddat maculojam? An in fpatiis 
imagi'nariis pofsit institui navt'gatio? An tympana corio Aji­
tzi" intefla dele8mt Intellt'gentias~ 

3 3 El difcurfo , pues , fe aguza con el exercicio de ra· 
2onar y difcurrir , y mucho mejor en cofas utiles y prove­
chofas , que en las inutiles y vanas ; pues demás de habi­
tu~rfe el entendimiento á guíl:ar de afuntos dignos , fe ad· 
qme~en d~ camino noticias conducentes. Y de verd4d algu· 
nos 111genios fe. aguzan tanto en las quefüones inutile~, que 
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á manera del cuchillo que (e ifila prolinmente , pierden el 
acero , y fe quedan con el hierro , ó fe les dobla el filo , de 
modo que ya no corta. Es la Dialeél:ica una efpada versátil 
á todas partes , por fu naturaleza tan apta para cortar lo!ii 
errores , como para herir las verdades ; y fe experimenta 
que los que fe envician en efta ef grima, con indifcreto ma­
nejo ázia todas partes revuelven , y no hay verdad tan fe­
guu á quien no toque fu cuchillada , quando prefcindiendo 
importunamente formalidades , defpedazan roiferablementc 
los objetos. 

34 Por eíl:a razon , afi como el sóbrio y reélo ufo de 
la 1Jiall:!B:ica aprovecha mucho á los Teólogos para impug­
nar los errores ; el exceío y ::tbufo firvió á muchos hereges 
para defenderlos. Veafe lo que dice S. Anlbrofio de los Ar­
rianos , lib. 1 de Fide : Omnem 'Venenorum fuorum_ Ariani in 
Dialeélica difputatione conjlituunt ; fed non in Dialeélica 
placuit Deo fal-vum facere populmn fuum. Y en el cemento 
al Pfalmo 118: Sic eni·m Arianus in pe~jidüm t·uisse cognof 
n·mu,r; dum Chri)li generationem putant ufu hujtts j~culi 
&olligendam ; reliquerunt Apoflolum , fequtmtur .Ariflottltm. 
_De modo , que no todos los hereges efrán reñidos con la 
Dialeélica de Arifi:6telés, como pienfa An.ujo. Y fi la ojeriza 
de algunos Seél:arios contra Ariíl:oteles fuera argumento á 
favor de eíl:e Filofofo , fería tambien prueba á favor de 
Defcartes haberfe declarado contra fu fiílema , como fe 
declararon bs U aiverfidades hereticas de Leyden , Gronin.-
ga , y Duisberg. 

3 S No por dl:o fe puede 11i debe negar , que la Dialec-
tica y Filofoíia que fe enfeñan en las Efcuelas , como fir­
"\rientes de l:i. Teología. Efcolafrica , conducen mucho para 
defender las vc::rdadei reveladas ; y afi lo confiefa a boca 

·llena el Dr. Martinez. Pera es ineptifima impertinencia in· 
·ferir de aqui que fean necefarias para la Medicina , como 
-pretende Arauja, á quien feñalaré ahora dos difparidade!i no· 
·tables , para que de aqui adelante , mejor inílruido ~ no tome 
las cofas á bulto. La primera es , que en la doéhina Cat6li· 
ca 110 ncccfüamos de bufcax lai verdades ~ fino de def en· 

der-

derlas. Infali~Iemente 2fegurados de que es cierto el ~;~i­
no que fegu1mos , falo hemos mencíl:er luz para defcubrir 
las falacias, con que los. hereges .pretenden apartarnos de la 
fend~ •. Y a efre fin es 1mportanufima la Dialeélica. En la 
Med1c10a no es ;ifi ; porque ea efl:a Facultad no es necefa· 
ti<> defent'edar fofismas ' fino defcubrir verdades : examinar 
los pafos de- la naturaleza en las enfermedades la diferencia 
de. ellas , y de fus síntomas , y bufcar remedios oportunos. 
~ como nada de efl:o fe puede confeguir con la Dialeaica, 
iu con todo lo que fe enfeña en los ocho libros de los Fífi­
cos , fino con bs ~bferv.lciones experimentales , ya propias, 
ya .agena' ; de .aqu~ es , que toda h Dialeél:ica y Fífica de 
Anfroteles es mut1l para la Medicina. · 

36 L~ fegunda dif paridad confifle , en que fiendo Dios, 
q'?e. es oh¡et? de la Teología , fimpliciíimo , que en una in· 
d1viíible ent~d.ad contiene todas las perfecciones pofibles , no 
puede ~dqumr ª':luel c~n?cim!ento de Dios que produce la 
~eolog1a Efcolafüca , d1fü_ngm~ndo efencia, a~ributos, pre­
d1ca?os . form~les , y emtnl)nc1ales , &c. , qmen no eftuvie­
re bien rn~rmdo en todas las . abftracciones logicas y metatifi­
cas. Alim1f mo fin entender bien las nociones Je naturaleza 
fu_puefl:o, exifl:encia , relacion , y otras muchas que fe en: 
fenan en los Curfos de Artes , no fe podrá dar un pafo en 
los Tr~tados ?e los Sacrofantos Myflerios de Trinidad, y En­
carnacton. Ni fin faber qué es fubfl:ancia , accidente , babi~ 
to, virt~d o~erativa '· &c. fe podrá alc:inzar en algun modo 
1a efenc1a , mformac1on , y c:mfalidad eficiente de los entes 
fobrenaturales. Generalmente apenas hay materia Teológi­
ca que no fea una Noruega para quien no lleva delante las 
luces de~ la Dialeaica , Fífica , Metafifica , y Animafi:ica que 
fe enfenan en las Efcudas. 

37 Lo con.t~ario fucede en la Medicina , para quien to~ 
d.as aquellas not1C1as fon impertinentes. Nada de quanto con· 
t1~nen,.10~ Curfo~ de Arres conduce para conocer los feñales 
d1agnofü.cos , m prognó.íl:icos de las cnfcrmed~des, ni para 
b curac10? de ellas , ó para la inv~ncion de los remedios. 
Y aú, JU una palabra de la Fifica, ó Metafifica de Ariftó-
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tele fe halla en los Tratados de M~dicina práél:ica. Auttquo 
d..:i l.: el riemr10 de ,i,l:otdes lu(h hJy fe hubiera efl:ado 
filofof.i do fo!::>r~ la quina , fobre la raiz de la hipecacuaua, 
y 01 e 1a gw1 v4\eri21u filvefl:rc, no fe hu iera defcubier­
to que la pri:u~ra era ef pecifico contra las fiebres intermi­
tentes ; la fegun.:la co,ma di(entereJs , y diarrheas ; y la ter• 
cer..i coima los infaltos epileél:icos. Lo mifmo fe puede de~ 
cir de toJos los di!más remedios, afi efpecificos , como ge­
nerales. La experiencia los ha d.!fcnbicrto , como tambien 
la~ repetiJao; y atentas obfervaciones mauifefüron la dife­
rencia Je enfermdades , fus síntomas , fu~ metastáfes , los 
plazo~ de l.1 · e.rifes , y to.:ío lo dem~s que (e fabe en la Me­
clicinJ : no habiendo hecho otra cofa la FHica (y no la que 
fe enfeñ.l en los ocho libros de ~riíl:oteles , pues é1l:a , con­
tenta con nociones univerfalifiinas, ni :i.un á eso alcanza ) 

1 que dif.::urrir con mucha varid d, y poc¡ fortun2 fobre las 
ca uf as, def pues que la ex eriencia le mofi:ró los efeíl:os. De 
to.fo lo qu1l fo infiere quan inutil es qu:mto fe enfeña en 
-los Curfos di:! Artes para la práíl:ica de cµrar; y quan ridi­
cula ilacion es deducir de la neceíidad de la Dialeél:ica , y 
Fífica para la T ología Ef.:ol,iíl:ica , fu utilidad para la Me-
dici oa. 

38 Y para acabar de defengañar á Araujo , y á otr~ 
qualquiera q11e fintiere con él , pondré aqui una autoridad 
del grande Hipócra.tes , en que no folo condena por inutil 
para el arre M~dico la Fdica general y abfrraél:a ( qual es 
la <-1ue fe ·nfeña ea los o~ho 1ibros de Ariíl:oteles) , mas :mn 

-aq dla particular del hombre , que llaman los Médicos Fi­
. fiología. A i di.::c: lib. & Vet>ri Medicina, part. 36, fol. mihi 6. 
Porro M1dici quid 1m itemque. jophifl1 dicunt quod impofsibi­
le est m.dicinam cog110/cere eum , qui non no-vi't quid Jit hamo, C,. 
qw»noi.ÚJ primum ft1élus , &- complléfos Jit. Ego 'Vero qu~ alimi 
foph!_¡}~ , aut Medico d1 natura difla Junt , aut faripta , mi-
rius cenJ"º medictnd arti con'<!mlre, quam pi8orite. Ró:m eJe 

. ht1eío los s i\0res Med.icos fofifl:as que tanto aprecio hacea ' 

. de fu Fífica. 
39 Ni por esto fe excluye el razonamiento , y el difcur· 

· fw 

. ' 

221 

fo de la Medicin2. ¿ Qu5ntas veces en las confült:is fe litiga 
racionalifimamente fin tocar qiieilion alguna de Fílica , ni 
ufar de fos principios abíl:raél:os? ¿1\o pueden lucir muy bien 
un difcurfo agudo, y un entcn imiento claro en la reéta 
2plicacion de las obíervaciones hechas , ell la oportun2 com­
binacion de los indicantes 1 y en otras advertencias práéti­
cas de donde fe J1::be deducir lo que conviene cxecutar ea 
fas circunfranci.is ocurrentes ~ Afi lo execut:m lo~ Médicos 
fabios , y dan a cono er fu faber y fu difcurfo en las con­
fultas , fin acordarfe de los ocho libros de Phijica aufculta· 
tione. Y yo quiGera ver cómo le va á un Dogn ático , fi tro­
pieza con un Scéptico en alguna confolta , con todo el apre­
.<;io que hacen aquellos , y defp1 cio que hacen eflos de la 
Fífica y Dialeétici. Mas ya lo a.divino , viendo en eflos 
aos efcritos el valiente modo de arguir de Martinez , y Ja 
füqueza en arguir y ref ponder de Ara u jo. ¡ Raro empeño 
de hombrl! ! Tratar á fu contrario de ig1 orante en Ja F1fica 
Y: Di.ilefüc~ , folo porque ~eí1~recia como inutiles las quef· 
t10nes teonc s , quando eíl:a viendo en todo fu libro la ener­
gía agudeza folidéz y eruaicion con que fe maneia ea 
ellas. 

40 Pero annque no podrá dexar efl:abtecida fo idéa ea 
el mundo, á lo menos en el mundo de lo5 fabios ; mucho 
me terno quv t._ngamos dcí¡ ues otro cueo.to infipido como 
el de lo· dos p >Ore Pra~ i unes en la concurrencia con lQs 
dos M .. Hico Ad\:ot~licos, en que , def pues de razonar ef­
tos fo li:füi1nam~nte fobrc las caufas , feñales. prognófiicos, 
y curacion de la e.nfermedad, uno de los práél:icos dixo ~ Bu 
m t:tl fttjiJ non f ace1•e ttada; y no habló mas palabra. El 
otro re( pond,ió : Bu cum f arina , . é aqua pla1Jtage, é broddo; 
y :iqui p:no. 

41 Sr. Araujo (hago de cafo que le tengo prefente) no 
me dirá Je qué nacion eran el1~>5 dos hon,bres ~ PorC]Ue ) yo, 
en lo poco.que hahlaron , advierto una confufion de lenguas 
no m ... t\or :iue 1j.t de: la torre de .S.ab~ l. Vam<?S al primero. 
Eu ~n tat;a,/t non fflc.cre 1~ad.?. L,¡1 voz eu e~ Gallega , qnc 
fignifk<l yo. U! t11J ~ .~IÚ\ UanQ ~ tafu ~s Lauao ; y :ifimif~ .. . 
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mo non f acere nada, es Caftellano. Con que cree hombre en 
media linea corta lubló Latin , Gallego, y Cafrellano. Va­
mos al íegundo. Bu rnm J ar in a, é aqua plantage , é brodelt>. 
Eu es Gallego, cumfarina Latino: é es co.njuncion Gallega: 
aqua es Latino; y con e antes de la q Italiano : plantage m 
es Cafrellano, ni Gallego, ni L~tino , ni Francés, ni Italia­
no , aunque fe avecina á Ja voz Latina plantago , y fopongo 
que eso qnifo decir: brodelo ferá voz Mofcovit.t , ó Polaca; 
Gallega , Caíl:ellana , ni Latina no lo es : en Francés la que 
mas fe acerca es brod:r, que lignifica bordar , y brodé bor­
dado ; pero fupongo que no quifo decir eíl:o : en ltalianQ 
brodo fignifica caldo ; broda lo mif mo , y tambien agua ce na-

. gofa : brod:tto fignifica huevos .batidos. Mu~~o comento 
fe necefitaba para lo poco que d1xo efi:e Praéhcon: pues en 
una linea amontonó Latin , Gallego , Italiano , y otra len· 
gua in~ógnita. Vuelvo á pregu~tar : ¿De qué nacioa. eran 
cfos hombres ~ Sin duda que ferian de. todas las Nac1on,s, 
ó tendrian por patria á la torr~ de Babél ; ó lo que es mas 
cierto , fería¡¡ nullius nationis , como nullius Di~cejis , por­
que no hubo tales hombres. Supongo que no fe .halló. en la 
_confulta 4raujo ; y fin cfcrupulo podremos d1fcurnr ~ue 
creyó con facilidad lo que otro le refirió fin alguna venú­
militud. 

42 Y quando creamos que en la Corte exercicron la 
Medicina dos profefores tan bárbaros , ¿ se inferiría de a~í, 
qt~e t0dos los que defeíl:iman la Dialétlica Y. Fdica de Ar1f­
tóteles fcan otros tales ? ¿ Y no ha y rned10 entre lo~ puros 
Empyricos , quales erran esos dos JJraéticónes, fegun las fe. 
ñas , y, los Racionales 'Propafados que todo l? fia~ á f ~s fi.. 
logif mos ? Pues en verdad , que en elle medio efra \a virtud 
curativa. Y aú lo conoció el fuperior talento de Bacon de 
Ve1ulamio , aunque do1iendofe de que en fu tiempo aun no 
fe babia dado con efie medio. Compara efl:e grande hol}l­
bre los Empyricos á_ las hormigas , los puros Racionales á 
las arañas :. y dice , que los Medicas buenos. no deben fer 
hormigas ni arañas fino abeia"S. Los Empyrn;os fon hor­
migas > ~oique ufan 1á bulto de los mat~riale¡ ( Médicos), 
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llJ.UC juntan fin poner nada de (u ca(a ; efto C~ , de fn dif­
curfo. Los puros Racionales fon arañas , porque fiandolo todo 
al difcurfo 0e sí propios , efl:o ci> , de las entrañ:is de fu 
mente , fabrican aquellas futiles telas de y:mos raciocinios, 
c¡ue ni tienen folidéz ni utilidad; ni unos , ni otros fon bue­
nos. ¿Pues quáles lo fdán ? Aquellos que como las abejas, 
ufando de los materiales que la naturaleza ofrece á la obfer­
vacion , con atenu confideracioa , en los fenos mentales les 
difponen preparan y digieren para facar de ellos , fegun 
las ocurrencias , el neéJ:ar faludable para cada enfermo : 
Empyrici formic~ more congerunt tanti'í.m , & tttuntur : Ratio­
tutle~ aranearnrn more .telas ex Je.co1:ftciun:: apis 'Ver.o 1·~t:'q 
media efl , qu~ matenam r:t ftortbus horti , & · '*-grt eltctt; 
(ed tamen eam propria J arnltate 'Vertit , & Jigerit. Si 
Arau¡o fo complace en fer araña , allá fe las haya; y dexe á 
Martinez fer abeja. 

43- Pao y.i. es tiempo de que lleguemos á aquelfa tre­
mend, zurra que le da á elle pobre , pretendiendo probar· 
le que ddi.:1rdt! doél:rina condenada por la S:.rnta Sede , y 
opuella á la Religion Católica. ¿Cómo pretendiendo pro­
bar? Dice que lo ha de demofirar con evidencia num. 382. 
iNo menos que con evidencia? Salga ese toro : alla va. El 
Dr. Ma.rtiaez condena como inutiles para la Medicina , la 
Dialéélica y F11ca de Arifl:oteles. Bien : ¿ y qué tenemos 
con eso? ¿Cómo qué tenemos con eso ? ¡Ahí es nada el fa. 
pazo que fe trag .. ! ilay un Breve de N. SS. P. ~enediél:o XIII 
dirigido i toJ.0s los Rel igiofos del efclarec1do Orden de 
PredicaJ.ores , en que S. S. dice que las Obras de Santo To­
más fon m .. u claras qtte la luz. del Sol, y que no ha7 en ellas 
error alguno. Sed fic cfr , que la Dialeélica , y Fííica de 
Santo Tomás es la Dialeélica y Fííica de Ariíl:óteles : luego 
diciendo S. S. que no hay error alguno en las Obras de Santo 
Tomás , define que no hay error alguno en la Dialeélica y Fí­
fica de Ariftóteles. Luego quien impugna la Dialeél:ica y Fí­
fica de Ariíl:óteles , impugna una doél:rina caoonizad3 por la 
Santa Sede. Mas: Dice S. S. en el referido Breve, qqe con la 
dofüii1a de Sa.nto Tomás fe defiende la verdad de nueíl:ra 
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Santa Religiol'l, y fe confunde la heregia. El Dr. Martinez 
cfü:e , que la Dialeél:ica y Fífica de Ariftoteles no fon de pro­
vecho para la Medicina : de que fe infiere que tampoco fon 
rle provecho la Dialeél:ica y Fííica de Santo Tomás , pues 
fon la mif ma Dial~füca y Fífica de Arifroteles. Luego fe 
()pone el Dr. Martrnez al Breve de S. S. Eíl:e es en fuma el 
difcurfo de Araujo, y fu ofrecida evidencia • 

. ~4 _¡O infigne. defcubridor de los peíl:i~eros dogmas ! ¡O 
v1g1lantifüna centrneb de la Iglefia de D10s ! Viva Arifro­
t~les ; que de eíl:~ .hecha fe incorporan fu Fi~ca y Dialec· 
tJ.ca con los Cooctlws Generales. ¡O , en qué ab1fmos fe pre­
cipita quien ciego de una pafion fe mete á efcribir de lo 
que no entiende ! Veamos ya fi. podemos fenderear á eíl:e 
hombre defcaminado. ¿ Pienfa el Sr. Araujo que por efi:e 
Breve queda canonizado qu:mto efcribió Santo T omis , y 
-condenado quanto fe opone á qualquiera Doél:rina fuya ? Si 
·110 queda canonizado todo , pueden exceptuarfe fu Fífica 
y Díaletl:ica de esa canonizacion ; y con razon ef pecial de­
ben exceptuarfe , pues no trat:u'l de cofas pertenecientes á 
la Fe. Si toao qued2 canonizado , queda por configuiente 
condenada qualquiera Efcuela que impugne alguna doél:ri-
11a del Santo. L~ Efcuela Jefoítica impugna algunas fen­
tencias del .Angel1s:o Doélor , aunque pocas : la Efcotííl:ica 
muchifimas, con que cayó e1 rayo de la condenacion Apofto­
lica fobre eíl:as dos Ilull:rifimas Efcuelas. Vea el Sr. Araujo 
en qué charco fe ha metido. . 

4S Alguno pudiera decir , para facarle de él , que nuef­
tro Santifimo Padre en el Breve alegado, no folo no define 
1o que él fueña; pero ni aun define cofa alguna , porque no 
habla ex Cathedra. Lo qual podía probar , porque las feñas 
de enfeñar el Papa ex Cathedra , fon hablar con toda la 
lglefia ~ como Paíl:or univerfal fu yo, proponer lo que enfe­
ña como cofa que firmemente fe, ha de creer. Y fobre efl:o 
:¡ñaden los Teólogos dos condiciones: La primera , que la 
materia fea de rebus fidei ' aut morum e que la que no lo es' no 
es capáz de definicion ). La fegunda , que haya prévia y ma­
dura confulta , ó en Concílio , ó cou los Cardenal~s , ó coa 
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gcav1 irnos Teologos. Otros :inaden otns c1rcunlhncias ; pe-
ro las exprefad;is fon de todos los Autores que rraran de 
ello. Y Araujo puede verá fu amado Pil.rnco, traél. de J:1í·­
de, difp. 3. qu~fl. I 2. Ahora pregunto: ¿R.tbl;i el Papa en 
d citad~ ~reve con toda l.a Iglefia? No por 1erto; sí íolo con 
Jos R lig10fos de Santo Demingo. i Ufa d~ palabras definiti­
V4S prop1~s de Juez, 9ue da fente?ci~? Ninguna h;¡y ul, fi­
no fuafonas confolitonas y '!ncom1aíhcas. lPrecedió aquella 
folemne confulta ? Nadie lo dixo h:ifta ahora. Luego pare­
ce que no habló 1x Cathedra ! y por configuiente que 
nada hay definido en dicho Breve ; porque el Papa foio de­
fine quando habla e:i: Catlzedra. 

46 Pero prcfcindiendo de efro, y dexandolo indecifo, de­
mos que el Breve de nuefrro Beatifimo Padre fuefe definiti· 
vo , y que hablafe en él fu Santidad ex Catlzedra. iPienía 
~l foraíl:ero de la Teología , y mal vecino de la Medicina Ar:\U­

Jº, qu~ por eso quedaba definido quanto contiene dicho Bre­
ve? P1e?fa mal : porque no todo lo que en las decifiones de 
los Pont1fices (y lo mifmo digo de los Concilios G nerales ) 
fe propo?e, fe ~ntiende definido ; fino foh) a_guello que de in· 
tento va~ d~fimrf~. Todo lo emas que fe anade, ó por ma­
yo~ exp~1c c1on , o co~pro?J~i.on , ó por ref~ueíJ:4 , ó por 
mc1denc1a , no logra rnfahbil1dad alguna , 111 fe confrituyc 
de Fe. por dichas 1ecifi.ooes. Afi el Cardenal Esfrondati 
in R~gc:Li Sacm-1.ot!o, lib. 3 , §. 9 , num. I 5 : Que.e autem i~ 
Conc1lus, '!'el Pont!Jic~m Dccretis adduc1mtu,. e:i11licm1dl tmz .. 
tu11; caefa , -vel a_d ~b;eta refp,ondendo , wl rationes aliqiuts 
'!//eren do , 'Vd 111c1dmter ~olum , & pr.teter e_ at~ am pri11cipa­
lem. aJTerm;'o ; lttec ad !Ydem non perttnent j d tanttim ad 
'1klj0Ytm min8r mve Pontijicum doéfrinam. Lo mifmo afirma 
Cano lib. S de Locis, cap. 5. Y afi , aunque en el Concilio 
q~arto Lateranenfe, cap. Firmt"tér, de Jtm1ma "1-rinit. fe ba­
bia afir~ado que los Angeles fon omninv incorporeos ; San­
to Tomas qud!fl. 16. de .,/}falo, art. I , dice gue t.'.íl:a afercion 
no es de Fe , porque efra doél:nna era fuera del in te uto den-
cial del Concilio. • 

47 Siendo, pues, el unico intento de nueíl:ro Santifimo 
T om.IX. Apowgia. . Ff Pa-
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J; .idre en fu Br~Ye di;:darar que la Doélrina Tomifiica dt 
Gra,tia ab intrinfeco e}jic.aci no efhb;.¡ con ienada en la Conf­
rirucion Unigmitu.s de Clemente XI (como pretendían los 
Quefodiíl:as , y [ubre que; cayó la queja del Gene~al de ~an­
to Domingo ~ fu, Santidad ) fi algo hay def:imdo en dicho 
Breve 1 de m.odo que en virtud de él fe pu:da tener ~or de 
Fé fer~ unicamente dl:e punto .. Lo d:ema.s que contiene el 
Bre;e es incidente ref pell:.o del afu,nto intentado , y como 
fe ha dich,o , fuaforio confolatorio y encomiafüco L en que 
eÍ SS. P. explica el ti~rno. ~ell:o que p(ofefa á fo Sagrada 
Religion , y la ef pecialifima efümacion que ~ace de la Do~· 
trina de Santo To más., Y aíi , au11que en, el m1fmo Breve. am­
ma á los Pa,dres Dominicanos á. que def precien. las calu.mnias in· 
tentadas. po~ los Qu~fneliíl:as contra. fus fen.tencias de la. Gracia 
4b intrinfaco eficá:z; '·y de la Predeíl:inacion 11nte pr':-r;ifa meri­
ta y d.ice que laudablemente hafia ahora las enfeno fu Efcue­
la. ;'no por eso dexaron de quedar las. fcntencias opuefras á efüs 
<;on la probabilidad que tenían antes.. . 

4s M~s démosle ya.. en fin al Sr. Arau¡o ,_que .N. SS. 
P. en. el referido Breve hablafe ex Cathedra ; y tamb1en que 
quanto en él fe contiene. fe haya de tenex: ~or doél:rina ~e 
l;Te. l,Pienfa que logra algo C?l\ eso ? Se. en gana; ¡Oh, qu~ d1~ 
ce fu S.an~idad que los Efcritos de Santo Tomas efi:án. libres 
d~ todo error ! Es verdad ;, y fe lo concederá redondamente 
el Dr •. M~rtinez. z De aqui fe figue. que quanto dice Santo 
Tomás en fus tratados Filosóficos , ni aun Teológicos fea 
verdadero ? Nada menos. Sepa el Sr. Arauja que la voz 
1rror en las Bulas doll:rioales fe toma en fenrido, no vulgar,. 
fin~. dogmátic~, en el qual fignifica no. qu~lquiera ~r~po­
ficion faifa. , s1 folo aquella que. contradice a la Fe , o a la 
doél:rin~ definida por la Igleúa. Y con mas ef pecialidad lla" 
man los Teólogos errores ó erroneas á ciertas propoficio­
nes que no contradicen direll:a ó inmediatamente á las 
verda.,Je') cooíl:anre<mente rev:eladas ; pero fe ace_rcan. muchQ. 
~ eso , aunque en la nocion , Ú definicion de la propoficion. 
erran.ea, y en la explicacion de lo que fignifica. la cenfura. 
de tal, quando fe -¡plica á. alguna propoficion, efrán. als:o 
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varios , onviniendo no obfrante en que es inferior , y inme­
diata á la cenfura de heretica. Lo que quiere decir , pues, fu 
Sanridad, es, que en las Obras de Santo Tomás no hay pro· 
poficion heretica alguna ~ ni error del modo exprefado. Y 
efi:o era lo que unicamente conducía '11 intento de fu Santi~ 
dad , que era feparar enteramente la Doél:rina de Santo To­
más de la doll:rina condenada de Quefnél\ En efl:a inteligen­
cia la Efcuela Efcotifüca ha impugnado haíl:a ahora , y pro­
tigue en impugnar á mu.::bas Conclufiones Teológicas. de 
Santo Tomás; y fi fe pueden impugnar fus doélrinas Teo­
lógicas, iquánto mas las Filosóficas ; con quienes unicamen­
te fe mete el Dr. Martinez? 

49 No por eso pretendo yo aprobar quanto en opofi­
cion de la Filofofia de Arifróteles fe ha dicho hafra ahora por 
los Filófofos modernos. Sé , que fin falir de la Filofofia , fe 
pueden fabricar fiíl:emas peligrofos para la Teología. Y de 
hecho en el Cartefiano encuentro algunos Scylas y Carib­
dis , pues de fu idea de la materia coníl:ituida por la exten · 
fion , afentando como afienta Defcartes , que adonde quiera 
que fe irt1agina extenfion la hay realmente, fe ihfieren , á 
mi parecer ; la exifrencia de la materia ah t.eterno , y la infi­
nidad del muudo; ambos errores contra la Fe. Y negando 
univerfalmente toda forma accidental ; fon de dificultofisi­
ma explicacion los dogmas Teológicos en materia de gracia, 
por mas que en efi:o haya traba¡ado agudifimah1ente el Pa­
dre Maignan con fus feqnace , quienes ref pohden con mas 
felicidad á la objecion de los accidentes Eucbarillicos. Con 
todo no me meteré en cenfurar el íi!l:ema de Maigh:m ; dife· 
rente en mucba~ cofas del Cartefiano , pues haíl:a ahora no le 
ha condenado Tribunal alguno. Tambien la cohíl:itucion pu­
ramente maquinal de los brutos, fobre fer imperfuafible á la 
razon y al fcntido , padece gravifimas dificultacles en la 
Efcritura , y induce por cierto rodeo á algun peligro de afen­
fo á la mortalidad del alma racional. Aquella duda univer­
fal , aunque pafager~ , que pide Defcartes por preámbulo á 
fu Filofofia , tiene mal olor; y genios hallará di ípuefios a 
hacer afiento en ella ; y una ve:z. introducida , de huefpeda 
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de la razon pafar.1 á s ñora. En fin (omitiendo otros re pi. 
ros ) aqucll.1 abfolnta repugn:rncia de la aniquil:.icion que afien· 
ta elle Filórofo , d1fmrnuye mucho el Podc:r foberano. Pero 
c:n aquefüs quefl:iones que no tienen conexion alguna con Jos 
dogmas, poJrá ca~b uno fentir como quifiere, y feguir,ó aban­
don.ir á Arifl::óteles como fe le antojare. 

50 El Sr. Araujo es de aquellos Ariíl:otelicos cerrados, 
de quienes aunque Arill:otelico tambien , y tan gran Filofo­
fo como Matemático , el Jefnita Decbales fe mofa con 
gracia , /;b. 2 de Jviagnete , prop. 8 , diciendo que efrán tan 
enfurecidos contra la Filofotia C0rpufcular 1 ut falo normñ~ 
&orpufculorum exhorrefcant. Y o convengo en q~e la Filofo· 
fia de Arill:oreles como mas abíl:raél-a , y ( d1gamoslo afi) 
rn.is efpiritualizada , es tambien mas oportuna para el ufo 
de la Teología; bien que para efl::e fin reconoció S. Agufrin 
mas propia, por mas elevada. la de Platón, lib. 8 de Civi­
tate Dei, cap. r r. Pero para examinar la naturaleza fen­
fible , creo que las reglas mecánicas fon mas acomodadas , y 
las idéas abíl:ráél:as ferán fiempre , como hafl::a ahora lo han 
fido, inutiles ; porque fegun el célebre dicho de Bacon de V c­
rulámio , natura non abflrahen.da tfl, fr-d [ecand~ ... Y fi 105 

Ariíl:ote'licos encuentran en los corpufcuhftas ng1dos algu· 
nos tropiezos para los dogmas católicos , acuerdenfe qne 
fobre eíl:e capitulo mas tuvo que expurgar Ari!loteles , qne: 
Defcartes. 

5 r Santo Tomás hizo fapientifimament~ con el Princi­
pe de los Peripateticos , lo que el Santo Tnbunal de la In­
quiljcion execura con los Libros utiles , pero en alguna par· 
te viciado~, borró lo nocivo y 4provechó lo util. Anees que 
Santo Tomás viniefe al mundo padeció Ariíl:óteTes la mif .. 
l'l1a fortuna, y aun peor que hoy Defcartes. Los PP. de l:i 
primiriva Iglefia miraron la Doél:rina Arifl::otélica con nota­
ble ojeriza , confiderandola enemiga Je la Católica. ET año 
de mil dofcientos y nueve , quince años antes que mciefc 
Santo Tomás , fe juntó en París un Con,ilio contra Amalri­
co , que en la Doél:rina de Arifl::oteles f~~daba algunos per­
niciofos errores: y por los PP. deL Conc1ho fueron condena-

dos, 
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dos , y mand:idos quemar los Libros de Ariíl:óreJes , impo-
niendo pena de excomunion á qualquiera gue los uviefe, ó 
leyefe. CefariE>, y Roberto , Monge AmiJ!c;dor nfi , dicen 
que la leétura de b Fílofofia Ariflótelica fue prohibida folo 
por d ef pacio de tres años. Poco defpues fue condenad:i fu 
·Metafifica por uua Afamblea de Obifpos , en tiempo de Fi­
Jipo AuguJ1o, el año de 1215. El Cardenal del titulo de San 
E_íl:~~an, L gaJo ~~ la Santa ede, confirmó las mif m.as pro­
h1?1c1o~es , per~ltlendo folo la leíl:ura y cnfc ñanza de la 
I?ialeéhca de. ~nfl::ótel:s el añ? de 1231. El Papa Grego· 
r10 IX prob1b10 enfenar la F1fica y Met:ifiúca de Arifióte­
les, hafia que foefen reviftas, y corregidas. 

5 2. En efle infe 1z e1b1do hallo auto Tomás á Arifióte­
les :il da1 les 1imeros pfos en la carrera d las letras. Y al 
modo d l :.idvtt tído Lmdillo , que halla mas ventajas en 
traerá fu partido a los entmi2os c¡ue en deíl:ruirlos concibió 
un pro} ello digno de fu gcner fo y alto talent~ c:ue fue 
traer á Ariilot le al vando de l:i D élrina CatoliLa ' 1 y ha­
cer que militafen deba~o de las vande1as de la verd:id' las ar­
mas que antes fervian al error. ,No folo :ilguno Hereges {e 
abroquelaban con la Doétrina de Arifl:óteles , pero tambien 
los Mahometanos , entre quienes , por la folercia de fu tra· 
duél:o: y comentador A verroes , habi:i cogido gran vuelo el 
Efl::ag1ríta , en la Efc uela de Cordoba , y hacían con fm futi­
lezai guerra á nueíl:ros Santos Myi1erios. Y de hecho los Ara­
bes fe habian hecho como depofitarios de los efcritos de 
Arifióteles, y de fos manos 1-0s 1 ecibimos los Católicos. Co­
nociendo , pues , Santo Tomás ( omo obfervó el Cardenal 
Pa!avicino Hifi. C0Nc1'/. Tridcnt. lib. 5 , cap. 14) que en qual-
9u1era Reyno dom~n:i aquella Religion que es patrccinada 
de lo~ hombres emrnentes en fabiduri:i ; y viendo la alta re­
putac1?n , que entre los ~n~migos de .la Fé fe babia adquiri­
do An~oteles., co~ rel1g1L1a y . :id in mi ble politica aplicó el 
fiugulanfimo rngemo , y füpcnor luz de que el Ciclo le ba­
bia dot:ido ~ á hacer á Arifl:oteles de nuefl:ra parte , depu­
r:ind.o fu F1lofofia de todos los errores ; de medo que pudo 
fcrva de bafa á aquel admir•ble hoirmoniofo fifre.ma dt. 1 eo-

le· 
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og1a Elcolaíli a qw: debemos al Do.:1or Angélico. 

5 3 E ... 1.·ierrn que la FiloCofia moderna , como mas pe· 
gada .i la n:.iturJlaa fentibk , no puede lograr tan fuperior 
ufo ; pero por el mifmo cafo que efl:á alexad.i de los Divinos 
Myfrerios, fe confidera mas vecina i las cofa materiales, y 
por tanto mas apta para regiftrar de cerca fus fenómenos. 
Los Arifrotélicos defde la alta atalaya de fus .abfrracciones 
metafifi as miran de lexos , y folo debaxo de razones comu­
nes la naturaleza de las cofas, con que e(\:án bien diih.ntes 
del conocimiento real y fifico de ellas. Y aunque los moder­
nos no nos h:iyan dado hafl:a :ihota el hilo con que fe pueda 
penetrar feguramente eíl:e laberinto , al fin dan algunos pa· 
fos ácia la puerta de él , como dice el P. De,hales, infigae 
Ariíl:otélico , y qm: fu o de una y otra Filofofia quanto 
qualquiera otro hombre de éíl:e y del pafado . figlo. Pondré 
füs palabras , pon.1ue contienen un acertado documento pa· 
ra Araujo , y otros de fu humor: Ridmt communis philofa­
phiti! feElatores recmtiorum, ut 'Vocant tommenta. Jur1 iJ Ja­
.urent, .Ji aliqm'd dicerent. Sed dum ipft nihil explicant , C,.. 
~principiis univer salibus i1;fi.flunt ~ atlas ulterius progredi 
1tquo animo patiantur. Lib. 2. de Magnete ,prop. 9. 

S 4 Y o quifiera que fe rnoderára aquella ciega venera· 
don de la antigi.ied:i.d, tan dominapte en algunos , que á los 

. antiguos los confideran como Deidades, á los modernos c_o­
mo beíl:ias ; y ni á unos ' ni á otros e que es lo que debieran) 
como hombres. Pero aun con mas razon fe debiera extir· 

. par el i1difcreto amor de novedades reynante en otros , pa: 
ra quienes la Doc1:rina fe hizo cofa de moda , y nada les ag(a­
d1 fino lo quv empezó á ~ecirf~ ayer. Aquellos obfünada­
mentc repelen ; efros ciegamente abrazrn quanto dicen los 
,modernos ; y uno y otro excefo, como notó el Gran Can­
ciller de Ingbterra, fon dos grandes eíl:orvos para los pro· 
grefos de la Ciencias : Reperitmtur, lngeni.'l aJi,r in admira· 
tionem anti.¡.uif atis , ,tlia l" amortm , &- amplo:1mz novitatis 
effus.¡.. p au~a wro jus temperdnle1zti fimt ' ut mod,uñi t 1zrre 
pofsint; quin aut qute t'efle ,pójita Jimt ah A1 iquis crm-oel­
Jant , aul ta 'º'ltemnant , qu~ t:efl' ajj'mmtur d }/9vjs. Hoc 
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'Vero 111,1gno sc~i:ntiarmn '. &. I!Mlosophite detrimento jit; 
cttm jtt1dt4 potius jint autiqmtatu , & no'Vitatis quam 
jrtdicia. No7.J. 01'g. scien:. lib. I , num. 56. Pero no 1fe pue-
de negar que hay mas nefgo. en abrazar inconfideradamen· 
te l.as nuevas opio.iones , que en defender obfrinadameme las 
antiguas. Sean algunas de eftas norabnena ó inutiles ó 
falfü. Ex~J;l.1inadas ya por infinitos fapientidmos Católi~os, 
cfl:amós libres de: que nos induzcan i algun error contra 
los dogmas canon!~~dos : fegm idad que no puede haber 
e~ .las nuevas, optn~ones , fi luego que nacen fe permite in· 
d1íl:mtamente a fab10s , y á ignorantes eíludiarlas 1 y d fen­
clerlas. Ell ~íl:? hubo tanto ~xcefo en Francia , luego que 
Defcartes d10 a luz fu nuevo fiílema, que á Ludovico Def. 
daché , c.élebre Arifi:otélico, inventor de las Tablas Filo­
sóficas , le abandonaron cafi todos fus Difcipulos por ir á 
eiludiar la nueva Filofofia. 

S 5 _No pienfo que haya de fer ingrata efl:a digrefion á 
los gemas amantes de la verdad. Y volviendo ~coger el hi· 
lo , juzgo que concluyentemente ha dcmost1 ado el fumo 
def pr?~ofito del Libro de la entincla , en alegar el Breve 
Demt"jjas preces, para probar que el Dr. Martinez defiende 
])oanna condena?a po~ la Iglefia. Pero ¿ qu estraño yo, 
que el Autor de dicho Libro no haya penetrado la iatencion, 
y fuerza d l B:eve , quand~ veo, que ni aim gramaticalmen­
te fup~ construir.lo ? E1·rorilits damnatú :L.ugustinia11ti! , &. 
A11gel1cd! DoBrma nomen oLtendi. Constr\lyó , que el nom­
bre de la Doflrina de Jan Agustín , y el Angeiico Doélor 
J~ ,mcubra, ú ofitstJ!IC con_ los n ·rores nchazados. Esto depen­
d10 de no faber que figmñca el verbo oLtendo obtrndis fien· 
do , en fu kgitimo fentido , aquella claufuia in-veltiv~ con­
tra los Hercges , que ofan colorear efcufar ó patro iu:ar 
fus errores con el nombre de la J;oélrina Acrustiniana y 
Angelica. Pero mucho mas. defatinadw ente ~~tá tradll~i~-la 
:¡quella o~ra claufola : Pergite ¡orró Dcllon's r;;estn' o; era 
Sole clariora fine ullo prorjus errore co11jc1·f¡ ta , qtdltis Ec-. 
,fejiam Uzristi ~-ira erudit~o11e c/~rfjiun,it , 1"noj¡ mso f fdt 
duu1rcre. Incre1ble íe bara á qm'-n no viere ei Lib1 o e 
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Ara u jo , que tiendo elle latin tan claro, tan torpemente le 
haya errado la conll ruccion. De efte modo le traduce: 
Profeguid, pues, id adelante, obras de 'VUejlro DoElor mas c/4 . 
ras que el oi, ejcritas fin et mas mínimo error , con las qua­
/u aclaró con tnaravillofa ertt.:ifrion que la Iglejia de Chrif 
to cprre Jin tropi·a.o. En aquella clau!u a habla fu Santidád, 
no con las Obras de Santo Tomás , fino con los PP'. Domi­
nicanos , como fe evidencia de ella , y de fu contexto. i Y 
quién no ve que es un dt:fatinadifüno romance : Id adelan­
te , obrl!ls de 'Vuejlro DoElor ? El t'nojfenfo pede decurrere, 
que fe refiere á los PP. Dominicanos ( exhortandolos á que 
prougan fin tropiezo en leer , y eíl:udi.u las Obras de Santo 
Tomás) , lo refiere Araujo á la Iglefia de Chriíl:o, diciendo, 
que efla corre.fin tropiezo. Opera 'Vejlri Doéloris , que en 
la oracion es acufativo de decurrere , lo hace Araujo nomi­
nativo de pergite. Y los mifmos errores de coníl:ruccion fe 
contin(1an en la fegunda parte de efi:a claufula. Fuera de ef­
to, todo el Breve ell:á traducido con eíl:rañifima impropie­
dad , y confuf.ion. 

5 6 Si fegun Araujo no puede fer Médico quien no fabe 
la Dialetl:ica y Fífica : quien no fabe Gramarica, ¿ qué po· 
drá fer ? Y no digo mas. 

57 ¡Pues qué cofa tan graciofa es ver á un Médico , con 
folo eíl:e caraél:er , entrarfe por la Teología como por fu. ca­
fa, y echar en tono magill:ral decifiones de treinta fuelas! 
Había efcrito el D r. Martinez , que las -verdades rewladas 
mgendran m nofotros fe , no ciencia. Y al leer efro Araujo, 
arrugando fin duda la frenre , y extendiendo los brazos, 
p rorrumpió en eíl:a deciíion rot.tl. No me /tima bien efla pro-

p<J¡'icion. Pnes fep.1, r. Dr. qtl ... efra propofi ion, que á v. md. 
le faena ma , á Santo Tom~s le fonó muy bien. Enfeña el 
S nto 2 , 2 , qu:.e fl . r , art, 5 e.xprofefo , q ne fon i n<:ompo­
nibles Fe , y cienci1 acerca de un mif mo ob¡eto. rea 1.t folu· 
cion al tercer argu mento dice que la exiíl:encia de Dios, por 
fe r d..,moíl:rable por razon natural , no pu.ede fer objeto de 
la F e: , ni p rtenece á ell fino pr~r¡'Jliftth;e . Y ano rnas le 
digo ,· Sr. De. la propo 1cion · ~ !Jmn~z , en el fond-\o etl 
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que él Ja profiere,.ºº foto fuen2 bien, fino que es de Fe. 
Habla el Dr. Martmez del habito , ó ado propio de las ver­
dades reveladas , que efbs engendr.:m ó caufan como ob· 
jeto füyo, y á quienes aquellos fe terminan. Efro es evidente, 
pues dice que engendran Fe, y la Fe fo!o la caufan en el ha­
bito, y aél:o propios, que tienen por objeto las niifmas 
verdades reveladas. Pues efi:e habito, y eíl:e aél:o es de Fe 
que no pueden fer científicos , ó tener razon de ciencia; 
pues S. Pablo dice ad Hebr. cap. 1 1 • que la Fe es argumen­
tJ1m non apparentium ~y afi envuelve efencialmente la obf· 
curidad incomponible con la clara luz del conocimiento den­
tifico. Con que venimos á parar, Sr .. Dr. en que es una pro­
poficion de Fe la que no le fuena bien. Pern no fe afufie, 
que yo , como conozco la gran finceridad con que dixo efio 
y otras cofas, no le he de delatar al Santo Tribunal. 

58 Si yo hubiefe de cenfurar todo lo que es reprehcnfi­
ble en la Obra de Araujo , fería precifo hacer otro libro tan 
grande como el fuyo e que es la mayor ponderacion ) ' pues 
no h.iy página en todo el , que no tenga bafr.tnre que corre­
gir. Pero lo menos remifible es aquel cafi continuo torcer 
el fentido á lo que dice el Dr. Martinez : en lo qua! , aunque 
las mas veces yerre por equivocacion , algunas es cierto que 
peca de malicia. Pondré por cxemplo la primera nota , ó 
~cufacion que hace á fu contrario. 

S9 Empicz~ _Martinez fu introduccion de eíl:e modo (ha­
blando el Gale01co ) : Nt1ejlro f amo(o Valln , para ejlimu­
'Jo de J~ nplicacion, tenia Jobre jú mef1.1. efle avifo. Si quie­
ru vzvi'r largo tiempo, no le pt'e1·das. ~Yo á fu n.:emplo he 
procurado me nact'efen eflas canas, mas de la edad que /1,. 
'!Jl!'rn¡echado, que de la que he 'Vt°-vido. No lzay coja mas torp' 
( dma Seneaa) i~ un antigt«J 'Viejo , que no tiene otra prt1e· 
b.i tÚ haber 'Vt'Vido murhD, que la tdad. Larga ts la 'Vida, .. 
ji ejlá empleada, &c. 

60 Efrc contexto no permite dudar del fentido verda­
d~ramente moral, en que aplica Martincz y entiende el 

-.dicho .de: V: allcs. Pues ve aéjui que el Dr.. Ar_aujo le leva.ota 
- el tefümoni.o de que le entic ~ materialmente.,~ como que 
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el Dr. MJrtinez le trae para ªl?ºYº de que el ~~cho ell:ud10, 
real y tisic:i en~ alarga la vida, y hace v1v1r mas nu­
m.:ro de años : y prolixamenr~ fe pone .i pr~bar que lo5 
muy apli.:.t os a la letras dl:an ~as fu¡etos a enfermeda­
~ aco t .1 ·1 e numero de fus d1as. ¿Pues no es mas cla­
ro ~¡ue 1• 1.z del di.i, que Martinez no toma el ~c~o. de 
~l;a)lcs en el feorido que Araujo le achaca ~ ¿No e!h dtc1~n-_ 

·, inmeJi,namenre el G:ílenico (que es quien habla alli ), 
.:iue el e.l:udio le .ha ~nti~ip1do las canas f Lueg_o no fiente 
que la mucha ap~ 1cac1on a las letras alarga ~atenalmente la 
vi.1.i. Ll fenrencia de Seneca que luego cita : Larga e~ la 
·'Vida · ji ellá emnl:ada ¿no evidencia el verdadero fent1do, 

' 'J' 'I ' · JI l G l' . ;i. P ' en qué toma aquel dich.o. de Va es e, a ernco; ¿ .ues co-
mo Arau¡o le h.1ce tan rn¡uíl:o cargo: V~elvo a d_ec1r ! que 
eíl:o no puede fer efoéto de ignoranc1~, o falta de rntehgen:­
ci:i. Y de aqui p uede conocer qualqmera , quanto fo debe 
deferir á L1 buena fe de eíl:e Autor. 

6 l Otras veces (y fon las mas ) toma a~ revés , por fal­
ta de intel igeuci , lo que dice el Dr. Martrnez. Afi f~ccds 
en u11.1 alucin .i.cion que fe puede contar entre las cap1tale> 
dpl L ibro , p0rque muy freqüentemente .re firve de ella pa· 
ra argüir á fu contrario de inconfeqüe.nc1a. Pondera el Dr. 
Martinez. la dificultad de conocer fisicamente las cofas; 
porque quanto .ftsicamente conocemos , e.r por efpecies Jensi-

• bZe'.t ,y las ejp.ecies Jetifibles.,fan por muchos modos ,f4Jac;s. 
- D .i.ce en otr.a. p«rte que los Scépticos dan razon ele, ~as coj as, 

&reytndo á los .fentido.r y obfar-vacfoa ; y los Dogmaticos , no 
faia creen la JenJfble, y la obJer:v~da ,fazo lo que ·les parect 
fa ligue por racwn-al confeqy.encta ; y 

1
que la'! mas vec~s e11-

, gat'ia,, ft 'Va de(nu a de autópfia, o pt:opza abfar.wur~n.. 
- · ~2. · Entre e"íl:os dos. lugares halla eTide.nte con.tradicc.9n 
-l:ArJujo.. porque p~rece ql;le en el uno fe . aice que no fe ha de 

dar credfto. á las. ef pecies fenfibles, fiend.o .cftas por muchvs. 
- modo ~ falace~; y en el otro ,, fe pretende . a;reglar el co11oci­
. miento de las cofas por ellas , creyendo .unicame.ritc. •á • e>s 
r. • fenci fos y á 'ta .QofeliYaction .. Deduce tambien de la cónibi-

naci n. d~los doi .lugares , , u~ lo~ Scéptic:oi va defca 
' na.· 

ad I'. b" 2 3 5 
os , porque 1e go 1ern2:n por la~ e{pccies fenfibles ( que 

fon fa~a~es ) creyendo á los fcmidos y obfervacion : y los 
Dogmat1c~.s p:oceden .con acierto , porque con fus raciona­
les confequenc1as reéhfican las obfervaciones y defvanecen 
fas filacia~ de los feutidos. ' 

63_ Entendió fegun efro Araujo , que la mente del Dr. 
Marr111ez, en el fegundo lug:ir que citamos fea que fe ha 
~ cr.cer á l?s fentidos groferam~nte y fin r~fle:xion alguna, 
m ufo de ?ifcurfo para defcubnr fus falacias y reél:ificar 
las obfervac1o~es. Y a. fe ve q~e lo enr~~dió. afi ; porque 1i 
no , no le notara de rnconfequente , 111 mfinera lo que in· 
fi_ere, Pues que lo ent~ndió mal, es claro. Porque el D. Mar· 
trnez , def pues que dice que las efpecies fenfiblcs fon por 
muchos ~1odos , falaces , va difcurriendo por los varíos mo· 
dos que. tienen de engañarnos , feñal.rndo hafra catorce , y 
defcubnendo con muchas reflexiones sólidas y agudas las 
falacias ?e. los fenti?o~ ? para q_ue fobre fu limpie informe 
no prec1p1temos el 1mc10. Y de aqui fe deduce tarnbien, 
que quando condena en los Dogmáticos el afenfo que dan á 
l~s conclufiones que á fu parecer fe infieren de la obferva­
c10~, por co.nfeqiienci:i racional no excluye el ufo de re­
flexion y d1'.curfo en el manejo de las experiencias; fino 
aquella ve.lo~1dad , con que rnuch.os Dogmáticos ( fi no to­
dos ) prec1p1ta11. el :ifenfo, deduciendo de una experiencia 
ma~ eximinad:i., una condufion. En eíl:o pecaron rnut.ho los 
:mng~os , al pafo que los modernos de cuvo vando efl:á 
~artrnez , ~roceden c?n mas circunf peccion, ;purando r.~ ;is 
as obfervac~one.s , cote¡ando los fenómenos, y examinando 

unas expenenc1as por otra5. 
64 Explicaránme. algunos exemplos ( y difcú!pefeme fi 

foy en efro algo pro11xo, porque es la materia importante) 
E_n la qüefüqn de ~ hay e~fera__.element.il del fuego , exren: 
d1da por ~odo el conc:i~o del Cielo ~e ),¡Luna , los antiguos 
~afr~ el t1e~po de Car?an~ procedieron con preci pitacion, 
mfin:ndo .de una exper1enc1a fola, y efa mal examinaJJ, 
la ex1C\:enc1a de aquella esfera. Vieron el comihuo con.i (o le 
la llama e.11 fübir, h¡L\:a que fe difJpa' y fin m .. s examen 
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conduyeron , que ci\:o n2cia del anlia con .que el ÍUc$o '11 
á burcar fu esfera. Los modernos mas atemos , conoc1ero11 
la futilidad de ella ilacion , regifrrando- con mas retlexion 
la exp~rie 1cia q le la fundaba; porque 'obfervaron lo pri­
mero, que generalmente entre cuerpos ~e defigual ~ev:edad, 
6 gravdaJ , {i hallan abierto el camtno a\ mov1m1ento, 
fiempre el mas leve fube fob:e el que lo es .menos, fin ne· 
ce!itar para efto de tener arriba esfera pr?p1a que le lla­
me ; y ali fube el humo , fin qu~ haya arnba una esfera proi 
pia del humo. Suben las exhalaciones , fuben los vapores fin 
parar , hafta que llegan á aquel punto donde el ayre, fiendo 
ya mas leve que efte inferior que ref piramos , ya por menos 
()primido del fuperior , ya por menos .mezclado con las pa~­
t ícuL1s de otros elementos , y de los mixtos , quedan en equi­
librio éon él en q ianto al pefo , no pudiendo nin_guno de 
los dos cuerpos protrudir ó impeler al otro mas arriba; por­
que para e!l:o era nec.efario que foefe mas p~fado que él, 
contra lo qne fo fupone. Lo mifmo fe experimenta en los 
licores de feníible defigualdad en quanto al pefo. El aceyte 
fe ef\:á quieto en el fuelo del v;¡fo; y fi echan otro licor 
mas pefa {o que él en el mifmo vafo , va fubi~ndo ; y tanto 
mas quaoto mas licor echaren, fegun la capacidad del con­
tinente; no porque haya arriba alguna esfera de aceyte , fi· 
no p:.irque fienfo el otro licor mas pefado que él , llevandole 
fu pefo ácia abaxo , empuja ácia arriba al aceyte , el qual 
qu da fobre el licor , por fer mas leve que él , y debaxo del 
ayre , por fer mas pefado que el ayre. Lo mifmo que alaccy· 
te con el agua , focede al espíritu de vino rectifica p con 
el aceyte , por fer aquel mucho mas leve. No es , pues, ne­
cefario para que la llama fuba , que mire arriba á fu elemen­
to , fino que el ambiente que la circunda , como m.;is pefa· 
-<lo, la obligue al afcenfo. 

65 Obfc1 varon lo fegundo , que un carbon encendido 
110 fube , aunque tiene la forma de fuego ; y efio n~ tiene 
folucion en el fentir de aquellos Filósofos que no adn11ten c:n 
el ca1 bon encendido otra for a fubfrancial, que la del fue· 
go : no habiendo lug~r á la di ari a que íeñalan entre el 

J 

-· 

carbon , y fa llama , diciendo que aquel es pefado, y d~~fo. 
efta leve, y rara; porque aunque efto es verd;id , no es com• 
patible con los principios de los que dan ella refpueíla; pues 
si., fegun los Peri patéticos , la ~aridad , y levedad fon pro .. 
piedades de la forma fubfranc1al . de fuego , y J. materia 
d~I carbon, y la llama es efpecificamente una , que no tiene 
diferentes propiedades ; ó por mejor decir, no tiene ningJ.. 
na , deberá fer igualmente leve , y raro uno, que otro. Y 
tambien es bien diticil la folucion que dan otros Peripatéti­
cos , diciendo que el carbon em:endido conferva la forma 
fubftancial de leño, envolviendo en fus poros las partículas 
d~ f~ego, afi co.mo el hierro encendido. Digo que es harto 
d1fic1l efra foluc1on en la sentencia comun , que da á la for· 
ma de ceniza por fuccefora de la forma de fuego, como á 
Ja cada:érica de la viviente. Luego fiel carbon todo fe ha­
ce cen~za, todo fue fuego antes. No fucede ;iíi en el hierro 
encendido , pues facudida la llama fe ve que retiene fu anti~ 
~ua form:.i. Obforvaron lo tercero, que un fuego invifible 
Sin 1 - b 1 - / 1 .• uz, m pa u.o, es una qmmera, o por o menos un mys-
teno que no fe debe creer ~in que Dios lo revele , ó algu· 
na .raz~rn .concluyente lo perfuada; y bien 1exos de efo , es 
d1.:b1l o ninguno el argumento en que fe funda dla esfera 
i~1aginaria. Por eíl:as razones muchos 'insignes Ariíl:otélicos 
niegan la e fe1a del fuego, en tanto numero, que Maftrio 
aunque la defiende, confiefa que ya fon mas los que en eft; 
qüef\:ion sigu n á Cárdano, que á Ariftótele& , tom. 4 Plu7os. 
Jifput. 4 , ad lib. de c~10 , qudjl. 2, art. I. y los Aftróno­
mos univerfalmente tienen por fantáfüca cfa esfera. 

66 E~ .efle exemp.1 fe ve como los antiguos , ufando 
~ de la ~ec1s10n dogmática fobre una cxperienci.t fola , mal 

entendida , fundaron un teoréma falfo , deduciendo precipi· 
tadam nte .l_o q_ue ~ fu parecer fe infería de ella por racio­
nal consequencLi ; pero los modernos , mantenicndose sobre 
l:.is reglas de una prnclente Scéptica , miraron y remiraron 
~que\ fenómeno, combinandole con otros experimentos Je 
lo q le acaece en el encuentro de los demás cuerpos liqui­
do, de ¡> fo de 1gual , y d lo q~e fucede en el mif mo fue-

go 



g~ 3c~bado en materia iÓlida ; y efto fue uíar de autópfia , ' 
propia observacion , para no caer el error. 

67 Y no omitiré aqui , que :mnque los Autores que de· 
li.enden la esfera del fuego, fe cubren con la autoridad de 
Ariíl:ótelcs , es tan infubfifrente efte patrocinio como el 
impugnado argulllento , de lo qual h:iré evidencia. Los lu­
gares que fe citan de Ariíl:óteles, ~on el primero, lib. 4 de 
lacio, cap. 2 , & 3 : el fegundo, Jtb. 4 de Grelo, cap. 4 : y 
el teri;:ero, lib. 1 Meüor. cap. 4. En el primer lugar habla 
Ariíl:óteles , no del fuego elemental , fino de la materia ce­
leíl:e á quien á veces da el nombre de fuego ; de lo qu~l 
fe convencer.á quien leyere con atencion aquellos dos cap1 • 
tulos , y efpecialmente la ultima parte del quarto. En el fe­
gundo lugar no dice palabra de tal esfera del fuego ; folo 
afirma y prueba que el fuego es el mas leve de todos 
lo elementos , porque en qualquiera parte del ayre que fe 
coloque la llama, fé' mueve áci.t arriba. El ultimo lugar , que 
es donde podia bufcar algun patrocinio la fentencia que de­
.fiende la esfera del fuego , es donde Ariíl:óteles manifieíl:anien­
te la degüel1a ; pues dice 4lbiertamente , que <1quel cuerpe> 
colocado entre el ayre , y ultimo Ciel~> , aunque fe acofrum­
hra llamar fuego , no lo es , y que fo lo fe le dió efe nombre 
por fer un cuerpo caliente , y feco. Pondré _fus p~l abras'. pa­
ra que á nadie quede rafiro de ~u?a: Ergo tn med!º.' ?:" ~trca 
medium id habetur¡uod gra-vis-:zrnum atque fr~id1:Jsi"!"um, 
jdemque difcretum e , terrarn dico , & aqttam. Je1 circttm 
hti!c , & illa qua: ¡;sdun ipsis p1·o:d,na cohá rent, tum aerem, 
ttlm id quod e.x conjuttudine ignem 'VOcamus poni affirm amu.r, 
ignis Jamen non &jl , cum ille Ji.t e aloris redundanti.i , & 
'i.uafi Jer'Vor quidam. 2 Quierenlo mas daro ? ~roíigue : Ve-. 
rum oportet intellígert partem elementi terra: .circumfuji , qui 
aer dicitur , quique á nobis etiam ita appellatm·, lzumidam .ca­
Jidamque use, quoniam 'Vaporu mittit, ipjiufque te;r~ af­
pirationes continet; fuperiorem aut.em partem caltdam , &o 
{tccam? Natura enim t71aporationis Jlatuitur humor , &- ca­
lor; atirationis calor & jic~t'ta~: E-v_apora;io. etiam [,acul­
tate ej. lamqu4m aqu4 .: l'fftrattQ P"m ac ~nzs. ¿ Quien ~ 
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fe ·admira á villa de efto , que en las Eícuelas confunte· 
mente fe dé á Arifi:oteles por Autor de la esfera del fuego, 
c:reyendolo uuos fin examen ,, porque otros lo dixeron fin 
reffoxion ? 

68 El fegundo exemplo pondré en la qüeíl:ion de fl es 
pofible vacfo eu el U niverfo. En eíl:a difputa fe pueden ver 
daramente lo diferentes modos que hay Je filo ofar. El pri­
mero , de aquello que fin confultar fa natmJ eza deciden 
en materias fisícas por la preocupacion de fus ide;is. El fo. 
gundo , de los que de una experit:ncia fo l.i, mal entendida, 
deducen una conclufion filosófica, que i fu parecer fe figue 
por racional confeqüencia. Y el terce10, de aquel101tque fuf­
penden el afenfo , haíl:a que una futil y sólida 1eflexion fo­
bre vario· experimentos los determine á formar diélamen. 

69 El primer papel hacen aqui los. Carrefütnos, quiene~ 
fobre fo falfJs ideas de que el confritutiv.o. de la materia 
es la extenfion , y que donde quiera que fe imagine exten­
flon la hay i·cJlmentc; concluyen que es abfolutamente re­
pugnante el vacío , de tal cafüL1d , que es impofible á Dios 
ani,1uilar ó fccar el ay re que hay entre quatro paredes , fin 
ºnrroducir al rni(mo ti mpo otro cuerpo. Su fundamento es 
decir, que en d1e efpacio fiempre inevitablemente fe irna· 
gina extenfion ; y porque efra es una .idea intiat;i que nG 
pued engnñ.ir: fe figue que verdaderamehte la hay. Lue­
go fiendo :i exteniion coníl:ituti,~o de: la rn~t rfa, haga Dios 
quant quiliere , y qii.tnto pudiere~ llempre habrá materia 
entre las qn:n-o paredes. Qué confeqÜe!lcias fe facan en Jo 
fisico. quJlltfo fe funda folo en la propoorciQn de. las pro­
p1.as ídcas el. difcurfo , fe puedo ver .Qn 'h>,:, ~urc\q de efia 
opinion, pues de ella fe tiguc qtle :Cl· •f(p.aciQ unagiruirio, 
es Cfpacio real ; efio es , qu odó dlá Hc:no 4crJ)la(oria • por· 
que en qualq"'..lit:ra_ parte de él fo imagiafl extenfion ; y por 
con(iguieutc, q <! el mundo es infinito, fin qt1e aprove he á 
.D~fcartes decir., que: no J! io6nito • úno, indefinito • PJ.l. . f-
tas fon voce~, y 11ada mas ; porque ind tti~P.: fA.5 .aq 1 
.tiene ttún'nos, rd indti.fignables •J~'~, '!l"iAtla ... Jb)ter· 
·mio · nu. fQl . !.llo .k uc:d o f s:ñaW,r drlllinqst,. 1 o .. q 
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daderamente no los tiene, {eguo la opinion <le Defdrtes: lo 
qua! fe evidencia, de que C:R aquel efpacio mifmo que fe 
concibe reíl:ante, def pues de los ter minos indefignables , fe 
imagina extenfion, y por configuiente hay materia. Siguefc 
tambien de efra opinion, que la nu.teria es ab aterno ; por­
que en el mifmo efp:¡cio que hoy ocupa el mundo, concibe 
antes de fu creacion , extenfion ¡ y eíl:o retrocediendo fin lí­
mite por aquel tiempo imaginario que precedió á la forma­
cion del U niverfo ¡luego mil años , un rnillon , un millon de 
millones , &c. antes qne Dios criafe al mundo , babia ma-
teria en efte rnifmo ef pacio ' 

70 Los Arifrotélicos :antiguos , del afcenío del agua en 
la bomba coligieron la impotibilid.id natural del vacío , no 
hallando otra caufa á que atribuir el movimiento efpontfoea 
del agua ácia arriba, contra la natural inclinacion que tiene 
por fu gravedad, fino al horror que tiene la naturaleza ·al 
V.lcÍO , por cuya razon , cediendo de fu inclinacion propia 
en obfequio del bien público del Univerfo, fube el agua á 
llenar a.quel ef pacio que defocupa ~1 recirarfe el émbolo. 
En efta opinion fe precipiró el juicio , por funda.rfe el dif­
curfo en una experiencia fola tomada á bulto , y fin exami­
na.ria en varias circunflandas , como er~ necefinio. 

71 En fin, i }.¡ diligenci.i de los modernus en repetir 
fus experim'entales obfeIVaciones , vari:.rndo de muchos mo­
dos las circuntl:ancias , debemos el defengaño de que no el 
horror dd vado, íino el pefo del ay re ( y en algunos expe-

. ri~ntos umbien fu 'Virtud ~!áfrica ) es quien determina el 
a.gua al afccnfo. N.o fe me cfcandalicen mis Ariftotélicos, 
quando oye que el ayre es pef.ado , como ya he vifro .fu­
ceder á algunos ; pues Arifrótcles lo enfeñ.l mu y de afien to 

· lib. ~, di ~éilo, &ap, ..,. Y lo prueba con la experiencia de 
que el pellejo inflado peía ims que vacío. ¡ Ojalá fe dl:m ºára 
bien elle gran Filófofo ! que afi fe viera como muchas cofas 
que nos dan }gs ·modernos por nuevamente dcfcubierm, yá 
a las dcxó advenidas. : . r.t • zi Que 'no Ci, pl{Ci ) el mieoo tdcl vacío quien llarila 
amba al cagua, r f~ dtmuefua con l .experiencias figuien-

. ~ tes; 
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te¡ : :Ui':indo de un tubo muy. argo , como de quarentJ pie ·, 
ó mas , cerrado por una extremidad ¡ el qllal fe llene Je 
agua ; y defpues fe vuelva , fin que el agua fe viena , has ­
ta colocar el orificio patente en la fuperficie del agua de un 
estanque , ú de un barrcñón , füxará el agua dd l Lo h.i~ta 
la altura ,de treinta y tres pies , donde fe quedará fofprnfa. 
Si la experiencia fe hiciere con el 1ercurio , no fubiiá e~te, 
en qualquiera tubo que fea, mas de dos pies, y tres dedos. 
Si los tubos se inclinan , quanto ma fe aparten de la perpen· 
dicular , tanto mas capacidad de ellos ocuparán , afi el agua, 
como el mercurio ; pero fin pafar jamás el agua de la ;iltu­
ra perpendicular de treinta y tres pies , ni el mercurio de la 
de dos pies , y tres dedos. 

73 Ahora fe arguye aú : Si el agua, ó el azogue fubie­
ra1.1 folo por C)torvar el vacío, moviendolos el bien rúblico 
de la naturaleza contra fu natural inclinacion, al vol ver el 
tubo quedarian elevados hasta fu mayor altura , ocupando 
toda. la caplciJad del tubo ; y ufando de una bomba de la 
2ltura fobredicha , irian continuando el movimiento h.ista 
arribar á b eminencia para ocupar toda la concavidad , y 
estorvar en ella el vacío; porque ídem manms iJtm, semp4r 
tst natum f ncert idtm. No focede afi : luego no es el ho1 ror 
del vacío quien llama los líquidos ácia arribJ. Mas : ó aquel 
cfpacio, que resta defde la altura de treihta y t res pies., adon· 
de llega el agua , hasta la extremidad fuperior dt'.I tubo , que­
da vacío de todo cuerpo, ó no. Si lo primero, y.i el v.1cío 
es naturalmente pofible, y no le tiene la. JJaturalez.i el hui ror 
que fe dice : íi lo fegundo, qualquiera c~erpo, qne fe diga 
'jUC ocupa :iquel vacío, ese mifmo pod á ocupar toda l.l 
concavidad nel tubo , y efcufar al agua , que fuba contra fu 
natural inclinacion en b bomba ni un dt:do folo ; y quando 
fe vuelve el tubo , caerá toda la agua que oci.1pa el tubo; 

orque fi pudo entrar algun cuerpo en la ¡arte fuperivr , y 
por eso baxó el agua aquellos fiete pies primeros, como lo 
restante del tUbo no está mas cerrado, podrá entr .. r en todo 
él : con que no te.ndrá el agua motivo para quedarfe fuf pen­
fa en la altura de treinta 1 tres pies , como ni el mercurio 
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en· la de dos pies , y tres dedo5. Otros muchos argumentos 
fe ha.:en fobrc eíl:as • y otras experiencias. 

7 4 La ca.u[a , pues , del afcenfo de ellos líquidos es el 
-peto de: ayre , el qual, gravitando fobre el agua, ó azogue 
dd efh1qu>!, ó vafo donde fe pone el tubo, impele el líqui­
d\> ácia uribi , no pudiendo entonces contrapefar , ó refif. 
tir aquella iuerzl la col rnna de ayre colocada en reél:itud 
fobre el tub..>; porque al fubirfo , ó eíl:.iudo retirado el em­
bolo , yJ. no gravíta fobre el liquido contenido en el cañon. 
Por ef\:o f ube d agu1 á treinti y tres pies , y el azogue á 
dos pies, y tres dedos ; porque tanto pefo tiene eíl:a altura 
en d aZ'>gue , como aquella en el agua , y afi fe equilibra 
el pefo dd agua con el ayre en treinta y tres pies.de altura, 
y el del azogue en dos pies , y tres, ded~s. Ni ~~den fubir de 
efte termino , porque llegando a eíl:ar eqmhbrado el pefo 
del ayre con el de los dos líqui~os, no tiene_ya f~erza.para 
hacer los f ubir mas. Supongo fab1do , para mtehgen~1a de 
eíl:a materia , que los líquidos comunicantes entre sí, 6 con­
tiguos , fe equil ibran á proporcion de fu pefo ef pecifico, com­
bi .uJo con la alrnra de la columna, y no con el gruefo de 

· ella. Y afi en dos tubos comunicantes , de los quales el uno 
foc:fo m¡l veces rnls ancho que el otr.o, fe .equilibraria_ una 
libr · de :fgUa en el menor con mil libras de agua en el ma­
yór, y qnedarian en b mifma altura. 
· 75 · Que el pefo del ay re, y no otra caufa , determina los 
líquidos al afcenfo , fe demudl:ra mas , porque conftante­
rnente obforvan la regularidad de fubir mas., ó menos , J 

proporcion· del menor , ó mayor pefo de los mifmo¡ líquidos. 
La agua fube con el· ex efo que fe ha dicho fobre el mercu .. 
rib, porque otro · tanto excefo hace el mercurio en el pefo 
Al agua. El·vino fube (como obfervó Roherv.iliio ) al_go m 
que el agua, potque es algo mas ligero. :El in:geniofisimo 
M~remáticó Móttf. Pafch.11 , bien conocido en el nrµnd() 
por fi libro. de l Grt~s i.Frovi.nc" le,., J1.abi~ru1cr hatho ~ 
peúen..::iJ col\> .el .a\erl• l'in :á b- fuld1 .deru ' ·11mo 1fiont 
llam do por lo i RN ..:~ ·ú rb ¡mitfJM J.ilduñU' 1 fitor j nto 

Ll~(aro,)nlc, d fp e~ ~ a ' a p·arce ,.ó Pª'°' e~ de 
.:· . :.\. fu 
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Cu 2ltura , y 21 fin en Ja cum re , halló , que 5 la tercera parte 
de la. :iltura_ del monte fobia· el mercurio un dedo menos , y 
en Lt ~umbre tres dedos menos que en la falda. Lo qu al no 
puede •at11ibufrw á otra caufa , que al. menor pefo dd ayre, 
t prop0r,io '}UC' fe iba fubiendo , ya por fer menor la CQlo 

h_iulrt1. q11e ~:a-vfoa, ya por efi.ár menos oprimido del fupe-
1wr_. otro. di,ran, quepo~ m_a:i puro. Omito mucho mas que fe 
p_odia. dectr f:ob.n: efta materta, y la folucion de algunas obje­
c:;ro,es dei pocó momento ,. pGrque no es mi ánimo tratar eíl:a 
qüeftion ÓlaS' de lo que pid~ el prefente afunto. 

76 Ni por eso los modernos afient.an la pofibilidad del 
Yacío ; folo pretenden que fu irnpofibilidad no fe prueba con 
la experiencia dicha : y de hecho , ella es tan débil para pro­
barla , que alguuos con ella mifma han querido probar , q1o1e 
el vací.o es naturalmente pofible ¡ lo qual fundan de ei1:e mo­
do : S1. un tubo, como de quatro pie5 , bien fellado por una 
extremidad , defpues de llenarle de mercurio , fe cierra con 
el dedo por la extremidad abieru, halla colocarle fobre un· 
va~o lleno tambien de mercurio , y entonces fe abre el ori­
ficio , baxa el mercurio por el tubo, halla quedar en la 4Jtu­
n de dos pies, y tres .dedos; en cuyo eX'.perimenro p;ircc ... , 
que el efpacio reíl:ante del tubo queda vacío de todo cuerpo. 
Los Cartefünos ref pondeu con fu materia futil , que penetra 
prontamente todo cuerpo , por fólido que fea , y afi fe en­
tra rin detencion por los pmos del tubo á ocupar :iquel ef ... 
pac10: Otros acuden al ay re , ó ef piritus v:iporofos , encar­
celados. ea el mercurio, que defprendiendofe de él quanda 
defciende, y capaces por Ja dil.tacion de ocupar mayor ef­
p:icio , llenan lo que reíl:a hafra la almra del tubo. Como 
quiera que fea, el Jefuita Dcchales en el lt'b. 1. ~ Ja Statict1 
prueba con ingeniofa folidéz , que aquel ef p:icio del tubo no 
cftá vado de todo cµer po. Porque lo que con el calor fa 
arrara , y con el frio fe coAdenfa, es algun cuerpo , ó fubf­
tancia : pues que :¡fü hay rarefaccion , y condenfacion , fo 
demueíl:ra , porque calentando la parte fuperior del tubo, 
haxa algo mas el mercurio , y enfriandob fube. Luego fo 
anar~, y comptúne .aquel e~~, y por· configuiente • llíly 

Hh~ ~i 
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alh algun cuerpo; y de eíle experimento infiero tambie•, 
que el CLJt!rpo que ocupa aqud ef pacio , no es la materia fu. 
i C.meliana , porque élh es incapáz de rarefaccion, y con­
q •nf ..:iu:\ , fien,i0 dla , fegun fus defenfores, la que ocafio­
tM a rarefacion en los demás cuerpos, ~etiendofe en fus 
pf)ros , y la co'l-Í~ nfacion , faliendo de ellos (que de cfrc. 
'" l J r 1,1ic:rn los C.irteC,.anos la condenfacion , y rarefac~ 

' ., tfi fen.t tnenefrer que fubiefe otra materia mas 
q.1e aqil.!lla fe arrarafe, admitiendola en fus po­

..J .! <e Ju yendul<\ fe conde nfafe : contra lo que fe fupono 
..: f~r fu .na tu futileza. 
77 H~ difcurrido en eíl:e afunto no mas que Io precifo 

para mo'trJr la variedad con que proceden en las qüefro­
nes li!i..:H los Filófofos , fegun la variedad de fus aplicacio­
nes , y genios. Pues aqui fe ve , que unos difcurren folo 
regu•1 las iJe:is á fu arbitrio eJ1abJecidas : oti.:os ' confultando 
m11y fuperfijalmente la experiencia, por precipitar la ila­
ciun , yerrJn 1 a{( rto ; y otros, en fin , nas c.mtos miran,, 
y:· rem:ran b naturaleza en fµs fenómenos , fufpendiendo el­
akn[<>,, h 1 b iue experiencias reir¡;radas los relevan de to• 
da -d 1Ja. A eitos ultimos llama el Dr. Mártioez Scépticos; 
á los primeros , y f egunclo R cionalcs , y Dogmaticos. , Si 
aplic con ,pr9pie.dad as voces , ferá quefrion de nombre; 
po q :.¡" Scer•ticos es lo mifmo que Jubitati'Vos , de la voz 
S~ep¡ s , :i l~ 1 ;nifica duda ; y como los Dogmáticos Mé­
dicos en 1.i:. Efo wlas efián tan \ xo . de la duda, que efra­
blecen m·d10 <txiomas in onfidera men~e e1 fus Tentati~ 
'Vas , los 1u les pone en duda el br. Martinez ; por eso no 
i¡npró, i :nen te aplica á fu Obra el nombre de Scéptic10 
p rque expone dud.is, de las qua les efr.án muy lexos 1 s Ef-

~füt;o ))ugJ:\1, rico ; pero fea Ja voz como quifiere , e 
Ja fubftarn;ia no fo le puede negar , que b ce bien en po­
nctfo 1 coijt , a los primer s , y fegundos , de p.1rtc: de fos ter­
Geros . . · con eíl:o quedan explicadas aquellas daufulas de~ 
Dr. Martinez; fobre que, por .no entenderlas Araujo, le~ 
vamó tanta polvared.1. · 

78 Pero qui~o· ya de~ en pat ' raujo 1 terniiaanda. 
- ,• . la 
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la crífis de fu libro , aunc¡ne tenia impul(os de decir :ilge. 
tambien fobre aquellos insípidos cuentos , y def graciado¡ 
chitles , con que falpica la Obra toda. Déxafe conocer , que 
quifo Araujo imitar á un gran genio de efl:a Corte, cuyas 
Obras criticas fe han hecho plaullbles en toda Efpeña , 110 

menos por fu fal;idifimo gracejo, que por fu incomparable 
erudicion , y fingular energía en d íl:ilo ~ue fue lo mifmo 
que apollarfel.1s al ol una linterna • 0 querer feguir los vue­
los del aguila un avefrruz. Recójafe A1aujo ali í!iqrado de 
fus filogifmos, tales qu.lles fe los depara e fu poca, ó mu· 
cha Dialeél:ica; v. gr. como el que repone al num. 439, 
donde ningun termino de la mayor fe hall.i en la menor , ni 
en la coafequencia alguno de l.ls premifas , procurando 
trampear con armatofies lógicos la falta de 'Cbnoci miento 
en las materias :l.e que fe tr.ita; y déxefe de efcritos diti­
cos , que pid n otra gracia , otra profundidaJ , otra agudeza, 
otra e.rudicion , y aun otra finceridad. 

79 Y por cerrar con llave de oro cfte efcrito , le con­
cluiré con u na alta réfl!.!x1on dd Di vino V :illes , á favor del 
Sct:pticifmo Filosófico: Explicando eíl:e doéhfimo hombre en 
el Cdp. 6-t de fu Filofofü Sagrada (donde fe declara verdadera­
mente Scepti o en orden á las cofas FíficJs) tres textos del 
Ecl fiaftés. El primero del cap. I: Propofui'in animo meo 
qu~rere , & iwv ')ligtfre fapienter de omnibus, qute fiunt fub 
jo/e. Hanc occup:ztionr1n pefsim1im dtdit Deus• jilt'is homt'twm 
tct occupamttur in 'ea. El fegundo del capitu!o 3: lzmBJ, 
fuit bona ii. t~mpo1·efuo , & n.undmn tt·adid# difputdt>ioni 
~ortlm , •t 1~n inveniat !zoma opus , quod operatus ejJ D tu.r 
11b i1ritio ujf¡ue adjinem. EJ tc;1cero '1cl capitulo 8: Et intelle:i:i 
quod 011mmm aperu1t1 Dei nullum pofsit lzomo iwvenin: ,-atio­
nrm torum , qu~ jiunt j ub }ole , & quanto plus lalor a·lJeril 
ad qutXrmdum , tanto minus iwveniet : etiam ji dixerit fttpien~ 
fa nojfa , non p oti,rft rep1rire. Explicando ( digo ) Valles· 
cfro texros, colige de ellos dos verdades. La primera, <JUC 

el defoo de adquirir el conocimiento fifico de hs cofas , y 
de fus caufa , es natural , co o ínclito por el mifmo Au~ 
tot de a at aleza. La fegunda , que por mas que loa 
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hombres trabajen f eíl:e fin , j ái; podrán lograr dicho co· 
nocimiento. 

So P~ro ponefe defpues e{h objecion , que efrá faltando 
i los ojos. Si al hombre le es impofible alcanzar ciencia de 
las cofas naturales. : ¿para qué le infundió Dios el apetito de 
co1J.feguirla ? y da á ella dos refpuefras. La primera es ~ que: 
dio Dio, eíl:e apetito al hombre , para que , tiedicado á efra. 
ocupadon honefra de invefrigar las caufss naturales , evitafe 
la odoíidad , y otras ocupaciones criminofas. 

8 I La [eguada es mas plaufible, y la que hace i nuci­
tro intento. Dice , que tan lexos eftá la impofibilidad .de co· 
nocer las .cofas naturales de hacer inutil la ocupacion de in· 
vefügarlas, que 2ntes d(} esa mif ma impofibilidad le refult:a 
al hombre µna .utilidad fuma. ¿Y qua\ es~ El que fobre cf. 
{a bafa fo{rna el .difcurfo un 2rgumento concluyente de que haY' 
-0tro mundo , otra vida, oha bienaventuranza que la pre· 
feote. Lo qual fe convence de este modo : El 41petito de co­
nocer .con toda claridad las .cofas naturales es natural , .como 
qada 1100 en sí ptopio experimenta ; y .como fea evidente, 
que el apetito natural no puede terminarfe á cofa 2bfoluta­
mente impqflble, fe figue con la mif ma evidencia , que eftc 
conocimiento, que se busca, es .absolutamente pofible. Lue· 
go .no pudiendo alcJnzarse en efta vida morul , y en ella 
clement.a1 esfera que habitamos, precifamente hay otra vida 
inmortal , y, otra region fuperior adonde se puede .confeguir 
esa cíencia 'qµe anhel.tmoS! Cum enim homi11i e hable el mismo 
\r .11 les ) }t Jcimtit.t dt ndtur a appetit.us naiur alis , Ja/is -vero 
app.ttítus .non pofsit !lfe imp&jsiUfium , conflat eum Jalem 
fcientíam conftquí pos se omnino. Quare Ji i'n hac "Vita , 4c sm­
Juum horJJm mínijlerío non pottfl , jit 11t i//um maneat 'Vita 
aliti beatior 1 in qua a perpetua ' qua jn hac torquetur jti, 
fit Jatiandus, cum failic,t flpparuerit gloria Dei. 

8 2 Efta utillflma .tonsequencia sacan los Scépticos , in" 
liftiendo en sus dudas , que cierta.mente importa mas que 
.quantas ilaciones hacen en materias fificas los Dogmáticos; 
y efio .aun (_¡Uando co11 .efüs 2delantáran algo, ó mucho CD> 

el conocimien~o de la$ CO$as natwalcs. ¡ pu,5 mas vale dar u 
pa-
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paso con el desengaño ~da el Reyno de la gracia , que con-
'iuifiar con el discurso tGdo el Imperio de la naruraleza. 

8 3 Debaxo de ella reftexio n de V ali es pondré otra mia, 
del mismo orden en quanto á la utilidad ; y es , que los Scép· 
ricos Fdicos eftán mas dispueftos á rendir el asenso á las 
verdades reveladas. Conociendo la insuficieecia de su dis .. 
curso para alcanzar las cosas naturales , efián mas diílantes 
de presumirse con cap;icidad de decidir contra la realidad 
de los myfl:erios : bien saben que mucho mas lexos eíl:í lo 
sobrenatural , que lo natural de su com prehenfion ; y afi a 
su razon no puede registrar los fondos de la naturaleza t me .. 
nos podrá los senos de la graci3. A cad~ uno Je esrá dicien· 
do su propia reflexlon lo que á Thales Milefio su criada, 
quando contemplando la esfera celeste , cayó en el hoyo: 

i no conoces lo que está tan cerca de tiu pt"es , ¿cómo Itas de 
&omprehender lo que dista m~'ilaru de leguas de tus o;osl 
La lgldia nuestra Madre fiempre halló mas dóciles pari su 
enseñanza á los que mas desconfian de su propia Gtp:icidad; 
y fiempre son mas faciles ~ rendirse á ageno gobierno los 
que menos c.rnd.11 h4cen del talento propio. Al contrarío 
cafi todas las h •regías nacieron de la dem:.i.fiada estimacíon 
que hicieron de su discurso sus Auto1es : Omm"um liLRreti'co­
,.um (dice S. Agustin e pistola S 6 ) quaji regularis est t'lla 
teme1·itas , fcilicet ttt conentur auétoritatem stabilissz'mam 
fundatissimce Ecc!i:fice qt1a(i rationis nomine , & pollicita-
tiotze super.tre. Y ha íldo tan frequente el hacerse hereges 
ob~tinados de Filósofos presumidos , que Tertuliano lib. 
de Anima , cap. 3 , llamó á Jos Filosofos, Patriarcas de los 
hereges. Y en el libro de Prdscript. cap. 6 : Hdreses (dice) 
á Philoso_phia subornantur. No se entienda empero, que este 
daño le ocaíione la Filosofia por sí misma ; fürn la presun­
cion filoc;ofica de aquellos que son faciles á concebir por de­
mostraciones sus di.,cursos probables, y aun sofisricos ( w.mo 
en el pac;ado figlo De.,cartes , que quiso vender por eviderr"' 
cia no pocos paralogismos) ; porque en habiendo facil id.:id 
á c0ncebir evidencias donde no las hay, puede extenderse 
á los ob}etos sobrenaturales cst.l ligereza; y en concibiendo 

evi-



c:¡'1~ncia , (e le niega el debido tributo á la revelacion. Por 
lo qual concluyo con la palabra de S. Pablo , que prtpufis 
en la frente de este efáito: Videte ne qui.; 'VDS de~ipíat per 
1' Miofophiam , & inanem J alaciam. 

Acabando de hacer esta Aprobacion Apologetica , recibí 
el .regundo Tomo de la Mfdi~ina Scéptica del Dr. Marti11ez, 
donde incluye otro Apologéma conrra la Centinela. Confie­
fo , que en algo hemos coincidido ; pero fincéramentc: afir· 
roo , que quando llegó á mis manos dicho fegunJo Tomo, 
ya tenia yo concluida , y aun remitida mi Aprobacion. Hago 
esta falva, porque ni en uno, ni otro fe renga por hurto lo 
que ha fido coincidencia ; por lo demás tengo por util , y 
fegura esta Medicina Scéptica , y digna de la pública luz, 
por ver íi con este estímulo llega algun tiempo en que 
nuestras Efcuelas Médicas enmienden el finiestro ufo de fas 
estu.diQS. Oviedo i ª' Septiembre de 172). 

JUST.l 

r 

, 

JUSTA REPULSA 
DE INIQU AS ACUSACIONES. 

CARTA 
En que, manifestando las i1nposturas, que 

contra el Teatro Critico , y su Autor 

DIO AL PUBLICO 

EL R. P. Fr. F R A N CISC O SOTO MAR NE 
Croni~ta General de la Religion de S. J::ranci~co, t 

ESCRIBE A UN AMIGO SUYO 

EL MUY Ill!STR.E SENoR. , Y Rmo. P. M. 
D.FR.BENIToGER6.NrMo FEYJo6Y MoN'rENEGRo, 

Maestro General del Orden de S. Benito, 
d(l Consejo de S.M. e.Se. 

. 
tON LAS LICENCIAS NECI!SAil!AS. 

EnPamplona: En la Jmprentade B:rnno Coscuu.unA Im~ 
p1esor , y Mercader de Lib1 os, juotci á Ja fuente de. 

Sa1ua Ce~ilia, doij~C ~e haJlax4. Ar.o J ¡(6. 
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'' A p O B A C ION. 

Dd M. R. P.M. Fr. Grrgorio Moreyras-, delGrm1i'o ,7 
Claujlro d1 la Uni'Verfidad de 0'Vi(do, J' ju Catludratico 
dt Santo Tomás, Abad del Rea/ Colegio de S. ·¡7frentc de 
ditha Cúulad, J E:xaminador S¡nodal de suObifpado, &c. 

D E orden de N. Rmo. P. M. Fr. Iñigo de Ferreras, Ge­
neral de la Congregacion de S. Benito de Ef paña , y 

Inglaterra , reconocí el nuevo efcrito del Rmo. P. M. Fr. Be­
nito Feijoó , del Confrjo de S. M . &c. cuyo titulo es: Jufla 
r.tpulfa de t'niquas aruJa~ionu. Reconodle digo , ·y reconocí 
tambien en fu letra, que me engañé en el coocepto , que 
antes habia hecho , de que no hallaría en efte cfcrito mas 
que admirar , que lo que halla ahora admiré , y admiró con­
niigo toda la Europa en los demás de elle célebre Autor. Sin 
embargo hallé en él una nueva, y nada efperada materia á 
la :idmi acioo. Reconociendo Ciceron (a), que en la dedi­
nacion de fu edad ácia la fenellud fe iba debilitando , como 
la fuerza de fu cuerpo , el vigor de fu eloqüencia, decia , -que 
y:i fu oratoria empezaba á encanecerfe. En efeél:o, c:n quanto 
á efi:o, á un mifmo pafo caminan la outoria , y la poética; 
una , y otra van perdiendo las fuerzas á proporcion que fo 
v•n abaDzando los años. 

Afi ef pcrab;a yo que íucedieíe á nueil:ro Autor; y (:1 ver 
que no le fucedc aíi , antes todo. lo <;ontr .ario , es lo que n1i­
niftra nueva materia ~ mi admiracion, y la minifrrará á 'todo 
el mundo. No Jlc:g? Ciceron , ni con mucho ~ á la edad cm 
que hoy eftá nu~1lro Autor ., por'}ue c;omplacicndo á la ira 
de Marco Antonio, le quitaron· 1a vida antes de cumpfü fe.­
fenta y quatto años. · Y antes .de~ efia edad Ciceron , el gran 
Ciccron, ,el glociofo PríllCipe de la Eloqüencia Romana, . 
feotia ya Jángu1da , y decade t~ la fuya. Al contrario nuef- · 
tro Autor., pucftQ en edad mas b'anzada , nos ·nu efira c.n 
cilc cfi:rito· ,.qqc; i¡nanticnet..aunc. toda. el igor ~ fue.iza, cnor~ .; 
g.í¡,, y cfplendor de aquella c:loqücncia 1 que ha h1tcho apelli· 

; Ii a . · " • · ~.r.-
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darle el Mirco Tulio Eipañol. 1!il:o rotG le faltaba para fer 
en todo Fenix, para fer en todo ungular, y único. 

No ob(t'ante debo confefar , que no lo es tanto , que n• 
tenga ~ exemplo en la antigüedad. El,Ce nos moil:ró la Gre· 
ci en el Poera Sóphodes , que por fu duldfimo divino nu­
nten fue llam.i.do la Sirena Attica. Un indigno hijo de cfl:e 
grande hombre , en atencion á la abanzadíúma edad de fu 
padre, pretendió ante los Jueces Atenienfes quitarle el go· 
bierno de cafa, y hacienda , alegando que como decrépito 
eíl:aba incapáz de eíl:e manejo. ¿Cómo rebatió Sóphocles efia 
iniqua pretenfion? Leyendo á los Jueces parte de fu trage­
dia , intitulaJa el Edypo , que. aél:ualmente efraba compo­
niendo ; y lullandola los Jueces tan hermofa , y brillante, 
como las que hlb·a compuefrn en fus mejores años , unáni­
mes vot..iron á fu favor ~y cargado de ignominia arrojarou 
:al hi¡o del Tribtw1l (a). Efl:e exemplo báll en confervarfc 
en una fene:tud grandceva tod:.l la gala, y valentia de elo· 
qiiencia , de que folo fe confideu caJ,>:ÍZ una edad rohuib. 
Mas fol cíl:e exemplo hállo; y al fiu , fue menef\:er dexar 
pafar .el ef p;\cio ·de veinte y dos figlos , . ara que ea nnefrro 
Autor fe repitiefc otro . femeja te, da,ndonos ocafion pa(a 
llam.irle el Só,Phocle! de efte fi lo. 

Muy lexos eftab1 de pcnfar efi:o d .M. R. P. Soto Mame. 
Por lo menos , uno de fa hábito , ;iqui en Oviedo , dixo , que 
el ·p. Cr0l1ifl:a fe habia.'tn:tido · 011 la emprefa de efcribir con­
tra nuefi:ro Antor , de ~ lie la confü"1n do que éfie , por 
füs años , y aduq e.S ,·nor eíl:ab2 ya ¿apáz de tornar la plu­
ma para cofa alguna. Y ·pa "ª mí efto es muy creíble, pues 
foto fondado e11 un tal fnpueil:o , pudo atravefa f.e temeraria­
mente á d11rr:tmar· ·en rfü .efcriw ntJ. , y tan boii:ibles im· 
pofi:nras qtte ert íi 'i\<;aménte~faci.P :l'f Rm~. F~ijó6 llace,r vi­
fiblei;. al 'públiru · ~ coñi» 1éxeéutl e el' ev.e hnpPCfor qúo 
~líor:t le prefenta., .aun .¡ue o lo fe reduce· 4 ef..:ubm la.s ue­
eocont:r6 en las primeras ho¡ del primet> Tómo. MaS< def­
tubrie ido é.íl:as, viene 4: · defcabrfolasr · tó · .>f ¿ P?f'j.UQ ·1..ql'liéa 

' ! r .M ~-. ~- • r .,, . ... u.._ ... J· ~·-_, .. . 
(A) M.>nf. R.oU. llift, "4fig. '-'1l S • trca. 4 3 s. "• 
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~f'. , 'd d 1 d . . ~ 5 3 ~rerara ''erac1 a a gu~~ , e qmeu en pocas ho¡:is amonto· 
no tantas falfedades? An.ad0 que tan torpcmenre inadver· 
tido procedió .e,n e11Js ~-1 M. R .. P: S~to Mame , que él n1 íf~ 
mo .las defcubno .. ( Qutl ll no :i-1mirar;¡ la ceguera de efie 
Efcntor en efpec1ficar Autores • que muchos tienen á mano 
como que el ~mo. Feijoó los copió , apropiandofe trabajoJ 
agenos , y facilitando de eile modo el conocimi ·nto de fu 
deteftable. audáz ilegalidad ? ! Quién rro fe afombrará de que 
haya efcnto, que muchos de los Difcurfos del Rmo. Feijoó 
~o fon )nas que tmlados literales de otros ? Quien fe ar ro~ . 
¡a á efl:o , fin duda tiene por efl:úpidos á todos los Efpañoles: 
pues folo .!º~ efrúpiJos dexarán de conºocer que el cfülo del 
Rmo. F 1¡00 en todas fus Obras es uno mifmo. 

C reo tirmífimameme 1 que quantos con algo de luz na­
tilral las han leido, en e11as mifmas fe evidenci:iron de Ja 
índole roble,. ~enerofa del ~utor, totalmente incapáz de Ja 
b~aeza d folicuar aptrnfos a cofta de agenos defvelos. Y 
porque la ocafion fe viene rodada pari decir lo que. fieitto 
e.n cíl:a materia , á todo el mundo tefüfico, defpues del con· 
tinuo trato , que or efpaicio de quince :iños he tenido con 
d Rmo. F eijoó, que hafra ahora no he vifio, ni de tro ni 
fue ra de mi Reli gion , hombre mas fincéro , mas abierto ~ias 
cándido, ni mas declarado enemigo de todo fr"'11de dolo 
fi . , b ' ' ~c1on , o em t.~e. Y efro puntua mente es lo que le ha fof-
c1tado por enemigo al P . Cronifta, y á otros de fu genio , que 
llevan 1 t~y mal (1 'e nue11ro _Autor impugne errores , en cuya 
manutenc1on fe confider:m rnterefados. 

ero aunque todos lus que han leído las Obras de nuef. 
tro ~u,tor fe indignarán de la grofera acufadon de:: Autor 
plag1ano, que le intentó el P. Soto Marne, mucho ma!t lo¡ 
que ~.in tratado á cite incomparable hombre, p()r haber 
expen~ent;;do lo que yo ; eíl:o e , que en la converfacio-'1-
cs el mi '.mo que en fus ef1.rito : igual gr cia , y hcrrnofura 
en el efr~lo : igual agude~a.' y ~olidéz en los Dif<.urfos ; igual 
opór~nidad en IJs noticia. ; igual fecundidad en las fenten­
c as ; igual energía en las perfuafiones ; igual dulzura , y 
atraébVQ en fobfi:ancia, y modo para tonciliaue los_ :íni~ 

WQS: 



254 I 

mos : en fin • tan uno mirmo en lo hablado , y en lo ercrito, 
que no sé fi á fu lengua lláme imagen viva de fu pluma , ó 
á fu pluma imagen ·..-iva de fu lengua. y a éíle ' á quien pue­
do llamar Sol de Efpaña con mas jufücia, que Juíl:o Lip· 
fio llamó Sol de la Francia á Adriano Turnebo : Sol ille 
Gallite Turnebus ; ¿ hry quién fe atreva á llamar Autor pla­
giário ? ¿ Qué diré á tan defcubierto calumniador , fino lo 
que el mifmo Lipfio dixo á Dionyfio Lambino por haber cf­
crito , que Turn~bo era plagiário : O Jup#er ! audis httc~ ut 
pJagiarius jit Tttrn~bus? n~n credam hoc sexcentis Lambinü 
(a). Oygamc ahora el P. Soto , que es infinitamente inferior 
en todo á Lambino : O Ju¡iter ! audt'.r ht,fc~ ut plagiariºus }ir 
Fe1xous? non &redam hoc fax millionibus Sotorum. 

Y reduciendome ahora á lo que pide mi comifion de 
Cenfor , digo , que en nada defdice efte efcrito de la> obliga· 
dones de una chriftiana,. y religiofa pluma. Afi lo fiento 
en efl:.e Real Colegio Je S. Viceat~ de Ovºedo á 2.6 de 
~goíl:o de 1749. 

Fr. Grr¡orio More¡r11s. 

(11) IJh. fa !¡ifl. fi111fl. t¡ift. 11. 

CEN· 

CENSURA , Y APROBACION. 

Drl Rmo. P. M. D. Isidoro Francifco Andres, Monge Be­
nrdiElino dt la ·Congrtgacion Ciflercienfa de Ja Corona ~ 
.Ara¡on. 

POR comifion del Sr. Licenciado Don Tomás de Náxera, 
Salvador , del Habito de Santiago, Capellan de S. M. 

Vicario de efta Villa de Madrid , y fü Partido , &c. he víJro 
un Libro en forma de Carta , ó una Carta , de que· fo pu~dc 
formar dignamente un Libro, efcrita por el Rn10. P. M:D. 
Benito Feijoó, Monge .Benediaino, ·con honores de Gene­
ral de la Congregacionde Efpaña, del Confejo de S.M. &c. 
con el titulo de Jufla repula de iniquas acujact'ones ;.Y quan­
do guíl:ofamente me dedicaba áfu leccion, efcuché de entre 
Ja enmarañada cfpefura de un Soto una voz que decia : Al 
Mae.flro cuchillada. Quedé trémulo á impulfos del temor, y 
del afo1nbro, porque la mifma contradiccion del acento pro­
ducía diverfas dudas en mi ánimó. En la voz Maefiro fe re­
conocia la alta enfeñanza del que en el Orbe Literario tiene 
tan [entados sus créditos , como bien fundados sus elogios. 
En la voz cuchillada se traslucia un violento furor , que ""t:on­
'Yerti:i los vuelos de una modefia plum:icn los tajos s;rngrien· 

•tos de una espad:i; porque como escribe Plinio , el fu1 or , fi 
se enardece, engendra yerros, aborta espad:is , arroja pie­
dras (a). Al Maefho , dixo Ariíl:óte1es , que se le deben igua­
les gr:ititudcs, que á los Dioses, y á los padres (b): luego á 
quien se venera Maefüo , le son debidas las mayores aten• 
cioiies, obsequios , agradecimientos , y reverencias : no dic­
terios 1 invefüvas. , desatenciones , ni cuchilladas ; porque des· 
cargar éfias en quien se reconoce Maeftro • es }'erpetrar una 
ofensa conociendo el delíto. (Al Mae.flro &ucMllada ? ¡T1ir, 
rible sentencia! No la fulmináran IrulS atróz en sus profundo! 
subterráneos Tribuoales Minos, Eaco, y Radarnánro , hu­
¡ncdecic:ndo sus plumas en el lago Eíl:ígio. Con mucha ra:zon 

• < • • .. 
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pintaron al Sol los Myto!ógicos (a) pertrechado con icera­
das puntas, y armas defenfivas ¡ porque como es el Aíl:ro que 
ma~ loce , deílerrando nieblas , y ahuyeorando sombras, ere· 
yeron preciso que se armase contra los tiros <le la emulacion,. 
que e:x:citabl la misma resplandeciente belleza de su luz. To­
dos admiran en el Rmo. Feij0ó. un Sol del Orbe Literario, 
que defüerra las fombras de los errores comunes, y diúpa 
las nieblas de preocupaciones vulgares : luego bien nece u 
de armarse como el Sol , para defender los peregrinos defü::­
llos , y felic s producciones de fu efiudio 1 porque hay fom· 
bra, qu: pretende ofufcar fus bellos efplendores ; niebla, que 
folidra obfcurecer la claridad de fus rayos ; y atrevida ma­
no , que ( con el tin de acreditar fu valentía , ú defireza) io.­
tenta dar al .iJf'aejlro &UGhillada. 

Para repar<ir íl:e daño ( sue hafl:a ahora qued6 Colo CD la 
inf¡!nfibl~ exterioridad de un pergamino ) ocurre el Rmo. 
Feijoó con e(b Carta, que intitu la: Jujla rtpulfa IÚ i·niqutu 
1uufadrmu , y con ella la cuchillada del pergamino ~ y~ 
golpe d: t1mb.1l para pregonar fus trim}fos, y poblar el ayrc 
de füs merecidos aplaufos. Carta llama á eftc dotl:ifimo 
efcrico t ~ p')rque es tanta fu fa ilidad, y viveza de ingenio, 
que ·c:l formar una perfcél:ífima Obra no le cuefra mas que 
c:foribir una Carta ; ó porque una Carta del Rmo. Fc;joó , e11 

el pcfo de Allréa, equºvale á .muchos volúmenes de otras 
,plumas! .que fi en el .aprecio de Alexandro valia mai; la Iliáda 
de Hornéro, que una Pr<>V~ncia .entera ;.en la cíl:imacion de 
l?s doélos un breve Difcurfo de cfie hombre grande• exce­
de á una Provincia de Efcritores. 

Intitula .á fu Carta Jujla repulfa ; y es cierto que es juf­
ta por qualquiera afpeélo que (e ·mire , y por qualquieu la­
do que fe co11temple. Jujla , porque es 1iat11ral la defenfa, y 
roas quaado la acufacion fe fu pone iniqu,..: pues , corno dixo 
el Emperador Juliano (b): Nadü ftriA in1Jm1t1, Ji haflára 
g.ue le a;ufaft11. Jujla • porque cftá ref piraqdo Ja mod~ra· 

( .. ) Sal .,,,,¡,, ~ ,.gJtti1 rlliu. Cartar. de- lmagin. Deor. 
(6' ft!is iull:t11s 1ue ttltr* , si "'MWst i"{j¡f4: ~ /.¡. 

ttar' U.· lib. 1 '· • • • ) . . 
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ción íufrimitato , prudencia , modefl:ia y equidad. Ju}la, 
porq~e fon· las. cxptefiones tan medidas que no pudieran de­
foirfe mas ajuíl:adas ; y finalménte jufl_a. porque fü:ndo con­
fejo del E¡::lefiaíl:ico que fe tenga cuidado del bu~n ª ?m­
bre (a) , es iuíl:o que nuefrro Autor conferve el glonofo titu­
lo de Atttor original que le Jia grangeado tanto nombre CJ! 
fa region de.la fama , y pretende _borurle la contraría pl1:1ma, 
queriendo que un Monge q_ue v1Ye en los PayÍes de Mrner .. 
va á expenfas de fu propio caudal, fea mendicante de agena 
crudicion. 
. Califica tmeíl:ro Autor las contrarias acufaciones de ini­
qua1 , y yo no dexar~ de ten~rlas por i rn~ortunas, porque pa· 
ra arguirle fobre quatro particulares cap1tulos , no era me­
neíl:er defremplar toda la deleytable harmonía del Ttatro 
Decir el Acufador, que á eil:o le movió el fenti~1iento ~e la 
Religion Serafica , es poner en armas á la filenc1ofa quietud 
de los claullros , alterando la plácida tranquilidad de fu fo. 
liego fin efpecial rno~ivo para el imaginado tumulto; por· 
que fi fon tres los ingenios Seraficos que critíca el Rmo. 
Feijoó (nada digo de las flores de S. Luis, que por ~u minu; 
tifima entidad, fegun nos las pintan los que fe dedicaron a 
fu examen ' mas tienen de minimas' que de menores) ' fon 
otros tres los Seraficos Alumnos que engrandece , elog~a y 
admíra en fu Teatro Critico : la sólida fabiduri.i del célebre 
Macedo; la felíz conduél:a del Gran Cif neros ; y la confuma­
da poli cica de Sixto V. Con que fi el Autor de las acufaciones 
comprehendió al Rmo. Feijoó digno de fu enojo por criti. ac 
2 tres Alumnos de la Religion Serafica, le ha de juzgar d1g­
niíimo de fü aprecio por aplaudir á tres Héroes de fu pro­
pia Serafica Fami1ía. 

Supongo que no es de mi cargo pefar las razones , :irgu• 
mentos , y autoridades de uno y otro ; pero el entr.i.ñablc 
amor que profefo á la Religion erafica (de que es buen tef­
tigo mi amada, gravifima y fanta rovincia de Aragon), 
me induxo ~ rever con gran complacencia rnia los elogios 

Tomo IX Apelogia. Kk que 
(.a) cur.am •abt dt bono 1101ni11~ ... EccJe' cap_. 41 ;. v, 11 • , , 
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que tributa á muchos de füs hijo$ el Rmo. Fe.ijo6·; y quando 
mi afdl:(} n.o fe reúntio de la crifis que hizo fobre los efr:ri­
tos de uno~ , y miró con alhago l.is exprefiones laudatorias. 
qu delico al merito de los otros , es conilante , que fien­
do muy prefcinJible el refentimiento por los primeros , es 
rr.uy debiJa la gratitud por los fegundos. 

Env.i.yne' , pues • la efpada el Autor de las. acufacioncs, 
íupuefto que en el fagrado Teatro de f~efclarecidifima Re­
ligion le queda tan util ,, ameno ~ y ef paciofo campo en que 
lucir. Brille alli fo defpeiado ingenio: ocupefe fu infatiga-

e efiudio ; liga con pafos de luí: las huellas. del fapiemifi­
mo W .i.Jingo , del eloqüentifimo Cornejo, y calefe de un 
vuelo fubre los. af tos. capiteles. que levantó fu antecefor en 
elevadas torres. Dexe á nueílro fabio incomparable Benediél:i­
no en la pacifica pofefion de fo. Teatro , donde luce y lu. 
eirá eternamente como Autor original, y famofo defmayo 
de la imitacion , como gloria de Ef paña, explendor de la 
Cogulla , envidia de los. Eílrangeros > objeto de los difrin­
guidos honores de un Rey Católico , digno de la eftimabilifi­
n1a me'~oria del Supremo Oraculo ; y veafe , que Dian 
( Diofá de los Bofques y los Sotos ) fatigada ya de andar· 
fe á caza de defcuidos. > fe convierte > corno Dafoe , e11 lau· 
rel , para coronar las venerables. fienes del gran Feijoó: e11 

·cuyo doél'o efcrit<> nada encllet1tro contrario á nucfrra Saa-
1:-a ~, y buenas coíl:umbres; pbrque parece que le da á lUL 
'con el mífmo intento , que efcribió fus. e>.bras et Eminentifi"' 
·mo BJron\o ~ Obtempeirantes ád hac df[quirenda trahimuf', 
n~n altercandi libtdi'nt , fe-d ratiotte i'njli'tuti pro- jidelitat' 
tlucidanda (a). Afile> fiento> falvo meior parecer. Madrid y 
Septiembre á I de 1749. 

'Ijidcro Francifio Andrés, 
.Monge Bencdi&uo Cifter~ienK. 

APRO· 

PRO. B..:ACro N 

Del. Dr. D. Frmirifrn ~u~l dt la Huerta y Vega, c,.0• 

nijla del Reyao de Galuta, f Ac.adémfro Numerario d Ju 
Rut!e:f .A.oadmzias Ejpa.ñolii, f de la HiflOt'z"a. 

( 

H. E viílo , y leído con la de~i<la at~n~ion Ja Carta que 
el Rmo. P.M. D. Fr. Bcmco Feq o, del Confejo de 

S. M. efcribe. á un amigo c~n titulo de Jujla rep.ulfa de ini­
i_uas acufacionu , y me mancb V. A. que cenfure ; y para 
poder con fundamento decir mi difumen, es forzofo.apun­
tar br~vemcntc fo que íicuta del Autor, y de Ja Obra. 

. Nmguno, aun entre fus émulos , ha negado~ cfk Ef. 
cntor una vafüfüna crudicí.On en varias ciencias ilufl:rada 
con la noticia de las he\bs letras,. y fe~undada con ~na .amo· 
Jla eloqüe~cia, que natura1me11te numerofa perfoade .al .afen­
fo e fos d1fcurfos. Tarnprn .. o es duda.ble que es el primero 

tj l . ' ' Y. ~ci o ~ un1~0 entre ...nuefrros Efpaóoles <jue ha .querido 
ding1rnos ·' ~nendo UJJ nuevo, ..ancho, y dcleytofo .camino 
para las c1enaas , poblando de .deleytbfas .fiorc:s las 2ridas 
f~das que nos de~aron los.4ntt~. Cr.e.o que fuese cíle fu 
ob¡eto ; y ~ e lalbmado· de ver ~~ecer entte las .vtras Na· 
ciones las ci:ncias natur~l~s con ,deliciofa fecundidad ., <¡uan­
& e~ . Efpan~ fe á'aq•12n con,fctO'} y tr.ahajofo cftudio de 
termmos, y voces abftraidas, quifo comunicarlos aquel bien 
y h4'ernos 4petecible fa taréa. ' 

.e _me p~rcce -que Ef páfiol ni.ilgtino puede negar fu ~­
con?CJmrent.o·~ f10 nob1e idaa;•qa aunque le adquirió CoJl· 
tranos '· tuvo ya ~n gr4ndifan:t >p~te {u cfec'lo ; pues rnu­
"CQO~' ~nde Ú ·~~s ! 1ogi4roo t, emreñadosc.n contra­
~~trl~ .~ :&ludar hs cienti1:K fin 41!)QClla ~fpcreza de fas 
·p.rma~1~s; pero ~gunm-~.reyend_G cr..a imprvpcrio í 1~ Na­
..OOlT ló 'l\le r~ l~ent«r 21 11ilílncwff 1 doll ina , lt:Q.m.arod. 
Ja plbma COll ~t~tc:to zclo yHubG-n'fn~útQmehté> de la 
dcficnt¡¡. U._ 1 J • ¡. , l .) 11:.HIJ :->Í 1 •l °!i iJ 
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No es negable la dulzura' con que et célebre Teatro Cri· 
tico corrige y enmienda los errores comunes ; y la compof­

·tura y m Jd~íl:ia con qtie ell:á efcrito , pedian de juíl:icia unos 
·.contrarios que civilmente modell:os efgrirniefen los aceros 
de la razon , fin el basta,rqo orin del diélerio , la maledi­
cencia , y la impostura. Este vicio , enemigo no folo de la 
Religio11 , fino de la p.alicía' y buena cri:mza, tiene mas lu­
gar en nuestras plumas que en las estrangeras , en cuyos 
idiomas fe leen y admiran' ardientes · dif putas , apologías, 
y controverfias ; · guardandofe recíprocamente el de!Jido de· 

-coro á l•s perfooas. · J • , 

. Bien ootorio .es quantb ha padecido este Héroe de la Re· 
-pública L;rerar.i:a quando por inventor , y original de este 
nuevo medio (que no puede neg.arfele este titulo) Cr<\ dig­
"nifimo de eternas al~b:rnzas. 

Y a defcanfaba quieto , Jf al parecer en el puerto , quan­
-di:> una furiofa repentina tQrmenta le faca del abrigo , y le 
·obliga á poncrfe en alta mar , para evitar naufragio. Publi~ 
tcó l R. P -Fr. Fnncifco >Soto y Jv.Iarne, Cronista General 

· h Rdlg.ion Serafü:a, klos vG>lume11es e:n quar.to contra va· 
críos D:f..:urf; del Teatro, c.on bastan.tes noJicias ;. pero enot­
-:- me JS .jnfelrzmente manchados con tal .c~cefo de palabras. 
1~ imposturas , que. htcieron de fu ApolQgia una con:ofiva 
-sátyra t.Dntra ·.lo justo , y debi6011! 'fl'fi ~ lo' h~ll. sen~ido · JQS 
-.d él.os, 1>1; ' • , i. • . -:. 11J, ,1 .. 111 ·•¡ 1 · ; 

~' A,th.rd.i ar efta; llaga•c:stl11 ·preseilte,. Garta r/'tan.:colsna&. 
dc.,nw.ru~es , que per den !i'i fabula· ridic~üa quanto dei ·plí­
gio fe vocéa, fin ser nece aria otra .ptue.ba.,,que v:er , ~de.­

·mis) de)a que-rl)amh ~lia ~~ñoLe$,da ~imacio que 
-.iraeu .. úitr ~ta. Obpt: 1"5'B~io;s,Estrahgero$. <qw:r .taben <fu. 
· .tÍnguÜLJ'(nt1:e o iginal~:i 'qc~.iLc !-'. n .. r:r ·1 • J : é" J 
·"1 rnQuaodrl' .s'C' }iabl¡t ~~L AEsr¿n:t.orQS· f; ows antlgJ.IQS• y 
! 1 • od.á nos,i .se debb..J>?.r jnfücia · dtirJos5ion Ja JVén~racfion Jf 
-ir.á;péth (4ne1 t'Of f.'Ci<;?J)l)dc: 1L !-18 JllDfÍto~; .y ctaT 'as¿ kpefQ es · • 
nciWiJ\)fy 1 má~~:t:1t q~e~inoe-sfloáiumet)~~rófa.-asr;pi6inllit i:fc 
dui; c:lr.fr · e Q~·1fn ~oi:mle • fi AA ;doiut~irllr? s a 
deslucir ni ofender levemente la alta sabiduría 'iUC.. posciy~-
- 1-) . .,• ro.u. 

\ ¡ 
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ron. Aü vemos praélicamente en las Univerfidades difputa­
das , impugnadas , y defendidas variedad de opiniones en 
la Fifica y otras ciencias , iin que fea ofcnfa minima al Doc­
tor la vehemente iníhncia del arguyente. D e fuerte , que 
aun quando el Teatro (que lo niego ) difintie(e voluntaria­
mente, y fin fundamento de la opinion de los antiguos , y 
en mJterias indiferentes y libres l-0s impugnafe , eflo folo 
fe atribuiria , en el Tribunal de los doélos, á falc¿ de razon• 
pero nunca á ofenfa d l refpeto. 

Llamafo novedad el método del Rmo. Feijoó , y por tan.­
to fe quiere que. fea ligereza , y falacia. Pero efre es un fo.. 
fiíma impropio, y opuell:o á la racionalidad ; porque fi afi 
en general fe concibe eíl:a m~xlnta como verdadera ; ¿en qué 
~late, y eíl:imacion tendremos á los inventores de las cofas? 
¿Será ju11o que ks demos el nombre de novelifr;s y falar 
1;es ~ Ningun \uiciofo creo qlle afentirá á ello ; de fuerte , que 
la noveJ4d por sí ni es mala , ni dañofa, antes sí muchas 
veces utilifimJ , y conveniente , fi el fin , y motivos que la 
petfuaden, no la vician. Hait~ ahora los émulo -del Teatro 
~º. han ~efr:ubierto alguo rief go , ó peligro religiofo ,, ó pa­
huco en fu. método ; oou q11e fe dexa perfuadil: , que e~ util 
-:y -digno d<;l mayor aprecio. Ni aun quando lo que enfcña el 
Te~tro fe <J.U iera notar como 11ovedad, hállo ¡:u>r donde feá 
reprehenGb e, pues lo mas notoible es tomado de b J?ifica, 
que fe quiere lLunar moderna ; pero examinado fu origen 
con v~rd.itl 1 y (in p-.U.M1, fe hall;t fctr mas antigua que Arif­
tótele ; du f 4erre , que los 'modernos han defpertado aque­
llos principios· en que Jos anciguos fundamentaban fus fif. 
temas. Eftos los han refucitado , viíl:iendolos , y adornando­
!os con Jas flores de un nuevo método , y enriqueciendolos 
con los frutos de gran multitud de útiles experimentos , ha­
ciendo con l.i mecanica vifibles los teóricos ax1omas de fu 
c1enc1a. 

¿Cómo, pues , podrémos efcufarnos de tributar al Rmo. 
Fcijoó los mas eminentes debidos elogios por Autor original 
de dl:e nuevo camino de las ciencias naturales , :i lo menos 
en nuc;füa Efpaña ¡ quando vemos por la expe.riencia , que 

~ ha 
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ha fido el que ha enriqueci~o l<ls mas áridos terreno~ ~e las 
N.1ciones etlrañas, con Gp1mos frutos, aun en lo civil , y 
económico de fus taréas ? 

Acufefele en buena hora , que á eO:e fin ha compuefro 
füs Difcurfos de a ge nas noticias. Nadie. pidió á un . Jardine­
ro habil que fabricafe flores : que cultive . fus fem1 llas , las 
multiplique, hermofoe, y forme de ellas v1ftofos, y agrada­
. bles ramilletes , es qaanto puede ped irfe del :ute. En efta 
Obra efcogió el Rmo: Feijo~ ~el jardín de las ciencias Ja¡; 
mas curiofas, y ap~ec1adas qucfhones; y ~on ella: en ~a· 
rios ramilletes, y d1fcur~os. nuevos , ha bnnd~~o. a los. I~· 
genios de fu Nacion á 1m1tarle ; y iiendo dmg1da prrnc1· 
palmente á darlo afi á ~0~10cer , y á facisfacer el injull~ , y 
:temerario cargo del plagio efi:a Carta, me parece es 1ufio 
c¡ue logre la licencia q~e f~liciu. • 

En ella fo verá la cíhm:1.c1on que fu Obra h:i. merecido 
:al Supremo Pafi:or de la Iglefü , i quien le fobra el fublí.lllc 
lugar que ocup:i., para que nuefira vener:i.cion le reconozca 
por Héroe de las Lctr~s ; la que ha. debido á . nueftro Mo· 
narca , y al mifmo tiempo e} .;¡prec1~ .de ~as ~nfignes plu· 

:i.s libres de la contemplac1on , odio , o hfoa¡a. 
No rencuentro cofa que defdiga á la Fé, ni fe oponga ~ 

Jas .Leyes de cftos B.eynos. Madrid 3 de Septiembre de 
"749· 

D. Framifto Manurl de la H•urt4 
l Viga. 

..... :) 

PllO· 

PROLOG O. 
L Eél:or mio: Si eres uno de los muchos que Yieron dos To· 

mos, c¡uc poco ha, con el titulo de Rdl.exione; Apolo,geti .. 
&as 1obre todas mis Obras, falieron de las t.m1eblas a la luz en la 
Imprenta de Salamanca , eres tambien u~,º de los mu~ho_s <]U.e 

ieron el mas feo atentado que fe comet10 en la Republ1ca ]¡. 
teraria defde que hay pluma , cinta, y papel en .el mundo. \~jf,. 
te un Efcrito donde cada letra es un borron. V1fie un Efcnto 
donde la ira , la rabia , el odio vertieron toda fu ponzoña. Vif. 
te un Efcrito de pies á cabeza organizado de ruíl.icidades , fic­
ciones, y quimeras.Vifre un Efcritocuyos quatro elementos fon 
la ignorancia, la rudeza, la maledicencia , y el embufte. 

.M.ls fiendo tal el eícrito , me dirás l,á qué propofito me 
fatigo ea impugnarle f ¿ Su propia indignidad no dará á 
co110cer á todos lo que es ~ ¿No fuera mejor afentir con un 
füencio defdeñofo al defprecio que de él hará el público~ ¿ No 
dirán al coutrario muchos, que algun valor tiene efie Efcri­
to quando yo juzgo conveniente rebatirle? ¿N~ d_irfo ~m­
chos afimifmo , que algo debe de fer en la Repu~l1ca L1te-
11:1ri• el P. Soto M:irne quando no tengo por mdernrofo 
falir á medir con él la pluma? ¡Oh qué poco te hace~ carg~, 
Leél:or mio , de que los mas de los hombres. no. efüman u 
desell:iman 1as cofas en atencion á fu va fo r rntrtnfeco' fino 
.í varias circunftancias muy exrrinfecas ! Y o te protexto, que 
-fi el P. Soto M:.arne no fuefe mas que el P. Soto Mame, con 
gr.an ferenidad Je dexaría llenar el Público de libros fobre li­
bros. Si el P. Soto Marne no fncfe más que el P. Soto Mar­
ne, harÍJ yo de él el cafo que hice de otros irnpugn~dores 
mucho menos infelices que éL Pero ese P. Soto Marne fue-
ª fer Cronifra General de la Religion de S. Francifco. Ese 

.F. oto Marne miembro de la mas nume.rofa Fam.iüa Re­
-guiar que ti n la Ig!c:fia de Dios. Si aun no me has enren-
11· , m~ pr ma Lo~ ma~ las. hombres no fon 

ca-



·264 
cap;¡c~s de h2cer juicio de un ECcrito por lo que él es, fino 
por unos accidentes inconexos con fu legitimo precio , en­
tre los quales tiene el primer lugar lo que fuena el caraél:er 
del Autor. Advierte, pues, que fucna mucho la qualid:od de 
Croniíl:a Gener~l de una Religion tan dilatada ; y á elle 
gran fonido proporciona el inumera,ble vulgo el conceptó 
de Ja Obra. 

Aun fin atender á ella qualidad , halla motivo para for­
mar de ella una idea ventajofa , fi es verdad lo que fe dice, 
que el P. Cxonifb efcribió por encargo de fu Religion, y 
que éíl:a col\:eó el gaíl:o de la Imprenta. Si es wrdad , digo 
condicionalmente , que yo no puedo creerlo. Mas aunque yo 
no lo crea , ni lo crean los que haceR la reflexion debida, 
fon infinitos los que lo creen. Fuello lo qual , fe h¡ce la fupo­
Jicion inegable , de que á la numerofisima Religion de San 
Francifco nunca b faltan algunos fugetos muy habites. Y de 
ella refulta , que fiel P. Soto Marne entre todos fue elegido 

· para eíl:a emprefa, fue confiderado por el mas habil de to­
-O.os , ó á lo menos por uno de los mas habites. Qualquiera 
que folo difcurr.:a fobre efl:os principios (y fon infinitos los 
que no pueden dffcurrir fobre otros ) , ¿cómo puede menos 
de contemplar la produccion del P. Cronifl:a como digna del 
::ipr.ec10 de todo el mundo? 

Es el P. Soto Marne miembro de una Religion numero· 
füima , y de efta circuníl:ancia refulta ácia el vulgo una 
ventaja tiouble al credito de fu Obra, porque de aqui le vie­
ne tener mas de cincuenta mil Panegyriihs de ella denuo 
del ambito de Ef p.aña ; y tales Panegyrifi:3' , que son oídos 
de todo el mundo , porque fu propio Iníl:ituto les da oc• .. 
lion para tra~ar con todo genero de gentes , y les congrega 
infinito numero de devotos. Con que por todas partes fue­

. na una tumultuante griteria, de que la Obra de fu Croniíla 
es una cofa grande ; fiendo , por qualquiera p:irte que fe mi­
re , la ma& def precfablc que hafbi ahora falió de las Impren­
tas de Ef paña. Confidera, pues , iqué dirán los que gri~a 
cilo, ·fi á fu vocería no ref pondiefe yo mas que con mi fi. 
Iencio ? Levantarian m:l$ el grito; clamando que yo calla-

ba& 
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LM e con~enc1 o , P?rque no tenia que re1pon er. 

. No q~1 ro yo decir .que eíl:a voz fea general en la Rcli­
g1on Serafica , donde hay tantos hombres doél:ifimos y dif. 
cretifimos , y en el mifmo grado defapafionados y aman­
tes de la verdad. lMas qué han de hacer eíl:os, fino callar, 
quand(} fu voz no puede fer oída entre el tropel de la multitud 
que vocea ? Y o sé muy bien que algunos prorrumpieron eu · 
dolorofos gemidos, y fe les llenó de rubor el femblante al 
rnofrrarles parte de las infinitas citas falfas de fu Croniíl:a. 
Pero efro es todo lo que pueden hacer , Yiendo fu c.:aufa de­
plorada , y aun efi:o fo ven cafi precifados á ocultar de los 
que confütuyen Pueblo en fu República. j 

Ni yo me atrevo , ó puedo culpar á ese mifmo Pueblo, 
el qual procede fin duda con buc:ña fe , por lo menos haíl:a 
ahora: Los puntos en que me impugna el P. Croniíl:a , fon 
!ªn d1íl:a?tes de fu conocimiento , como de fu eíl:udio. ¿ Qué 
unportara que mu hos de los que componen ese Pneblo 
fc an bue~os Efcolaíl:icos , buenos Teólogos Morales , bue­
nos Predicadores, fi fon eíhañas á efas Facultades las ma­
terias fobr.e que rueda Ja difputa ? ¿ Si no han viíl:o, ni tie­
nen los libros de donde Jes había de venir el defcngaño? 
Por otra. parte fe les hace íncreible (y no lo eílraño) , que 
fu Cronifl:a hable con tanta arrogancia , y fatisfaccion , íi 
no efruviefe muy cierto de rodo lo qlle pro11uncia. Digo que 
no lo eíl:raño , porque aun á muchos de lo' que miran con 
indiferencia la qüeílion , engaño esa afeébda jaél:ancia. Y 
en efello, i quién creyera que á la hinchada pompa de un 

p_artunimt montu , no babia de correfponder otra produc­
c.10~ que la Je ~1~ ridiculus mus? ¿Quién creyera que un Re­
l1g1ofo, y Relig1ofo de tal caraél:er , había de oíl:entar como 
verdades evidentes las que para los que manejan los libros 
conducentes al afuuto, fon vifibles falfedades? Verdaderamen­
te eíl:e es un fenómeno muy raro en el Orbe Literario, y que 
por tan raro nadie debe eíl:rañar que á muchos fe hiciefe in­
creible , mucho menos á los que eran interefados en que efas 
falfedades foefen verdades e videntes. 

Mas fin embargo de habene c:xprefado las razones que 
Tom.IX.Apolo¡ia. Ll tea· 
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te<n12o, para i:ebatir; al P. Soto .Marne, no pien~es que efto fea 
para. mi un. c:cmpeno, muy ferio. Entre los mO~IVOS que ha~ 
para. ~ct.f pon,derle., y los qu~ hay para. defp1;ec1_arle , to,mare 
Ul\ ~u.m.bo m~dio , que es ·repr~f~.n.tat al_ Publico el examen 
que. h_ice de algunas pocas hojas. de fQ prime(. Tomo , porque 
dio es lo que.-baíl:a. para ~ue ,fe ha~a. ~lllc10 de_l todo de .la 
Obra •. En_ efas. pocas hojas vera .el Publico tanta? calumn~as 
grnJe~a.s ,, tan ras. in"\pafruras malignas,, ta.otos. fallos. , y fuc1os 
di~erios , que na, podrá men_os de( avc;_rgonza~fe , por el ho­
nor de la Nacion Ef pañola, d~ que en Efpana_ fe haya dado 
á_ luz pfablica. una. Obra el.e tan. vil, y. baxa condicion. Jun­
tamente verá. C(l con.cepto que fe debe hacer de quanto haya. 
~.Cerito. , ó. quan~o. efcriba en ad~laute el P. Soto Mar ne • 

.A.ccipe nun~. Danaum infidia.r, & "imine ab uno, 
Difae omne~ .. 

Pecia. el gran Virgilio ,, quando fe dif ponia. á. referir los em· 
buíl:es del Griego, Sinón .. X o puedu decir mucho mas del P. 
Soto Marne, que Virgilio, del engañador Griego. Y afi. apro•. 
fiaré á.: mi afunto. el pafage , variado de eíl:e modo: 

.A.ccipe nunc So# ieftdi'a.r '· b: crimine a. multo, 
J)ifae omne .r.., · 

De. m.uchas. impo.fturas. en, pocas hojas. lqué fe. puede. efpera( 
en dos Tomos fino impoíl:.uras,inumcrables? No tengo, Lec;. ... 
tQt mio, mas que decirte po(· ahora. X afi VALE. 

JUS-

~~ .... ~­

JUSTA 

DE lNlflVAS ACVS.A.C/ONES~ 

EN CAR .TA 

DEL MAESTRO FEIJOO 
.A. UN AM1G0 .SúYO. 

MUY Señor ·mio: habiendome V. rnd. efcrito no 
ha muchos dias) que foponia hubiefen llegado 
~ mi mano los dos Tomos ., '<}Ue con el titulo 

Riflt:rÍO'ne apologeticas dio á luz contra mi el R. P:.idre 
~~º· Fr. 1Buncifco de Soto y Mar~1e, Croniíl:a de la Re­
ligion Seranea , y pedidome en ;:onfeqüencia le exprefa­
fe el diél:amen que hacía de dii...ha Obra., le refpondí , que 
aun no la h~bia visto , y acaf-0 no Ja verfa ~ ahora le avifo, 
que pocos días ha me vino de Salamanca por el Ordinario 
de aquella Ciudad á esta , fin Carta "lgüna) ni otrn avifo 
que el que me dio el mifmo Ordinario , de que fe la h.ibia 
entregado el Librero. Y porque ya leí en d primer Tomo 
lo bastante para hacer collcepto del todo de la Obra , fe le 
expondré ~ V. md. con la finceiidad 'que rne es tan -con­
natural. 

Digo , pues , que este es el mas mifor.able Efcrito de 
quantos hasta ahora parecieron contra mi. Esto por quatro 
Capitulos: primero, por su irriíible éstilo : segundo , por fu 
groserifima dic;icidad : tercero , por fus contradicciones : 
quarto , por sus infignes y freqücnte¡ inJposturas. ( Pero es 
pofible , dirá V. md. que Obra compt1=sta por un Croni ta 
General de la Religion Serafica abunJe de tan enormes vi· 
cio ? Sí ~eñor; ·es poúb!e ., y es existente. Y no me atrevie· 
ra á afirmarlo con tanta feguridad > fi no pudiese probarlo 
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con la mayor evidencia. ¿Qué quiere V. md? Sale tal vez na 
moostruo de la matriz de donde menos fe esperaba. 

La Obra está dedicada á mi. Y este es el mas estraño 
modo de infultarme; porque dedicarme un cfcrito todo lleno 
de los n,1as torpes diél:erios , y mas groferas injurias c;ontra 
mi, ¿ qué otra cofa es fino una declarada y civil irrifion? 
No le responderé en esta parre; porque tal genero de def­
quite , sobre ser muy impropio en mi perfooa , en ningun 
modo me desagravia. Voy, pues, á lo que importa , exponien­
do á V. md. en varios §§. el concepto que merece la Obra~ 

MOTIVO DEL PADRE SOTO MARNE PARA 
ifcribt'r' cQntra mi". 

§. I. ESte manifiesta en el que llama Prologo- , lntroduccion , y 
Dedicatoria , por las figuientes palabras : . P ~~ente es 'f 

quantos manejan las Obras de V. Rma. el ;uJiijtmo jmti­
miento de ta Religion S raje a , que. no habie?dole def mere. 
ddo los mas afefluojos 1'efpetos , fa -mira ofendida en el h~-

. 1wr de muchos de fus ilujirifimos Hijos. Expresa luégo qu1~· 
nes son estos , profiguiendo afi: 

Sin mas fundamento que el que abulta la 'Voluntariedad, 
Ja preo.cupacion , ú el enga1ío , infama V. Rma. la jtdcioJ.a 
Jabiduría , y .f61ida critica del clarijimo Doélor , el Ja~zojo, 
y Venrrable Fray Nicolao de Lyra ; la cekbrada et'udtczon, 
y 'Veracidad hijlorica del Jlujlrijimo , y Venerable D. Fr. 
Antonio de Gzw'()ara ; la prodigio/a fabiduria, y conjlantt 
pureza de fe del iluminado DoElor , J ifclarecido Martt'r el 
B. Ra¡mundo l.Jilio , y el antiqttijimo.Jiempre 'Venerado mi~ 
lagt"O de las Flores de S. Luis del. M onte. 

Estas injurias, dice, le mueven á t.omar la pluma para re-
Jzflir la fuerza con la fi'erza e y aqui ' pensando que se ele ... 
va al estilo sublíme , se enloda en el estrafalario) di/ipandtJ 
á fogosas radiacio11es de la 'Verdad las dmfas nubes , que 
compaéladas á vaporosas preocupaciones del mgaño, 'Vagrllan 
foflrnidas dd m4s injuflifi~abl& fmptño. 

Voy 
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Voy á dar sati~faccion al P. Cronista sobre estos cargos. 

Y lo primero digo, que es falfisimo que yo baya infama­
do la juiciosa sabiduria , y sólida critica de Nicolao de Lyra. 
Venero este Autor, como muy sabio, y de vida exernplar. 
Nada obsta á esto haber dicho que me parece totalmente 
improbable su expoficion de aquel lugar de Ezequiel : Sed 
& Pygmt-ei , qui erant in "Mtrribtu tuis , entendiendole de 
los Pigmeos propiamente tales , quales los pintan Pliuio, Fi­
lostrato, y otros antiguos ; esto es , m1a progenie ó nacion 
de hombrecillos de no mayor altura que un codo. La fama 
de un sabio que escribió libros , no se denigra por h · ber 
proferido alguna propofis::ion totalmente improbable. ¿ Adon­
de e tá el doél:o, que habiendo escrito muchos , no incur· 
rió en uno ú otro desacierto? iNO se ve ;Í. cada paso impro­
bar los Expofitores Sagrados esta ó aquella expoflcion , ya 
de este , ya de aquel Santo Padre , fin que por esto nadie 
entienda que le infaman y faltan á su respeto? ¿Que fleche­
ro hay , por diestro que sea , que flechando t da la vida, 
fiempre ·hiera el blanco? 

Digo , pues , que me ratifico en que tengo el sentir de 
Lyra por enteramente improbable, J' que éjla es !toy la ex­
pojicion mas deS"Oalida de todas. Y 1i el l'. Cronista hubie­
ra notado la partícula hoy , de que he usado n esta propo­
ficion , viera que era importuoifimo para el caso el número 
de Expofitores antiguos que acumula á favor de la Expofi­
cion de Lyra. 

Es el caso, que Ja improbabilidad de la opinion de Ly· 
ra no llace de Jo que se supo en los ti rnpos anteriores á Ly· 
ra , ni en tiempo de Lyra , ni aun en dos figlos despues. An­
tes por falta de noticias de Geografia , y de la Historia Na­
tural , en fe de los A mores que afirmaban la existem.ia de 
los Pigméos , se tenia esta, fi no por cierta , por probable; 
y afino babia inconveniente en entender la \'oz Pig n:éos co· 
mo está en la Vulgat~. Hoy ya se sabe, y se sabe 1..011 toda 
certeza que . no h~y tal Na1..ion en el mundo , porque no 
hay parte habitable en él (por lo menos de nuestro Conti­
nente, donde ponian los antiguos los Pigméos), que no ha· 

) ' ª11 
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yan p:illtto algunos de tantos Miiioneros , o Comerc1ante,, 
como fe han elpan.:ido por el Orbe 1 y ninguno halo en el 
t;i.l Nacion 

A eíl:o opon~ d P. Cronifra la 'Corta efratura de los 
Groél:rndos , Lap0ne• • Samoyédos) y Qtras aciones ep­
tentrio1ules ) como fi ellos fuefen verdaderos Pigméos. Pe­
ro el P. Crnl'1ilh tomó muy mal la medida á la frarura de 
e.sas Naciones. El eógrafo la Martiniere, que es el qu ma~ 
corre&l, y mas amplamente efcribió hafta ahora en la fa­
cultld G.! gr~fi.:a , def pues de decir que los La óues fou 
los hombres mas pe'-1ueños de todo el Septen rion , añade 
inmediatamente q e fü dhtura comun es de tres codos; 
lo que es er r~s veces mas alto que los Pigméos, á quie­
nes no dieron roa~ que un codo de elhtura los Autores quo 
hablaron de d ios , y eso fignifita la voz 'Fygma?us ·; efro es, 
eubt'taUs. Con que de poco le lirvió al P. ·croni11a andar pa­
ra efl:e , y otros muchitimos puntos de los dos lib os , ha­
ciendo cueíh en los Efcritos de D. Salvador M;i.ñer , fin ha· 
cerfe cargo de lo que fe refpondió á efle Eíi ritor. Et h~& 
dt Nicolao Lyrano. 

En quanto á la poca fincer~dact hifrorlca del lluflriíimo 
Guevar:i. ( dexando a fal vo muchas excelentes. pren fas que 
por otra parte tuvo), lo dicho dicho ; y allá fé avelilga ~l 
P. Croniíl:a con el j efoita AnJrés Seo to , y el Bibhoteclno 
D. NicoUs Aritonio, pues yo nada mas digo en efte punto 
que lo q~e dl:os ~os famofos Cririco.s dixer~ ; y lo di::x:~ 
por el nufni.o motivo que ellos; efl:o es cu'llplir con. la obh· 
gacion de Critico , d.lndo luz á los leétores ar~ . que eh 
materia de hifrori.l no [e engañen , ~ceptando noticias falfas 
por verdaderas. 

·Lo mifmo proporcionalmente , y :mn con mas raz~ñ, 

pueclo ap1icar á lo que di:ii:e <ld Arte J.c: Raymundo ~lio. 
Muchos año antes de efcribir en -efte afuoto , me laLhmaba 
de los que fon .idos en unas notic:ias vag~s de que .di . Arte 
fervia para iníl:rnir en todas las. Ciencias , y d1fcurnr con 
:i.cierto en todo, genera de af uptos , panfando h Uar en él 
un wpliíimo teforo intc:: eétual,. pe an. majamenre el u 
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P? e~ mandar a Ja. mcrnona aquel ag(egado de' inutiles· com· 
brnaci~es , fuced1endoles lo mifmo qu á los inveíl:igadores 
de la pi.edra filofofal, cuyo trabajo fe va todo. en humo , fm 
gananaa alguna ,, antes. con pérdida ;, qwndo. ti el tiempo 

• que g<iíl:a? en eso e.rnpleako. en aprender algl.Ul. Aite mil, 
no. dex~nan de lograr al gvn fruto. Digo , que .a los que fe 
aplLC:rn a aprende( el Art<; de Lvlio , cmpleafen el tienipo 
que :gafian en ello en leer otros Libros buenos, fe hallarian 
al ~n de la cuenta con muchas útiles noticias , quando de 
Luho 110. pue~e~l. ~acar. conodmientQ alguno, sí folo expli· 
car ( me¡or dina implica{) c_on una myíl:eriofa gerigonza lo 
que ya fabe11. por otro eftud10. Efia compafion me movió 
á la obra de mifericordia de defengañar á los pobres que 
caen , ó en adelante. pueden caer en .error tan nocivo , para. 
q,ue .t:io ma!?gren ~uferablemente el tiempo. 

Pero quiero d2.i: gra iofamente ~ que la Critica que hice 
del Arte dt: Luho , no haya fido i.uíla. iNo hicieron la mif­
m:i , y algu1 o n uc;bo ma~ acre , el Canciller Bacón el Pa­
dre :kenato RJpin , el P. Juan de ari:rna , el mifmo' Luca1 
Wad~1 go, inúgne Analiíl:a f r;,¡_ncifc:rno, el P1em nfüatenfe 
Euf t,i Amort, . Nicolás Antonio , D. iego $4<1vedra, 
e! M:irc¡u s de S. Aubin, nu Iho . Jt n de Mábilloo, y no· 
v1limamente el do1,; 1fimo :{\:fo nt Lu·. Antonio Murato­
ri, to os Autores famofi e: en la e¡;ií.b.ica Literaria ? ¿l ues 
por GU~ no riñe on di s' ¿. í folo onmigo? Es el ca~o, 
fjUe quiere ha t.r e1 d fent ndido e corr.o lo dos A p logif· 

· ta.~ G.1puchino, que le pn:í.edieron) de que hubo otw Au­
tor~s, y ~ut01cs c. lcbres, qt.e efe.fumaron totalmente á 
Lulio , hac1endo fa c.uc:nt.i d gue 1 :mto1 id d de uno {¡ lo 
P?ca fuerza pu_ede hacer al f l.bl ico. ¿Qué fut:ra , f¡ JO aía­
d1era lo que dicen de Lulio ~i olás E) 11".crico , 1'at 1 Ale­
xandro y otros, y f: bícrjb1era 4 fu d1éb1men?. Si el P.Cro­
iiifra General fabe, corno ~ verif.mil , lo que cftos dos Au­
tores efcribieron de lulio, en vez de c;i.ej:irfe de mi Critica 
dtbiera d me las gr:icias por mi mcd r;icion. Y ahora. mu~ 
cho mas, quando aun tan provocado, 110 lo hago. Es , pu s,, 
una de las muchas del P. Crouilla, decir que yo he in!4ma-

do, 
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do la pureza de fe de Raymundo Lulio, uando· de efto en· 
teramente me abfi:uve , aunque pudiera foguir el di amen 
de Nicolás Eymerico , que en la feg~nda parte d~l Direc.l:o­
rio de Inquifi.dores ef pecifica haíl:a cien propofic1ones erro· 
neas que fe h:ül;m en las Obras de Lulio; o por lo menos 
el del famofo Ao~liíl:a Fran ifcano, que dice que 12 mayor 
y principll parte de las propoficione notad s por Eymeri­
co , realmente eíl:án en los Libros de Lulio , de las quales 
añade , algunas fon dignas de cenfura. Veafe fob~e efi:e pun­
to, y fobre todo lo que toci á Raymun<lo Luho, la Carta 
trece de mi frgundo tomo per totam. 

Quamo á las Flores de S. Luis del Monte, en mi fegun• 
do Tomo de Cartas tengo evidentifimamente probado , que 
el .decantado mil:.wro es falfo y fupueíl:o: que lo que dicen 
los E!eritores F r~1cifcanos fobre efi:e afumo , permitiendo 
que fe verifique de algunas flores ~1Ílagrofas que ~ubiefe en 
otro tiempo (pues pudo haber milagro en otro tiempo , y 
falt.ir en eíl:e ) es evidentemente inadaptable á las flores 
que fe ven en efi:e : ya porque es mucho mas probable que 
no fon flores : ya porque aunque lo fean , no fon azucenas, 
ó lirios azules, como dicen los exprefados Autores, fino unos 
quafi átomos blancos : ya porque no fo lo fe hallan. en esa 
Ermita, de modo que en toda la redondez de la tierra no 
haya otras femejantes á ellas , como afi.rma Wadingo , quf· 
b11s fimi!es nullibi confpiciuntur , y lo m1fmo el Sr. Corne¡o 
en Cafrellano ; antes fe ven en inumerables fitios , afi de eíl:e 
Pays , como dtl otros, ef pecialmente donde hay humedad, 
coq¡o boJegas , lagares , y en algunas leguas dd territorio 
donde eiH b Ermita de S. Luis , fon comunifimas: ya porque 
en la mifou Ermita no fo\o fe dcfcubren el dia de\ Santo, 
y mientras fo canta fu Mifa, como dicen los Efcritores ci: 
tados ; pero en otras horas y dias. Todo efto • confra plent­
fimam~ntc d;,; la Informacion autenticá , qu;! d~ orden dd 
Iluíl:riJimo Sr. D. Juan Avello, Obifpo de Oviedo, hizo fu 
Provifor ( qne hoy lo es d 11' rzobi[pado de. S.rntiago ; y Ac· 
cediano C.m.kn11l 1k ~qudla Ig1e!i.a) D. Pol1c.npo de Mendo­
za , defde el di:i. 16 al lI del mes de A gofro del año de I 7 +h 

y 

y fe confcrva en el Archivo Epifcopal de eft.i Iglefi:~ 3y 
aunque en el año antecedente fe había hecho otra en que 
fe ~retendia probar la _exlftencia ?el milagro , no fe logró 
el Intento por las evidentes nulidades , dolos , y falencias 
que hubo en ella, como tengo dcrnofirado en el fegundo 
Tomo de Cartas defde la pag. 36i. haíla 392. 

Y efia es toda la fatisfaccion que debo dar al P. Cro­
nifta fobre los quatro crímenes de que me acufa, y que tan­
to hAn irritado fo humor biliofo. 

DEL ESTILO DEL P. CRONISTA. 

§. II. ·ESte es el mas infelíz y defpreciable del mundo; lo qual 
confiíl:e, en que queriendo ' cad;i pafo elevar fe <il ele­

gante y .culto ; para lo qual ciertamente no le hizo Dios, 
con Ja m1f ma freqüencia cae en el extravagante , y ridículo. 
1:ª. extravagancia y r!diculéz pende, no de un capitulo ó 
v~c10 f.olo, fi~ de diferenres. El primero viene de la pro· 
v1~on que h1iZ.o de unas quantas voces que le parecieron 6 
Q}ufonalltei , 'Ó ··mas harmoniofas que otras , para innodu· 
cirlas en ella , ó aquella · cláufula , c.:ómo, y quándo pudiefe; 
v. g. radiact'o1us, (fP/mdorofo , infundamentahle , infunda­
mmtabilid.:zd, r()bu(tar , inconte;i:tab/( , incontextabilidad, 
~mni'scibilidad ( por omnisceucla ) , prefu11tuofa , prefuntuo­
fidad, coacciotz , temojidade.r , pttvorofo , cecucünte, agitar, 
&011gr11enct'alidades , afimtar, deifilos, &c. Eíl:as voces al­
gun:i vez entr~D ~n violencia, muchas con calzador, y otras 
fe acomodan a Dios te la depare buena, vengan ó no ven­
g~n; v. g. parr;orofa 'Verificacion ,genero/as coaccio11es ; que 

·viene á fer el cuento de la DamiJela, que habiendola caído 
muy en gr~cia las voces, exterior, y inf aliblemmte , reveu­
bba por lucir con ellas en la converfacion , y no halló cómo, 
baila <JUe efüand.o en viú~a , .á un. gato que llegó á enredar 
cerca de ella , d1xo con md1grtac1ón : Zape aquí inf aiible­
ment1 ' <hay xato mas exterior ? 

Entre las voces del ·p. Cnwifta > q1,1e he feñalado ) hay 
l'¡m.IX..AJJolo¡ia. Mm unai 



u~~s.f que fon exoticas' y otras eíl:rambóticas, ó unas mif .. 
nus fon uno y otro ; v. g. efpt:~doro(o , robuflar , ajuntar, 
infundamentabilidad , incontextabtltdad , desjilos ! .cotigruen" 

· ¡·d d La11.ima es que entre los Acadenucos que eta t a es. n b. f¡ d l 
compulleron el Diccionario Caíl:e lano, no hu 1e e u~o e 
genio j nventivo del P. Croniil:a , que fin dud.i le tendr1amos 
mu..:ho mas copiofo ; mayormente qu.i~do debo fuponer, 

e nos dexaría en él las voces que ten1amos an:es, con la 
qu · , l t odu-e m,ifim fignifii.:acion que atribuye a / as nuevas que in ~ ~ , 

añ.idiendo efbs á aquefüs ; v. gr. a la voz c~nru.encta ª~ª: 
<liria congrnencialidad; ;Í la voz omnifcjo , ana ma omni,;ct­
ble. Efpccialmenre para los Poer.i'> lena una gran conve­
niencia tener voces de fobra ; porque cal vez en la voz 

eva hallarían la confonancia , y número de sil.ibas que ne­
~euíitafen. , y no. tenian en la. antigua. Pong? por exemplo, 

. uando fe necefitafe un confonan~e ~e /~,mtn?Jº , q:ie . por 
~l contexto debiefc alu.iir en la hgmticac1011 a e~a m1C-na 
voz , como en las de. luci.io , brillantt , rejplande~unte , no 
hallaba Ja. confonanci.1., te(1a un teforo ~ara el l oeta. tenei: 
á m;rno la voz efplendorofo. . 
· fül:a , y la de radiaciones, fon bs dos mas d1leél:as que 

tiene y vienen á fer como cabeza de mayorazg~ d~ fu ef. 
~ilo p~mpofo : afi le vienen varias vece~ al cafo , o el pro­
cura que vengan. T ambien la. vo.z prefu"!uofo es muy de 
fu cariño, porque uía de ella con freq~enc1a. E? fu primera 
reflexlon que aun no llega á dos ho1as , demas del.. a~f­
traél:o preft1nttt0Jidad , [~ repite q_uatro. veces el ad¡et1vo 

prefuntuo;o. . ·d· l fi {l:'l 
El fegundo capirulo que confütuye. ri 1cu o u. e ~ o, 

uando quiere elevarfe al culto, es la extra~;,igante aphca-
q. d. la" voces para erigir fobre ellas claufulas fon.ora~; 
CJOH e ... . , f. ,n- . . .. 
v. g .. la pa'Vorofa verijicacion de efle in aurtstm~ P.rtnC1.P,10· 
El adjetivo. pav/jrofo viene con. el fubtraotJvo 'terjficac!°".' 
com.o. el don con el teruleque de Quevedo. Propor:c~~nal tmt-

. d /a f.an.:iticas Plubades Efl:o vale u11 mt.loA. p;tra 
tacwn, e s . · r d , d · r l r.i 
arolondrar á limpies. ¡ Q.ié glon?10 que ana. e ·.1ef. e . p -
mero que introduce b vo'l. Phebades en et Caftc.;llano, q~an· 

; do 
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do fe encuentra rarílima vez aun en los · Poetas latinos! 
.Azorada la 7.Jatza curioji.dad a i·nmoderaciones de la prefun­
turjutad umhicioja, at1·o¡;ella aquellas jol:ricdades dtl ;aber. 
ho c:ra , ni c-on mul.'.ho , tan i111fJble como efra, ac.¡uel a cul­
tedad de quien por efcarnio dixo Quevedo : ¡ (.¿ui linda re­
íancant'lla:! Pues aí es b.uro , no es mi animo ojcnder la ln­
tmcionat veracidad de Ju palahra. Y júnrefele efotra , 'Vene­
ra la 'tulgaridad la Grttica de V. Rma. corno üujlrada de una 
onznijcioitidad comprehetzji.7.Ja. No es tampoco malo, /¡;s apo­
JOS que robujla la auroridad. Pero á todo excede la pompa 
del claufulon figuiente : _.fríe rejol'Vi á tomar la pluma pa1·a 
rejijlir la .fuerza con la jutrza , difpando d fogojas radia­
tiones d~ /4 'Verdad las denjas nubes, que compaEtadas á 
-vapórof as preocupaciones del engano -vaguean jo.Jlenidas del 
tnas it~ujiij1cable empe11o, ¿ Quaodo llegó :í efl:o la ma~ cul­
ta latiniparla? Las fogofas radiaciones, nubn compaEtadas, 
J' "Vaporojas preoct11raciones, fon capaces de hacer eflreme­
cer á un F1 rabrá . Pero quales fean eíl:as fogofas radiacio · 
·nes del P. ronifü , abaxo fe lo explicaré á V. md. en 
párrafo aparte. 

El tercer vicio del eíl:ilo del P. Croniíl:a , y freguentíli· 
mo en él , confifte en los rerruecanos infipidos , y afeél:ados 
fonfonetes , propios de Prcdicadorcillos barbiponi~ntes ; y 
:aun entre eíl:o los mas., coc defd ñofo tedio , huyen de efra 
puerilid d. Tale~ fon , de una circz.n[peccion piadoja, ó una 
jliedad Jahittmente ci1·rnnJpeE1a. Dirige las reElitudes del 
juicio á las zigabilidades del a.Jev:fo. hacer pajar por pe­
netraci'rmes d~ entendimiento las temojidades de un preornpado 
caprlclw. De~jilo tan pendct"ofo , como ever/ivo de las rr:Efi­
tudes del juicio. La libertad pr~íuntuoJa del difcurfo , faci· 
ltta el pajo a los er1·ores del ~ enJO. Criminojos deifilos del 
racional apetito , á mal reprimidos impetus dt:f antojo. Entre­
gando con terca tenacidad Ju aje1~(0 a la obcecada ·volunta­
riedad de 1u prefmztuo/o d~fcurjo. Obras tan -verdadt1'tnnen-

• te ietiles al pútlico , como esplendorojas al honor de m Janto 
liaLito, Ajpirando á la 'tianMad de una erudicion aparente, 
por las fu.rr:r.fluidaJes de una curiojtdad lndij(reta. Tan ef 
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tra1fo á las- Jabias circun.fpecciones de un religi"ofa tonfejo; 
como propio de las per-verfiones del juido. Haciendo ma~. 
po.derofo el engaño á 'Veneradas Jublimi4ades de ingenio. Pa­
ra introducir , como precwfas producciones del acierto , las 
infundamentables nowdades de un preocupad() capricho. Y 
recelando , qu.e efle aumentafa ínfecciones á lo dogmático~ 
tuviernn por f ofpechof a cfla prefunluafa libertad hafla e11i 

_ lrJ .ftsico. 
El quarto vicio confiíl:e en haber emplaíl:ado las cláu .. 

fulas de nombres abftrall:os , algunos de fu propia. fabrica, 
y otros fubíl:antivos , cuya fuperfluidad y aun cuya clefor .. 
midad fe viene á los ojos ;,v. gr. prefuntuiftdad , refpetuo-­
jidades , t'nconte:1:takilidades , congr.uenc~ali.dades , r~éfü.udcs, 
inf alibitidades ) temojidades , fuper.ftcialidades , ~rrnnfpec• 
ciones , perverjionu.., fublimidAd(_s , infecciones, &c. en que 
no folo difuena la (edundancia, mas tambien la impropie .. 
dad ; v4 gr. ct'rcunfpeccion, no dice bien con piadofa , fino 
con prudente , ú difcreta. ¿Y quáles fon las fuperfluidad~ 

' de la curiojidad? i Ni quién afpira á la 'Vanidad d( u.na eru.­
dicion. aparent( ? i O quién hace vanidad de erudicion folo 
aparente ? El que af pira á la. erudicion, pretende la verda­
dera , aunque por infelicidad fu ya folo configa la. aparente. 
AG. como el P. CroRifra no a(pira al efiilo ridículo, fino al 
culto ; pero afpirando al culto , fe de;ga caer en el ridículQ. 
Lo que qui fo el P. Cronifra decir con aquella cláufula dif pa· 
ratada , fe explicaría oportuna , y limpiamente con_ efia: 
Logrando falo una erudicz~n aparente por. 7'1Xdio ~e una cu· 
ri?JMad mal regida. Afimifmo lo que quiere decir aquelli: 
Recclands que efle aumentaje infecciones á lo dogmático, t~­
'Vieron por fofpechofa 6fla prefuntuofa l~ber1tad hafla m l~ 
jisico, echando fuera la borra , fe exphcana clara y conct· 
famente con e(h : Temieron que la nimia libertad en lo Ji· 
jico fe extendiife !zafia lo dogmático : lo q~e es un temor 
bien fundado. Pero de efle modo fe perdia la. cofta de au· 
mmtar infecciones , y quedaba fuera fu amada prefuntuofa. 
De m~fo , que el P. Cronií\:a con la redundancia, y impro· 
piedad de tantas voce~ fuperfiuas , lo que logró fue ~ haceir 
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un efrilo que da afeo, lleno de verrugas, cofiras, diviefos, 
turumbones, y lobanillos. Y aun algunas veces es el tumor 
tan grande , que viene á fer papera de la cláufula. Sin em­
~rgo, todo ei1o es bueno para payos, y tontos , que tienen 
por gala de la pluma efra fuciedad del idioma. Pero fi Dios 
no Je dio habilidad para mas, ¿qué pudo hacer el pobre, 
fino fuplir la elegancia <¡ue le falta , con la extravagancia 
qQe le fobra l 

DE L .AS FOGOSAS RADIACIONES 
drl P. Cronijla. 

l 
. §. III. 

E Stas fogofas radiaciones empiezan en la mifma Dedi· 
catoria. Y eO:a es una cofa nunca viíla , dedicarme á 

mí fus dos Tomos. Y annque en quantas Dedicatarias de li· 
bros hubo en el mundo , ó la total, ó principal materia fue 
elogios , ó merecidos , ó no merecidos de los fugetos á quienes 
fe dedicaron , aqui es al revés. En vez de las aromáticas ex· 
balacioncs del incienfo laudatorio, fe me prefentan los he­
diondos humos de grofera~ calumnias , de viles diél:erios , de 
;¡troces injurias, de rell:imonios falfos , de impoíluras enor­
mes. Y eO:o en los termino5 de qu~ ufa la mas baxa Plebe, 
quando la ira le perturba la raz n. A e/le fin , dice en la 
qu:uta página , dfrijo quatro Dijertaciones, en que dfmuef 
lro la infundamentalilidad, error, preocupact'on , 6 ignorancit1 
&on que V. fl.ma. infama la granjabidurz'ade &c. Y aquien· 
tran lo grandes cnmenes , que he cometido en la juíla Cri· 
tica que hice de Ni olao de Lyra, del Ilufhífimo Guevara, 
de Raymundo Lulio, y de las Flores de S. Luis del Monte. 
En la página quinta , es 1raifo hacerle "Cer , me dice , el 
8ran numero de Jiu preocupaciones , errores , igncrancias, 
&ontradicciones, y j a~¡eda ts. En la fexta, me 11ar.eci6 con­
'Vettiente )' aun nece.Jario j oner d los ojos del píllico el con­
tra-veneno á los 'mganos , errores,¡ f alfedades qtJe reprefen­
ta el I'eatro. Eu la fe tima, el l.ot,cr de rm' Religion Sagrada, 
'ciligado 'º"el nmc,r a /4 7'trdad, J la dejen/a de la ju} ida, 

mc. 



278 
me p;ecifa á eviJmciar al públfro los muchos errores , igno· 
r~nctas , fa!Jedades 1 contradicciones que incurre V, R.ma. 
En la oél:.iva, es necejario evidenciar al público los tan mu. 
dws , como graves yerros qtte oculta la brillante arneni'dad 
de Jus .Efc~i~os. En la nona) dif par;rndo por otro lado) dice, 
que .mi Crmca Pº!' tod~~jUS poros e.flá refpirando u11<1com. 
plexum acre , tm.n , btltoja )' ad11,l/a. Deoiera decir tranzf 

. d r:. . J ':J' piran ~, no rejptranuo , .Pu~s por los por u;, fe tranf pira , no 
fe refp1ra, liendo la refp1racwn correlativa á la infpiracion 
la q~1.il no fe hace por l~s poros , fino por la boca, y afper~ 
artem. Pero buf.:ar propiedades en el cfülo del P. Cronif· 
ta , es pedir manzanas al roble. 

Eíl:as fon las que el P. Croniíl:J. llama fogofas radiacio­
nes, .qu.indo no fon otra cofa que fulfureas, y nirrofas ex­
halac10nes de un. ~or_azon abrafado en ira, negros hollines 
del humor atrabil1ano que le quema, efluvios pefl:ilentes de 
un ánimo encancerado. Y á e.íl:o dió nombre de Dedicato­
ria. Pero ya eíl:á entendido que eíl:e fue un dolofo artificio 
para vender fus libros. 

_Es el ca fo, q?e. fab~ el P. Croni{la, como nadie hay que 
lo ignore , la de1eíhmac1on eu que han caído ácia el p6blico 
todo los Efcritos ( liendo tanto ) , que fe han elhmpado 
contra mí. De qu~ es prueba evi?entífima , y á que no hay 
ref puefra , el que nrngu no fe ha re1mpcefo ni una fola vez, 
fegun fe me ha afegurado ; ClUando de mis libros fin cefar 
r } . r: -, ' 
1e iace.n re1m~re1~ones fobre reimprellones. Eflo es por lo 
que m1r.t al publico de Efpafu. En orden á otras Naciones 
es igu~l demolhacion de lo mifmo , el que ninguno fe h~ 
traducido en otra lengua , fiendo afi que de mis libros fe 
h n hecho nrnchas traducc[ones en varios idiomas. Solo den­
tro de lta1ia , y en Idioma Italiano fe han hecho tres traduc­
cione~, una en R~ma, otra en Venecia, otra en ~apoles. 
C, Qt.1é fe inriere d.e aqui? Que viendo el P. Croniíl:a la poca, 
º. n111gnna aceptacron que han tenido mici impugn~dores , fe 
hizo la 1c~enta de c1ue li pu.blicaba. fu Efcriro con _ titulo que 
fonJ(~ a lnlJ~ sll:lCIOll 1 nadie hao1a de d.ir por él fei ma­
ra ve :lis. ¿ Qcie hizo, pues? Recurrió á la trampa de falir al 

pu· 

'bl' d'f J d . 279 pu 1co 1~ raza o con capa e amigo , en vez 'de oO:en· 
tarfe contrario. El titulo de Reflexiones apologéticas Jo­
bre el Teatro Cdtico, es indiferente á uno y ot10, porque 
puede frr la apología á favor mio, ó contra mí. .En cfia 
duda el obfequio de dedicarme á mí la bra, determinaba 
el afenfo de fer á favor mio. Como en efetlo , al ver en la 
Gazeta el titulo de los libros que ft: me dedicaban , cafi 
univerfalrnente te creyó que el Autor era un auxiliar mio, 
que falia á confirmar quanto tengo cfcrito. }Jerfuadido, 
pues , que falic::ndo al público con eíl:a capa· habian de 
a udir los compradore!I; como al contrario , defcubrien· 
d fe en migo, por lo c rnun le h;abian de dexar apolillar 
en las u n as, uso 1el ailuto arbit1io de los mpañeros 
de En a , que en la noche de la ruina de Troy;i para en­
gañar a fus en~rnigos, fe apropia1on las feñas exteiiores de 
los Griegos. 

Jv1utemus rhpeos , Danaumque i11fignia 110Us 
Aptemus .... 

Y en t él-o fe ve , y lo haré ver á V .md. gue el P. Cro-
nifla en quanto cfcribe .figue la rn:íxíma de aqudlus 1 ro­
yanos: 

Dolus, an 'Virtus, qui's in hojle requirat ? 
ó la del Romano <....oroelio ~yla, que aprvbaba que el que 
careciefe de las luerz.a de Leon , fe vali , le e las í1aL'-es 
de la Zorra. 

Ahora pafaré á demcíl:rar que las precxupoones , erro-
res , ignorancias , contr:zd1 ó oes , y fallec llts , ue iniqua 
y faliamenre me atribuye el P. <....r nifia , m n e1 sifima· 
n1enre fe hallan am ntúnaós o va11ro el e! rile. Efio 
exccutaré, d11curritndo por la Dtdicatoria y íus nuc:::ve 
Reflexiones ~ n<.1ales fobre el todo ue mis e bras, en ouos 
tamos parrafos. 

DE· 



DEDICATORIA. 

§. IV. 

AQui hay contradiccion viíible entre los elogios con que 
me incienfa, y las in¡urias con que me ultraja. Las ia­

jurias fe vieron en el§. 3. Véanfe ahora los elogios numero ~: 
Aquella zelofa aplicacion con que V. Rma promue-ve el cu¡,.. 
tivo de los brillantes Jardines de Miner'Va, le ha rec<Ymm­
dado el A-fecénas Efpa(f.ol de la República Literaria ; 1 na· 
die ignora , que éfla eterniza la proteccion de Jus plumas en 
el /agrado d( aquellas benignas aras. Dos fonfonetcs lleno5 
de impropiedades , pero fumamenre honoríficos. 

N u m. 1 2. Reconozco , amo , y apru io á V. Rma. por fu· 
geto de iluflres prendas , y digno de la 'Veneracion comun. 

Qui fiera que nos dixera el P. Croniíl:a , ¿cómo puede fer 
dotado de iluíl:res prendas , y mucho ml!nos digno de· la ve­
neracion comun un fugeto que en quanto efcribe freqüen­
temente cae en preocupaciones , errores , ignorancias , con­
tradicciones, y falfedadcs? Ma~: l cómo ama , y aprecia á 
quien tan ignominiofamente ultraja ? Mas : ¿ cómo promue .. 
ve el ~ulto de los brillantes Jardines de Minerva , quien. 
fiembra en ellos preocupaciones, errores, ignorancias , con­
tradicciones , y falfedades l 

En el num. 4. profiere una inligne iinpoftuu , que es la 
figuieote : A1~ftofo de efquivar una difputa , que fobre la I~ 
dio/a a'Verfton· que infunde lo ifpinofa de Ju caraEler, corta· 
ha el curfo a la profecucion de mis principales tareas , tnlt· 

nejé quantos medios me /upo in/pirar la prudencia , á fin d~ 
reducir á V. Rma. á la jujla convenci'on de una J~tisf accion 
,.eligiofa. Qualquiera que lea eíl:o , tendrá por cierto que 
efre Religiofo me efcribió y rei[eró algunas Cartas 6 Pa· 
peles , dirigidos al fin que exprefa. Protexto, que no folo no 
recibí jamás letra íitya , mas ni aun fabía que tJl hombre _ba­
bia en el mundo; ni oí, ó leí fu nombre, hafl:a que fa.lió á 
luz pL:iblica e{h Obra fuya. . 

¿ Y qué dirémo" fobre que en el numero r 8 llama , Ó bien 
~ la Dcdi atoria , ó bien á toda la Obra , ingenua, obfaquio(a.,, 
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frate,.nt1l ,jujla fat{sjam'on? Pero cft~ , dígare Ja verdad, 
podrá ~xüuirfe de falfedad , t'Omandola por ironÍ;¡ , y in­
tcrpreta~d.ol~ en dl:a forma : 1"11genua , fignifica falfa : cbft­
'l."'o/4, rn¡unofa: fraternal, enemiga capital : jujl.a, iniqua: 
fptiif accion, fatirizacion. 

R E F LE X I O N P R I ME R A. 

s. v. Esta ~e reduce á un lugar comunífimo ; y es ' que roa 
pelrgrofas las noYedades en m.1teria de doéhina. En 

cíle. a~unto ligue el ~. Cronifra 4 muchos de los que antes 
efcnbieron ~ontra mJ. Pero aquellos fueron defcami.nados, y 
el P. Cromfra fe defcamina con ellos. Son peligrofas las 110-

veda~es. c:n materia de doéhina ; ¿ pero qué doétrina ~ De la. 
Teolog1ca, de la Sagrada. Y cfra fola novedad condenaron 
los Santos Doélores ; por lo qual el P. CrGniíl:a los cita finief­
tramente, como fi condenafen la novedad .doélrinal en todas 
mat~rias. Y fu mala fe fe evidencia en el .único pafage que 
copia en orden al .afunto , dandole trunc.ldo para -ocultar 
fus fentidos. Eíl:e es de mi P. S. Bernardo en la Epifiola J 7 -4• 
r le traduce afi el P. Croniíb : La no'Vedad m opinar es hi-
1ª de 14ls le-vedades del difcurfo , hermana de las fuperjlicío-
,ies del ajenjo , y madre de las temeridades del juicio. Va­
mos ah.ora . á ve~ cómo eftá ~íl:e ~afage en et original del San­
to'. Alt~qum , _dice , n~lla et ratzone plauUt ( ;iquel .eí es re­
fat1vo a M:ma S:mtdima, porque fe trata en aquella Epif. 
to~ .Je una novedad p:rreneciente á fu culto ) contra Eccl6-
/i~ rr!~m _pr~Ju.mpta _no'V.ztas , matfr temeritatú , Joror fu· 
f'rjltttoms ,.filza le'Vrtatzs. ~No fe ve cbro, que~<luella par­
te d~ la dáufula contra Euleft~ riturn fe dcxó fuera coa 
dl:udio , y muy de intento'· porque en ella fe defcubria quo 
S. Bernar o folo hablaba alh de novedad en materia Sagra­
da? ¡Que Rcligiofos y Religiofos de 01lgun c2r~éler ufen de 
tales fupercherí~s ! ¿ ~ilo ~o es una clara impoíl:ura contra el 
Santo, y notona fals1fic;¡c1on de fu doél:rina? Como el P. 
Cronifta no uos da copiado otro pafage de algu.q Santo Pa-
¡~ []{, .A¡iolo¡i11. Ni¡ d.cc, 
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.Irc folo efte pu e, lo notar. ¿Qua les íed n los que den e1t 
el cintero, quando es tan fuer:,¡ de propofito el que nos po­
ne á los ojos? 

Ni por efo negaré yo , que puede haber , y h2y noveda· 
des en lo Fífico , que fon arriefgadas en lo Teológico. A 
entendimientos perfpicaces , y bien instruidos en lo Teoló­
gico, y en lo Fífico, toca difcernir quáles lo fon, y qu:Hes 
no. Los rudos no difcieruen; ó toda novedad dan por defca­
minada como contravando , ó toda admiten como genero . 
licito. De Jos fcgundos, rarífimo hay en Efpaña.; de lo$ 
primeros , inumerables ; y en el figlo pafado tamb1cn los hU: 
bo en Francia, y otras N:iciones. ¡ qu~ tumultos no. fe ex· 
citaron contra Harvéo por el defcubnm1ento de la c1rcula­
cion de Ja fangre ! ¡Qué rief gos no fe imaginaron en admitir 
las manchas del Sol que defcubrió el J efuita Christóphoro 
Scheinero ! Aun la invencion de nuevos remedios en la Me· 
dicina padeció horrendas contradicci?nes. Poco faltó , ó fal- • 
tó nada p:ua decir que era fuego mfernal el de los hornos 
ele la Chimica. ¡Qué perfecuciones no fufrió la introduccion 
<le la Quina de parte de los Médicos que no querian admit~r 
medicamentos que no hubiefen fido recetados por los anti· 
gnos ! Médico hubo tan cerrilmente obstinad~ fobre esta 
materia ( Francifco Blondél , Profefor de la U mverfidad de 
París), que viendo por 14' cxperienda inegablcs los buenos 
cfrétos de la Quina ea las fi~bres intermitentes, perfistió ea 
que no fe podia, en buena conciencia , ufar de este re.Jrn:dio, 
diciendo que la fanidad que mediante él lograban los en­
fermos, era efeél:o del paéto que para este fin habían hecho 
los Americanos con el diablo. 

Esto fe rc<iuce á que los que no tienen el alcance y inf­
trúccion necefari'a para feñalar los limites en que deben con­
te'nerfe las Ciencias naturales, de modo que no hagan hof­
"tíles excurfiones fobre Ja Sagrada Teología , á bulto difpa· 
ran contra toda novedad, ufando de frívol:is razones , y 
adulteradas autoridades. 

RE-

. : E1'¡, ' , ION II . ,.. 
§. VI. 

EN esta no hay otra cofa que profeguir con broza inutil 
el .ifonto de la pafada , á excepcion del testimonia 

que me levanta- en el num. 2 4 , que es el primero de dichJ 
R flexión , de que en d Teat1·0 CriHco fa miran las opmio· 
neJ por antlgttcU ! com1mes , def.preciadas : po1· nun.JrU 
1 jingulanS', aplatdidas : 1 no pr~/itro las opiniones por mas 
fundada ,fino porque gozan el atrafli'T.lo de nue'Vas. Todo 
va por fonfonetes 

Uno y otro es falfo: el hecho, y el motivo. El hecho 
de que prefiero con la geoeralid:td que exprt:fa la propoíi­
cion las opiniones nuevás á las antiguas ; y el motivo , de 
que esto lo hago no por juzgarlas mas fundadas, fino por 
el atraél:ivo de nuevas. Si la novedad fuefe mi determi11ativo 
para la preferencia de las opiniones , hubiera abrnado al­
guno de los sistemas filosóficos modernos, el de Dekarti::s, 
el de Gafendo, ó el de Newton. De ninguno de los tresme 
constituyo feétario, El de Newt0n le toco por incidencia, 
fin mostrar afenfo ni difenfo. Hablo del fisterna uníverfal 
de la pefantéz ; que el particular de la Optica le ju1:go proba­
bilífimo. En ninguna parte de mis Ef~rítos muestro la mas 
leve il\dinacion al de Gafendo. Y fi esto no basta , defde 
luego declaro que le tel\go por poco ó nada probable. El 
<le Defcartes , no en una parte fola impíigno con toda la fuer­
za pofible no folo como improbable en lo Fífico , mas 
'tambien como peligrofo en algunas de fus p~rtes ácia lo 
Teo!ógico. Mas : en el Tom. II, Dís. I, §. 3 me explico con 
gmargura contra los modernos , que tratan con def precio á 
Aristóteles. Y para mayor evidencía de que no estoy reñido 
con las opiniones antig.uas , por tales , quifiera que el Padre 
Cronista tuviera prefente aquella cláufula rnia en el J¡tif mo 
parrafo, num. 17 : En el dihilxo de la Filofafta Ar~'jlotélica 
hay el abufo de pintar la ancianidad como oprobio , p11N la 
l1rga edad, aimque á las mtJ,geres hace menos atendidas, ti 
la.r doéfrt'nas hace mas rejpetablu. Eü fin, todos mii Escri-

to¡ 
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tos vocean qt1e ni prefiero. p2r2 et afenro t ni fa antigü .. 
dad ni la novedad, 1100 la verdad , en c¡uanto me parece 
ferlo; y que procuro imitar al Padre de Familias del Evall­
gclio, qui profert de thifattro J~o n<YVa, &-. 'Velera. 

En el num. 25 me acufa coruo crimen 11 afintir á lfl1 

1xperirn.tntot que pubHcan los No7tclijfas Eflran,:eros. Cier­
to que la voz Navelij-Pas es muy propia para adaptarfe, ó 
á los Filósofos que hacen los experimentos , ó á los. Auto· 
res que nos dan noticia de ellos. Segun esto, elcuerpo au­
gusto de Ja Academia Real de las Ciencias, que en las Na­
turales fe puede decir que echa el compás y da el tono á 
toda la Europa , no ferá mas qee una patrulla de Novelistas. 
Novelistas fe !la.man los que andan efparciendo historietas y 
cuentecillos tomados de rumores popuLucs. Pero la.. propie­
dad con que habla y efi:ribe el P. Cronista , ya está bastan­
temente conoci da. 

Condenar la Filosofia experimental, es reprobar la uni­
ca Fíflca. que hay fegura ~y que ha fervido á otras N4Cio­
nes para adelantar ó perfecciorur muchas Artes faél:ivas 
utílifimas. Si efta no fe cultiva en Ef paña , ( de quienes he­
mos de tomar las. noticias de los experimentos ,,. Lino de loi 
Eftrangeros ? 

Lo que añade el P. Croniíb, que yo ufo de efas noti­
cias fin recelo de equivocacion , va. á Dios y á dicha~ Ten­
dré efe recelo , quando haya moti?.o para. él ; y qnando no,. 
110. Y- q_uando. le tenga , es muy cierto que no. confultaré al 
P. Cronifta para falir de la duda. 

En el num, 26 y :17 ancla arriba. y- abaxo el amadífimo 
f pitet<> efple.11dorofa , entrando en cuefta, para repetirme de 
nuevG que quanto he efcrito fon inpertinmciat , fruslerías, 
trrore~ 1 contradicciones, y para dar de pafo al l'eatr~ 
Critic~ el hollrofo Jio.m.bie .de Pe,pitoria. 

) 

R E F L E X l O N III. · 

§. VII. 

ES aqui el afünto del P. Cronifta perfuadir al mundo que 
los creditos que en él lograron mis Obras, no fon de· 

bidos al merito, finQ al arte, á una difareta fagacidad, 
que dice fue u11a de las mas bdlas maniobras que ha mane­
jado lo ajlutamente ingent'ofa , á fin de ganar la defertucia 
del público. ¿Y en qué confiíl:e elta maniobra? Al momento 
lo explica. En una arrogante 'tlerbojidad, agitada con def 
lreza e el verbo agitar es uno de los que tiene en la gaveta 
de las voces feleéh1s , para lucir) una magefluofa , amentJ 
introdt1cct'on de curiofas novedades , propu6./las con ejlilo 
elegante , y ayre magijlralmente decijivo. Lo que explica 
mas en el número figuiente,. diciendo : A 'Violentos t"mpuljoS' 
de ejla tirana máxima ,juega V. Rma. con tan "()igoroja def­
lreza los atraélivos. de l.a mnJedad , los embelefos d1 la eru­
dt'cion , las flores de la Retorica, y las eloqüentes perfuqfi­
'Vas de la elegaNCia , qut hecho el ZéttxÍS', 1 P arrafto de la 
inte/eélual pinbtt:a,. ha reprefentado uvas 'Verdaderas las 
fingidas, y man~;ables cortinas ws coiore . .r, engañando con 
tjla hernio/a perfpefHva , no falo al cecucientr vulgo de las 
ft-nples a'tlect'llas ,Ji tambi'en á la prefpicaz &!aje dr mucho1 
racionales. 

¡Oh qué primores de efl:ilo hay en efl:e afeétado claufu­
lon t Violentos impulfot de efla tirana máxima,. aplicados al 
:irtificio retorico , es una grande extravagancia ; pero aunque 
Je falte la cougrue11ciabilidad, es un raf go efplendorofo, pues 
tiene fonido de tambor ,. que agita el ayre 'tligorofarnentl. 
~Y qué diremos de las eloqumtes perfua.ft•va.r de la cleganr 
tia? Que es verdadera Tautológja ó Pleonáfmo ; que es em­
plafiada ; y hablando fin rebozo• es lo que ll:ima el vulgo 
!fpañol , albarda Jabre albarda. . 

Mas dexando el efulo , que ca<U uno fe explica como 
puede ; en lo que dice el P. Croniíl:a 11ue el artificio retorico 
es el que ha conciliado crecfito á mis Obras, ó fe engaña, 
' 'luit~C ~ngaúa..r. Lo <J.UC en zrap parte ha 'onciliado cre-
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diro ~ mis Obras y aun puedo dccfr quc.!t mi pedoni •no 
es el artificio, antes \o contrario del artificio; eíro e¡ • la 
natura\idJd , la franqueza , 1a abertura de áaimo , la fince­
<ridad, el candor. Ell:a buena partida ha conocido en mis Ef­
critos la p(!rf pidz clafe, no de machos, fino de tod0& los 
racionales. Elta buena partida conoce en JJ1Í , y confiefan 
todos los que me tratan : de modo , que en mi Religion :m­
da , á modo de proverbio en la boca de muchos , el Maef­
tro Feijo6 nunca mimu. 

En e1 fegundo Tomo de Cartas tengo efcrito que nun· 
ca ell:udié reglas de Retorica , ni ví de ellas fino, como de 
pafo, lo que bifró para conocer que me eran inutiles Y en 
efo mifmo efroy fiempr.c , fientan otros lo que quifieren. Ali 
mi pe: foafi va en ninguna manera es hija del arte, fino de 
·la razon natural , en quanto efra me ,reprefenu con claridad 
las verdades que efcribo , proponiendome las razones que 
las perfuaden ; y efas mifmas razonts , pueftas perf pi-

uamente , me firven pau perfuadirlas á otros. ¿Mas quie­
nes fon efros o~rQS ~ No el inocente Yulgo de fimples ave· 

·dilas, pues antes- e1 vuigo ·ígnor,anre y rudo es el que fiem­
pre he tenido pot centrar· o , fino la perfpicáz clafe de los 
·racionales. Es verdad que entre eftos hay muchos que no 
co.nfiefan lo mifmo que conocen : por envidia los menos; 
por faccion, ó ef piritu de partido , los mas. Pocos fon tan 
ing.e.nuos que exteriormente convengan en que en otra Re­
pliblica hay algun fugeto de merito fuperior á todos los de 
la fuya. 

En el numero flguiente , que es el 3 r , me dif para el P . 
. Cronifia la nueva jacalárorfa·, ó nueva fogofa radiacion , de 
-<¡ue deliro con audacia; y pórquc hiciefe mas fue1 za, la em­
papeló en fublimidades ,. agitacione5 , <:ecucientes , infunda­
mentables , y ÍallaJicas .Phabádes , que toda eíl:a latiniparlá 
hay en ll.ana. y media ? y aun en tan corro ef pacio fe repi­
ten las ag1tac10oes, por-que en el numero 29 tengo agitadA 
la '()(rbfJ/idad) y en el 3 2 '!X~~~ rl t,nfmdimr,tlto: · 

RH-

IV. 
') 

§. Vlli. 

D ilatadífimo campo fe ofrece á la pluma en d afunto 
de eíl:a reflexion. Pero es un campo como los de la 

Núbia , fecundos del mas mortífero veneno del mundo : co­
mo los defpoblados de la Líbia , llenos de fabandij:is pobzd­
ñofas. Aqui es donde fu ingenio fuelta todos 109 diques. ¿Pe-­
ro á qué .aguas~ A las del Lethéo, del. Averno, y del Aqu~· 
rón. Aqui es donde con la mayor dandad del mundo muef­
tra el P. Cronifra, que aquel ef piritu mendáz , que tal vez · 
csó mover las lenguas de muchos Profetas (ero spiritus men­
dax- in or( omnium Proplutarum. Paralip. 2, c:ip.18) tam 
bien tal vez fe atreve 4 dar impulfo á la pluma éle algunüS 
Religiofos. Si V .md. por lo que he expuefi:o hafta ahora ·de 
la Obra del P. Cronill:a , hace juicio de que tiene cElmprehen­
dido el carnéter de eíl:e Efcritor, cft~ muy engañado. ' Si 
pienfa , q e eftá infrruido del grado adonde llegan fu ridi­
culéz, fu impertinencia, fu ceguedad, fu arrbjo , y fu ma­
licia , efl:á muy lexos de la cuenta. Por lo que hafia añora he 
propuefl:o , puede fin duda haber entendido -qlle en las quali· 
dades exprefadas excede i quantos Efcritores fatyricos le han 
pr(!cedido. Pero efl:o no bafta; pues por lo que verá efi or­
den á efra Reflexion , hallará que en el afunt? de ella aun 
fe excede á ~í mifmo. V .md. no deberá eftrañar , que yo aho­
ra me explique con voces mas duras que las que h.afta ahora 
he ufado con otros impugnadores de mis Efcritos; pues fi él 
iniquamente fo J1a tomado la libertad de inculcar tantas 
veces que mis libros efián llenos de en•ores, preornpaciones, 
ignorancias , contradiccione.1 , '! falfedades , extendiendofe 
á decir que foy im delirante co11 audacia ; ¿por qué yo , vien· 
dome tan atrozmente injuriado t he de efcafear en u na iuf· 
ta dcfenfa las expreíiones que manifefiando direél:amen e Iot 
dcfv:uíos de fu pluma , firvan tambien de algun alivio á mi 
dolor ? Pero vamos al cafo. 

Bl afunt0 de efia refiexfon , es ·'{>fóhar que ) <> ·foy un 
·Autor -plagfario, mero copiil:a de otros Auto1es: qu t¡uanto 
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he efcrito lo he tom:ido de otros, po12iendo folo de n1i par­
te lo que él llanu elegancia del eftilo , mas claridad , orden, 
y método. Eíl:o intenta perfuadir de dos maneras : Lo pri• 
mer~ , con una conjqitura general, pero tan difparatada, quo 
fi prueba :olgo, prueba lo contrario de lo que pretende. Lo 
fegundo, nombrando los libros en quienes hice los robos. E11 
lo primero , fe nos mueftra un raciocinante defa.tinado: en lo 
fegundo t un impofror atrevidífimo. 

P:ua lo. primero fe: funda en dos pafagcs D1ios , tomados 
del fegunc{9 Tomo del T.eatro Critico, Difcurfo VIII, nú­
mero 30 , ,y 3 1 , dond.c defcubriendo la ~utificiofa falacia 
con qtte alg~no~ Efcritores ufurpan el .apl:mfo de Erudítos, 
.cfi:ribo lo. iiguie11tc : Donde hay gr(fJt copia de li/;ro.r, u Ja­
,&il .11 roba ,.fin que fe note. Pocos hay qilt lean muchos , 1 
.nadie pJiede lm·los Jodos ¡ con que todo 11 inconwniente que 
fe incurre , e.r, '!J.Ue uno Ú otr-0., tntre millares de ff'Jilla­
rn de LefJores, toja aJ Autor en el hurto. Para los de., 
.más queda graduado de ~tor m toda fcrma. Elle es el 
primer p;¡fage ~ el fegundo como fe figue: El .efcribir por 
lugares c.omunes, es fumamente facil. El Teatro de la Vid4 
Jft¡.m,,.ma, las Polianté~, y otros tnucluJS libros , donde 111 
11·udt'cion ejlá acínada, y difpuefla con orden alfabético , 6 
Apuntada con copi"ofos Itidices, fon fuentes ptÍ.blicas de don­
.Je puedm beber no falo los homb1·es , mas tarnbieH las bef 
tias. Qua/quier _,ajunto que fa empr.enda , fe puede lle'Var 
Arrajlrando á cada pajo á un lugar com1m, ú d1 política, 
ú dt mor4/idad • ú de humanidad, Ú de hi}loria. Allí fa enca­
ia todo el f arrag(J de textos y &itas que fe hallan amlmtona~ 
dos en el libro. Para todos, donde fe lzizo la coftcha. Con ef 
to fe acredita el n14evo .Autor de lwml;re di gran erudi'cion, 
7 /eElura. 

Puefl:os eíl:os dos pafages Jnio¡ , profigue afi el P. Cro-
Jliíb : P. M. efl1 mifmijimo RU!T;,tualijima~nte e.s. el ar· 
tificio con qu.t V. Rma. ha Juriz'do la 'Varia erud't&ton de fai; 
Obras, á fin de acr.editarft de hombre de gran erudicion, 1 
JeEiura. Pu~ P. Croniil:a , le ref ponderé yo, efos mifmí~ 
'm9s pafagc:s mi ~ prgcb~ iUntuaHíimam~n~ <¡UQ nó es 
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c:se el artificio de que yo he ufado para acreditarme de 
erudito. Porque, dígame por fu vida , iqué ladron hay, que 
publique el artificio mifmo con que él hace fus robos ? i Qué 
trampofo manifieíl:a ;¡l mundo las indufl:rias mifmas de que 
fe vale para apropÍ;¡rfe lo ageno , aunque las ponga en ca­
beza de otros ? La franqueza con que yo defcubro efas lite­
rarias maulas, ¿no hacen vifible, que por efra parte no me 
duelen pnmdas? Solo á hombres efiúpidos , ó infenfatos po­
drá perfuadir el P. Croniíl:a una paradoxa tan irr:icional. 

Lo propio digo de la portentofa impoíl:ura que aban­
za pocas lineas mas abaxo en eíl:a propoficion : Muchos de 
los Difcurfos que prefenta V. Rma. m qualidad de Autor 
originario,fon /#erales fraslados , en que no inter'Vt'no masf ati­
ga que la de traducirlos á nuejlro -vu{gar idioma. ~ Notable 
desbarro ! z.No menos que Hterales traslados? Si el P. <:ro­
nilh no efcribiera ciego enteramente de una pafi_on funo~-a) 
conociera que quantos h:m leído mis libros, han de receb1 r 
eíl:a propo1icion fegun el humor con que los halle , ó ~on 
indignacion , ó con carcaxada ; porque rodos han conoc1do 
que mi dl:ilo fiempre es mio, fiempre tiene un caraél:er que 
le diílingue de los dc:m:~s e!l:ilos, lo t1ual es incompatible con 
el traslado literal, en que es precifo tomar el eftilo dd Au­
tor que fe copia. Dexo aparte , que muchos dirán que te: 
niendo yo ck mi cofecha el efülo qu~ he mene~er para r:u 
gallo, fería u1u gran necedad mendigar el efülo d~ nadie. 
Protexro , que mas trabajo me cueíl:a trasladar el efülo age­
no, gue formar el propio , como experimento fiempre 9ue 
juzgo convenienre poner á la letra el pa~age de qt!alqu1era 
Autor que cito. 

Finalmente ruego á V. md. que publique (y yo tambien 
por mi parte lo publicaré quanto pudiere ) de modo que \le­
gue á fus oídos, que defde luego le defafio á que muefl:.re ni 
un Difcurfo folo que yo haya trasladado literalmente de al­
gun Autor ; con e!l:a convencion en~re los ~os: que fi le mof­
tráre , yo me declaro defde ahora conve~1C1do ?e I~ 1_1ot~ de 
Autor plagíario; pero fi no , él ha de 1m:urnr la inf~m1a de 
Autor falfario. Y cuenta con ello, que aunque el d1ce que 

Iom.IX. Apología. Oo mu-



290 
mttcllos de los D~'Curfos que yo prifento -en qualidad áe Au· 
tor originario e crz'ginal qmlo d cir ' que 01iginario tiene 
figninca ·i >n muy d1f rente ; pero en orden á impropiedades 
de efblo e p. cifo pcrdouarlt: innnito), fon Hteralts tras­
/,1dos, yo no pi,fo 1.1 exhibicion de esos rnu1.-ho~; con uno 
fo!o me conrento. 

Halla aqui l,1 acufacion que me intenta de placríario , fe 
reduce á las gene1-.llidade exprefadas. Vamos ahora~ vér có­
mo la parti.::tdariza. Empiez.i á hacerlo por el tirulo de mi 
Obra. Hajla la idea (dice) del Ttatro rs tomada de 'Varios 
Autores que emprendieron ese rnijrno argummto. Eflos Jon, 
ent1·e otros , el Inglés Tom,ts Bt·own, que antes del a1Ío dt 
I 680 ejcribió dos Tomos contra errores comunes : los dos 
France;es . el P. Bzyper , que ejcribió Examen de las preocu­
paciones -vulgares, y Jacobo Primerojio , que e,;cribió Jobre 
los errores del 'Vulgo. El mi)'mo ajunto iluflró el I taliano Jd­
pion Mercurio, M(dt'co Romano, mp' Obra jabre los ~rro-. 
res popz,fares. 

¡Jefus , lo que el hombre ha viíl:o ! dirán los que leyeren 
eíl:o. Pues yo le digo á V. md. que apoilaré quanto quilie­
ren 1 que ninguno de esos quatro Autores vio, ni aun por el 
pergamino, como fe fuele d cir. Vaya V. md. conmigo. 

El año de 4 r recibí una Carta de un Caballero de Viz­
caya , en que me avifaba de que en la Gaceta de Holanda 
de r r de Agoíto del año 4 I acababa de leer el figuiente par­
rafillo : Briafon , Librero de P ads, que 'VÍ7ie en la calle de 
Santiago , imprimió ahora mte'Vamente un libro intitulado En­
fayo fobre los errorec; populares , ó eximen de much.;is opi­
niones recibidas como verdaderas • y que fon falfac; ó du­
dofas; traducido del Inglés en dos tomos, con un Indice en­
terammte mtevo , y me;or que el de la edicion antecedente. 

En la mif ma Carra expreíaba el Caballern Vizcaioo, que 
el motivo de d.ume dicha noticia era el rezelo de que la im­
preGon que en ella fe enuncia 1 foese ficcion del Gacetero 
Holandés ordenada á defacreditarme , haciendo penfar al 
i:iundo por medio d~ la coincidencia del titulo de aquellos 
libros con el de los nuos , que deos eran traslados ó copias 
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de aquellos , . en ct~yo e afo le parecia precifo que yo averi­
guaíe Ji la ~~1p_re1!on _era ve,r ade1·a ó fingida ; y fieqdo lo 
fegundo , h1c1eíe mamfi íl:a a todo el mundo la impofiura. 

~efp?ndile al Caballero con la Carta eíl:ampada pag. 2. 5 8 
de m1 pruner Torno , que es la 34 en la série de las Cartas 
de aquel Tomo. En ella le decia que tenia la noticia del 
~acetero ~o.land~s por verdadera , porque en efecto yo re­
ma en .1:11 hbrer!a los dos Tomos de que habla en ella , de 
otra ed1c10n antenor, hecha tambien en París el año de 1733, 
y que d~ e~los e~·a Autor, aunque el Gacetero no lo exp1 efa, 
el Ingles Tomas Brown , porque todas las feña qne daba la 
Gaceta., co~ci?ian con ~os dos Tomos de efie Autor que 

• yo tema. Anad1a, que dichos Tomos me los babia embiado 
el Maell:ro Sarmiento el año de 40 , quando ya tenia conclni­
dos los ocho Tomos del Teatro Critico: en confeqüencia de 
lo qual , solo pude valerme de ellos para el Suplemwto , co­
mo en ef~Go me valí en alguna cofita; eíl:o s , en la efpe ie 
perteneca:nre :í. los J udios , que propufe en la pag. 177, 
num. 2.7 , par:i lo qua! cité al mifmo Tomás Brown con tan·· 
ta le~alidad , y tan diílante de la injufricia de apropiarme 
tr.;ib~¡os agenos , que en nombre y cabeza de aquel Autor 
exh1b1 las pru b,1s que convencen frr faifa la opinion del 
m 1 olor de !os J t dios. 

Ahora añ do, que en cafo que el P. Cronifh no quiera 
creer que no tuv>! dlos libros haíl:a el af10 de 40 , le daré 
otra prueba, no dudofa , fino demofhativa de que no to· 
mé , como él afirma, ni pude tomar 1.t idéa de mi Ob1 a de 
Ja. de Tunds Brown; y es, que la pt i mera traduccion que fe 
hizo de ella d 1 diomJ Inglés al Francés, fue la del año de 
33 , como infioú claramente el mifmo TradL élor en b fe­
gunda p:igina de fu P1 Lcio. <. ómo pude yo tomar la ictea 
de una Obra gue empe é á imprimir el año d 2.6 , de otra 
que no pude •er h:iíl:a el de 3 3 ? Si no es que l P. Cronif­
t:i fe 1~ anru¡e decir que yo c;é a lengu;.¡ Ingl fa , y tenia f. 
ta o· a ~n el original Ing'és ante d mpezar lamia. 

l)¡;-i;ile t<1mbic11 al Caballero i.lq1no, que auuqu · qp~n­
do i;;m cé mi Obra no etnia nocici.t Je algpna, cuya i i a 

Oo 2. coin-
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coincidiefe con la mia , en la profecucion de ella adquirí 
el conocimiento de que además de la de Tom~s Brown-, h.ibia 
otras tres que en parte tenían dicha coincidencia;_ y le nom­
braba los tres Autores co.n la exprdion de los t1tulos de fus 
ef~ritos. Eíl:os fon Jacobo Primeroíio , Médico Francés , que 
efcribió un pequeño libro con_ :l titulo d: errori~~s 'Vtdgi 
in ordine ad Medicinam; Sc1p10n Mercurio , Medico Ro­
mano ~ que dió un Tomo en Italiano , ~cuyo ti~lo es de g_li 
:f,rroripopo/ari d' Italia; y el P. Bufher, Jefu1ta ~rances 
que en fu idioma produxo un breve Tratado con el titulo de 
Examm des prejugu 'Vulgaires. 

Ni yo hablo en lr,i ci~ada Cart~ de ,otros Autores qu': 
han efcrito debaxo de la idea feme¡ante. a la del Teatro, m 
el P. C.ronifra nombra Qtros ; de que fe colige, que no tenia 
mas notici2 de ellos que la que halló en dicha Carta. Lo 
primero por la identidad. Lo fegundo, porque las Obras de 
todos quatro Autor~ fon bafrantemente r~ras en Ef pa.ña. 
Acafo no hay en Ef paña otro exernplar del hbro Je Scip1on 
Mercurio, que el que yo tengo: ni yo le tuviera , fi no me 
lo hubiera embiado de Rom:i., ocho ó nueve años ha , el 
P. M. Fr. Baltafar Diaz, por parecerle que acafo podria 
confirmar parte de lo que yo tenia efcrito fobre la Medicina.. 
Lo tercero, porque eíl:o mifmo hace caíi fiempre; efl:o .es, 
citar los mifmos Autores que yo cito, como que los ha v1fro 
y leido , para imponer á los Leíl:ores qu7 de ellos he ~~­
pi:.do tales y tales difcurfos que he efcnto. l Pero gmea 
ha de fer tan fimple , gue le crea que caíi todos los libros 
que· yo cito , de· los quales los mas fon ext~af.tc~1ltativos , y 
bailante rnros en Ef paña , fe hallen en Ja L1brena del Con­
.vento de S. Francifco de Ciudad Rodrigo , quando en las 
Librerias de tales Comunidades flro libro hay que no fea 
perteneciente á l;i. Catedra , al Pul pito , al Confefonario, fue- , 
ra de algunos Hiíl:óricoli, ó Afcéticos ~ Lo quarto fe c?nv~n· 
ce lo mifmo de la falíilla con que al empezar la nommac1on 
de los Autores de quienes pretende que yo he tomado la 
idéJ , dice: Eflos fon , entre otros, el Inglés Trrmds Brown, 
&c. p~ra dar á en~ender que á, mas de Los quatro nombra-

dos,. 
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dos , vio otros que efcribieron clebaxo ele la mirma idea. Fa­
lacia vifible ; fiendo cierto que fi hubiera yifto otrlls dif­
tintos de los quatro que yo cito , le hacía mucho mas al ca· 
fo ef pecificar aquellos, que ef.los. La 1azon es clara ; porque 
ref pe él o de los Autores que yo mifrno cito , no cabe la fof. 
pecha de c¡ue les haya ufurpad6> la idéa, ó ·el contenido : los 
ornltaría en ese cafo c¡uanto pudiefe. Defcubrir, pues , 1011 

gue yo c2llo , importaba al P. Cronifra para hacerme fof pe­
cho fo del robo. lPero qué habia de defcubrir el pobre ? Su 
pobreza. Y en efell:o Ja defcubre; porque como el hombre 
pobre todo es tr:izas, de efias trampuelas fe firve á falta d= 
juíl:icia, y de razon. Eflos fon ent1·e otros. S2lga alguno de 
esos otros. Antes faldrá el A nti-Chri!lo. 

Fero efro es nada refpeéto de lo que fe figl:le. ¿ Creed 
V .. md '. que en no mas de lwja y .tr."edia emboca h fia unas 
trernta impoflu1as? Pues aunque no quiera creerlo, yo haré 
que lo crea , y tambieu haré que fe afornbre. 

Afi pro.figue en el num. 40. Aqueillfl. tan coltbrada Car­
tn que dirige V. Rma. t_1- jr.'n de perjuadt'r a íierta senora 
prejrieje et ejlado de Religiofa at de cajada, s á Ja letra 
del Illmo. Languet, Obijpo de SDijons, tn) 1' dofla Carta t1z­
titulada : T rat;;ido de Ja falfa gloria del n1undo, y felicidad 
de la virtud , dt'rigida á cierta Madama F'ranceja , dfin 
de per Juadirla pnjzt"ieje al de e ajada el eflado de Religíofa. 
¡ Bellamente ! l:.:ut:tca-c,·it illtmz r114/itia tj1u; puei á los ojos 
fe viene que lo que fe intitula TratadD, 110 es Carta : ~ los 
ojos fe viene que .fiendo el afumo la falja gloria del mm­
áo , J fellcidad de la vi'rtud, no folo no coincide con mi C.ir­
ta á la letra , m;is ni aun en el intento, pues yo no me pro· 
pongo en ella tal afunto. Pero dcxcmos razones , y 'amos 
~ Jos hechos. 
' Efl:a, llámefe Carta, ó llámefe Tratado del Sr. Languet, 
gracias á Dios Ja tenemos en Oviedo. Sepa V. md. c¡ue hay 
tm libro efpiritual de efl:e Illrno. cuyoiitulo es : De la cc1" 
ji.tmza en la mijericord1'a dt Dtos.Efl.e libro tr¡¡duxo del I r:i.r.-
c sal Ca!lellaoo el P. Andrés de Honrubi:i , de ];¡ CompaÍll.l 
de Jtfus, y le ;igregó pa.ra facar á luz. uno y otio Í!<c<;r¡ or:.i.­

dos 



d~;1~;:baxo de una mifma ct¡bi rta, el Tratado -Oc que hace 
me111 .. 1011 el >, Croniíla , tra ucido afimifmo del Francés 1 
C:i. ellano. De l}:" libro afi traducido vi dos ediciones , la 
mu h.:cha en Cambray el año de 1725 ; orra hecha en Pam­
plona el d~ 1735. 

U ex.:mplar de efra fegunda edicion tiene el Sr. Don 
M,m el Sanchez Salvador , dignillmo Miniil:ro de efi:a Real 
Au fiencia; y como algunos PP. del Convento de S. Fr:mcif­
co de eh Ciudad .:lnd.aban oftentando á todo el Pueblo la 
Obra de fu hermano el P. Cronifra por una cofa muy gran­
d , y nun a viíl:4 ni oida ; el exprefado Caballero , que no 
fo lo es un noble Legifra , nus tambien aficionado ~ todo ge· 
nero de bella literatura , folicitó verla , y lo logró. Empezó 
la leB:ur<i dd primer Torno ; mas luego que en las primeras 
hojas vio tantas impoíl:uras, tam0s civiles diél:erios, tan gro­
feram me exprefados , y aderezados de Q.1 s á mas con el 
faíl:idiofo condimento de un ridículo eíl:ilo ; lleno de afeo 
y indigoacion , arrojó el libro , refuelto á no leer una linea 
mas. Pero como defpues le dixesen, que á. la pag. 2 5 entra· 
ba el Autor en la emprefa de mofrrar que en quanto he ef. 
crito he fido un mero copiante de otros Autores , fabiendo 
él muy bien fer faifa efi:o , porque tiene todas .~is Obras, l~s 
ha leíJo todas , y eíl:á dot do de toda la cunea necef~n.a 
para difcernir entre un Efcritor pi gfario , y un Auto~ or1g1· 
nal , luego fe le ofreció que no podia menos de d. ci r ellra­
ñas cof:.1s el P. Croni1h fobre eíl:e afunto ; y haciendo la 
cuenrJ d~ leer falo para reirfe , vol vi ' á tomar el libro. Fue­
fo en derechura á la pag. 2 5 ; y interpolando renglones. co~ 
c1rcu1•Lis , fue leyendo hafü el fin d~ la pag. 2 7 , y pn~q­
pio de la 28 , que es donJe ll:.í la claufub. ,del P. Crom~ 
que acabo dt: e piJr ; pero luego qu.e l~ leyo , k [ue prec1fo 
in~erpol:ar h c..i ·ca .. t ias con J i ·nt rac10 cs. T CtJJa pr !i nte 
en fi •n l::>"i t el aí 1.1r > de mi Carra , y el d_; la C rta ó 
TrJ'J 4, d 'r.J,:ing11.!r tr1-: ·in el P. CroniLb ; como tam­
bi.:n tl!n: 1, f:,, 11 he ºcr1 J , 1 ib~o en q 1~ . fl:.í iri corpora­
do el reL·i i; f nm. l , preL ·lte t!r\ fü librería. S.i.b1a nit y 
bien por contl.gui~nte, que mi Car a , no folo no es op lite-
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ral (como afirma el P. Cronifra ) del Tratado del Sr. Lan-
guet , mas ni concuerd.a aqu lla con cft~ en el aú~nto. ¿Có­
mo fabiendo eílo , pod1a dexar de admirar el vifible f,ilfo 
tefl:imonio, v portentofa audacia del P. Cronifla? Es muy 
aficionado á 'mis efcriros. Por lo qual le pareció mt.y jt1ílo 
vindicar, e-n la parte que pudiefe '· mi honor iniqu· n ente 
ofendido on la nora de Autor plagíano; en uya 011 tl¡l! tn­

cia prefento mi Carta irnprcfa , y el 1 ratado d 1 l 1ul 111.mo 
Languet á algunos fug<:tos , uH.re .fl"s al 1. 1 . 1 ~t.el 
Berdeja, fo rnmpf; roen el nuniitcno dníla _re· 1 At.t11l·n­
cia, al DoélflraJ de e~ta Sa t.i lgldia, (oleg1¡¡ IV ' )' r .el 
de Cuenca, D. Luis Mañero, y á mi Abad l P. 1Y1.!'r.Gre­
go1 ío Morc.yras, para que k)cndo uno y tro., VJefi n la 
grande difcrepancia que hay entre los dos efcmos. Hecl .o 
e to , me mbio el libio cel !limo. La gt.er, y >º h1 el~ n:if.. 
ma diligenci.t de mo trar , con el mifnio f.n , el relei ido 
Tratado, y ni Carta á otrcis nm hc>S, 1 tre e'. l a _lo~ ~1s. 
D. Nicolás de Valvin, D. Jofeph Val\'in; y D. l. mt11 Gar­
cia de Tuñon; Jo do. primeros C..a11onibos, y t1 tt-Her A~­
cedi<1no de esta Santa Iglefia; á D. Henríi.1ue Mantiel de V J· 

llaverde, Maestro de Capilla de ella; y <Í los C :iballeros D. 
Pedro Vald ' s frada; y D. Jofrph Garcia J o'< e, 1el1dent s rn 
esta Ciudad; á L, Lopt: Joleph Vald ' s, 1 e or 01< go, Y 
C.atedráti o de Teologia de e. ta Univcd:d., ; y á L. An~o­
nio Argüelles Qt iñtines., Ca~t 1:.ti o . . e A1 tt:s t. n 1 irn 

e ella, Todos esros t ~t1gm CJl de la 1m}O tma del ladre 
Cronista, 

l"e10 V. md. podrá por sí mifmo nterarfe de ella, p::es 
pienfo c¡ue en Madrid haya ba t;. ntes n:e m¡ lares c. 1 1 l 1 o 
y TrataJo del S~. Lang~;~t, put n efrélo to.o y < tro 1~n 
unos bell0 escritos d ¡.i111tua1e • , la uad1 lC100 110 pLc:ue 
me¡·orarfe Podrá digo V. md. ~ r, cua1 ro e1;n ntre el . ' ~ ' l 'J utado en qtie rion , que 110 le ,o 1 o t~ « piado á la etr~ 
ror mi Ca1ta n~as ni aun Cí'Ji\ ;CI en (' IJ el ¡.¡ u .to. El e: m1 

(a1ta es de ha'c. r un pa1a1clc cntie el est;;do le ~(nja , y 
l de cafada en et.e ffllC tro t•ue ;-qtel e~ 11 as on r.dr , a1·n 

ref¡.télo de' la vida temporal1, que éste. 11 'Jr;.¡tado cdSr. 
Lau· 
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L:rnguet es u?a exhortacion gen~ral ~ la ".irt.ud , fin que fe 
b.lb e en él 01 tu.a palabra de dicha inferioridad del eíl:ado 
matrimonial al Monafüco , por lo qual falíisimamente enun­
cia el P. Cronifl:a, que el intento del Sr. Langu~t es perjua­
liir á la 1V.idama Francefa prejirieje al de C":Jada et ejiada 
dr Reli ioj a. 

füta infigne impoíl:ura , junta con las muchas que hemo¡ 
vifro antes , y las muchas mas que verémos def pues l nos re­
prefenta en el P. Croniita m1 nuevo T urpin , ó un nuevo 
Arioil:o ; aunque con elh diferencia , que Arioíl:o pufo fus 
ficciones en buen verfo y con mucha gracia; el P. Cronif­
ta pufo Lis fuyas con mucha defgracia, y en mala profa. 
iQué verdales htíl:oricas podrémos efperar de él , fi profi­
gue la Crónic.i de fu gran Religiot1 ? Tendremos , fin duda, 
en lugat· de ellas cuentos de Calaínos , aventuras de Caballe. 
ros andantes , confejas de viejas. Quien vio los Anales del 
grande W.idingo, y vea cómo proílgue el P. Soto Mame, 
¿qué dirá ~ dirá : . -¡O quantum Ti~c Niobe Niobe di.flabat ab illa! 

Pero v::i.mos viendo los demás capitulas (que fon muchos) 
por donde pretende cctnfütuirme Autor plagíario. Inmediata­
mente á la cita del Sr. Languet profigue ali : El Difturs() 
Jobr¡ l.'l humilde , y alta fortuna es de Jwomal, s.-ltyra 10. 

¿Cómo podr.í contener la rifa quien vea aqudla fátyra , def­
pues de ver mi Difcurfo? Es verdad que Juvenal en ella ex:­
pone las incomo 1Jades y revefes á que c1l:án expueftos 
los nu> ricos y podt:rofos. i Pero con quánta diveríi<lad en 
el m¿to.:lu, en el modo de difcurrir, C!l el efrilo, en la ef· 
pe~ific.1cion de esas inco modid.ades, en los cafos que ~e pro­
ponen, en las Hiftorias que fe refic:ren, en las sentencias, en 
los ti. 11.iles, en to.lo! AñJdo, q11e ni Juvenal toca en fu fáty­
ra el ou .1to principal de mi Difcurfo; efto es, probar que 
la hc1mil le: fo rtnn tes mis có'lloda que la alta. 

Prol1i?;11~ el P. Cronith: El .ie la 1Wedict'nct es de Gafpar 
dt los Rejes , Quevedo , el Prtrarca, el Illmu, G Ufmara J fJ 

J)r,. 

D B • 'lfl. " mr , 297 r. ou, '"~ontana , '".lolt~re, y otro! m11~h1Js. ¡Oh 1 qué bien! 
Nombra el P. Croniíl:a á Gafpar de los Reyes , Quevedo, el 
P-etrarca , Montaña., Moliere , y el Dr. Bois, no mas que 
porque yo los nombro : Gaf par de los Reyes en el num. 6 3 
de mi Difcurfo Médico : los quatro figuiemes en el num. 61; 

y Bois en el num. 6 2. De Reyes tómo fo lo dos brevífimos 
pafages. ¿Por dto fe verifica que mi Difcurfo es de Gaf­
par de los Reyes~ Si es aíi.., ningun Efcritor puede citar á 
otro para poc-0 ni par.;¡ mucho , fin incurrir en la nota de pla­
giarro. Lo d<: que mi Difcurfo es de Quevedo , y de Molie· 
r~, no sé como lo entienda ; fi. no es que alguno de buen 
humor hiciefe alguna imprefion particular de aquel Difcur­
fu, y en él con picardía introduxefe el célebre Romance de 
Quevedo , cuyo afuuto es la converfacion de las mulas de tres 
Médicos con la haca de un Barbero-; ó algunas de las pullas, 
que .en va~ias partes de fos Obras dif para .í los Médicos ; y 
afim1f mo tntroduxefe unos retazos de las Comedias de Mo· 
liere en que hacen algun papel los Médicos : v gr. la de eJ 
Médico por fuet·za , la de el Amor Médi'co, y la de -el Enfer­
rt10 imaginario. Si no hubo tal imprefion particular , mucho 
fe alucinó el P. Croniila metiendo en juego á Quevedo , y 
á Moliere., como íi foefen lo mifmo un.as meras chanzone­
tas difgregadas , gue un Difcurfo feguido , razonado, y sé­
rio fobre la incertidumbre <le la Medicina. Con igual razon 
podia decir que mi Discurfo es de Marcial , <le quien hay 
v2!'ios epigrámmas irriforios de los Médicos ; mas no 1-o ha 
dicho , porque no le halló nombr:ido entre l{)s otros. El Dr. 
Dois corrige una ú otra práétic-a comun en fu tiempo , fin 
rneteríe en razonar poco ó mucho en general fobre la in­
certidumbre de la Medicina. De Montaña leí :¡Jgo un tiem­
po : hoy no le tengo ; pero me acuerdo que no hay cofa en 
él que fe pueda llamar Difcurfo fobre la Medicina. Del Pe­
trarca sé , porque lo leí en Moreri, que hay un efcrito fuyo 
intitulado: Inwéti'Vd contra M-edicmn. Pero dl:o füena que­
rella contra un Médico partirnlar , lo que no tiene ¡:onfe· 
qüencia ácia la F acuitad. . 

i Y no nos dirá el l'. Croni.íla en qué tomo ó parte de 
Tim.IX . .Apolo~ia. Pp Que. 
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Qu.:vedo. ( lo mifmo .dig~ de Montaña, Molier~ ! c11'etrar-
ca , Beis , &c. ) eftá mi Dif.curfo fobre la Med1cma , ~ra 
que por la cira ef pecifica vengan á conocer los leétores 1i es 
verd.idero , ó f.ilCo el robo que me imeuta ? El fe gu.lrdará 
de efo. Otra preguntilL.i :. z Es el miiino Dikurfo el que ef­
tá en todos efos Autores 1 ó diforente? Si lo primero, no fo-: 
lo yo hurté de. ellos , mas tambieu ellos en~re sí robaron 
unos de otros. Si lo fegundo , mi Difcurfo fobre la Medici­
na no eíl:á en todos efos Autores , fino otros diferentes del 
mio. ¿ Quó pod~1 ref ponder á efi:o el pobre Croniíl:a ? Y ef­
tas dos preguntas ó advertencias. tenga las V .md.. prefea­
t~s. para otros cafos que fe prefentarán. en. adelante. 

Del lllmo. Guev.tra hay una Carta al Dr. Melgar, en 
que habla baíl:ante de la. Medicina ; pero inferit: de .. aqu~, 
que mi Difcurfo es. del I.llmo. Guevara , es la confequenc1a 
mas defatinada.. del mun,lo. Del mif mo modo faldrá eíl:a: 
Hipócrates e<fcribió de Medicina.: luego mi Diícurfo es de 
l:{i pócrates. ¿ Qu~ importa que el Illmo Guevara haya ef. 
crito. algo de M.edicina, fi no efcribio lo que yo ? Ni en el 
ipteQtO. convenimos. El mio es probar la incertidumbre de la 
Medjcina por la falibilidad de fus máximas , por la variedad 
de fus fifl:emas, por las opueíl:as opiniones de fus Autores, 
afi. en. la teórica , como en la práél:ica. i Hay algo de eíl:o en 
la. Carta de\ Illmo. Guevara..? Ni una p.¡Jabra. El :i.funto de 
eíl:e Prelado es , qu3- muchos Médicos , por indoélos, o por 
impru.dentes , curan mal ; y les da. fobre eíl:o. varios. confe­
ios , que en parte me parecen oportunos , y muef\:ran fu buen. 
juicio en la materia. Pero de la incertidumbre del Arte , de 
la falibilidad de fus principios, del encuentro de fus Autores, 
de la. variedad de fus. fillemas , ni un fo lo raf go, ni el mas 
leve afomo. Solo sí. tocó algo del origen y progrefo de la 
Medicina , como yo al principio de mi. Difcurfo ; pero él 
muy diminutamente, y folo aquello que pertenece á la mas 
remota. antigüedad ; yo con. mucho mayo.c extenfion., y re­
prefentando la série de los progrefos de la. Medicina hafta 
los ultimos figlos. Mas eíl:e es un incidente m•y inconexo 
'ºn lo fubfttm.cial. del afüuto.. .En lg· ~m.~ la Carta ~s dif-

-. 
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creta y grac101a, porque eiecuvamente el utor en el efü-
lo epill:olar renia hermofora y amenidad. Y fepa V.md. que 
cito por la difcrepancia grande que h:ty entre la Carta del 
lllmo. Guevara, y mi Difcurfo de Medicina , los mif mos 
que cité :miba para la difcrepancia ¿el Tratado del Sr. Lan­
guet, y mi Carta , porque cotejaron ieíl:9s dos efcritos afi­
mifmo que aquellos. 
. Pero, ve aqui una inaJvertenCia rara del P. Cronlfta, que 

citando a Gafpar Je los Reyes , Quevedo y Moliere, qu$ 
nada hacen al cafe para su intento., dexa en el tintero á D. 
Martin Martinez> que por haber efcrito mucho fobre la in­
certidumbre de los fiíl:emas Médicos en fus dos Tomos de: 
Mrdfrina Sceptfra ., podía iludir á muchos con la cita ·: con 
el fonido de ella , <ligo., que en realidad es diversífimo lo 
que yo he efcrito de lo que efcribió él. Mas como yo no hi­
ce memoria de Martinez en aquella ·parte del Difcurfo en 
que non1bré los otros Autores , tampoco la hizo -el P. Cronií­
ta : nueva prueba de que. no cita hno los Autores que _yo ci­
to ; ni aun los nombres d.e ellos fuplera , fi no los leyerá 
en mis libros. 

Profigue: El de/agravio de la profifion literaria es tkl 
lllmo. Dant'el Huet en fi' H11etina. No he viilo la Huetina, 
creo debiera llamarla Hucti.tna , como fe dice Mrmagiana, 
Tluuzna . N audeana , Scaligrria1za , porque es efrilo comu­
nífimo terminar en ana temejantes coleccio»es. Pero fin 
verla, puedo afirmar que la cit:t es faifa. La razon es clara; 
porque eil:as colecciones, que fean en i'na , que fean en ana, 
Do fon mas que nnos agregados de chifles., ú de fentencias 
compendiofas , ya criticas , ya politicas , ya morales , &e, 
que de las c.:onverfaciones de uno ú otro hombre grande re­
cogieron algunos curiofos para darbs á luz p(1b1ica. ¿Qué 
tiene que ver efro con un Difcurfo Je ocho hojas en quarto, 
fobre e! afunto de que la profdion literaria no abrevia la 
vida, como conrnl'lmente fe pienfa? Acaío en alguna conver­
facion nunifefbnia el I lmo. Huet fer de cfte fcntir. ¿ Pe­
ro efo qué h:Ke al cafo? Yo n:> pretendo , ni pretendí jamás, 
que en quanto cfcribo no alcanzo á alguno de los que me 

Pp 2 pro· 



3-00. 
precedieron a1guna parte de las yerda.des qu~ yo alcan~o. 
Es lo mas verifimil , y aun diré moralmente c1ei:to. ,. que nm• 
gu.na verdad he eícrito que no haya dicho ó alcanzado , por 
lo menos algun. otro hombre de tantos como ~ubo ?e Adán 
acá. ¿Mas qué. fimilitud tiene efro c?n la mah~na impofru ... 
ra. de que no hago mas que q.ue copiar los efc~uos de. ~tr~s( 

Profigne : Los difmrfos Jabre /la Ajlrologza J_udzciarz~ 
Bclipfes·, y Cometas fon de Barclayo en fu. At-genzs : de_l P. 
D.echales ~ tom. 4, traéé. 28. : del P. Tojca, tom. 9, ltb. 4, 
tr. 2. 8 ; J' del Diario 4e los Sabios. d~ P aris del afio dt 
l7º4' Journal 1. 

El Argenis de. Barcláyo cito d'os veces on orden á la Af-
trología Judiciaria en el Difcurfo en que trato de e.Ua , una 
al núm. 10, y otra al 24. Efro ba(\:;¡, al P. Cromfra para 
decir que el Difcurfo. e5 de Barcláyo , p~rque es lo de fiem­
pre en él decir , que traslado lo. qu: efc~1bo en lo~ Autores 
que cito ; fiendo afi, que coiuo note . arriba, de c1tarl_os fo 
infiere que no hice en eUos el robo. Srn que por efo nregue, 
'JUe en el. lib. 2 del Argenis., cap. lI hay un razonamiento 
excelente contra la Judiciaria , c¡ue ocupa tanto papel como 
la. quarta parte de mi Difcurfo ; pero que efre fea traslado 
de aquel , es falsííimo. Otros muchos efcribieron :u.tes que 
yo contra la Aíl:rología Judiciaria , y muchos tambien ha· 
bian efcrito contra ella antes que Barcláyo , y antes que el 
ultimo anterior á Barcláyo , otros. A efre andar quantos ef· 
cribieron de afuntos que antes trataron otros, fueron meros 
copiantes. 

A Barcláyo no hay por qué echarle á monten Afrrología 
Judiciaria, Eclípíes, y Cometas, porque de Eclípíes , y Ccv 
meras no dice ni una palabra. Afimi[mo el P. T ofca en el 
Tratado. 28, que fe cita, trata de la Aíl:rología Judiciaria; 
pero nada de Ec\ípfes , ni de Cometas. Y es cofa graciofa, 
que diga el P. Croniíl:a que mi Difcurfo es del 'P. Tofca, 
quando en. orden á· la Aíl:rología Judiciaria fue de opinion 
contraria á la mia , por lo qual nominadamente le impúgno 
en el número 36. El P. Dechales en el Tratado 18, que es 
tambieJl el citado, t,rata. de todas tres 'ºfas.; p~ro de_ Come~ 

tas, 
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ras , y 'Eclípfes folo fisica , y n1at n1~ticamente ; nad2 en lo 
Judiciario ; ello es, de fus caufas , litios , y movimientos; 
nada de fus fignificaciones , y efeél:os, que es el afonto que 
yo me propongo. A efie Autor tambieo cito en tres pQrtes, 
pero la una folo para ~na chifrofa hífl:oria que refiere ; y 
las dos para la refutac1on de dos hechos que fe alegan á. 
favor de la Judiciaria. 

Profigue : El Difcurfo fah1·e la feneélttd del mundo es dt 
Juan Jonjlon en fu Obra de Natur~ conjlantia. No he vifto. 
cíl:a Obra, ni aun oído nombrar á fu Autor. Sea lo que fue­
re , como el P. Cronifra con ta11tas impofiuras en que Je he:· 
cogidq ~ me ha dif peofado de la obligacion de clarle credi· 
to, lo dexo afi , repitiendo folo la advertencia , de c¡ue aun­
que haya tratado de la mif ma materia de que yo hablo en 
mi Difcurfo , puede fer el Dífcurfo muy diferente. 
. Profigue: El Dijcurfo joLre la .kujica de los Tcrrplos e~ 

del P . .Atanajio Kirquer en JU ldusi:rgi'a uni'Verfal. Al P. 
Atanafio Kírquer en fu Musúrgia univerfal ciré en el num. 26 
Je ;iquel Dikurfo fobre la solfa que compufo del callto del 
Ruifeñor. Vio el P. Croni1la aquella cita , y no hubo menef. 
ter mas para dfcir, que el Difi urfo de la M ufica de los 
Templos es de la Muslirgia univerfal del P. Kírquer , porque 
cíl:e es fu chorrillo ; y en viendo que en el tal Difcurfo yo 
cito algun Autor, aunque fea una cíp cie menud[fima que 
Do ocupe mas de t1 es renglone , como de hecho no ocupa 
mas la efpecie de la folfa del Ruifeñor, al punto me Jeyanta 
9ue mi Difcurfo es de tal .Autor. 

Tuve aJgun tiempo en Ja Celda , aunque prefütdas , to­
das las Obras del P. Kírquer . .t\inguna tengo ahora. Sin em­
bargo , fin volver ~ examinar la Musúrgii univerfal , tengo 
una razon eficacífima para creer ue en e la 110 tocó tal Au­
tor el <lfunto que yo me propufe en aqu 1 Difcurfó. 

Nuefrro SS. P. Benediéfo XIV, que hoy reyna gloriofa~ 
mente , en fu Carta P floral , e~pedida l dia I 9 de Febrero 
del prefente año, y dirigida á todos lo5 Obifpos del Efiado 
Pontificio, exórtandoles , ent.te otros punt s pertenecientes 
al C..." to J:ivino , <¡ue ¡irociirCll que la Muiica de. los Ten-· 
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p1os fea grave , y enteramente de n~da éte los hfongeros 
alhlaos de la Mu;i.ca Teatral, me cita tres veces fobre el 
afun~o en el Dikmfo expre do, y ninguna al P. Kírquer. 
Ahora bieo: las Obras del P. Kírciuer fon comunífimas en 
Roma , de modo, que apenas habrá Biblioteca que carezca 
de ellas , y mucho menos la Pontificia ; eíl:o l ya por los 
grandes creditos del Autor ; p. porq te en aquella Capital, 
donde vivió lo mas de fu vida , con'l.pufo y imprimió todas 
ó cali tG>.fas fos Obras. Siendo afi, 'quién creerá que fi fe 
hallafe en Ja Musúrgia del P. Kírquer mi Dircurfo fobre la 
Muúca de los Templos ) que e 1 P. Croniíl:a reprefema como 
fu yo, el SS. P. no le citafe á él, como á mí; ó por mejor de­
cix , le citaría á él folo , como Autor original , omitiendome 
á mí , como mero copiante ? 

Y nóte V.md. de ·camino ,que fiendo la MusÚtgia del 
P. Kír.:¡uer <los Tomos en folio, no nos foñala el P. Cronifta 
en qné p;trte de ellos eílá efe Difcurfo fobre la Mufica de 
los Templos. ¿Y por qué~ Porque no eftá en parte algurna 
de ellos ; y fu pone que nadie fe ha de quebrar la cabeza lc:­
ycndo dos Tomos de folio para cogerle. en la trampa. 

Proílgue : El Difcwfo fohre el paralelo de las lenguas es 
del P. Bufjier en el DL1logo 9 fobr~ 61 e:i:a"-men de las p~eocz:­
paciones 'Otdga1·es. No hay tal. El ntulo, y afunto de rn1 D1f­
curfo es : Paralelo de las Lmgtu:u Ca/lellana, y Francefa. 
De ello ni una pabbr:t cfcribió el P. Buffier. En orden á kn­
guas fulo tiene un Di:ilogo cu que intenta prObar l p:ua­
doxa de que todas las del mundo fon iguales e~ Qué tiene 
qu ... ver lo uno con lo otro?) Y efi:e no es el Dialogo 9, fino 
el 5. Lo que tuta en el ~es, qtu no hay hombre tan prudente, 
que pueda afegurarfe á sí mifmo que no es rid.'culo. 

Profigue ~ La defmfa de las JV!ugcres es de la/ amefa 
Lucrecta M ttrlneltt en Ju d:iF!o Libro jóbre ~fle mifmo a/tm­
to; de Pdro Grcgen m Ju Obra d: PrifuipaJ11, ~ Imperio 
Jl,fu!ierurn ; dJl P. Bufficr, 'titado Dialogo. 2; de D. 1'ra11-
cifco Af anuel en fu Guia dt Caf adaJ ;. y dd Aba.i de Bfllc­
g ttrde m Jus Cartas curiófas ® Litetatm:a , )' de Moral. 
,. señor : c:fos mifmos Autore., á ~excepi;1on ck Grcge~, 
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c~té yo por m1 opwion de la igualdad de los dos fcx.os. Y 
c1ert:imente no los. citaría.> <;omo he dicho , íi de los Efcri­
tos de ellos. hubief~ <mnpue{l:o mi Difcurfo. ¿Qué hombre 
habrá tan l~rdo que no baga el mifmo juicio ? 

Profigue :. El Difcurfo /obre las Gum·as Filos6jicas es 
del Autor de las Obftr'Oacz'ones Seleflas ad nm Httfrariam 
fpeél. Me parece muy bien, Cita vaga , v.amos. adelante. No 
hay cofa . .como ir configuiente. Efie Autoi: cito yo en Jo¡¡ 
numeras 3 y 4 de c:fre Difcurfo ; mas con la diferencia, 
que yo poogo la cita toda en latín, A118or obfer'Oat. ftlefl. 
ad rem litt. Jieflatztium :. Y el P. Cronifra hace una pepito­
ria ridicula de latin y romance, que es para echar los hi­
gados, el Autor d( las Obfar'Vaciones Seleflas ad rcm litte· 
rariam fp.rfl. El dexar de la voz jpeflantium efcrita no mas 
que la primera. sílaba , y una letra de la fegunda , confifrió 
en que no fupo íi la babia de Hevar á genitivo, ó á acufativo, 
ó á nominatiYo; y uno , y otro venia difparatadamente , ha­
biendo empezado la cita en romance. Peto vio él al tal Autor, 
como yo al Sophi de Perfia. Es lafrima que las impoíluras le 
falgan tan baratas. No babia de; fraguar tantas , íi le coflá· 
ran revolver tal qual libro. Pero e mo no le cudbn mas 
que tranfcribir nii~ citas , y decir que mis Difcnrfos fon de 
los Autore$ que nombro , trampea al baratillo, y por efo te­
•emos tanto embrollo .. 

Profigue : El dijrnrfo fobre la Hijioria Natural .'es de 
Tcmás Brownen jus dos Tcmos, z'tztitulados : Enft1J'OS jotr1 
los errores po¡mlares , J.' de otros muclzos Re7.lijores de efpe­
tiú pe,.tenecimtes á ta Natural Eiijloria. ¿En qual de los 
dos Tomo .. yen qué parre de él? Cita vaga, para que no 
le cojan; pero cogido eiU de t dos modos. s· para · quel 
Difcurfo .me aproveché de T om~s Brovvn , nc:cc:fari:in1ente 
fue en profecía , porque di ~ luz ;iqucl Difcurfo , como 
todos lo demá del fegundo Tomo , el año de 1728, y los 
dos Torno ce Drovvn no fe traduxeron , como ya advertí 
arriba, de la lengua Inglcfa á otra lc:ngua hafra cinco :iños 
dtf pues. Eílo no lo · abía el P. ronifta; pero fabfa que 
kabia un Autor Inglés, llamado Tom~5 l31ovvn, :ciue h;i.b·a 
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'º4 efcrito do& Tomos intitulados: E1ifa70 fobrt lof rrrorrs po-
pulares, porque ~Ilo fe lo tlixe yo á él , y á todo el mundo 
en la Carta 34 de mi primer Tomo , en los numeras 3, y 5. 
Sabía asimifmo, que eíl:e Autor impugnó varios errores, ú 
opinioi1es dudofas , pertenecientes á la Hiíl:oria Natural , por­
que tambit:n fe lo di:x: yo á él , y á todo el mundo en el na'.. 
mero r r de b mif ma. Y ve aqui por qué íi clavó el pobre. 
Si como le di, e efh5 dos cofas, le hubiera dicho que hafl:a 
el año de 3 3 no habian f~lido los dos Tamos del cafcaron de 
la lengua Inglcfa, no faldria ahora con efte gazapatÓ'1. Pero 
al fin cfi:o le fervirá para qqe en adelante fe vaya con mas 
tiento en las impoíl:uras , y no diga que yo hurté tal Dif-· 
curfo de tal Antor , fino le cito dentro del mif mo Dif~urf 
ó anteriormente á él ; porqu fi le cito en otro Tomo pufl:e­
rior, como fuced ió ahora , puede fuceder, como (ucedio aho­
ra , que el tal Autor no faliefe á luz fino pofteriormenre á mi 
Difcurfo. Pues P. Cronifra , cuenta con ello , que eíl:e es avi­
fo de amigo-. 

Aquello de los otros Re'Vijores ion no mas que rlceteras 
que nada lignifican. Efo fe llamá hablar á bulto , y á Dios 
te ladepare buena. Si el P. Cróniíl:a no fue Revifor de To­
más Brown, á quien nomf}ra, menos feria Revifor de otros 
inominados Revifores. Mas ya que no fea llevifor de Ios 
Autores que cita , le encargo mucho que primera fegunda 
y tercera vez fea Revifor de quaQto efcribe ; y no cooren­
to co11 eíl:o , lo entregue á fer ex~minado por feii ú ocho 
Revifores de los mas doél:os de fu Orden, para que avifc:n 
al Autor def pucs de revifar la Obra. 

Profigue : Los Difcurfos fobrt la-s Arfes Divinatorias) 
Projecias fllpueflas , y ufo de la Magia ,fon del gran Dic­
c.ionario Hij1orico de .Aforeri m fiu refpeéli-vas diccionés, 
efpecialmente lo pertmeciente á prediccioues Sibilinas , y Ora­
culos del Gentilismo, qtte todo u litera]mmt~ copiado verbo 
Sibile , y wrbo Oracle. 

Defde lul!g'o digo que apelo del fallo del P. Croniíh ~ 
nus de dos millones de Jtieces ; efto es , á todos aquellos que 
tengan, ó h;¡ll n :í. nuno el gran Di"'ciooario Hi.ftorico de 
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Mo_reri, que es el proccfo por donde íe ha de júzvr el ple y ro. 
Regiíl:ren las dicciones refp étivas á Artes Dh.Jinatorias, 
p,-o.focias fupuejlas , y ufo de la Magla. t Pero dónde efrá11 
cfras ~ Y o cngo en mi Libreria el gran Diccionario Hiíl:o­
rico de Moreri de la edicion del año de 2 5 , y el SuplementG 
hecho el ;¡Úo de 3 5 , que lo es de aquella edicion , y de la 
del año de 32. Ni en uno ni en otro encuentro verbo Arts, 
ni verbo D~'Vinatoires , ni aun verbo De'Vins , que fon tod:ts 
las dicciones ref peél:ivas que hay á Artes Divinatorias. No 
hay tampoco verbo Pr<J_pltetüs, pero sí verbo Prophetes. Mas 
foplico á los Jueces , que miren Ji en ese articulo fe halla 
algo de lo que yo digo en el Difcurfo de Profecías fupucf­
tas ; que en mi Moreri ni una palabra. HabJafe alli algo de 
lo Profetas verdaderos , luego algo menos de los Profetas 
falfos , en que no fe ocupa ni aun media columna , y aun. 
eso poco ~ importantifimo á todo lo que yo tengo efcrito. 
Hállafe sí verbo .Jfagie , y alli , de la Magia diabolica , que 
es de la que yo difcuro en diez y ocho ho¡as , fe trata e11 

fola una columna : ni allí hay otra cofa que las focintas hif­
torietas de unos pocos hechicerillos de CJ.UC no hice memoria 
en mi Difcurfo. 

Advierto empero , que fi en alguna edicion de Moreri, 
pofierior al año de 2.8 , fe hallare mas de lo que he. dicho, 
tómo la prote. ta, de que no puede perjudicarme , porque di 
aquellos Difcurfos á luz el año de 2. 8 , y aú pruebo la coar­
tada. Efra y otras femcjantcsadvcrtencias fon precifas quando 
hay litigantes dolofos. 

Lo de Sibilas, y Oráculos , con10 yo no formo Discu.r­
{o aparte fobre alguno de cfros dos :ifüntos, en ningun modo 
debe embarazarme. ¿ A qué Efc1 ítor fe intenta acufacion 
!obre que facó ta\ ó ~l ef pecie de tal ó tal Autor ? Antes, 
íiendo ef pecies hiíl:ori as , quales fon las que he efcriro fo­
brs Sibilas, y Orá,ulos, de algun Autor fe han de facar: de 
otro modo no ferian efpecies hiíl:oricas, fino noticia<; f bu­
lofas. La verdad es , que Moreri fobre Sibilas, y Or· culos 
~lgo doce éle lo que yo he cfcrito , y que y o no babia me· 
nefrer leer ..en Moreri , quand (:n ot! s muchos Autores fe 
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ha.ll(i pero tambien traygo ef pecie~ que t10 fe hallan en Mo-
reri, Y añada á eíhs lo, much.o 9.ue difc:.urro fobre los Oraculos 
en la Ilullracion Apologctic;a t defde la pag. 2 2 hafra la 3 i ; y 
fobre la• Sibilas. en el Suplemento, pag. 44> y 4S· 

En qua1lto á. lo. que articúla el P. Cronitl:a que quant<J 
digo de Sibilas, y Oráculos> toio es Jr"teralmente copiaio dtl 
&it.fdo Diccionario ,, 'Vfrbo Sibile, 1 verbo Orade , de nuevo 
recurro á. la. integádad de los Jueces , prote.xtwdo , que en 
toda. forma. me quejo de la calumnia ; y elto fe entiende aun 
entran.do al cotejo lo que fobre uno y otro añadí en la Ituf­
trac:ion , y en el Suplemento. 

Profigue : Et Difcurfa fabre la fineéfod moral del Genero 
Bumano es del Diario de /oJ· Sabios de París. del año de 1704. 
Jornal 41. No tengo iiel D iario de los. Sabios de París mas 
que un Tomo que por accidente vino á. mis manos. Eíl:e es 
el. del año, de 1682.. Con todo , dcfde luego. digo que aun­
que conc<:da.mos '· lo que es caíi moralmente impofible , que 
dos Autores ,, uniformemente ,, y folo por cafualidad fe en­
cuentren en un Difcurfo de diez hojas (tantas. tiene el Dif­
curfo qiieílionado ) , con verdad pueda decirfo que lo mif­
mo es el uno que el otro ;_ con todo, coníl:antemeate. afirmo; 
fin ver dicho Diario de I 704 , que. no fe ha na- en él el 
exprefa.do. D.lfcurfo .. La razon es ,, porque él Diario de los . 
S>!bios.. de. París. todo él procede por unos. articulas. ó extrac­
tos. pequeñ.ifimos ,. que es rax:ifimo el que ocupa. tanto lu­
gar· como hoja y media de mi Dif,wfo ; los mas no tanto 
como una. hoja ; y muchos ni aun 1o que una plana.. Sobre 
}o <J.Ual me remito al exa.men <¡UC puedell. hacer lo& q_ue frc.-. 
q_üe11tan. la. Biblioteca Real .. 

Profigue : El Difcurfo fohre U antipatía- entre Franct­
fas· ,, y Efpa1íoles. es de Pedro Rojel, en fl Libra que efari!Ji9 
Jobre- efle ajunto; y de Don Carlos Garcia en. fu Obra .·in­
titulada : Los dos Ltlminares de la tierra , Ejjupía, j Fran­
&ia. Qne esos dos Autores hayan efcrita. fohre 1 la mifma 
materia , bien puede fer .. Ni en ca.fo que lo ha'ya:a hecho , eso 
me pcri,udica en alguna manera, pues ni pretendo ni he pre· 
te¡¡dido,. q_ue nadie haya efcrito fobr~ alguno. ..ó alguuos de 
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1 os afuntos que yo trato. Seda esa una pretenfwn fatua , por­
que füpondria el impofible de tener leidos antes '<]_llantos li­
bros hay en el n.undo. P<:rQ que mi Dif<:urfo fea de esos dos 
Autores lo niego , y lo reniego. Ni yo vi esos Autores , ni 
los oí nombrar jamás ; y como poco ha dixe, el encuentro de 
dos Autores (y aun aqui fomos tres) en una diferucion mif. 
ma , de modo que con verdad fe pueda füm:ir id ntica , fi 
110 es moralmente impofible del todo , es un ~tomo lti que 
le alta. Lo mejor es , que yo puedo mny bien negar que: 
Pedro Rofel , y D. Carlos Garcia hayan efcrito ni una pala­
bra fobre la antipatfa de Francefes , y Efpañolcs , porque las 
inumerables y gruefas impofruras que he evidenciado al P.CrC>-> 
nifia , me abfuelven de la obligacion de darle credito alguno; 
de modo , que aun el concederle que hubo tales Autores , me 
lo puede eíl:imar como gracia. 

Profigue : El Dijciirfo Jabre los Dias Criticas es de Af 
1lepiades, Cornelio Celfo, Lucas Tozzi, tl Doélor Martinez 
¡ otros. i Y no nos dar~ el P . Croniíl:a c~pecificada-s 1 .. s citas? 
No pudo hacerlo , porque yo tamp9co las ef pecifiqué. Af­
depiades, Coraelio Celfo , Lucas Tozzi, y el Doél:or Mar· 
tinez fon puntualifi.mamente los que J1e alegado en el •um. 7 
contra la opinion de los Días Criticos, ninguno mas , y nin­
guno menos. Solo la cita vaga de los otros es fuya. Efl:os 
otros fon los Autores que tiene en fu Librería, ó en la de 
fu Convento. P;,¡ra los demás cita á ~ucnta mia, y yo le hago 
la coila á titulo de pobre para que me impugne. i Y quién 
•egará , que es fuma pobreza de caudal penfar qúe alguien 
le ha de creer, que yo manifiefro al público los Autores i 
quienes ufurpo los difcurfos ~ Supongo que ahor:i es de mi 
cuenta participarle qué dicen los Autores qne nombro ; lo 
que dicen los otros es; de la foya. Mas no por eso dexe de 
citar los otros , que cílos Mros fon los Autores m;is ótaclos 
del mundo , pu s fobre qualquiera materia á cada pafo oímos 
citar lo que dixo el otro. 

Cornelio Celfp expone brevemente las di!l:intas opinio­
nes de los Aptores que fián por los Dias Critic s , que no 
todos cuentaD de uoa manera, y nada mas ; c:íl:o es , en el 

Qq 2 ter. 
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terc~r lib. cap. 4. Lucai Tozzi falo prueba que no hay Dias 
Criti os con algunos exemplos facados de Hipócratcs , de en· 
fermos que murieron fuera de los Dias Criticas ; efl:o hace en el 
primer Tomo , pag. mihí 49. y nada mas. El Dr. Martinez no 
lw:e mas que rep rir , cit.rndo á Tozzi, los exemplos que efre 
fllega de Hipó-:r.1tes ( amo 2 de M~dicina Scépti a 1 conver· 
facion 36 , pag. 1 S 5.) 

Efro hay en c¡uanto á Celfo, Tozzi, y Martinez, Auto• 
res que tengo en mi Librería. ¿Mas qué dirémos de Afcle­
pia les ? Que efi:e Autor efrá con los Autores otros en la del 
J>. Cronifb. ¿Qué quiero decir? Que no hay tal Autor en el 
mu11do. lfubo sí en tiempo del Gran Pompeyo un Médico 
célebre , llamarlo Afclepiades, de quien nos dan nuticia Pli­
nio, y Camelio Celfo ; pero Autor Afc\epiades no le hay, 
ó porque nada dexó cfcrito , ó porque fi efcribió atgo, ha 
muchos figlos que fe perdió. Plinio nos dice el modo parti­
cularifimo de curar que tenia Afclepiades ; y Camelio Celfo 
falo el que defpreciaba los Dias Criticas. Leyó el P. Croniíl:a 
en mi Difcurfo , §. 3 , que de lo.r antiguo.; Ajclefiades, 1 
CorneHo Celfo contradi'xeron los Días Critt"cos, Hizo juicia 
por aqui do que Atclepiades era Autor , cuyas Ohras exif· 
ten ; y dando á entender que las ha leído, como íi me hu­
biera cogido en el hurto , pronuncia que mi Difcurfo es de 
Afc;lepi:\dt:s, Aqui viene pintado lo de D. Jofeph Montoro: 

Cierto que fe hallan impref as, 
cofas , que no eflan efcritas. 

Lo que Juego dice ; que muchos me precedieron en. la fen­
tencia que expongo en orden á la esfera del' fuego , anri­
periíl:afis , y pefo del ayre, liberantilimamente fe lo concedo, 
como no volvamos á la impoíl:ura de que lo que yo efcribo 
es traslado literal de otros. ¿He propuefro yo por venturi, 
ó hecho empeño de llevar en todo opinio.nes contrarias á 
quantos me precedieron~ El motivo de efcribir aquellos tres 
Difcu;fos es , que mi deíl:ino es defrerrar errores comunes. 
Y o efcribo principaimente para Efpaña , y en Efpaña fon 
errores comune~ los de la esfera del fuego , antiperíftafisj 
y abfoluta levidad del ayre. 

Las 

3°9 
Las Paradoxas füicas todas fon contra errores vulgares 

de Ef paña, y aun de otras Naciones. En orden á ellas pa­
dece el P. Cronifi:a el crafo error de referir como opiniones 
de otros las aferciones que yo iufiero de los principio• que 
pufieron , ó admitieron otres. Si efl:o es fer Autor plagíario, 
el Subtil Dr. Scoto no es mas que un pobre copifra, pues en 
principios que efraban ya afentados , fundó aun fos mas par­
ticulares opiniones. ito de varios Libros dhangeros los ex­
perimentos que hicieron fus Autores , ó efro refieren hechos 
por otros; p ro de esos experimentos , razonan o fobr~ ellos, 
infiero conclufiones que fus Autores no deduxeron , 111 dedu­
cen los que tienen fus libros. 

Profigue tambien en· efla parte con la mogiganga de ci­
tar, como Auto1es que ha l ído , los mifmo que yo cito. 
Efl:o es propiamente extender, r f pe o de mi, el lnfütuto 
de R ligiofo M<:"ndicante , aun hafla lo lit 1a1fo. Es v rdad 
<]Ue t<1mLicn lo extieude refrtélo Je • 'ah ~-e r M. ñer. 
Di e ; v. gr. el P. Cronifia, d\a p1 adox;i es ele Juiano, d \-otra 

e cir no~¿ Y c¡ui nes fon ese fulano , y citan<? S( n :Monf. 
\ illet, Mr. Reamnr , el Lhancill r B.1cün, Mcnf.l:lc.ml erf', 
Monf. Gofredo , los dos Lemeris , el P. 1cch;ilcs, y no 5é íi 
hay mas. Con la adve1 t ncia de que ,e" ran !ir ral en e Fiar­
me, <]Ue don e yo erré el nombre, el r~n b1e~1 lo)e11a; >.gr. 
yo efcr ibí .klo11j. 1 eamur : no 1e dd 1c11_bir ah , f no , ó 
.!vfonj. Reaun.ur como 1e efcribe en} ranu;i , o lb.Mj. } o· 
mur como 1e pronuncia en Francia, y e~ Le p10111ncia1Jc n 
Efpaña. Mas como 1 I'. CroniHa o v1c 1 nen be de d­
te Auror efcri10 eu otra parte c¡ue en mi libio, L<,n.O 1 ha­
lló en éJ .di Jo pufo. 

Es verdad que cita un Autor que no cit("I, fero le ten­
go , y ot1 os po~c· t.e ni cito ni tengo. ¿Le les fegu1 l· s 
CJUé diré? Que me deLe dlimar con.o una g1a1.:ia muy ap1e­
ciable, fi le C1eo que esos Autores dilcn a t.l'llo pra uc 
los alega; efto no folo fOr la razon dada arril a de sue ba­
bi ndolc cogido en tanr:as impdluras , fioy ~bfuelto de la 
obligacion de reerle fino lo qunen mis ojos; iras t•rn,bit:n 
¡or otra n.uy p:ulicular del ;¡funto indiviou4l en qLe d •-

mos; 
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rnos ; .y es, que el Autor que yo tengo y no cito , ni una 
p.dabra dice ue ;iquello para que le alega, ni aun toc:i lama­
teria. Dice ali el 1'. Cronista: La primera paradoxa Jifica 
ts literalmente del P. Julio RrYVilie , extraBado en las Me­
morias dr Tre-voux de 1717. Mi primera Paradoxa fifica Ci 

esta: El fuego element11l tso es calt'mte en Jumo grado. ( Dice 
esto , ó algo concerniente á ello el P. Roville , cxtraél:ado en 
l:ts Memoriac; de Trevoux de I 7 I 7? N ada. Ni una palabra 
fe hJlla en él de fuego elemental , ni de grados , ni de calor. 
El libro exrraéb.do del P. Roville está en el primer Tomo de 
las M morías de dicho año, en el arti ulo 37, pag. 484, y -
fu titulo es este : Difmrfo fobr8 la ~xcelmcia , J uti1idad 
de las M..ae.noiticas , pr,m 1,nciado en el Colegio Real de la 
Compaliia ~ J(J tu de ta muy célebre Uni •:rjUad de Caen. 
De mo~o , (1ue aun el que llama libro no es libro. Y no hay 
otra cot:i , ni. chica ni grande del P. Roville en todos los 
quatro Tomos de las M morias del año de 1717. P~ro aun. 
que el tirulo promete cofa diverfüima de mi p:.uadoxa fi­
fic.i, ¿ acafo p t incidencia tocará algo que aluda á ello~ 
V uelvo á decir que ninguna palabra. Como de tales cofas 
fe permiten en Efpaña, para que las Naciones cstrangeras 
hagan mofa de nuestra literatura. 

Eu lo de que el P. D=chales cfhmpó las propofidones 
que fe enuncian eQ mis paradoxas nona y duodccima , dice la 
verdad. ¿P~ro esto es usurpacion , ó robo~ En ninguna mane­
ra. Lo primero , porque para la duodecima le cito yo. Lo fe­
gundo, porque aunque coinciden estas dos paradoxas mias con 
bs fuyas, yo me extiendo mucho mas en ellas , y alego no· 
ticias y pruebas que no fe hallan en el P. Dech;iles. 

ln-n~diatamente á esto entra una trápala tumultuaria y 
confufa , de que todo lo re5tante de los do~ primeros Tomos 
dal Te1tro C ri tic es co ia.do del Diccionario de Moreri, 
del de Dom'u; , de la Hi5toria de la Academia Real de las 
Cien.::i.is , dd Di.uio d~ los Sabios , de las noticias de la Re­
pú~lica de Ja;; LetrJ'> , d l.is. Curioú.dades de la Naturaleza, 
y d~l Arte d.!l Abad de Vallemont, del M.:egijlerium natitr~, 
del P. D.;-L11 is 1 de bs &.elaciones de Taberruer , Tevcnpt, 

y 

!II 
y de otros Viageros, de las Letras Edificantes ,, de los Po· 
lianteifras en todo genero de Filofofia Moral , Fiíica expe· 
rimen tal, y Matemática. Concluyendo :i.fi : Y _principalrnm­
t1 de las Memorias de Tre'Voux, en cuyos extraétos. hace V. 
Rm.-i. la mayor parte de la cofacha cotz que tnriquece fus Obras, 
iomo tejlijicml e:rprifamente los Sabios. Coleél.ores de las citadas. 
Memort"trs en las. dd mío de I 730 1 /0!. I 69 3. 

Empiezo por efio ultimo. Es. una. impofiura garr2fal de­
cir , que los Sabios Coleél:ores de las ciradas Memorias tef­
tifican exprefamente e ni aun implicitamente) lo que les im­
puta el P. Cronifra. Impofiura garrafal digo , y fcnfa gar­
rafal que fe hace, no folo á mi, mas tambien á los S¡¡bios 
Coleél:ores. Hallafe efcrita cofa equivalente á efia , ó identi· 
camentc la mifma , en el lugar qce cita el P. Crou;fra. 
(Pero quien la dice? ¿Los Sabios Coleé!- ies? Nada mtno~. 
Efro eilá en la copia de una Carta que los Col él:ores di1.. n 
haber recibido de Zaragoza, dirigida á ellos~ y mpi za e 
efrc modo : Lo que 'VOS habiais. pre'Vijlo , quando anm-ciaf­
teis en 'VUcjlras .Sttbias .Afmzorias de T re'Voux la Ol ra .itl 
P. Feijo6 , BenediBino, je ha 'Vet·!ftcado altan;ente , ptus de 
todas partes de Ejpalia fa ar1'ojan FJcritos jolre los de eff e 
Religiofo , el qual de 'Vttejlras .AlemorÜIS ha Jacado lo me_;or 
qui htt éfcrito m quanto al fondo df' jú Obra .. 

De 1 que fe figue , y de todo el contexto de la Carta fe 
colige el Autor de ella. Efie fue un Tu nante emLufrcro, que 
fe Üan aba D. Francifco Antonio de Texeda, y vivia esta· 
fando á todos los que podia , c n la droga de que fabia el 
;¡ rcano de la piedra füofofal ; Jo que no le quitó vivir pobre, 
y morir como un Adán ~ como fucede á c:¡fi todo los pro­
fefores de este embuste. Tratéle yo al o en l:i. cafa del Dr. 
Martinez el año de 1728. Traduxo dicho Tm ante un libro 
de ~)'nereo Phi/aleta, que trat:i de la piedra filofofal; y aun· 
que oculta fu nombre el Tradullor dcbal:O del de Tbeóphilo, 
en la cirada Carta le defcubre. Jmpugnéle yo ·n el Difcurfo 
oélavo del tercer T emo, y quifo vengarfe l :í Jo que parece ) 
cfcribienclo la arta dicha á los Autores de las Memorias e 
'I revuux, que al fill de cada mes 'mm pan l.as notici41 li.c-

r~ 
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rarias que reciben de v2rias partes , para que la calumnia 
corriefe tod.o el mundo. De que él fue Autor de la Carta no 
tengo evidencia ; pero sí unas foemlimas conjeturas , fon· 
dandofe p:me de ell.as en la mifma Carta , cuyo Autor elogia 
mucho á dicho T exeda, y fe queja igualmente de que yo le 
haya impugnado, Bien pudo hacer efro mifmo algun fimple 
:ap,¡llonado fu y~. Un Boticario muy acreditado , llamado Pe­
ña , á quien de pafo traté en Alcalá el año de 28. me dixo 
que e!l:e pctardilh le habia hecho perder drog4s de b2íl:.rntc 
valor, qne graciofamente había facado de fu Oficina con 
la efp~r.u1za de l' picdr.i filofofal. 

¿P..:ro ;ic:il.fo aprueb:rn , ó alienten los Autores de las Me .. 
moriu ~ que y) f~qué d~ ellas lo mejor que he efcrito? Nada 
menos. Copiada la C.ut.t , pafa11 inmt!diatamente á copiar 
?na fücinta noticia d l libro de Texeda, que fe les remitió 
1untamente w11 ell.1 ; y de alli á copi.u afimifmo C.ut:1.s re­
cibidas de otras partes, en cuyo genero de E(critos fu prac­
tica co'.1rnnifinu es d.irlos al público fin hacer crilis algu• 
na fobre fu co1iteriido. 
. ¿Pero jnzga V. md. que · v.io el P. Croniíl:a el lugar que 

cita de las Memorias de Trevoux ~ Nada menos. Vio sí la 
Carta de Texed1, copiada por mí en mi quinto Tomo, Dif­
curfo XVII,§. II, donde rebato el tefrimonio que me levan­
tó Texd1, de qu~ tom..: de aquellas M;;:morias lo mejor del 
fondo d.o mi Ó'..>ra. Y aqui fe <lefcnbre , como en otras mu­
chas pJrtes, la iníigne mab fe dd P. Cronifl:a. Alli vio d 
falfo .tefl:i:n niu de Texeda; y alli vio tambien la repulfa del 
falfo .teíl:imonio : eíl:o fcgun..io en el §. IX. ¿Pues qué hizo? 
Copió el falío teíl:imonio , añadiendo otro ; efto es , que d 
tell:imo io e~ de lo> Autorei;; de las Memorias , y calla la de­
moJ1racion que hice de fu falfedad. 

E:1 orJea á aquella tráp.1\.;¡ (que no merece otro nombre ) 
de qne y me aprovecho en mis Eícrito• del Abad de Vall~­
mont , . ~';! Ta' ~rnier ~ Tevenot , y otros Viageros, de las Le· 
tr:¡ Efo1 ·2•1t .... s, &::.. mueíl:ra en ella el P. C ··oniíh que e.f. 
tabl p~rlu.did á que no había de hillar en Ef pJíÍ..1 fino Lec· 
tores -infonfa.to:;. Es cierto qu~ de tojos efos lib os , y de 
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otros muchiíimos rn:is me he Íervido. ¿Pero qué? ¿H;ibia yo 
de fabricar en la oficina de mi c 1 bro nocicias hifl:óricas, 
geográficas , y otras femejames , que confülen mer2mente 
en h chos ~ ¿O tomarlas de los Autores que pudieron exami­
narlos? ¿Qué pretende el P. Cronifra? ¿Que yo fuefe :í pa­
fear toda el Afia, para averiguar íi es verdad todo lo que de 
aquella grande parte del mundo nos dicen Tenevot, Taber .. 
nier , y otros Viageros ? iQue fuefe afirnifino á pafear una 
gran parte de la America, y de la Africa , para informarme 
por mi rnifmo <le lo que de muchas Regiones fnyas efcriben 
los Autores de las Cartas Edificantes? .¡Que yo fuese á tra­
b2jar con el arado, y azadon en Montes, y Valles , J ardi­
nes , y Huertas , para afegurarme de los experimentos que 
afirman el Abad de Vallemont , Moüf. de la Quintinie , el · 
P. Vanniere, y otros, en orden ála Agricultura?Creo que 
tambien , quando digo algo de Cyro, ú de Alexandro , quiera 
imponerme la obligacion de retroceder mi nacimiento á los 
tiempos de aquellos dos Conquifl:adorc:s para fer tefiigo de vif· 
ta de fos hechos, y acufarme de Autor p1.1giario 1 fi para al­
gunos de ellos cito á Heroddto, Xenofonti:, Plut¡¡rco, ó Qui 11 • 

to Curcio. Dudo que otro Efcriror igualmente extravagirnte 
haya parecido hafta ahora en el mundo. 
· Defpues de tantas y tan enormes impoíl:üras, pohe con 
gran ferenidad al num . .+2 , por confirmacion de todas ellas, 
otra impofrura. Haceme cargo de dos ó tres claufulas mías 
en el prim r Tomo de Carras (dice el ftgunde, qne fupongo 
feqrerro de Imprenta) Carta 2. , num. I , que fon las figuien ... 
tes : Aunque en la folurion de efl~J y otras dfjirnltadu jji­
'ªs (hablo de las que propongo en aquella Carta ) pone al­
go de ju ca[ a mi tal qual dijct1rfa , por lll mayor parte lo 
debo á luz que me lum dado los rnas excelentes Filójofos d1 
tjlos u/timos tiempos. "l\unca he ajeado aplaujos que no nu-. 
rezco. Sin embewg<J pitede fer que m_e quede jal'Va alguna 
partecíta de merito, aun en la doffrina agma , ji acertare 
á proponerla con alguna mas claridad que los Autoru de 
qHienes la deri-vo. 

Quando eíl:a ü1genua y modefi~ confeílon mia, tau vo-
Tom.U(.,Apologi·a. - Rr lun .. / 



l ~1~~iamente hecha , debiera edificarle , y aun confundirle; 
c~mo las def\:empladas pafiones e que no es una_ fola ) que le 
enardecen con.tra mi , to.do lq, envenenan, de aq_uel benigno 
y- fü<lve. cordial h,.ii.o. ponz_Qñ~ : porque inm~diatamente :i la. 
prim.era claufula m1a profigue afi : Pero como,. m el 1mmero 
citado declara V ._ Rma. qu aquel algo que pone d~ fu cafa, 
Je reduce á. exponer las noticias, dijcm-fos , .obfer:1N1cione~, 
J' r~ffrxion_u q11e traslada.' &on alguna 1~uz!°r dijlmczon , me­
todo y claridad que teman m fus originales. , fe cowvenc( 
que V. Rma. falo es Autor de aquella mayor claridad_, mé· 
todo , y elegancia que refplandeu m el Teatro ; pero mero 
".piante de las dijcurfas , effecies, [ ªi'ºlºs que promun;en 
fus. argumentos. . 

¡Qué bje._n. ! L_a inteligencia.. d~ mi contexto ellá. admira• 
ble .. No, creeria yo. que_ hombr(( alguno de los que_. fa ben leer, 
por ignorante q_ue fea ,_ la e.rr~fe t_,rn enormem .. ente, Yo. ~lara, 
y. cbri.fimamen.te difüngo en aquel pafage de ~ub anc1a y 
modo. La fub!l-ancia efrá en la. enti_dad_ dd D.1fcurfo fobre 
la folucion á las qücfrion.es. fificas q_ue propongo. e~ aquella_ 
Carta. El modo eí.lá en la claridad con que m~ explico. Cla­
ra y cl;irÚima¡nente digo , que en quanto á. la_ fubíl:anci~ 
lo mas es doéhina. agena ; pero tambien pongo algo de m1 
cafa. Clara. y clarifimamente digo , que en quanto al mo-. 
do, m~. q.ueda. alguna pa;tecira de meri_ro aun en la. dulhina 
agena , que es proponerla_ con l)las claridad que. fus J\utores: 
¿Pues. có;no. el P. Cronilh lo trafrorn~ y confunde , atnbuyen:­
dome que digo, que lo unico , ó aquel algo que pon&º de m1. 
cafa es el modo de la claridad ~ 

Mas no es efro lo unico que hay que notar aquí, fino que 
e{[;¡. modeíl:a conf fion propone como confirmacion de la 
general y abfoluu fentencia que ac_aba de echar , de q ie 
quanto he efcrito fue copiado de otros Autores ; pues luego 
que acaba de proferirla, pro!igue afi :. Patente c01:Jirmacio11 
de efla 'Verdad. es aquella c.onfef!on , &c. Para proponer al 
Púb ico aquella con(efion. mra , como confirmac1on patente 
de que en todo y P?r ~odo foy A.utor ~lagíario , ei; pre ifo. 
una de dos cofas : o blen qu~ 'fu )ntenc1.01l. foa re¡n·efent.-rfe·· 

• _.. Ja1 

cl.d _! li r. • "h. 31s J:a como extelll 1 a a ~1¡anto e eicr1to : o 1ea que aunque 
limitada á la Fifica U:c hay et.1 -aqtiel Difcurfo > quieu qu~ 
de ella , aunque yo no lo coníi.efc, íC infiera qne en quanto 
-he efcrito fuce<ie lo nufmo ~ efro ~ ) valerme de dollr.inas 
Agen.as.. " . _ . . 

Si fo primero, es impoúb o abfolverle de la nota de mala 
fe , tiendo vifible., que mi confefioh es limitada -á las ·qúef­
tiones fificas que propongo en aquel Difcurfo. S1 lo fegundo, 
hac ., ó quiere que el Público haga u1u ilacion fornamtJite 
difparatada: ello es, de confefar yo , que en afonto deter­
minado rue valí de alguna doél:rina agcna -, inferir que en 
':}llanto he efcrito hice lo mifmo. Eíl:o es puntualiúmamen­
te, como fi de confefar un hombre, que tal alhaja ( defig. 
nandola) que tiene en fu cafa es prefrada) fe quiúefe in­
ferir que quauto hay en fu cafa ·es preíl:ado. Y fería cier­
tamente 'Una cofa admirable , que fi confefafe ·que aquella 
:ilhaja fe la babia prefbdo fula.ao, cfie 'fulano, fondado en 
dicha confefion fe quiíi echar fobre todos fus muebles. 
No sé de quien ha aprení::lido el P. Cronifta tan eíl:r.aña Ló­
gica ; porque ciertamente ni Ja enfeña Scoro , ni Scotiíl:a 
alguno. _ . 

Picnfo yo) que de aquella cobfefion mia muchos inferi­
.rán lo contrario, coligieu<lo de la finceridad con que volun­
tariamente manifiefro al Pliblico qüe en la mayor parre del 
afunto de aquel Difcudo me·valí d doél:rina agena , que lo 
mifmo declararia en orden á otros , fi en ellos tambien me 
hubiefe aprovechado de trabajos agcnos. 

Voy ya á concluir en orden á efl-a quarta Reflexion , en 
que tanto me hr. dilatado ; y en lo poco que reíla hallará 
V. md. mucho que reir) mucho que admirar , y infinito que 
reprehender. Vio V. md. haih ahora la multitud de impof­
turas , y oprobios que ha arrojado fobre mi e 1 P. Crocifia. 
Ahora verá , que en fo pluma hay tinta para ennegrecer 
á otros muchos hombres buenos, 

En el num. 43, que es el inmediato al que acabo de ex­
poner , defpues de repetir la genera\ de que todo lo que he 
efc1ito es tomado de otros , profigue aú : Con eflo fe ha 1·e-
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1irefmtado V.. Rma: á 'los 'Vulgttrr.r, á lo.r biriofas iliteratos, 
'1 iiun á algunos .que gozan la invejlidura de doEJos , como 
hombre de erudicion admirabk , compreheefton prudigiofa, y 
vafla literatura ,pero tan., fin razon, &c. Segun cfro, quan­
tos haíl:a ahora han elogiado mi iHgenio, y erudicion , ó fon 
iliteratos , ó meramente.tienen la invefiidur.a de doétos. 

Eíl:e fallo coge de lleno lo primero á los milinos Apro­
bantes de fu Obra. ¿Quién tal pensára? Pues es cofa de he­
cho. Vamos á verlo. El Rmo. P.M. Fr. GcrónimoFernan­
dez, del Gremio, y Claufrro de la Univerfidad de Salam:m­
ca, fu Catediáticp de Artes, Prior . que ha fido del Convento 
de i. Andrés de C:irmelitas Calzados , y Secretario de Pro­
vincia, Rcvifor de fu Obra por el Ordinario , en Ja tercera 
plana de fü Aprobacion, linea I 2, afi habla de mi~ El Rmo. 
Doél!fimo Feijo6 , Gigante fin duda de procer ejlatura , qtu 
mantiene y dec6ra la palijlra con las brillantes armas de 
Ju. Critica. Efte es un elogio muy alto, porque fon muy altos 
los Gigantes, cada uno He11tro de la linea en que es Gigante; 
y c mo el Rmo. Fernande:z; no h:i tomado la medida á mi 
cuerpo , fino á mi literatura , lo que pudo hacer por la Ji. 
teratura de mis libros , en la foeratura me aclama Gigante. 
Luego ferá el Rmo. Fernandez, ó uno de los curiofos ilite· 
ratos ' ú de los doél:os ae invefiidura, porque afilo falla et 
P. Cronista. 

No menor elogio , ó el rnifmo gigante elogio debo :i 
IosRmos, PP. MM. Fr. Jofeph Caramoña,DoétorTeólogo del 

.. Gremio , y c :anstro de la U niveríi..hd de Salamanca, y fu 
Catedrático de Vifperas ; y Fr. Gregorio Malvido , Leélor 
de Prima en el General Colegio de S. Francifco de fa mifm~ 
Ciudad. Estos , que fon del mifmo Orden del P. Croni&ta, 
y Aprobantes por fu Vicario General , al principio de la ter· 
cera plana de la Aprobacion le dicen afi al P. Cronista: 
Alientef~ falo con diir al públi. o , que fal( 4 medirfa con el 
que IW)' ~.;mera Gigante el Orhe Lifrrario. 

.De modo, que fm Aprobantes mifmos vienen á fer fus 
Reprobantes , por lo menos en quanto á lus oprobios con 
que J;t1e infult;,¡ , y acufaciones ~on que me infama. El me 

de-, 

. . . ~1 El 3 r7 deprime, ellos me exa tan. me reprerenta Pigméo , ellos 
Gigante. Pero eso no importa ; porque como los tiene degra­
dados de verdaderos doél:os el P. Cronifra, fu panegyrico de 
nada me hace al cafo. 

Cae lo fegundo el fallo fobre muchifimos Sabios de nuef· 
tra Nacion 1 y de otras , de no pocos de les quales puedo 
moil:rar tefümonios. Y á todos le da de lo milmo el Sr. Abad 
Franconi en b Dedicatoria al Embaxador de Venecia de la 
traduccion que hizo del primer Tomo del Teatro Critico á 
la lengua Italiana, la qual Dedicatoria empieza afi: Al eéle.­
bre Teatro Critico d1ll' Eruditifsimo .Feijoó , che á meritato l' 
approbazione , t il platifo di tutta non falammte la Spttgna, 
come dalle molte bnprefsione di ejJo ftrtte pu'o viderfi. , ma di 
que le lettérati a.1ico1·a di altre N.tz..ioni , é f;1ccjalmentt di 
Roma , &c. Efre Abad , como habita en Roma, iabr~ muy bien 
lo que fienten de mis Efcritoi los Literatos ( Letterati) de Ro· 
ma , y tambien de otras partes , porque de todo , y de todas 
partes acuden alli las noticias. Mas ya eílos Literatos ferfo ili­
tetatos , porque afi lo dice el P. Cronifia. 

Cae lo tercero el fallo fobre los que infpiraron , ó con­
firmaron al Rey nuefho Señor en el concepto que hizo de mi 
•1erito para darme los honores de Confejero fuyo , debiendo 
creerfe de la alta prudencia del Monarca que no procederia 
en la concefion de gracia tan extraordinaria fin pleno coJJo· 
cimiento de mi proporcion rara ella , ya adquirido por sí 
mif mo , ya por el informe de fugetos fabios. 

Cae lo quarto fobre la~ honrofas claufol:is del Decreto 
que fe expidió para aguel diftintirn. Oygalas V.md. que bien 
merecen fer not das : Por quanto la general aprobacion 1 
aplattfa que han merecido en la Repríllica Literaria á j'ro· 
píos , y ti eflrmios , las utiles , y trnditas Olras de 'l:os el 
./IL ]-<}. Benito J:ieijo6, digno hijo de !ti ReHgicn de S. Benito, 
&c. y callo las demás que comp1ehende la Re.l Cedula , por­
que bafian las referidas para preguntar ai P. Cronifia , ¡ fi 
una vez que es el :iplaufo general, fe del" contar folo por 
de iliteratos , (¡ de fol:irnente dellos de inveftidura? 

Cae lo quinto el fallo del P. Cronifia fobre doi Emine~ .. 
tl· 
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tiGmgs , y Sapientifimos Cardenales de la S nta 'Igl fü Ro· 
mana .. El primero el Emin ntifimo Sr. Cardenal Cienfu gos, 
de quien tengo una Garra fuman nte honorifica, elcrita de fu 
propi·º· puñ<~) fo fech~ ~7 de Junio del año de 1733, en la qual 
de m1 ingemo y erud1c10n hace un elogio tan alto , que parece 
apuró !!O él toda fu c::loqüencia ., fiendo efta muy grande, Pue· 
de V.md. ver fo copia en la Aprobacion que .á mi se to Tomo 
dio mi Compañero el P.M. Fr. Jofeph Perez. 

El fegundo es el Erni1)entifimo Sr. Cardenal Querini, 
Ve~eciano, Bene~iél:ino de la Co11grega;ciQn Cafinenfe , h, y 
Ob1f po de Brefc1a ) de donde me dirigió una C na no -
nos honrofa que la mencionada , efcrira tJmbien de· fo 1 -

_ño ~o~ fech.i d~ 7 de Mar~o del prefe .te año ; y tuduciaa 
del idioma ltalrnno al Ef panol) es coi o fe ligue ; 

Rmo. y Doél:ífi io l?adre. 

• · Brefcia 7 de Marzo de I 7 49. 

D Eft.oJ.o y~ mucho ~iemP.o ha de hacer conocer cí V.Rma.l4 
diflJ~tijima efl1mac10n ~ue hago de ju talento, wrdade­

r.amente admirable en la Arte Critica , J a¡:mifmo en otras 
Ciencias mas fublímes , me apro'Veclw gujlojo de la ja'Vora­
b/e ocajion que me prefanta d 'Viage á Efpmía del Sr. Car­
de~al Portoct1;1-rero, en cuya compaiíitt pafará efla Carta 
nzia e: ~edtterr'!neo , ~lc'Vando juntamllnte con/igo . algunas 
pequmas cornpoficiones :rmas (habla de las Obras que dio , luz), 
las q ualu ~~ ~tre'Vo, á ofrecer. á V. Rm.a. coñ la co'!ftanza de 
que las reczlnra cortes , y bemgnamente. E.fle J a'Vor le fuj'li­
rco ahora, y con verdadero corazon me J'rotexto 

De V. P. Rma. 

Brufí'a 7 de Marzo de r 7 49 

Servidor 

A. M. Cardenal Querini. 
He 

,. 
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He repetido 1a. fecha. porque en e1 original cfrá repetida del 
mifmo modo .. La A y M. de la firma fon las inici:i.les de fu 
nombre , ú de fus dos· nombres .Angelo Maria, que tal es el 
modo de finn;ir Cai:denalicio. Eíte Cardenal es uno de los 
hombres mas doél:os que tiene toda la lglefia de Dios. Tal 
cílimaciou tiene en Roma, fegun tefüfic:in varios Efpaño­
les que; le conocieron en aquc:lla Corte. Y es cofa de hecho, 
que fü infigne liter tura , y ref plandeciente piedad le ele­
varon á. la }Jurpura. Si con todo quiere el P. Cronifra qué 
efie Emiuentifimo fea no mas que un doélo de invefüdura, 
que lo {ea y vamos fubiendo mas arriba. ¿Mas arriba? De: 
los Cardenales no hay otro afcc:nfo , que al Papa. Pues al Pa· 
pa hemos de fubir. 

C:;ie lo fexto el fallo del P. Cronifla fobre nuefiro SS. P. 
Benediél:o XIV. que hoy rey na gloriofamente. En fu Carta 
Paftoral que cité arriba, tres veces me cita con honor en el 
Difcurfo XIV de 01i primer Tomo del Te:;itro Critico, y efio 
en el c;orto efpacio de cinco hojas , que fon en las sue trata 
el afunto que yo traté en aquel Difcurfo. Todo el reílo an· 
terioi: de aq_uc:lla Carta , aunque todo perteneciente al Culto 

ivino ,, raz na fobre otros dos afuotos de. que yo nada ef­
cribí jamás .. Si me cita con honor , fe inf.ere q e lee mis 
libros. con aprecio ; de que h- y t D ricn f Or otra parte noti• 
cia \lofitiva. Eíl:e Sumo I nti ce , con la 'énia dd 11 • 1 o­
nifia , todos aúentan qt1e es d {tiíimo , y en fus Cbr:is l a 
manifcfü1do , fobrc una gr;;1,de y vaíla rudi ion, a exce­
lente Critica, ft breque ru de \crfe el l mo. P.M. Fr. Mi· 
gud de S. Joseph en [u l3ib1iogdfia Critica , Tom. lll, ddde 
Ja pag. 519, 11 fra la S 88. 

Y ahora, con la ocafi o de ncmbr:ir dre fabio Trinita· 
rio ,. 01e acordé de una Lé1elne cortr: ilci n ¿ 1 P. C1cnifü1. 
En lo. poc;o que be k1dl) ce fu pi in er Tomo , dos veces le 
nombra, la una llamandolc: tcD/1ro Panenrfla tJtio ; la 
otra gran Panegyrijl,1 mio: LLO y c,tro c<.,n mucha verdad, 
p rque realmc:nt · t.s (\.{LCn o , y re~óne1 t<.. 1 .. 0 J.,irn gran 
1 anegyriíl:a mi c:n müchas partes ce fu ilat:ida Obra; pero 
con mas effecialid d y (.xtenf on 'n el r i~mer om •. nrb. 

B;-
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Bmediélus Hieronymus Fe#o6 , donde por ocho columnas 
de folio ampliflmamente me cumúla de muy fobrefalientes 
elogios. ¿Como compone , preguntaré ahora al P. Croniil:a, 
el llamarle doflijimo P anegyri)la mio , con lo que poco ha 
nos dixo, de que folo me aplauden los iliteratos , y alguno~ 
doélos de in'Ve_/lidura? Si me refpond1ere que él nada com­
pone , antes lo defcompone, aprobaré la ref pue.lh. 

Si acafo V. md. me notáre el que produzco á mi favor 
tefümonios que me fon tan gloriofos , le ref ponderé que 
de las alabanzas en caufa propia es licito ufar , como de la 
efpada mm moderamitte inculpatt.e tute!~. Defpues de enu­
merar algunas excelencias que le i luilraban , con el motivo 
de que algunos querian de lucir fu merito , decia el Apoíl:ol 
s. Pablo á los de Corinto: Faflus furn i,i.ftpiens, 'VOS mr coegif­
tis ; 1go enim a 'Vobis debui commendari. Lo p ropio pue o 
decir yo al P. Croniíl:a : Faéius fum btjipiens, tu me &oégi{­
ti; ego enim d te debui commendari. B era de qne , iiendo 
mi honor, no falo mio , mas tambien de mi Religion, no fo­
lo puedo licitamente , mas tambien efroy obligado á vol­
ver por él. 

Señor mio , aunque yo al principio me habia propueíl:o 
hacer eu efra Carta una excurfion por las nueve Reflexiones 
generales con que el P. Croniíl:a pretende dar á los leétores 
una idea de tolas mis Obras,defül:o ya de efre intento por aho· 
ra: Lo primero, porque ell:e efcrito ya para Carta es muy lar­
go : lo fegundo, porque me inO:an infinitos de todas partes 
para que concluya y dé á luz el tercer Tomo de Carta<;, en el 
qual , por buenas razones , me pareció no incluir eíl:a , fino 
~delantarla á las demás. 

Lo tercero , porque lo efcrito baíl:a , y fobra para com­
prehender qué es lo que fe puede ef perar de todo lo que el 
P. Croniíb dio á luz en ef\:os dos Tomos, y de lo que puede 
dar en adebnte. Poúble es , que poco á poco fe le fuefe miri­
g:rndo la irJ con que tomó la pluma , defpnes de desfogar­
la en tantos torp::s y rnO:icos diél:erios como vertió en una 
gr~rnde parte del priñ1er Tomo, Afi. en quanto á eíl:o alguna 
fperanza m~ reíb de qtie fo enmiende en parte , por 111.e 
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erpues de desfogar tan copiofamente el humor atrabiliariG 

que le turba la vifia , es natural que ufe d~ ~lla para rec0no­
c;er el Habito que tieno acueíl:as , y las gra11pcs ob~igacio­
nes que efüJI ai;iexas á él. Pero nada me prometo en q1?anto 
á las ilaciones abfurdas que freqüentemente ha e , y citas 
falfas que tan copiofamente multiplica ; porque dlo no pen­
de de preciI?itaciones de la colera , fino de otro prin ipio 
muy diverfo. 
, Es verdad , que en quanto á las citas falfas hay quienes 
folo le acufan de una ligera y mal fundada confianza. Un 
fugeto de Madrid efcribió á un aQ1igo fuyo, refidente en ef­
ta Ciudad , que habielldole hecho cargo fobre el afunto de 
las citas , ref pondió que para ellas fe babia valido de otrosf 
los quales le habian engañado ; lo que muchos tenclrfo por 
cierto, en atencion al grande numero de Autores que cita: 
~porque quién creerá que en la libreria de fu Convento (es 
bien verifimil que ni en otra alguna de Ciudad-Rodrigo )hay 
efos libros ? S.-befe la incuriufidad, ó negligencia que en or­
den 4 tale¡¡ libros rey na en Efpaña. H:iy en Madrid muchos, 
no fofo ea la Real Biblioteca, mas aun en !.-is de algunos par­
tiaililrcs. Creo hay bailantes en Zaragoza , y Sevilla , y tal 
qual otro Lugar de los mayores de Ef paña. Pero todos efos 
Lugar eflán muy difi ntes de Ciudad.Rodrigo. H y tn al­
gu1ms Colegios Mayores rÍmy uenas librerias ; pero et Ciu· 
dad Rodngo no hay algun Colegio Mayor. En fas libreri.l:i 
Je los Regulares hay lus libros necefarios para las funci(~nes 
propias de fo Infiituto, y nrny pocos de fos otros, á excep­
~io.a de dos Religiones que en algunas Cafas füyas fe ex· 
tiendt:n algo mas. Los Abogados. Médico~, Cirujanos, &e& 
(~ contentan con los libros e fu profefion. Demos , :.iña· 
den , que en Ciudad Roe rigo haya qui n tenga los librCIS de 
las Memori.is de Tre\'oux, que pafan de doki ntcs; ks do 
la Academfa Re;1l de la~ Ci nci:is, c.tuc ya Hcpn á c.cl:e1,ta, 
y fon muy coflofos ; 1oli mcurnta y do~ de la Re1 {blicA · 
bs Letras; el I:iarj de fos Sabios de l .:JÍs, Cj\•e fi fe ha 
coutinuado h:ifia a11ora , rnrd1a p de mas de íefr11ta T<' < s, 
las numc.rosa Obras e 1 P. K.í.r<Jl er , y tr~s mw .. h;!.imc. ~ 
- Xgm,¡I,.J1,1ol~ia. S& Ci-
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tfirangeros que cita el P. Cronina , y~ fon baft:antes raros 
en Etpaña. Demos , dicen , que en Ciudad-Rodrigo h:aya 
qui n , o quit:nes tengan todos efos libros. i Sus duefü~s los 
p1dhr:ín para que dten años enteros en bcelda de un Fray­
le, careciendo de fu ufo todo efe tiempo~ 

Pero etle argumento , aunque en la apariencia efpecio­
fo , ne> h•ce fuerza alguna. La folucion es clara. No hubo' 
mendler el P. Crom1ta efos libros, ni propios , ni prdfa­
dos. Con tener los que efcribió D. Salvador Mañer, y los 
'J.UC efcribí yo , eíhba proveído de quanto era necefario pa­
ra completar fu Obra, tal qual ella es ; porque con citar los 
libros que los dos citamos ' como que los ha examinado ' fin 
haber vifto ni ;1un los rotulos , todo efiá compuefro. Y aun· 
que eíl:a indufrria le ocafione una ú otra Tei e\ fracafo de 
citar libros que no ha)" en el mundo , como quando cfcribió 
que. mi Difcurfo contra los Dia!> Criticos es de Asclepiades, 
penfando el pobre , que pues yo decía que Asclepiades fe 
Jiabia opueíl:o á ellos, debía de .h:ibcrlo leydo en algun libro 
füyo; ó tambien el de cita un Autor desfigur:indo fu nom· 
bre, porque ell mi lil1ro le halló desfigurado; v. gr. Reamur, 
efo poco importa, porque pocos faben que no h:iy libro al· 
iuno de Asclepiadcs, ni imprefo ni manufcrito; y pocos fa• 
ben umbien que fe llama Reaumur , ó Romur. 

Es afi qtie eíl:o lo faben pocos ; pero todos fabcn y 
.. onocen ( corno ya fe le avisó arriba) , que ningul! Autor 
plagíario cita aquellos Autores, cuyos eicritos ufurpa; por· 
'lue efto fúía moíl:rar á los leél:ores el camino por donde 
han de d.lt con el ro.bo. Afi es notable inadvertencia , quan • 
do yo no nombro como patronos de mi opinion fobre Jos 
Dias Criricos mas que los quatro , Asclcpiades , Cornclio 
Ce1fo ,· Tozzi , y Martinez , proponer él efos mifmos , ñin· 
guno mas , ningunl) menos; , como que en ellos hice mi co· 
fecha. l Quién· ferá t.ln lerdo que · no conozca que no .ticd 
otra noticia de ellos que la que hallo en mi cfcriro ~ iNi 
'lui' fe r:1 t.in ru io , que le cre:i que yo d~fcubro los Aa• 
tores , cuyos Dilcurfos me apropio? Efte es un error tranf!. 
ccndcnt' del P. CroBilta 'D c¡u:uitO$.tobo ~~ irop\lta. 

:EA 

E d d , l • ~·3 
•· • n ao o tt uz mi tercer :f omo de Carus , puede fer 
que me di'liel'.ta con V.md. con t.il qual otra, frbrc lo que 
figue ~ l;is q~atro P.rimer•s Refie~1ones del P. Croniíl:a; por-

· que mi cabe~a , m1 mano, y .m1 pluma no eíl:án ya para co-
1fas mayore~. Pero efio de ref ponder ó impugnar es mas 
facil.que pe.dir preilado. Por dl:o fiempre eitoy e~ que loa 
~ue llP ~cr~ben m~s que impugnando ó 1cfpondie11Jo, ann· 
que multipliquen libros fobre libros , fon unos meros Efcri· 

-tores , que fok> merecen el nombre de Autorcillos; y efl:o fe 
enciende.en qfo que lo hagan algo razonablemente , que fi 
lo 1hacen como el P. Cronifü, no falo no los tend1é por Au­
tores, mas .ni aun por Autorcillos; sí folo C falvo fiemprecl 
honor que fe .d~bc. al e!lado , y Habito de algunos) por unos 
r:itones de los defranes , y zaquizamíes del P~lacio de· Mi· 
nerva • que no tienea babilid;.1d mas que para roer papeles 
1' deíl:rozar libros. • 
_.. En orden á. lo que b~ dicho de que en c~nc'1'lyendo la 
1mpr~fiOJl de nu tercer 1 omo puede frr renuta ~ Y. md. 
u u otra Carta mas fobre el mif mo afumo , no titne V. 
~d. que .temc_r que aunque quiera efcribir ( dandome D;o; 

lda )_ tr rnta ~ 9u.ire1na Cart:is ma~ , tan largas como eíla, 
mi;: falte materia; pues c;o lo que he vifi:o de la Obra del P. 
Gronifl:~, no h.;,illé hoja en que no hay.i mucho que celebrar. 
llu.: Yª'°' ~onclutr ; pero aguarde V.md.qu~ ahora ocurre nue· 
Y.l efpec1e, que no debo omitir . 

ep4 ;y .md. que llegando aqui con la pluma , fu pe que 
el Sr. D. M,muel S:mchez Salv,dor , de quien hablé arriba, 
-c.on ocafion de la C..1,ra del Sr. Languet, tenia tambien el 

:>¡1bro de p. Cariar Garcia , ele quien dice el P.· Cronifia fa. 
.. qué el l)jfcurfo de la Ant!~atía <ie. Francefcs , y Efp:iñolcs, 

al momento ~e la eaib e á pe.du para h~cer el co·f'jo. 
Efr,e e~ un libro en oc .ivo de: 401 páginas , efcrito en 

_Frances '·y Gaftellano, alternando por. páginas los d.os idio· 
as; y llllprefo en Ruan el año ·¿e 1616. El Autor de él es 

.dicho.:D. Carlo.s Garcfa!ó el ~r. CarlorCarcia ,que:i~ifc 
ombra r.Cn el libra ; .y• le traduxo en 1F ran<.:és uno que fo\o 

• fe ombra 'OJl l&i m.s -u-¡s iniciales • D .. B. Ii,ne veinte 
Ss a Q· 

• I 
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c.i. lt.ilos, y Q. ellos roto mio ' que . e~ el r7 t toc2 la mite .. 
ria que . f,> :rato en mi Difcurfo, que es feñ2lar las caufas 
dn i~: a idpatfa ú opoficion entre Fr;mcefcs, y Efpañolcs •. 
· P • .. ~ a lvr.l, Sr. mio, P'lra que V.md. :i.cabc de afombrar· 
r,. ,e m.i1a fe dd P. Croniíl:.-1 , fepa tambien que escrit0s 
.1.ts u verfos ~ y aun nus encontrado· fobre un mifmo afun­
:o, ~ue aqu.:l Capitulo y mi Discurfo , n<> lo~ oibrá vifto 
- 111.::s • 

.:ie1J!J el Dr. Carlos Garcb. qoatro caus~$ de la :mtipa· 
tÍJ entre Fr .. 11Cefo<:t, y Efp.1ñoles. La primera el influxo d• 
lo . A!l:ros. La fe~unda, la concurrencia del Rey de Fr:mcia 
l:.ws X f , y el Rey de Callilla Henrique IV , en los límites d• 
10s dos Re y nos , con Jl umero fa comitiva de un.i y otra p.ar­
te ; en la qnal concur encía , dice el Auto1 , que corno el 
Rey Caíl:ellano 'y los fuyQS fuc~en muy ricamente v füdos, 
y al contrario muy pobre y ridi~ulamente d Fraucé y los 
füyo ; los Españoles hicieron gran mofa de fo¡ r~ncescs, 
y de aq1li empezó el odio <le efios á no.sotros. La tercera 
.causa q 1c señala , es , que en los tiempos asado .no· nnia 
algun Frances hombr~ de forma á España, sí solo UJ.Jos mi­
ser~b!es de~arrapados que ganab.ln su vida ea Esp:iña en 
oficios muy vi!.;s ! lo que dice, fue gran parte p;,u!I que los 

.E<plñol~s mirasen con desprecio y ' ojeriza á ·la Nacio.a 
F1.i1i.:esJ. Y la qul1'ta y ultima , la divcrfid.ld de genios de 
una y otra Nacion, 

Ahora vuelva V.mJ. lo ojos ~ mi D1scurso , y lialiarz 
~ue ni 15trn:t d<;: efl:as quatro ca5as señaló yo por cau&a dé la 
amipad.i d;! Franc-escs , y Españoles. De b segu!Jda y ter­
cera no lugn la mJ) leve memQria en aquel Difcurfo , q e 
es bien corto , p rque de hecho no las t=oia , ai 1:i teugo·por 
caufas , ni aaa 2arciales de dicha opoficion. La primera , ,r. 
to es , el in ln'C'J de los Atl:ros , pofitivamente la impugno eo 
el num. 'l. Y lo mifmo la quarta en el num. 9. úmifmo ~ 
rá V .ml. alli, q• ~ l s ca~1t~i. :qu:: yo fcñllo de dicha ·opofi­
cion .. 'lJJ~ fo, CO'll.da,o; d..e la Hiíl:oria, todas muy diver-

< f .. s de qu:llas q•1.ttro. ¡ A1i hace iln<ion i fú~ leíl:orés\ y á 
todo el Cll..1.1dJ. w¡ P. Cronia.b C.::ü .. .r.il de tl Rcligiou. de S. 
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Fran iíco ! Pero habiendo vifto tantas de cftc genero, (qué 
cfiraño ahora ? 

Fropohgo tambien P?r fiadores de mi verdad fobre la 
difereQcia , de efios dos efe ritos , á los mifmo~ .qua efcribí co­
mo tales :rnteriorment; fobre otros afuntos ícmej;1utes. Y 
fiento mucho no tener á mano algunos inteligentes de la len­
gua Franccfa, para que vean por fus ojos los disform~ tef­
timonios que el P. Crooiíl:a levanta á los A ~to re!> de la~ Me­
morias de Trevoux , y á otros muchos Efcutorcs Francefes. 
En eire Colegio mio hay cinco que la cnti1.:n ien ; pero como 
es natural fer repelidos por apafionados, de n.ida me füve 
fu teftimouio. 

Sin embargo no pienfo que eíl:o fea en alguna manera 
necefario , porque qualqu1era podrá hacer la reflexion de 
<_}ue coníl:ando for falfo lo que dice de haber yo trasfadado 
de tales ó tales libr05 , que efián en lengua Cafiellana , y 
que por configuiente leen mucho!. , y pueden leer todos; ¿qué 
fe puede efperar de él en lo que dice de haberme fervidó pa­
ra lo mifmo de los libros Francefes , que leen poquífimos~ 
En efeélo, vuelvo á decirlo , jamis he vifto irnpoftor un 
~trevido , ni tan declarado enemigo de la verdad ; pero tam~ 
poco tan inconfi<lerado, pues por ferio .tanto , él mifmo def­
cubre fus impoftur:rs. ¡Rara ceguc-dad de hombre ( dexando 
o.tras muchas cofas ) , arrojarfe á decir , que m_uchos de: mis 
Difcurfos fon tra>lados literales! Quien fe atreve á proferir 
una patraña tan vifib!c, ¿á qué no fe atreverá? Patravía tan 

• "Vfjible, digo; pues aun o que no tengan la critica necefa­
ria para conocer la uniformidad de mi cftilo , alcanzan pE>r 

• Io menos, qu~ no hé .níencfrcr m~ndigar el ageno~ Aotes ter 
- he defafiado á que mueíl:re un folo Difcurfo mio que fea 

traslado literal. Ahora extien lo el defafio á que mudlrc fo­
La quatro lit · s tilma.das de otro Autor , füí citarle' iyo, 
proponicndoJ..:s como fuy:is ; y cfio debaxo de la convend<>a 
alli prli ue!h. Pero ya bafra. A Dio~ 1 Sr, PlÍQ , h11íl'a eaa .. 
Oviedo .> y Juli~ 30 d~ 1749 .. 



RESPUES'TA 
Al Sr. Asiodoro, persona principal en el Dia­
logo Harnionico por el P.F.Joseph Mada­
ria, Organista del Real Monasterio de San 

Martin de Madrid: y la dedica á la Capi­
lla de N. Señora de Atocha. 

A ;v,md. Sr. Aíiodoro, que es hombre de cho­
lla, menos tal qual defcuido : á V.rnd. que dl:á 
ordenad<> de M~eilro ; ti V.md. y no á Ni­

<:Íato, ni Terpaíl:o , que fon meros legos en fu facul­
tad : á V.md. efcribo; .porque de V.md. me ef panto , que 
de fus dos :alumnos, uno que fe ll;ima Niciato , donde fe 
debe fuplir una i y leer iniciatfJ , que es lo mif mo que 
priµcipiante , ó aprendiz ; y otro qne fe apellida Terpafio, 
voz que fignific.& hombre que 'orne tres veces ~l dia , fal­
ten en el Dia1ogo á las reglas de la decencia , y no entiea· 
d.rn las de la Mufica , naJie fe debe admirar. Pero ¿ á quic11 
no caufará novedad que un hombre que fe llama Afiodoro, 
y folo le falta una !erra para fer un Caíiodoro , haya dado á 
conocer al mundo, que falr:mdole una Cll el nurnbrc , le fal­
tan t:mtas en la fubilancia ~ 

Corrige :V.md. en :ideman de hombre _tranquilo las-de­
masía~ en 1iUC prorrumpen Niciato , y Terpafto. La correc­
cion debiera fc:r p.au que no fa\icfen á luz.públii:a aquellas 
injurias, ¿Por ventura .los ·dill:crios que difuenan habl:;idos 
palito en una conyeffacion privada, pueden fonar bien gri· 
tados Jlºr medio de la clbmpa á todo el mundo? ¡Oh qu• 
las madureces de V.md. ÍQll tan fingidas ~que .en la mc.fica 
racional folo pueden pafar por falfas ! j Valgate Dios por~­
ier lo 'lUC le dolieroa 101 elogios Cadus á Lz~trlS ! y O ClU-

iti-
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rfra de ruuy buena gana efa herida, diciendo que V.md. es 
mucho mas que Literes , ii pudiera hacerlo en conciencia; 
pero habremos dt: tener p;icicncia entrambos , ya que RO 

fiendome licira la mentira, necef:uiamente fe ha de quedar 
V.md. íln aquella lifonj:i.. ·· 

Pero dig•tn Terpafto, y Niciato lo que quifieren , qui 
yo folo con V.md. me entiendo; y no quiero meterme eri 
aquella broza de hifroria mulical , trasLJada toda del fe. 
gundo libro del Crrone; tampo~? en l.o• textos que fuero.1t 
tropas auxiliares con que focomo al Dialogo at¡tal ~uficd 
de Capilla, aunque n.o de ~a· Real , (-ya V .md. m~ c~tiende) 
que pufo de fu cafa los lannes : tampoco en la qúeíhon , de 
fi hoy fon "'muchas las compoficiones b1.1enas; mucho menos 
en la controverfia de fi la Muíica que fe cil:ila en el Tcm· 
plo , tisnc en gran parte el vicio de· teatral que le . nota el 
Critico ;- porque aunque cll:e es punto mas fubfranc1al , co­
mo no es m:neíl:er fer Mufico para dar voto en él, fino te­
•er un juicio reéto , · afi V .md. como yo habremo~ de efrar 
á lo que juzgaren hombres prudentes y cordatos que oy· 
gm la Mufica del Templo, y lean lo que e.íU escrito por una 
y otra parte en el Dialogo Ht1rm6nfro, y Teatro Oritiéo. 

Solo , pues , me iré en derechura á los reparos propia· 
tnente facultativos que ·V.md. pone contra el Autor del Tea· 
tro , arguyendo en ellos su falra de inteligencia en la Mufi!. 
ca Eíl:;ba para decir ( y fi V .md. me diese licen~ia I? di· 
ria ) , que ellos son tales , que prueban la falta de; rntel1gen-
cia, no en el Critico, fino en V.md. · ·' 

Ef primer reparo facultativo que V.md. pone, es fobrt 
aquella p.ilabras dd Critico : Aquellas caidas áefozayadas ª' un punto a otro , pajando no fofo por tl fem~'t6nd, mas' t~m­
hie.n por todas comas intcrmtdias. Sobre lo qual pierde 
v .. md. toda fu corn1 oitura' y exclama de efre modo (f. 39): 
Si (up;"ª el Criti&o, qt.1.1 ti t'nt,r·11a/o de cor¡:a ts fma dijf an· 
tia tan' rertriía , que Jabre Jrr i1t1pojiblt Ju aftna'i~n a la 

O'Z J, ana,rs im1ercepNble al oüo fa quantiddd ¡11.jta.,jn 
i!ud:i fe l}if:r i-'a ·cmio ilt w qui dil/ia 17 ntJ pt'orrunpifr" m 
{aif l1:/1Rfátó. 
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Despacio , Sr. Atiodoro , ne dé mal exemplo á esos pe· 

hres mozos que tiene á su lado. Si afi habla el Maefrro, iqué 
harán los Discipulos ? Me atreviera á jurarle, que todo lo 
que V.n~d. dice de la ~oma, lo sabía l Critico antes que 
Terpaíl:o, que es el mas mozo entre los tres del Dialogo, 
supiese limpiarse los mocos ; pero cfro efH muy lexos de pro· 
bar que no pueda dar aquellas caídas , no solo quien no 
puede diíl:iuguir en Ja entonacion una 'coma de otra , ma's 
aun quiell no sabe lo que es coma J}i lo que es punto. El 
caer de un punto á otro , pasando por todas las comas , no 
tiene- mas myfierio que ir baxando insensiblemente la larín& 
ge ( preg(mtele al Dr. Martinez, qué animal de las Indias es 
cíl:e , que yo le prometo que de eilo sabe tanto corno quan­
tos Doflores tiene la Santa Madre lglefia ), y fin saber qué. 
es larb1g1 , ni qué es el mecanismo con que baxa ó sube la 
yoz , lo hace una Comedianta quando quiere , y una Aldea· 
na lo hará del mismo mG.do. 

Explicaréme .con la voi de un iníhumcnto, para que V. 
iod. me.entienda. Si al mismo .tiempo que alguno hie1e una 
cuerda en la _guitarra, empieza á .atloxarla con media vuelta 
-de clavija_, es cierto que el sonido iri b.ixando de la parte 
¡guda á la grave, pasando por todas las comas intermedi.is,' 
íin 'lue para efro sea meneil:er que cl qu.e toca el infrru· 
roe.nto sepa dar _ la afi acion de la comot , ni .aun sepa lo qu~ 
es coma ; pues lo mi!.!-TI su~cde aflo.xando la laringe en l<1, 
')IDZ humanai Tan e~cus:tdo es para correr todas las comas 
que hay en un fotervilo mufico, el saber y poder entonar 
las -comas , como para caminar por todos los puntos que hay 
e nn espacio loe.al, el saber , y poder deiignar esos puntos. 
Y aun le diré á V.md. que fiel e sube ó baxa, no hac= 
2lguna , :mnq\1e brevilima di continuacion en la .voz , Ci 
.impofiblc baxar ni subir , fin pJ.ur por tocbs las comas in· 
termedias; y se )o podré probar cott evidenci~ nutemática 
(y mire que sé lo que me d~go) ; sí bieD es verdad, que aquel 
trfofüo por esos menudos interválos e tan rápido que .D.ll 

puede percibirlo d oído;y afi solo 5C ~él:úa de la voz en lospun­
. to5 adoadc va de intcato • rorquc CA clloi ~e~ ¡qq¡ul01 ~'11,lfie!.e .. 
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Vamos il otro reparo, que e¡ donde hay mas mónomá-

quia muíkal. Habia dicho el Critico que el genero ll:unado 
mharm6nk"o , juntandofe con el diatónico , y cromático, que 
necefariamcnte le preceden , añade bmoles , y fu!l:enidos á 
la Mufzca. Efta dauful• tiene V. md. por prueba conclu­
yente de la poca, ó ninguna inteligencia que aquel Autor tie­
ne de: la Mufica. lY porqué? Porque (eíla es 14 razon que da 
V. md. ) los famit6nos mayor ni menor no pertmecen al gmerfJ 
tnliarm6nü:o, pues éfle procede por dm diefis, y un ditóno. Aqui 
ferá menefi:er que yo Jpe extienda algo para quitarle -á V. md. 
la equivocacion que padece. 

Es cierto que el genero enharmónico piocede por dOi 
diefis , y un ditóno , y para eílo 110 es mendl:er citar á Ra.· 
fael Volatcrr:mo, que folo firve de dar carrafpera á los lec­
tores del Dialogo ; pues no hay Autor de quantos tratan de 
la teórica de la Mufica que no diga lo mifmo, aunque en 
quanto ~ feñalar la qüantidad del interválo, llamado diejis., 
hay la variedad que diré luego, y cuya noticia es precifa 
para que nos entendamos. 

Dice V.md. que el interválo llamado diejis cbníl:a do 
dos comas y media ; pero no sé con qué fundamento. Seis 
Autores , que tratan de Mufica , tengo prefentes (por feóas 
que los pedí prefiadas) el Gc:rone , D. Angelo Berardi, Ro· 
Jnano , D. Antonio Fernandez, Portugués, el P. Dechales, 
el P. T ofca , y Monfieur Ozanan , y ninguno dice tal cofa. 
El Cerone , y el Berardi dicen que confia Ja diefis dedos co· 
mas, D. Antonio Fernandez tiene por lo mifmo la djeíis que 
la coma. Los tr~ ultimes distinguen la díefis en mayor ~ y 
menor : de Ja mayor dicen que consta de 'luatro comas , y 
es lo mifmo que el femitóno menor ; de la mcm>r , que es 
una coma no mas. Monf. Ozanan llama á la menor dícfü 
cromática , porque en realidad pertenece al genero cromá· 
tico , y á la fegunda diefis enharmónica ; pero quiero feña· 
lar los Ju ares , porque no h.iya otra reyerta como la que 

ubo con el Critico, porque no feñ ló el lugar de Plutarco. 
C.c 1 one lib. ~ , cap. 3 3. El Berar i e11 el libro intitul!ldO: 
ll Per ché JIJuficafe, fol. :.u y 22, D. Anteojo Fernande2 en 

;f omo IX. ApQ/o¡Ja. t Íll 
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fu Arte_ de .J.líeftca, cap. 34. Tofca.en el Tratadode.A!tffeca, 
lib. 2., cap. 2 , propof. 9. Dcchales m Traét. de . .Afujica, p:o· 
pof. 9. Ozanan CI\ e.l Dí'm'onario de Mu/ica , mferro en fu 
Diccionario Matemático , fol. 649, . 

El Ceroue acafq le hizo equivocará V, md. porque en 
el cap. 32 dice que Olympo , inventor del ~enero ~n~ar­
mónic;:o , dividió el femitóno_ ~n dos. part~s ', iln .de~ernunar 
fi la divifion fue en pa!les iguales : y d10. a la d1efis L1 c.~· 
tidad de dos comas y media , q,ue es la.. _nutad del fenuto· 
l20 mayor. . ~ 

Pero es cierto que el Cerone no. lo ente1J.d10 ali ; porque 
en 'el cap. 3 3 , íefüuando los dos pri~c:ros 'merválo~ del g~­
nero enharmónico , dice que el primero es una dre(ls m 
una coma mas, y el fegundo una diefis · y const4nd , í~­
gun todos, los dos prime~os intetv~los del genero e~harmo· 
nko de cinco comas , fe mfieren ev1denteme~t~ ~os cofas . 
la niente dd Cerone: la primer~, que la; divtíion del 1i llll .. 
tóno es en partes desiguales una de tres comas, o'tra de d .ss 
la fegunda , que la dietis no consta de. dos '?mas~ y.1 .i:icd12 
fino de dos justas; que por eso en el prime: iuter'Va10 , qu~ 
es de tres comas , dice el Cerone que fe. anade una. coma a 
la. diefis. · .. . 

Ciertamente la variedad que hay en fenalar la canudad 
de la diefis , en parte e qüesrion dct nombre ; porque ~nos 
dan el nombre de üiefü á un interválo , y otro'> á otro . .U~ 
qüestion: que hay aqui de fubstanci.i. e~ ~órrio fe divide el fe· 
mitóno mayor en el genero enharmomco ; r c1?- esta quef:. 
tion, Sr. Afiodor , dice V. md. lo que nadie dice, V. md. 
le divide e11 dos partes iguales , cada una de dos comas y 
medi~:. todo los' Autores que yo vi le dividen en dos par. s 
a:~iguale~ ' co1ivini ndo en esto , .iunque. en lo dema¡ d1~ 
ere pan : queriendo u~1os que de las dos. partes en que fe di­
vide, la una tenv tres comas, y la otra dos ; y otr?s , que 
h un'.i. tenga qt1atro comas , y la otra una .. Esta ulama fen­
tencía llevan el .I?. Dechales , el P. T ofca , y Mon( Oza11aa. 
en los lugares. citados arriba. . 
,. y para av'eriguar quienes tienen tua$ razon e fupuesto 

<}UI 
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que V. md. en lo que dice no puede tenerb) , debem.os su-
poner que el genero enharmónico por sí folo , ó fep.1.rado 
de los otros dos, no puede fer de algun' ufo : cfl:o fe hace 
patente, confiderando que en un fül:ema que procede por 
el orden ele intervalos, de que confta el genero enharmónico e de qualquiera modo que fe divida' el femitóno) , no cabe 
harmonía alguna) ó fonido grato al oído : afi lo fiente taní­
hien el Cerone, cap. 34 ) donde dice que el jimple genero 
tr6matzco , }' el mharmónico no fa pueden u/ar. Y aunque al­
gunos dudan íi los antiguos tuvieron algun ufo de efros ge­
neros feparados , depondrán la duda fi leen á Plutarco en 
el libro de Mt!Jica (como el libro es uno folo) y no eíl:á di­
'1idido en capitúlos, habrá de contentarfe el Sr. Afiodoro 
con que fe cite de eíl:e modo ) ) donde clar:unente da á conocer 
que el Olympo , inventor del enharmónico, folo enfeñó y 
praélicó el ufo de él junto con los otros. 

Hecha efta fupoficion , veamos cómo es praél:ica­
ble el genero enharmónico junto con los otros. Digo que 
folo es praélicable , y tiene lugar en la Mufica , dividien· 
do el femltóno en dos partei ; la una de una coma , y lá 
otra de quatro ; pero no de otro qualquiera modo que fe 
divida. 

Para inteligencia~ y prueba de cí'l:o , pongamos que en un 
órgano fe quie1 e añ.idir el genero enharmonico al diatónico­
cromacico , que es el comun de lo organos. Es claro <]Ue 
n qualquiera parte l1ne fe añada una voz que levante fo. 

bre la )nmedl;lta) ú dos comas, ú dos y media ; ú tres , no 
puede hacer tonfonancfa con otra alguna voz del genero 
oiatónico ·crom~tico ; pues difcurriendo por todas las efpe­
€Íes oe nfonJn ias , x> le faltara , 6 lc fobrará algo. Luegc¡_ 
conliderando en el genero enharrnónico dividido el femitón~ 

n H s par s ~ ·fa una de dos~ omas, la otra de tres , ó en· 
ti-amb s de dos comas y media ; ·es inconyungible eíl:e genero 
on el diatónico·crom:ítico, 

• . .... l)ero fi fe
1 
divid~ el einitqno mayor en dos partes , !ª 

una dé una com~, la otra de quatro , no falo es conyung1-
Tt 1 ble, 
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ble=>, pero hace un efeél:o admirable , que es perfeccionar al-
gunas confonancias que en el genera dfatónico-cromático 
cfrán imperfeél:as. V amos al órgano conmo , que efrá for­
mado fegun efre genero, y me explicaré co" las miJmas pa· 
labras co.n que fo explica á eO:e intento el P. T ofca c:n el 
lugar c.itado arriba. Habia habla.do en la propoficion del 
fiíl:ema mufico , diatónico cromá.tico , propio de organos, 
ef pi netas , y harpas de dos ordenes , y pone el titulo de la 

.. , nona de eíl:e modo : Explica/e el Jtjlema diatónico ·fromático-
1nharm6nico. El contenido es el q~e íigue á la letra : ~'De 
,,lo dicho en la propoficion pafada fe colige , que en el fifre· 
,,ma a.lli cxprefado folan1ente hay fufienidos en Gfoheut, 
,,Cfolfaut , y Ffaut , y Bmolados en Elam.i, y Bfami, dc; que 

' ,,fe ligue no hallarfe en to.dos lugares con fo debida canti­
~,dad algunas c;onfonanÓa$;. porque la tercera mayor que 
,,hay de Bfami blanc;a á Ela.mi negra , pafa de fu debida di­
,,mc:¡nfion, y es afpera; porqqe aunque de Bfami blanca á 
,.,Cfolfaut neg(a hay un to.1.10 juíl:o, pero de Cfolfaut negra 
,,haíl;a Elami negra hay dos. femitónos. mayores ; el uno def­
.,de Cfolfaut n.egra hafra Dlafolre , y el otro defd~ Dlafolre 
,,á Elami negra:. y efre defeél:o no efl:aria, fi 2ntes de Elami 
,,negra hubiefe un fu.íl:enido. de Dlafolre , el qual diftarii 
,,del bmolado de Elami, y baria la part-e grave una dicfi har­
.,mónica, que es la diferencia del femitóno mayor , y me· 
,,nor. Afimlfmo las terceras menores de Ffau~ blanco al fuf, 
,,tenido de Gfolreu.t. fon defeél:uofas , po( quant.o confiao d; 
,,un tono qqe hay de Ffaut á Gfolreut, y de un femitóno 
_,,menor que hay de Gfolreut á Gfobeut fuftcnido;. fiendo afi 
,,que requiere p<tra fu perfeccion un toao , y u11 femitóno 
,,mayor : de que fe figu.e íci:. fob(ado blanda$ ,, por faltarl~s 
,,una diefJ.S harmóni,a. 

,,Eíl:os , y otros defeélos. femej;mtes, que; hay en et fi~ 
,.,ma diatónic_o-cromático , difpuefi:o e.n la forma explicada, 
,,fe corregirán añadiendo bmolados á Gfolreut , FfatJt ,. J 
,.,Cfolfaut· , y dando- fuftonidos á Dlafolre, y Ala mire ; y por­
,, que fi efras te~las , ó c~~tdas Le ;AAdi~e11 al fütema., dif· 

,,ta.-
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,,tarian de los brnolados , y fuftenidos arriba explicados, 
,,una diefi harmónica , que e' propia del genero enharmó­
,,nico ; por eso llamo al fiíl:ema , afi dif puefro , diatónic:o· 
,>cromático enharmónico , el qual tendri~ del diatónico los 
,,tonos , y femitóno~ mayores ; del cromático los femitó· 
,,nos menores, y del enharmónico la diefis. " Hafra aqui el 
P. Tofca~ · 

Ahora ya ve V md_ Señor Afiodoro , bÍen claro, fi qniere 
abrir los ojos, con quánra razon di -o el Critico qne la intro. 
duccion del genero enharmónico añade en la Mufica bmo· 
lados , y fuílenidos ; pues es manifiefl:o que por el genero 
diatónico , y cromático no hay bmolados en Gfolreut , Cfol­
faut > y Ffaut , ni fufienidos en Dlafolre, y Afamire.(Si fue­
ra a.fi , todos los órganos los mvierau , pues rodos estin forma­
dos fegun el fistcma diatónico cromático ) : luego folo resta 
que fe añadan aquellos brnolaflos , y fustenidos, por b agre­
gacion del genero enharrnónico. Es verdad que en el tetra­
córdo enharmónico , ú orden de tetracórdos , frgun este ge• 
JJero , confideratfo folit:ariamente , iio hay bmolado alguno, 
ó intervalo de fcmitóno mayor; y esto fue lo· que á V. md. 
le equivocó~ Pero como añadiendo voces c¡ue disten nn:a die­
Íls enharmónica de los. bmolados , y fustenidos del genero 
diatónico-cromático, :i:efoltan nuevos bmolados , y imteni· 
dos ; esto es , fustcnido donde folo babia bmolado , y bmo· 
bdo donde folo había füstenido , con toda propiedad fe 
dice qne e genero cnhatmóllico a~de bmolados , y fustc;-
nidos á la Mttfrca. , 1 

Si V. md. dixere, que otros Autores no diTiden en. el ge­
nero enharmónico el femitóno mayor , como BeLhales , T of­
ca, y Ozanan , nada me ha e at cafo. Ello es evidente , que 
folo es piaél:icable el genero enharmónice , cc.mo lo eipti­
can estos¡ como_ lo explican otros , no puede tene.t: ufo algu­
no, ni folitario ni junto con los otros. A que añ:adir~ V. wd. 
que fi el genero enñarmónico fe puede tomar 'm diferentes 
fentidos , ror la variedad con que habla o los Auroi es , el 

Iiti'o ev.identemell.te bablá:. del enhar~ónicv, t¡ue es con .. 
;yun · 
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y_ungib:e con los ot'.os dos g~ner~; y este es evidente , q'lle, 
an~Je bmolados., y ,fusr~n~d?s a l.;¡ Mufica , y que ~on fu 
umon d ... xa el diap.i on dtv1d1do en mas menudos -intervalos 
pues_ intro~Ltce las dieíis menores, que fon. los mas menu: 
dos rn.rerv.:ilos que. luy en el íistema nmfico ~ lueg.o no /uf 
defaczerto con fu n.~ete tle.g_rande (como V. md. dice ) e1 
qu.e en este comet10 el Cn~1co , fino mucho ) y muchilima. 
acierto ; y el gran defac1erto (j_uedefe á . cuenta de ·quien 
le toca. r 

l • 

. Prevengo á V. md. que no fe fie en unos Autorcillos tri­
~1ales que a~d~n en manos de los Muficos . ~ los quales fa­
~1endo del np10 de fu praélica , cfcriben fin tonocimiento, 
º,.. trasb1dan fi!1 .reflexlon. f!e ViHo uno, que divide e~ tetra­
cordo enharmomco en un;i dielis de dos CCl.\!lªs y media¡ ; otra 
ª7 ~os comas , Y. u1.1 ditóno: en lo qual ha..ye\ddente contra~ 
d1cc1on ' pue~ ddinmuye el tetraéórdO un niediaº coñ1a ' de­
xan<lol~ con veinte, y dos comas y media• quaado debla te: 
Der vernte y tres ¡ustas. . - J 

Acabemos ya de hablar en Griegó, pira d.ecir á V. md. 
en Cast llano , .que yo tne tomé la .lfoencia de efcribir á 
~· nid. e·t1 Caeta fabien-do .que -el P._ Maest!tlCr.irico no1ha,, 
b1a di:! rcfponder al D~logo , ·por' estár bomprehendido en 
la dar::: d' aquellos efcmos que en el Prólogo cO'rrdon6 -:í 
neg~c1on de refpuesta. Pero fepa v., md. que aunque no . fo 
precia·~ de M Gcó ~ ni do o,tra cofa ,-,fü h.ombre ~:ipaz de •-da 
raz9l\ d~ qu:mtó., tie'no merito" eni quidqui.e ¡ fa,liltad que (o 
f~a. füto t~c.i, no á fo v.rnidad , fino á fu honor'; · jiOJ.'que hu. 
bi r~ fido 11 ere:z:a dar ~la estampa eípecies, á"fuét de niendi­
gadas mal e m rehend1das. · · ir, 

r.'.· l'¡~~itthtambie..o ' V .. md . ..que á ése' inuchacho.-T~rp~i 
to. · orrf p, np;tr~ q?e. y q~b-tdeL.Griricp fügá ~ lo que:Rtt.ifie r~ 
n }~ ~~r tlort ta. ~ foletl,cl.21 .dc: los .cjq:a. de:d.it:in el ,Oúti.co¡ 
tr..ata ndlilo ~t.~cral~ento idtt néc:Tosi puj!i no- i gtióra iV. pr.dr. 
hay .fo.,_~ro- nJ~ ret1fi'llO de toéfas da fes: en Cfü~ Ü l'tC tjt'(e 
l ~c~ed1ran~ Y. li Terpasto.no fo enmendáre!, embiele.V.tnd. 
~ l.t V.illil. ¡de Búrur · fiara 1qu .liaga 'lll>Jli-pañ~ ~l & hi~ 
uu.. Ma~ 
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Jí-J/a.cuera '· y qu.é _fe llame t3mbie~ Jtfata. rn1r,a é?mº e!; 
pues es razon q_ue qunmes. fon·t;in paoentes cm el genio, ten-
gan el m.ifiu~ apellido. .. , . _ . . . 

Tampoco~fcufodecirá V. md .. laquc estos dias me fuce­
dió• w wn llcligiofo. D-Orninieo éon q\1ie . fllek> , o"múni­
car para mi aprovc~ii 'cnlo efpirit~I. 1.IJe ~le, para· 'qu 
le viefe , el Dialogo Ha(mónico ; y habicndole leído con no 
poco di1mto ,, volviendo á hojear el principio 1 y encontrando 

'1' ' # • L..., n_ con, la ptób:ic1on cuu P. Lec..rnr de Artes de Atocha : ¡ Re- · 
Hgt'oso Dominicano_{ exclamó admirado) aprueba ejle Papel! 
Leyñta ,, 'Y° 'dc:tnµes.diAi> Confuelome con que Jiquiera muejlra 
la ifcuela que tU'VO en la circunjpeccion y modejlz'a con que 
habla : pues no lzace lo que mttchos .Aproba11tes de estos tietrpos 
que es rewstirfa del mijmo efpiritt¡, de las játJras que aprueban: 
antes , at1nque con blandura , reprueba los di'Btrios del Dialo­
go. Pero creo qu< no le aprobaría, ni aun en. qt:anto á la jubf 
tanci"a , ji tu-vi'efa prefente lo que 1mestro Illmo. Montal7Jan es­
cribe en una de jus Cartas Pastorales acerca de la h fuJica df 
estos ti'empos, y la, doélrina que á este proioJito alega de nuu­
tro P. Janto Tomds. 

Dixele , que defeaba faber lo que fobre este punto babia 
cfcrito el Sr. Monta)v;i,n ¡ y facando el libro de fus Pastora­
les ~ im prefo en Salam~nca , y abriendoie , al fol. 6 3 , no 
contento yo con leer la bella doéhina que en hoja y media da 
fobre esta nlateria. , me pareció trasladar del numero 97 
las palabras figuientcs ~ Na puede tncnos de. far alujo digno 
de toda enmt'tnda , lo que '7.emos 1 experin1e1ítanos. ; y es. 
que no jo/amente fa uja indife1·ent<mt11t~ en la lglejia de toda 
ejj;ecie de cantico )' n:tjica , f ino es que rm1chas 7:eces de propo-· 
Jito Je tujcan , y ccrrpwen sq11ellas que ma.s a'eleytan jt11J:tle­
mmte , J mas abstraen el am"n,o de fotio ~!píritu de de-r;ocion; de 
forma , que aquella miJma n.t!Jica que mios Teatros, címicos fa 
ha ujado con mas aceptacicn de aquel puesto , por lo que de­
leyta y di'Vierte , éjla mifma je prornra luego wyagrar, 
ujandola en las ~lcjias, m dcndt 'ªUJª os m~n;os epftos r¡_ut 
t.n las I' ablas .. 

Vea 
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Vea V. md. Sr. ACiodoro, li eftQ eiJ lo mi(mc> que die.es 

el Critico. Pnes á f~ , que el Sr. Montalvan era uno de lo 
Doél:ores de la Santa Madre lglefia ; y que no eftuvo jamás 
en Galicia , ni en Aíl:urias; ni era chicharra , ni cuervo, fino 
muy Agulla , aunque le pefe al Sr. Graduadg d1: Boloxüa. 
V ALE.. Madrid , y Ene¡u i d~ 17 z 7. 

Servidor de V. md. 

Jou.1h Madari11. 

DUf· 
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D U D A S , Y R E P A R O S. 

Sobre que consulta un Escrupuloso al Rmo. 
P.M. Feijoó, Autor del Teatro Critico 

Universal. 

YO foy P. Rmo:un fugeto que padezco flatos cfpi· 
rituales ; quiero decir , padezco efcrupulos : y los 
fümo aft , porque corno yaá toda indifpoficion cor· 

poral fe le da efrc nombre , me parece que tambien fe 
puede aplicar fin violencia á efl:a ligera indifpofi.cion del 
alma. Y o , pues, con elle achaquillo , de que es Médi· 
co mi Confefor , me determiné á leer el aplaudido Tea­
tro Critico , con que V. Rma. pretende iluminar los en­
tendimientos de los hombres , y enriquecer la Provincia 
de las Letras ; y cierto , Padre mio , que íi he de decir 
el juicio que hice al acabar el libro e y del qual ya tengo 
efcrupulo) es , que efl:a Obra es parecida á algunas nube~ 
de Verano , las quales entre un poco de lluvia fuelen arra .. 
jar mucha piedra , con que á loi <itte cojen los defc~la­
bran. 

Afi, ni mas ni menos ( falvo meliori ) el libro de V. Rm:a. 
en fus primeros Difc:urfos da una lluvia de buenos diébme­
nes ; pero dcfpucs díf para piedras de que quedan muchos 
defcalabrados. Llevado de ella imaginacion dixe á mi ca~ 
pote (que por mis efcru.eulos , fi no es á él, á nadie fe lo 
be dicho), que V. Rma. gafta poca caridad con fus próxi­
mos; y que cfl:o es , en buenos terminas , con renombre de 
crifis flechar fatyras contra todo el mundo , contra el Af­
trólogo , contra el Poeta, contra el Médico , contra· el Mu­
fico, ice. facando de elle tt c11ttera á las señoras nrngeres, 
& quienes yo no sé con qué co•ciencia V. Rma. lJs lava las 
caras , y los cafcos tan á lifo11ja vi.fra. Mas , en ful 1 V. Rma. 

1" fllVJ ]J(. ,A¡clo¡i•. V V co-
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corno t.ln leído , habrá encontrado oprnion probable para 
echar á perder elle ganadillo , acerca de lo qual nos vere~ 
mos <lef pues. aniós al cafo. 

Leí el D&urío de b Medicina , y en limpio he facado 
de él, defpues de la hiiloria del progrefo que ha tenido, y 
de las m.inos por donde ha ido pafando, p.1ra ir creci ndo: 
dig?, que he facado en limpio de todo el Difcurfo de V .Rma. 
c¡ue eíl:a es una Facultad compueíl:a de opiniones, de incer· 
tidumbres , y de probabilid;ides : que aG lo ateftigu.iu fus 
mas ingenuos Autores ; que fi fangra, no puede q-uedar fe­
gura de .que .acierta fangrando; y que fi purga , no puede 
h~cer evidencia de ~ue la purga no fc::rá nociva : que los Mé­
dicos , por muy habiles que fean 1 fon como los antiguos Gi­
tanos en aquel tiempo en que anduvieron pa\paodo fom· 
bra'\: que los .reni~dios fon inc~ertos en fus efeél:os, y que 
a~n la" expenenc1as fo1~ enganofas y falaces. Todo eíl:o 
dice V, Rma, y yo qu1fiera faber , ¿qué fruto pretende fa. 
car de todo efro el buen juicio de un hombre , que por fu 
efrado y por fu literatura debe for provechofa luz del 
nrnndo r 

Porque , Padre mio: pongamos eíl:e cafo, el qual es el 
fundamento para mi efcrupulo : Y o , Rmo. caygo gravemen­
te en formo : ¿ quid f aciendum ? ¿Tengo de llamar Médico~ 
No ; . ~orque .la ?oél:rina del P. Feijoó aíi me lo porfuade : la 
Med1c10a es incierta: los Medicos aun mas exí'erimentados 
no tienen feguridad de no errarme la curacioo : lo i1 dican­
tes, pt~eden engañarlos: fi con algunos Autores juzga que 
fera. bien fangrarme , hay otros muchos que le dicen á l.¡ 
o;e¡a : ji l~ Jangras le ~:Jlruyes. Pues con tod.i.s eftas ef pe­
c1es , y nn i::eatro Cr1t1~~ ?ebaxo de la almohada 1 quieTo 
hacer obfequ10 al P. Feqoo y uo llamar Médico fino fa. 
na:me ó. morirme como pudiere; pero hay otra dificultad. 
Viene m1 Confefor , y entendida mi refo1u-::ion, me dice que 
fi no lla rno Mé :l!co cometo u~ pecado mortal ( fopla ) ; c:¡ue 
quebranto el quinto ~an.dam1ento ( aí es un grano de ani~): 
que no Colo tengo obhgac1on grave de no quitarme la vida 
fino que tambien la tengo de confervarla, y reparar .la; 

qui . .;-

339 
quiebras de mi faluct , hafra que venga por ella fu dueño 
que me la tiene prefr:ida ; y que efro lo dicen, no Etmu!tro, 
no Sidmhan, ni Jorge Balii'Vio, fino Dios en la Ley con 
que sábia y fantamente nos gobierna á todos. 

Pues ahora, Padre mio Ft:ijoó, ¿tengo de obedecer á mi 
Pad1e Ef piritual? ¿Tengo de llamar Médico? Si, hijo, 
creo que me ref~onde V. Rma. pues medice num. 66. : ,,Yo 
,,no eíl:oy mal con la Medi ina, antes la amo mucho. Sé que 
,,el Ef piritu Santo la recomienda: confiefo, que en los males 
,,de manitiefro peligro es prudencia acudir á fu focorro'' 
Pues Padre mio, Ji habíamos de parar en efo: si eo efl:os lan· 
ces debemos llamar á eíl:os hijos de Apolo (sic JVJartinez ), 
tales quales Dio!! nos los ha deparado , i para qu6 habrá fido 
ponernos con. fu crifis en mal corazon con aquellos , :i quienes 
fegun la ley de Dios , debemos llamar , honrar, obedecer, y 
befar les las manos? ¿Para qué habrá fido difminuirles el cre­
dito , fino para que el pobre enfermo tenga eíl:e efcozór mas 
entre las fatigas de fu dolencia ? ¿Qué fruto fe puede confe­
guir de efra defconfianza que V. Rma. introduce en el cora· 
zon del enfermo , fino darle una pefadumbre ? ¿ Eílo es 
bien hecho? 

Ahora bien , qué di riamos de un hombre (¿pues qué fi 
foefe un Religiufo doélo? ) , que entrando á vifitar un en­
fermo , le dix fe : Sc:ñ r mio , el Medico que á V .md. le afifre 
ya sé quien es , y sé que es tenido por uno de los mas fabios: 
Pero , amigo mio, el aplaufo comun Jreqiimtemente engafía, 
porqt1e Juefm tmer mas parte en 1

/ el artijicio , y la poiitica, 
que la ciencia. Sea quanto/e qtti/icre un Medico doélo ,ji em­
pre fit diflamm rnraHvo es arri~(gado. 

Si á V.md. le fangra , hay mu hos Autores que dicen que 
á V .md. le echa en la fepultura : file purga , hay otros tantos 
':)Ue no aprobarán efe m ·di ·mento ~ aun la!. ayudas no falta 
quien diga pueden hacer mucho c1lrago á la naturaleza. Dí. 
game V~ Rma. ¿ pudiera yo con buena conciencia proponer 
eíl:as ef pecies al enfermo que viíitára ~ Porque á mí me pa1 ece'" 
que fuera de fer efro una ~r:in fin;p~eza, es ta?1bien marer.ia 
eícrupulofa ; porque contnílo el ammo dt::l dohente , y le d1f-

V v:i Jm-
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minuyo aquella bu~na fe, y confianza con el Médico que le 
afüle, la qual co11vie11en todos en 'lue 's muy util á los en, 
fermo_s. 

Pues Padre mio, ¿con qué conciencia nos inculca V. Rma. 
eíl:as efpecies á los fanos, fino es para que nos ahoguemos; 
en defconfianzas quando nos vieremos enfermos~ ¿ Pues eíl:o 
es. cordura? ¿Qué hemos de hacer con eíl:as noticias, {i no 
las podemos remediar? Si no nos toca , ni podemos remediar­
las , ¿para qué es inculcar en que hemos de faberlas? 

Mas : ni los mifmos Médicos pueden tener por fruél:uofo 
el difcurfo de V. Rma. y es la razon clara : Padre mio, la Mé· 
dica Facultad procede por unas probables conjeturds: es afi; 
pero añado , que de elle modo no pafará por mas que V. Rma. 
fe canfe en imprimir ; porque Dios , que á todos nos tiene 
<:ondenados á muerte no ha de enriquecer á la Facultad 
Médica con unás noticias , y principios evidentes y demof­
trables ' para que fos alumnos nos vayan e fegun ellos ) perpe· 
tu.ando en los· terminos de la vida. Para que Adán, defpues de 
fu culpa, no comiefe del arbol de la vida, y ali trampeafe 
la muerte á que Dios le había condenado , tomó Dios por 
nledio arrojarle del Paraífo , como V. Rma. fabe mejor que 
yo ; pues á efre modo , para que creamos que hemos de mo­
rir, y que no tenemos hora fe gura , ni cabo ninguno de que 
alir nuefl:ra efperanza, es dif poíicion divina haber com· 
puefro de incertidumbres la Facultad Médica, afi en el co­
nocimiento de las enfermedades ,_ como e_n la aplicacion de 
las medicinas. ¿No es efio afi ? Pues Padre mio, ¿para qué 
·es z~herir á elle Gremio venerabilífimo, fobre que no fa­
.ben mls de lo que Dios quiere que fepan ? Que V. Rma~ los 
c:ih rtafe- á mucha aplicacion á los libros , á mucha obfer­
vacion de las experiencias haciendo fobre ellas fus difcur~ 
fos , y reflexiones, efl:G eíl:aba bien ; para que de afe modo 
!u falta de aplicacion no fea caufa de lo que no acertaren; 
pero darles en rofl:ro con que fu ciencfa es falible, quando es 
precifo qne lo fea en confeqüencia de fer nofotros mortales, 

.,... ofo fue bueno para que Quevedo nos biciefe reir , diciendolo 
entre las chan~as de fas cophu ; pero no para que de ello 
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haga afünto sério una plu111a W1 grave como la de V. Rma. 

Pero en fin P2dre mio ( volviendo á nueJlro cuento ) , ¿he 
de llam;a Médico ? Si. 2 Y .á quién?¿ Al iugeniosífimo Martin 
Martinez ? Mucho tarda en ref ponder V . Rma. fin duda para 
darme á entender con fu filencio, que á éfie fe inclina fu 
cleccion. Pues no, Padre mio, perdoneme V .Rrna. que eíl:e no 
ha de fer el elegido ; porque aunque V. Rma. le da mil titulos 
honoríficos , ninguno le exceptúa de lo que fegun V. Rma. 
efcribe el Sr. Ga!par de los Reyes: I'cifeBipimiftt¡e Me­
di&i i'n -varios rapitmtur en·ores. Per~ élifimo ferá el Dr.D. 
M.artin lf.f artinez, pero los mas perfeétos la yerran muchas 
veces , y de varios modos. Pues que el Sr. Martt'11ez fe ef­
té en fu cafa. 

¿Pero á quién llamarémos 1 Y o te lo diré, dice V. Rma. se 
ha de llamar á uno en c¡uien concurraE efias circunfrancas: 
La primera , qtte Jea Lum Glwijliano: La feg11nda, que no Jea 
de tempet·amento n uy íoneo ; La tercera , que 110 Jea jaélanciojo: 
La qttarta , que no je; adiélo a ftjlm1a alg11110 .filos6f'co : La 
qitt'nta , que na je A amontonador de 1·emudos: La Je:xta , qt11 

•bJerve , y fe 1iiformt c:xáEZammfr de las )nía/es de las en­
fennedadts : La jeptima, que co,rejpc11dan j01' lo com1m los 
jucejos á jus prot1oj. z"cos. ¿Hay mas ? No hay mas. ¡Pues ~y, 
Padre m10 ! ¡ Peo1 efiá que draba ! ¿Es pofible-que nos pida 

• Rma. que para llamar , y elegir Medico , f tiguemos la 
memoria en ap1rnder fiete articulos, fobre los qtorce de 1rne~­
tra Fe ? ¿Dónde vamos á pa1ar ? i Es pofiblc que para elegir 
Medico nos pida V. Rma. que fe hagan mas diligencias, y 
mas informes <JUC para .recibir un C. nonigo en l na lgleíii 
de Eflatuto? 

F'uera de cfio , V. Rma. fe dvidó en efia larga recetQ 
que nos efcribe rara la acertada deccion de Médico . , de 
CjUe efcribia pa ·a el Vulgo, com~ ui1t_as vt>c1rs nos·d1ce en 
fu Critico T can o ; y íi no , ¡ qt.1 rt: V. Rma. que la gente 
del Vtlgo tia) ga coi f go pied1a e wove dt: 1'~édicos, co-
1r.o d ero, y e rlata , rala faLo sual eLe 1tr elegido ~ ó 
qual ¿e+ ( r í(f tc.,bc1o 'r t tcmr ó :no tu r ]ás c¡ualid~ .. 
<l.c5 eiu . trua. k p1ckril;e ~ .Bit.n ve V. m • que (,:na p !Ja 

Ci 



34 2 
el Vulgo, y para qtúen no es Vulgo., es una providencia 
dificultofa. 

Qu~ fea buen Chri)liaw1 , dice V. Rma. fobre lo Chrif­
tiano. ¡Buen Chrifüauo ! ¿Qué quiere decir efi:o ? ¿ Es acafo el 
que no nos hemos de contentar con pedirles la fe de Bautif­
mo , fino informlrn0s de quien es fu Confefor, y acudirá él, 
para qne en qu.rnto pueda nos dig~ un poquito de fus buenas 
coftumbres , quántJs veces confiefa., y comulga , y fi acude por 
la Quarefou á azotar fe á la Bobeda de S. Ginés? ¿Es eil:o? 

Que fl a juiciofo , y de temperamento no muy ígneo. Pa. 
dre mio, eíl:o para el Vulgo es hablarle en gerigonza ; ¿qué 
fabe el Vulgo de ígneos, ni de templados? Bien sé yo que 
V. Rma. fe riyó al poner efra partida. 

Pues vamos á otra : que no fea jaflanciofo : Padre Maef­
tro , efto ya efU dicho : porque fi ha de fer juiciofo, fu bt.Jcn 
juicio le enfenará á no gallar jaé1ancias ; fi ha de fer buen 
Chriftiano , fu modefüa le dié1:ará á que fe retire de ellas. 
¿Pues para qué es amontonar termines? Mas : y fila jaébn­
cia pudiefe fervir para avalorar los defmayos , y defcay mien­
tos del enfermo, ¿por qué no fe le per,mitirá al Medico el que 
fe alab: , y pondere la valenti:i de algunos medicamentos, 
y los aciertos de fu Facultad ? Efro , por efre fin , i qué in­
conveniente puede tener '? 

Que no fea adiBo á si.flema . alg mo filosófico. Efra et 
otra, prim:i hermana de la del temperamento no muy ígneo. 
Padre Reverendiíimo ) ¿.el V u go de Oviedo entiende de fi. 
lofofias , ni de fiíl:emas ~ Porque por a.::á ) de puerus afuera, 
y de puertas adentro de la Corte , bien sé yo que c:l Vulgo 
no entiende de efos tcrminillos ni una palabra. i Pero qué 
digo Vulgo? Oyga V. Rma-; lo~ue el otro dia pasó en un 
Co1,1vento de M<.rnjas. Sepa V. Rma. que fe juntaron en un 

'Capitnlo para hacet elr:ccion d~ Móaico. Hablaron primero 
las MJ:lrel .Difcretas, y Confultoras; y como mas Ieydas 
dixeron : P .ira que la elecdon fea acertada , no hay cofa oo­
m atreglarfo á lQ que t1ene efcrito el Rmo. F 'joó. Agradó 
la propofil::ion , traxofo1 el librQ, y aqui te Guiero • .Bonet~ 1 la 
Superiora ló~ ántCJo¡o&, y mpez:rndo á g.angii.ear, djcc a&i: 
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Madres mias, lo primero que fu Rma. nos advierte, es , que 
el Médi o fea buen Chrifü:rno. Dice muy bien íu Rma. (ex· 
clamaron todas ) 1 Chrifliano , y muy Chrifriano ; eso es lo 
que convi~ne á quien ha de tomar el pul fo á las Ef pofas de 
Chriüo. Dice mas ( profiguió la 5ure1iora): Que .fea juicio­
fo, y k temreramento 110 muy ígn o; que no fea adiélo á 
fiíl ma ninguno fitc,sof. o. A 1ui foe dla: Al oír enas ¡1ala· 
b1itas, t do aquel Congrefo fe efrr m ció : mpiezan á al­
tercac fobre la inteligencia de aquellos terminos ; dicrnfe 
mil bo eriJs : Las ancianas las entiencen de un mcd ; las 
jovenes e orro, y ningunas las entienden : todo fe redu(e á 
Vucts ; y en ñn la deccion fe quedó fin hacer , porque tro­
pezó n el íifiema, en lo ígneo , y en lo fiksófico. 

F. Rmo. e! e es cafo pr ético, y aun fucedido, y por él 
verá V. Rma. L> primero , que DO efcribe para el V nlgo ; pues 
por gobernaríe por fus reglas hubo el ci(ma que cabo de 
referir en una Comuniüad de señoras muge1es , q1 e deJ:.en 
entrar las prime1as en aquellos elogios que V. r ma. predica 
de todas. Lo fegundo c¡ue de tv<lo lo dicho fo infiere , es, 
que el Médico, sue V. Rma. nos dice que elijamos , folo le 
eucontrarémos en las idéas ele Platón , o en los ef pacios 
imaginarios j y fino, apoílemos algo a que el qne tic.ne 
V. Rma. elegido rara sí , no tiene rod s a uellas bu nas ca­
lidades que V. Rma. dice que ha de tt.ncr. Pu s por tanto, 
P. Rmo. déles licercia á mi efLIUf'lllos' rara <JllC jezguen 
que ha fido inu ilbimo el tr b;;1o que en dl Lifr.uilo ha 
tomado fo Rma, 

Tenao rambi n cfcrupulo, P. Pmo. de b2berme cfran· 
dalizado al ver q e V. RiN. n fus cbi~c; ;·L a a alrm:os 
Autores q e hoy viven. bn e Lifrur!o :Médico fe ald a á 
D. Martin ./li arti1:cz. ft ,, d<tn.: ntc ; y t :.s ~j t'e fd.rah111eJJle 
en la Carta que V ""', a. le ; c1¡ e IH .. ió. En 'ifct r o wn~ 
tra la Mufica de fa Jgldi~s !t al· l'a f.n IL2rft:I1ts ;' L. J\n­
tonio Lite1·es, f.idre mio , yo J1o dudo sue dlcs ú getos fe· 
rán muy dig1.os, y nn y Lrnc idri1c<: de 1t s elof;ic s que 
V. R ma. les dlam¡ :i. T ro fegun .c.11 ;,,:i del E1p1ritu S.m­
to, me pa1cce ... ue Ji;,bia de haLtr '-11 '1 ... ho V. 1.n a, 

á 
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;Í que eftos Cab1lleros fe retir afe11 e los rnorta es, para po· 
der decirles fin peligro aquellas coíitas tan dulce5 que: cafi 
fe pueden poner eu solfa de requiebros. 

Def pues de la muerte vienen bien las honras y los elo­
gios ; porque el alabado 110 efrá expueíl:o á vanidades , ni 
quien alaba puede ef perar el interés de la corref pondencia; 
pero de efros aplaufos que V. Rma. da á los vivos , ¡qué 
quiere que V. llm1. que digan los picarones, fino que efto ha 
fido ·hacerles V. Rma. la barba á eíl:os barbados, para qu~, 
á V. Rnu. le haga u el cerquillo y el copete ~ No , P. Rmo. 
no alabo eíl:a conduél:a. 

A lo que el Ef piritu Santo enfeña , fe añade la confirrna­
cion de lo que di.:l:a la experiencia. Etl:a enfeña, que por 
fer tanta la debilidad del genio de los hombres, alabar mu­
cho ;i un individuo de una Comunidad fe tiene por injuria 
de los demás individuos. No porque elló fea asi; fino por­
que i la mufica de agenas alabanzas fe reÍlenten nuefrro¡ 
naturalmente malos inmorrificados genios. Pues , Padre mio, 
¡ cfi:o fe pudo ocultar ::.l conocimiento de V. Rma. que tiene 
experimentadas las Comunidades mas que yo? Claro eflá 
que no ; 2 pues cómo no reparó en eíl:e inconveniente la pru­
dencia de V. R ma ~ 

Mas: A los mifmos aplaudidos les ha hecho V. Rma. po.­
ca merced ; pues por manifeíl:arles fu buena voluntad , les 
ha concitado mil defafeél:os , los quales facan al público mu­
chas cofillas que fuera mejor cfiuvieran fepultadas en la 
tierra del olvido, Defde entonces fabemos , que toda la gra­
ved.iJ d~ lJLirtinez anduvo á cachetes con otro Médico en 
mdio de una calle de Madrid : -defde entonces fabemo:;, 
<]Ue dix:o Torres: Que Martinn. comia de lo que mataba ,pe· 
ro él del m:itadero. Propoficion (que dicen algunos ) , que es 
muy pícara, aunque yo no sé por qué ; pero balta que lo 
digm. Pu.es , P. Rmo. ¿es poíible que no tropezafe en efte 
rep1ro fu difcrecion y amor á fus Amigos? 

Ultimamente padezco el efcrupulo de haberme e(canda­
lízado de V. Rma. por el ultimo Tratado, en que V Rm:i. 
fe em[>eña en dar vanidad á la~ señoras rougeres. Empeño 

es 

~4~ 
e¡ eíl:e tal , que V. Rma. le confieí:i dificil, quando entra en 
él } diciendo : En grave tmpet~o me pongo. Pero yo añado, Pa­
dre Rmo. que no folo es grave, fino peligrofo ; no folo dificil, 
fino principio dt: funeí\:as confeqü•ncias , corno ya veremos. 

Los Santos Pad1 es de la Iglefia , los Agufiinos , los Ge­
rónimos, los Crisóílomos , y los Bernardos ( de los quales 
veo que huye V. Rn\a. en eíle Tratado , y cierto que lo ad­
miro ) dicen de las mugeres 1 que regularmente fe ven po­
feíd::.s de l<& vanidad , de la fobervia 1 y de l:i prefuncion; 
y lo confirman con lo que todas pintaron en la primera. 
I>ues al punto que una Serpiente la di"Xo no sé qué de deidad. 
y de fabidutía , con todo fu entendimiento fe determinó á 
atropefür el precepto divino ; y la caufa fue, porque el de­
monio conoció las inclinaciones de fu genio , fopló .í.cia la 
vanidad , y la fobervia , llenóla de :iqucllos humos la fanta­
gfa, y aÍl fe la llevó de calles. Eí\:o fon las señoras muge­
res , que V. Rma. alaba tanto. Pues, Padre mio , ~con qué 
conciencia fe viene V. Rma. ahora á repetirlas á las pobres 
la tentacio11 de la Serpir;nte? V. Rma. les dice que fon lin­
das, que fon docih:s, qu~ fon fencillas, que cntendimieato1 
por entendimientos ran buenos por lo menos fon los fuy.os 
como los de los hombres ( aí que no es nad::. ). Padre in10, 
vamos poco á poco: eflos almívares les dicen en coplas los 
que 1.is prctenkn, y \¡¡s configucn p:ira afontos no muy bue­
nos. Pues pre"' unto, ¿ ferá bien hecho efcribirfelos , y dar­
fclo~ en romatu~e ? l Llendas de eíl:e ayrecillo lifonjero , la 
que fuere devora no fe enribiaá en fus virtudes , y crecer~ 
:.í p.ilmos en fü amor i>ropio? ¿Y la que no fu fe tan vcrgon­
zof.i , como V. Rma. las pinta á tocias , no correrá por el 
rn'r 'e fus dl:vanéos á todo trapo 1 fin que haya rémora 
que la rurpenda? Vuelvo á pr.:guntar : ¿ un qué cordura, 
P. 10. un hombre tao bien inten ionado da empellones á 
cíl:a pobre ge11te tau caediza , para c.iue fe precipite ~ cada 
pafo? Tt"ng;1.1a V . I m.a. laflima, y déxelas, que no han 
mcn fre r fos fi nes par a ba y 1 r. 

S1 d ;írues de haberlas conden:id Dio á q 1e vivan fu. 
jetas al hon b , ha ;ibidu, y ay tanta'\ ~ 1 1e rompen el fr no 

Tom.1 r •• .t1110/ogia. :h. de 
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d~ l'\ (ujecion (y hablen. aqui los maridos experimentados) 
~- q.u~ ferá de aquí adel~nJe, en q_ue cada una pretender¡ 
Jgua!dades. con el h.ombre d~ m.e¡oi; entendimiento ,, alegan· 
do a fu. favor, quando menos, toda la autoridad del M. R. 
P .. ~· Fr .. Emito _Geronimo Feijoó, Alaejlro Gmerat de la 
R_dzgwn de. S._ Btmto, y Catedrático de //[;peras. J, Teolo-
gza. de la Um'Verjidad de Oviedo ~ · 

¡.a_ feri.eclad. de un S .. Jual\ Crisóílomo (a) 1 ·egó á decir, 
q~e. el que fe cafafe , primero había d~ leer todo l Derecho 
~iv1I , y Ca.nonico; dando á entender , que_ dar un hombre 
ª· una, muger la mano de efpofo , es rneterfe en un, laberinto 
de pleytos , de defazones, y pefadumbres ; de las quales, 
para defenredarfe , es menefi:ei:: todo aquel efiudio. Pues a •10• 

ra. que por me(ced ~~l .P .. Feijoo l s s ñoras mugeres tienen 
mas arm.as para fus h.t1g1os, , ¿ quién fo podrá_ averiguar co.11 
ellas ? ¿ Qué. habrán. de eíl:udiai:. los pobres que hayan de to­
rnar el efi:ado del matrimonio ~ Yo no sé; p~ro sí sé , p .Rmo. 
que recan.ociendo V. Rm.i. la. gravedad y pefo de efte efe u­
pu;o , procura de~vanec.erle con. unas razorn:s , que sí ren­
drani mucho de rngemp(as. ,. pero. tienen. poquíúmo de. sóli-. 
das, y verdaderas, como, ellas. mifmas lo dirán. 

La_ primera. es: Si tilas ( las mug~res) fon . 'Verdadera-. 
mente . ., en Jc;s ptrfecciones d1J alma iguales con nofotros , no 
habra, 'Vzcto., alguno en que lo conozcan , y entiendan asi. 
Santo, Tomas, hablando, de la 'Vanagloria , dice : r,¿i.e e}tt 
p~cado no. fa incurre por conocer c.ada uno , J' p roba el 
b~en que tzene, &c. Todo efto, P. Rmo. dlá mt•y : ¡en, ro 
dlgame V. Rma. ¿es cierto , que las se11Cr.u 'í •. tFt'rtls 1 011 

'Verdaderammte en. las· perfecdones del alma itt des con llO-

Jotr.os ? ¿-Hay alguna decifion de algun e H~1i:o ~;ue lo de· 
fina?. ~La ~layar par.te de los hombres dé n1cjor }uicio no 
es del fentir · contrano ? Efi:o no lo n gará V. Rm;.. ªPues 
:iµientras· no es. cierto q_ue las. srfioras.. mugercs fon "V r.dade-

ra· 

(4) ~ando. igitur 11xgrem. duélurllt ts. , noN folul!'o Civilt .J·u, vm1111 

ttiam lcclt/i.a{Ji"'m ltgit~, D. Chm. tom. ' 1 in mzfl, i!.f!.al s d11;tndt1 
1Hnt 11xores. 
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tamentf en las perfeccionu dtl alma iguales á nofotros, iªº 
fe expondrán ~ algun vicio, en que lo ·conozcan, .y lo en· 
tiendan así ? 

Que un hombre conozc!l, y ~pr'uébe a1gun b"ien fuyo, 
no es pecado. Buena propoíiáon: pero oygame V. Rma. lo 
que fe ligue. Los mas , y los ~nejores juici-0s del mundo fien­
t n , qué las rnugeres no tienen 'ni pofeen -cfos bienes que 
V. Rma, lc:s .atribuye.: pues <:fiando tan ·en duda el ú .pof.een, 
ó no pvfeen bienes., ¿no es <exponerlas á la vanagloria., ·ani· 
marJ;¡s á que fe efl:imen por efos bienes , ·corno ·fi indu.bita­
b1emente los pofeyer;¡n ~ Dexe V. Rma. que fea fixo cel que 
pofeen efc1s premias, y entonces puede decirles V. Rma. con 
Santo Tomás , que no ferá pecado ·que las ·conozcan. 

Mas.; y aun entonces 'tendré por mas .acertado d tcalbr, 
y no preil:arlas femej;¡ntc::s impulfo-. Y es la razon ~ No me 
negará V, Rma. que aunque hace·r un hombre á fu Dios ·un 
reconocímiento humilde de l:is prendas que le haya -dado, 
no fea pec;ido, 'CS una materia t.an peligrofa , -que todos los 
Santos echaban por el l:Hfo upuefio, fintiendo -de sí, y vien· 
do en 'SÍ imperfecciones que no tenían ~ er:m jufl:os , y fe te­
nian por pecadores~ eran fabios , y muchos fe 'teni.an por 
idiot<ls. ¿Y todo efio por qué ~ P-0rquc efio -de rcco~ocer 

' cada uno fus prendas ) ;moque fea por el fin de ·d.ar á Dios 
por ellas gr<lcias , eíl:á muy á rief go de que }>are en una ma­
ligna efiimacion propia , que los :ipaite ·de la fonda de la 
sólida virtud. Pues , {>;¡dre mio • aun def pues que todos con­
vengamos en que las señor2s lnugercs fon tan ric:l"S de bie­
nes como V. R.ma. ~os las finge, fer:i bien callar y no 
cxomr?as á que efümen' que ellas fe tendrán bafürnre 
.cuidado de mirarfe) para efi:e fin., á los 'eÍpejos ·de fu amor 
propio. _ 

La fegunda tazon de V. Rma. es : Eíl:ímenfe bs muge­
res: Jepan qt1e no fon en el conocimiento inf etiores á los 
hombres ; con e.fo entrarán c01fiada1nente á irebati'r fas Jo­
jisterias, do;ide fa disfrazan con capa de razon las Jinraz,o-
nu. Bien dicho; pero no acabo de entenJerlo ; porque an· 
tes bieu del cfüm-rfe fa¡ mugeres , creo yo que nacerá el-

Xx'2 pre· 
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prerendor , y admitir gullofas los incienro, y ador3doncs 
que los hombres puedan nihutarlas, eíl::rndo en juicio do que 
los merecen ; y admitidos aquellos humos, P. Rmo. V.Rma. 
nie crea , que efián cerca de cegarfe con ellos facilmente, 
y de pagar los rendimientos que los hombres les hagan, cott 
fus propios rendimientos. ¡Qué muger bien prendada !1() 

procura lucir fus prc~das ? ~ Quál fe tiene pru hermofa, 
que no gufü: de dexarfe ver? ¿ Quál por difcreta , que no 
quiera dexarfe oír ? Eílímanft: por cil:os dotes, como V .Rm:.. 
las aconfeja ;, p.ero tambien procuran ocafiones de que los 
hombres las reconozcaa , para que fe los dlimen. Pues, 
P. Rmo. de eftos cuidados , y de los aplaufos que á ellos fe 
figan , i qué apegos de mala raléa no pueden temerfe para 
fus voluntades ~ 2 Quiére V. Rma. que fus corazones fe eilén 
en bábia , quando andan. gallafdeando fus hermofuras y fus 
entendimientos para aficionar á los hombres~ P. Rmo. cui­
dado no fea que por alentarlas á que fe efl:imen , las expon­
gamos á peligrofos incendios. V. Rma. las efcriba otras Car.­
tas , como la qm: efcribió. á fu hermana para que fe entrafe 
Mo~ja, y cré;i.mc c¡ue efto. es lo, mas feguro para ellas. y 
para V. Rrna. 

La tercera razon fe reduce á efl:os terminas ~ Eflimenfa 
las. mt~ercs para que no haya adulterios: Ejlimmlas fus ma­
ridos., y aji ellas no tendrá.n motivo para poner Ju aficionen 
otros.. Efl:a razon no couduye ; p.ucs muchos maridos que 
h:rn efiimado mucho á fus mugeres.> han encontrndo en ellas 
unas; correfpondencias infames. Léanfe las. hifrorias. Pero 
~femos adelante ~ V. Rma. quiere que los maridos efümen 
:i fus magcres ~ i y por qué ? Porque V. Rm.a. les dice , que 
fo.a herm-0fas , fon dociles , fenóllas ~ y difcretas.. Pero pre .. 
gunto: Si los maridos experimentafe11 todo lo contrario, :de 
-qné fervirá to.do to que. V. Rma. Je9 dice, p.ara que las efr~ 
ll}en. ~ Si aque1 ve que fn rnuger no es hermofa , fino fea: 

t fi el otro halla que la fu ya no es fencilla , fino maliciofa; el 
otro , que la que le tocó de fuerte no cs. docil , fino terca, 
perréngue , y porfiada ; y en fin , fi loa mas encuentran -que 

• .1;10 fosi emte.ndidas, > íi.u.o bobas 1 y ru:das :. ¿ defpues de eítai 
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experiencias , quiere V. llma. que las efrin1en folo fohre l.a 
palabra de V. Rma. ~ ¿ No han de tener mas fuerza para d1· 
vertidos fus e~periencias , que toda la pe~fu:ifiva del T cat:o 
Cricic1i> para d t ncrlos ? P~es , Padre mio , eihs fon las d1f­
cul pas que dan guando fe les riñen tales excefos .=y afi de.efic 
Difcurfo de V. Rn1a. l\O f; camos en los maridos la dbma­
cion provechofa _de fu~ n~u geres} y . efias facarfo una elli­
macion , fino d:mofa , rnuttl de s1 mifmas. i Pues para qué 
babrá fido emplear en efio la pluma~ Por d l:o he murmu_ra~ 
do de V. Rma. y de efto t7ngo cfcrupulo; por tanto ~ido 
'lue no roe dé V. Rma. mouvo para que tenga otro5 as1. 

Dios guarde muchos años la perfona de V. Rma. Ma­
drid 4 de Enero de 1727. 

~L. M. de V.Rma. 
. 

Su fiel y afic:ionado, 

El Esffupuloso. 

S.A. 
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s AT IS FA CCIO N .,,AL .E se RUPVLOSO. 

No :refpondiera ~º,~.v.~a. fi otro no hubleurefpondi­
. do 'deba~o del irontco titulo Blanda ,fua'7.le ,j meloja 

&uracio? ~el EjffUpulefo, y de fus jlatoJ -ejpirituales. Por­
que mt intento eu eite. Efcrito .~as es defaprobar :aquella 
refpuefia ;que <lar la m1a. Abonuno aquel defeafor!o y de­
tefl:aré quantos fe le parezcan. Quien de aquel moJo defien­
de al Rmo. P. M. F eijo6.} ~e injuri~ ; porque fe hace fof pe­
cho fo de amparar cauía rn¡ufra , quien con diéterios !;¡ pa• 
trocina. 

El honor de fu lli:na. peclia dh prote'Xta plib'.ica. El pa· 
pel de V.tnd. no ed1a refpuefta pública) ni ptivad.t ; pues 
todo~ fus repar?s efraban propuefl:os, y 'farisfuch0s en otro¡ 
Efcrnos anteriores. Pero ya que tomé fa .pluma , daréles un 
nuevo repafo. . 

. . El primero que V.md. le hace es~ Que 11a diparado 
piedras ,y flechado sátiras contra el Ajldlogo ~<mtra / 
Poeta , contra el M~d~co , J contra el- Mujico . . Eftt: e.irgo es 
en t da fus paw~s rn¡uíl:o. Del Aflrólogo no ha dicho 11uo 

<]U íi Arte no ttene fundamento alguno. Eíl:o lo d[xe1 on 
nm-l10s Padres de la lglefü , y probó latamente ·poco ha la 
mifnu conclufion el Venerable Padre Séñeri) en d pr j m~r 
Tomo dd Incredulo jiH ·efe Uf a ~ 'COn que 110 fe puede decir 
de fu Rm1. que ha flechado sátyras contra el Afirólogo fin 
~J. ~r el mifmo ,¡ui_cio de aquellos ; y hJcer de aquellos' eíle 
JUICIO , . n?. es propio de un eCcrupuloío. Contra el Poeta fo­
l . efcr1b10 , que hay muy raro que lo fea bueno ( ef:te es el 
ditl:~men de quantos entien~en algo del Arte) ; pero dl:o á 
~ad1e ofende ; pues á qualqu1era que fe precie , ó con razon 
o fin ella de fer bu~n Poeta_, le queda á fu arbitrio juzgar 
que él es efe ra:o. Dt~o tamb1en._, que hs canciones que (e 
c?mponen para las Iglefias , no tienen el efpi1 iru de devo­
c10n y gravedad que pide la materia. E1l:e es un hecno 

conf-

confiante, en que uadie pone duda. Al Médico repre~~:tó 
fu incertidumbre. Si efia es s~tyra , mas satyrico es V.md. 
que fu Rma. pues no folo, co8firma lo que él di:ll.o ; dlo es 
que la Medicina. de prefeote cs. incierta.; pero añade (fol. 4.) 
que nunca faldrá. de eíl:e infeliz eítado. Con que V.md con­
curre con fu Rma. á defconfiar á. los enfermos , y de mas á 
ma5 defali nta en fu aplica ion á los Médicos. Al lllujico 
manifefl:ó, que muchas de fus compoíiciones fagrad s tic· 
nen el ayre de teatrales. Lo mifmo ,,aun con termin mas 
fuert s que él , dixo el lluihífimo Montalvan en una de fu¡ 
Paíl:or:lles (fol. 63 ) , y nadie le ha tenido por satyrico. H:iga, 
pues ' .md. efcrupulo e que feriamente debe hacerle ) de 
de ir al Públice , que íu Rma .. ha flechado sátyras , Y. dif­
paradQ iedras .. 

§. lf .. 
Ace V .md. el fegundo argo , pregunt:mdole: ¿Qué 
fruto fa puede facar de haber mat1ifejlado la inm·ti· 

dumbre de la .JJedicina ? Efl:a pregunta delio e~ ufa1fc, rues 
ya íl:á fatisfecha, ó preocupada, y pudio de manificflo el 
fruto que fe faca de_ conocer fe aquella incertidumb1e, en el 
D~fCurfa de la Medicina, num. ~4, y 6 S ; y en Ja ref rudl:a 
21 Dr .. Martinez, defde la pttg. 3 httjla la S incltfi7.:'i:. Lea V. 
md. uno y otro Efcrito, qu yo hago efcrupulo de g fl:ar el 
tiempo en repetir , para ref pondcr ~ quien 1 lo por hacer que 
Lacemos , arguye con lo que ya dlá refpondido. No obf-

r~nte fe diri algo luego. 
¿ Y con qué conciencia carga V .md. fobre fa de fu Rma. 

la poíible refolncion de aJguno en no llamar al i<dico , ef­
tando gravemente enfermo , h2biendo fu Rm::i. idhuído á 
todos de la máxíma opuefra en aquella cli1ufuhi :. C011fiefo , 
que en los males ~e rncrnijieflo peligro es prud 11cia ~rndir á 
fu Jocorro ?. Déxcfe V .md. de efcrupulos vanos , y arufefe de 
dra calumnia. Es verdad que defp~es la retr:i.Da : ¿pero pa-
ra qué efcribió antes lo que habia d1:; retralta,r def pues? iNo 
hay otro modo de llen:ir. papel ?. • • 

Dice V.md. Qz1t d1 proponfr la mccrtidi:mtrr de, la 1!1ff-
Jüina á los fanos ,fa figuf 1/ que fe ahogum,,,en dtjc~1!Jurn­

z.as· 
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z.as quanda eflén e1ifermos. Ello es tomar la efpecie f; lo por 
b parte que quem.i , y de eíl:o t.imblen fe de e hacer efcru­
pulo. Es ci .... rto, que el enfermo efrará mascontent íi j zga, 
:mnque fea coH error , que el Medico tiene ciencia infalible 
para curarle. Pero los males que fe íiguen de efie error , to· 
mado en co1mrn , pefan mucho mas que 1.t privacion de 
~qucl confuelo en l enfermo. Síguete , que el mifmo cnfer· 
mo , afegurado de: que tieue afianzada n el 1edico la falud 
del cuerpo , cuida menos de la del alm.i. He viíro varios 
exemplares de enfermos , que por dar credito á las prome­
fas ~el Médico; retardaron las diligencias chriíl:ianas para 
morir : de modo , c¡ue ó no las hicieron 1 ó l.a;; bkieron ¡tro· 
peU:1damen te. 

Efre . es el inconveniente ( verdaderaiñ~nte gravH'imo ) 
que fe ligue en el enfermo de juzgar infalibie el Arte Médi­
co; en l~s. fanos , ~ algo enfermizos fe figue el de eíha g.irfo 
con medicinas frequentes , en que gaíl:an juntamente el di­
nero y la falud. En los Médicos que padecen elle error 
fe figue el fer temerarios en rc:cet:zr , y eíl:udi.ir mucho ,me~ 
nos , fobre la fe de que lo poco que eiludiaron ya los pufo 
en p.trJge de curar todo lo que es curable. Core¡e V,md. 
eíl:os males con el defconfuelo que oc:.dion:z al enferm 11 
elefconfianza del Médico , y v~r.i qu¡¡J pda ma . 

Y fi V.rnd. lo mira bien , ele defconfue1o ne..:efariamen· 
t: le ha de tener el en formo , que V .md. fu pone con okn­
c1a grave; y lo que es mas, el mifmo Medi ·o ha de fer el 
i !líl:rumento, porlJll-! debe en conciencia ad vercirle el peli­
gro : y efto formaldimamente es hacerle dudar fi lJ me­
dicin~ alcanzará á la cura. C on que venimos á parar , en que 
el 1111fmo Médico debe introducir en el enfermo aqudla def-
onfianza que V.m.L t2n terriblemente abomina. 

Def ~ue~ de revolca1{e mm.ho en el inju!lo cargo que 
qued1 d1 uelro , h.ibla V.m L con el Critico de elle mo­
do : Pera , en fin, Padre mi'o , ¿Ju de llamar .1~ledico? Si. ¿Y 
á qui.m ? ¿Al in,r:eniasís 'mo llfartin Martinez ?" Y ir n1e,i!a­
ta?1ent~ proftgue: .Afuclzo tarda en 1·~fpondcr V. 1 rna . Hijo 
llllO , muy azomfo efüi V.md. Efrando fu Rma. d1lhnre 

cer-
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· eerca de ochent:1 leguas, ~ cómo ha d~ ref pond('r , y mucho 

menos llegar allá fu ref puefra en el rnfiante en ql~e acaba 
V. md. de fcribir la pregunta? Pero ya V. md. v 1~ 11d~ fu 
tardanza , fe refponde á sí mi~mo, y defpues fe ~epltca, a}n 
propia . refpuefra. Mas como 111 la ref pueíl:~ , 111 la .rrr 1ca 
fon del cafo , viene en fin á parar en las c1rcunílane1as q.ue 
él feñaló para la eleccion de Médico , para hacerle. l~. 0L1e­
cion de que en algunas de ellas no puedeI~ hacer )111~10 los 
vulgares. Señor mio, pues V. md. tra~lado esa ob¡ec1?n de 

. la Carta defenj:va del Do€t:or Martmez donde eila prn­
puefra con mas viveza que en fu pafel de V. md. pudo tras­
ladar la folucion de la reí pudla á aquella Carta , pues leyó 
uno y otro efcrito. De pafo le diré , que los que ponen ·á 
los ~é?icos en crcd~to , aun pa:a con el Vulgo , fon los que 
cnuencien q~é. os 1g11co, y. que es fz}lema. El Vulgo tien4= 
por gran Medico , al que ttene por gran Médico el que ng 
es Vulgo. 

Si V. rnd. repitió el argumento del Do€t:or Martinez pa­
ra intrúducir el chifre de las Monjas , hizo bic.11 , po1 que de 
hecho efiá fazonado. Pero Úrvafe V. md. de ir de mi parte á 
c5as, y á las demás Monjas, que en lo que no entendieren 

. del libro , confulten á los Fra1lu : c<in cfo fe libraián e.te 
'lücftiones. 

En la circunfiasicia <le fer «1 Médico buen Chrifiiano 
pone V. md. la difi ultad del infoin1c. bil:e 1q•arv ya le lizo 
el Dr. ~artinez, y le fatisfizo : trasl:ado á fo refphtfra. ~· v ;il. 
g~te J:?10s por tanto trasl;1dar lo que efüba dicho , y mas 
bien dicho ! ¡Y no fe hará efcrupulo del tiemro que ·en efto 
fe malogro! 

Repitefe luego f<.ibre Ja cir<:uribncia cle que Do fea oc 
r~mpc~amcnto muy í&neo, C}~c ~l V ulg~ 110 emknde ~né frg­

. 1ufic:1. ~nto. Tengo dJCh :_y a lo <jUe •mace , que el Critico 
: fe rtin2 al poi:er db paru¿}a· . 2!c gur? á V. rnd. que Ja rufo 
~on mud14 e ie¿ad; l ero yo t n · <llf.cúlt.ad contul'c -la rifa 
d ver Ja objedon. 

cf rues t le º?ºne : Q111 la J'llrtida de no far ,¡ M1di&o 
'lom • .IX,,/)polo,¡ta~ Y y i"'" 
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/mm Chrijliano. Algo atrafado hallo a V. md. en la mtch­
gencia de la prt>piedad de l:i.s vocc5. Bum <?hrifliano , _fe. 
óor mio , no fignifica un complemento de virtudes cabahii­
mo , fin algun defeél:o ; porque fiete veces al dia cae el juf­
to. Añade V. md. que fi la jaétanda del Médico puede fer­
vir para avalorar defmayos. ~ y defcaymiento!; d~l enfermo, 
·qué inconveniente puede tener? Ref pondo que ninguno , fi.­
~o que al enfermo fe lo lleve el diablo. Si el Medico , á fuer 
de jathnciofo , promete curarle , quando ª?puede., y, el en­
fermo k ere~ , en fe de que no ha de mom defcmdara de la 
alm : moriráfe hn creer que fe mucre; y aí ei un grano de 
anis el inconveniente que tiene. 

Entra tras de eíl:o el cuento de las Monjas , que es cuen­
to 1 y en pos de él , fe le dice que un Médico con las p1 en· 
das que le bnfca , folo se ha lará en las idéas de Platon. Efio 
sí que es fer fatyric~ contra l~s ~édicos. ¿Dó?de efl:aba V. 
md. qnando efcribio tan demgratlva propoúc1on con~m 1fl1 
Grem ·o wnerabilijimo ? De las ~ete parudas que fenala ·;1 
Med.íco bueno , las de no fer ad1él:a .ª fül::ema alguno filoso· 
íco , no fer am'1ntonador de remedios, no fer de tempera­
mento muy ígneo, y correfponder por lo comun los focefo¡ 
~ los pronoíl:icos , es evidente que fe hallan en muchos Mé· 
6icos. Lo de no fer i chnciofo, di e V. rnd. que fe 'incluye 
en lo de fer buen Chrifü:\no; y digo yo , que con mas fazQn 
fe irtcluye en lo mif mó el obfervar cxa8:amcnte las feñale¡; 
de la~ .:nfermedades : porque iieudo buen Chrifiiano fe ·apli­
cad ·a,\' cumplitn_~entq de ta~ efencial obligacion. Las -quatro 
priméras dlidlaes , como fe ha dicho , fe hallan e~ ni-ué"ho5: 
.cori ne la .'q=;aJ>latq11iéa ~~, 11ue eñtro cfaS muthos- haya 
Úpo Rue foJ ; ~y 11: Chrif)ia!J<>. r¡°>Ob., ·adQlirable.:1 cftrupll~! 

-10h ti'erri'a, i ~licacJa ~OQ.fi'.ien~Úll ! Y o, señor mio '· rto 'fhy 
cfcrupulofo · ,p~ra ii hi~i~ra1un juic!o un, .te_mera ib., Jy l:m 
;malig o, fl. p1J1 ~~ m~ 1uaie e~llar a icis ¡ues .del OQafi l<1r. 
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§. III. 

1. ' 

REpr~hendo V. md. (on:e es el tercer cargo) que el Oi·. 
tico 11/abit,Í MarJinez,yaLiteru. ¿Y porqué? Por­

que eitán vivps. · Señor mio , 4labar folo á los muertos es pro· 
pio de euvidiofos. ~ie1l sé que el Eclefia!l:ico me. dice: 
.Atttt' .mQrt~m.-nefa¡,¡.¡/¡,s /} minem qfiemquam. Pero tan¡q1~n se 
que S:m· G.crehini~ me ~o <::l.plica <le este modo : Ne btatun« 
die as qiumqµds k.omítum-ant,¡ mort~m e a). y s. ~ren : ANtt 
obitum nrminanpr,4ldicab1rit (b). Si d Tex~o deb1efe ~nten· 
qcrfe material,n1Mte , como V. md. le wttende , hana mal 
David en .a 1 r á. Abigail : Odas en el<lgiar delante de todo 
el Pueblo á Judith; y ..aun d Apostol erraria en aquel Panegy­
ric<;> quc:.'h ·e á los de Corinto : Laudo 4utcm 'VOS fratru, 
quod per orrmia mri f1tttnoru ejlis , & /icut tra.didi '"()abis, 
pr~cepta mM tenetz's: pues todos estos estaba11 vivos quan·· 
do fueron elogiad<is. 

Di ~ V. md. que alaba fobrada y aun mas que fobrada­
inente á· aquellos dos fugeros. l)ero luego añade , que no do· 
da qu~ entrambos ferán muy dignos y muy beneméritos de 
l~ elogios que les estampa. Difcurra V. md. cómo puede 
~mpoflerfe fer los fogetos muy dignos de Jos elogios , .con 
fer los elogios fobreexcefivos .:i los fugeto5 i y en ajustando 
esa contradiccion , nos verémos. 

¡Oh , que <>tros fe reficnten. <le que alabe á estos ! El re­
fqntimiento no puede fer razonable qua,ndo á los demás no 
lqs niega ~l merit~ para iguales elogio» ; y fi el r~fentirnient~ 
es injusto, Tuelv.ife V. md. contra los que fe quepn con ma· 
licia, no contra el Critico que alaba con verdad. ¿Por ventura 
le constituyó á V. md. la envidia por fu Abogado~. Si es afi, re:· 
prefente al PrinciP,e que no premie :á los benementos, porque 
lo fienten lo$ mal iatencioµados. 

¡Oh , que de fus elogios fe ha fe guido que faliefen íátyra; 
contra alguno de lo5 elogiados ! Señor mio , los 2plaufos 
de David .irritaron la colera de Saúl. ¿A quién culpará V. md. 

Yy 2 al 
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al ef piritu maligno , qtte agitaba á Saúl , ó á los que inocen­
temente alaba:on á David ? Veole á V. md. precifado, para 
guardar confe11iiencia ' á culpar á estos' y" no á aquel. 

Estampll V. md. de nuevo las mifmas sátyras. Alabo la 
santa intencion del Efcrupulofo. Lo peor es, que uaa de ellai 
no lo es, y el Efcrupulofo le fuerza el fentido para que lo 
parezea , con la refie.x.ioncilla de que difen algunos que aque-.. 
Ita propoficwtz es muy pícara. Señor mio , Íl la araña hace­
Teneno del jugo de la tlor , no fe infiere que el veneno esté 
en la flor, _fino et~}ª araña. La otra ef pecie :¡uc fe puede 
llamar fatyrrca, falto en nombre de un Barbero, y aun para 
fer ella quien es , fe prohijó á demafüdamento honrado pa­
dre. A este paso pwede V. md. andarfe á recoger diél:erios 
de Co~heros , y Llcayos , para imprimirlos en í<ili'a d; c;f-
'rupulos. · 

§. IV. 

E L ultimo cargo es fobre el Difcurfo á favor de las muge ... 
res , dende V. md. para decir algo , debia refponder 

á las razones con que el Critico prueb1 fu igualdad en el 
entendimiento con· los hombres. Pero pues no lo hizo , n~ 
puJo ; y aG , en ~sta parte fubstancia1 de la qüestion fe me• 
tió tras del comu l parapeto, de que los PP, y los hombres 
de 111.::jor jui.:io dic.:11 esto, ó aquello de los vicios de las mu­
geres ; á lo 1u.il , fobre que no tiene que ver con el entendí· 
miento , ya e~tá ref pondi fo en el Teatro Critico, (a) fin que. 
V. md. ref ponda , ni pueJa refp:mder al juicio comu11 de la 
Iglefü qu~ las lla l faxó tbvoto. Vamos á ver los inconve­
nientes q11e pueden feguirfc: d.c lo que su Rma, ha efcrito en 
com n á f vor fuyo. 
~ Dice V. ml . Que lat alaba de lindat, y d6cilu , J d1 

igual m tm dimim to con lot hombres. Añadiendo : Que ejl<Js 
a lmívares fa los dicm en coplas los que las pretmden. Estra· 
. ños fantafm.lS fe le reprefentan á V. mJ. ¿Vio V. md. haf­
ta .lhora al gua e1UtuJrad1> taa.-delirante 1 qu; rc<¡uebnfe á 

' ~ (•) rw. Cri;. · Tom, I, i;ft. #l, · &/#11, 
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alguna muger con elogios CO!}'lt10es á todo el f~xo ? El que 
pretende , dogia á aquella que pretend~ ; y tanto mas fe lo 
estimará esta 1 quanto mas esté perfuad1da á que el comm1 
del fexo no merece aquellos clog~os ; porqt~e con l~ repre· 
fentada fingularidad fe toma un ba~~ de Femx ,' finul. de que 
freqiientemenre fe ufa en las coplas de galanteo. . 

Si V. md. en fus ideas l)larónkas halla algun hombre que 
<¡niera cafarfe con todo el fexo femenino , ese no dudo que 
pondrá en coplas todo lo que su Rma, á favor de la.s mug$­
res estampó en aquel Difcurío. 

La autoridad del Crisó to1no ya fe le puso á V. md. de 
pe á pa en otro papel; y fe le mostró que no dice lo qu~ 
V. nd. fupone. . . . . 

Pide V. md. una defin1c1-0n Conciliar que declare, que 
las mugeres tienen tan buen entend!miento 'º1:1? los hom.­
bres. Tambien en el otro papel fe le d10 esa defimc1011 <?onci. 
Jiar que V. md. no efperaba, }untamente ~on autonda.d~s 
de PP. que afirman lo mifmo. Pero d.oy que nrngun Conc1ho 
lo diese : ¿por ventura en las materias naturales no pode­
mos afirmar cofa alguna , fino lo que declararon los ~onci­
lios? Refponda V. md. á las razones con que prueba la Igual­
dad de entendimiento, fi fe halla con fuerzas para ello ~ por­
que la abfolúta de que los ho~bres d~ ~ejor juicio fienten lo 
contrario fe niega con la m1f ma facilidad que fe afirma. 

Supu~sto que fea verdadera la preu~ndida igualdad, .no 
hay inconveniente en que 1Js mugeres la conoz~an. Dice 
V. md. Qm: fa difvanecerán. Por esta .regfa á nadie fe podrá 
alabar la prenda c¡ue ver aderamente ~1ene ; .de hecho V. m~. 
está muy mal con que fe alabe á nadie. El nef go de; la vam-. 
dad en el cafo prefente eftá muy remoto : porque las alaban· 
zas que en comun fe dan á la ef p~c~e , ó .al fexo , no fon 
las que tr:ü\:ornan la cabeza al ind1v1 uo. S1 foefe afi , fe de­
bería borrar de los efcritos de San Leon el Grande aquella 
rnagefiuofa advertencia : Agnofct , o horno , dignitatem tuam . 
O por lo menos , no baria bien la lglefi.a en cantar!~ todos 
lo¡ aÚQi en público • .Y o 'reo, que los Méd1,os no eftar:ui mas_. 

va-
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vinos ahora que antes , aunque V.md. los llama Gremio ~1-
tterabiiijimo, epitetO fuperl.nivo que uo fería defproporcio-
11ado á todu~ los Obifpos de la Iglefia, juntos cu un Con­
cilio. 

Pro.figue V. md. mofrrando otro riefgo ! En qur- las Mu­
geru fa ljlimm á sí mifmas. ¿ Quál ~sí Que de ese modo 
4dmitirán mas guflof as los incimfos que Jos .hombru las tri­
butan ; 1 cegadas con aquellos humos , .eflarán mas Jacilu ¿ 
rendirfa , para pagar los r.mdimientos de los hombres con fus 
propios rmdimientos . .iRaro modCJ tiene V. md. de entender 
las cofas! Todo es al revés de ,como V. md. pienfa, Nadie 
efiirna mas Jos .obfoquios , y dbí mas pronto ~ retribuirlos, 
que quien fe iuzga mas lc:x:os de merecerlos. Si las Muge· 
res fe eLl:i man muchQ, recibirán .como tributo debido á fu me~ 
rito quanto á los hombres les diélare la lifoaja ; de efie mo­
do fo juzgan .c:fcntas de la paga. Por eíl:a razon los hombres 
viciofos no bufcan á las que dH.ll en la a prehenfion de fus 
prendas def vanecidas, fi no fon capaces de captarlas con al­
tos ofrecimientos . .Alli la adulacion 110 aprove.cha .: es menef­
ter bufcar otro :rumbo ; y aun he oído d~cir , que las mu­
geres vanas folo las hace caer en la red 'luien halla modo de 
quitarlas la -vanidad. 

Añade V. md. Que el que los maridos efli"flzm á fas tf­
pofas , no e'Vita los adt4lterios ; pues muchos maridos qu~ 
han eflimado .mu,ho á Jus t11ugeres , han encontrado en ellas 
unas cort·ejpond,encias inf amu. Es verdad ; per-0 fon , y frem­
pre ferán muchas mas Jas que fe venguen de lo! maridos 
que las defpre.cian , que las ~uc ofendan .á loa maridos que bs 
cfrima. ¿Ha dicho fu Rma. por ventura , que efümando 
los maridos á las mugc:res , ao habrá adulterio alguno en el 
mundo ? Jff,ufaránfe llluchos, .Ro .todos. ¿Pues á qué vi~ne 
esa objecioa. 

Concluye V. md. objetando : Que ,,¡ reprefantar á los -
Maridos que las mug1res fon .htrmof as , dotíles , ftncillas , J 
Jifcretas, no ptrjuadirá .al .marido que la fupz. tiene e}Jas 
Ntndas, /i f"' txptritn(i4 -conoct qui /1 /11111111. Es m11y cier· 

\ 
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fa? ~ fl;¿ efuitO por el.lttlta, t}.UC tooaS as nlllg res tltntn 
a1.iud l~ colecciou de prendas., ni aun alg_una de las quat10 
feñahdas..? El decir que la m':1gc:res foa iguales en e.nte'11~11; 
miento á los hombres, ¿es dc:c1r que todas. fo~ dtfcr~r_:i .. 
Antes lo contrario ~ pues entre los hombres los d1fcret~1; 4•c1 
los menus. Siendo , pues, las difcreras. las menos, lngar les 
queda á los maridos p1ra tener las fuyas por tontas. Lo mi.f-

• mo digo de la prenda de la hermofura. Lo que fu Rma. ui11-

camenre ha procmado perfoadir es , q_ue ~ no :as- d~feílimea 
por aquel concepto comun de. que fu. lexo e:~ inferior en en­
tendimiento al nudlro , y que fon anunales 1mper~ élos, &c. 
¿Qué tiene q_ue ver efro con aquello? . . 

Señor mio , crea V. md. que con l~ que ha c:fcnto el 
P. M. no ha tentado ni dado empellones á las mugeres. Los 
que andan á darfelos',. adulan al individuo ,y dk.en n.1il ig­
nominias del fex6 , para que dé mas valor á l:r efüm~crnn de 
unl el def precio de las otr:is. Si V .md. ~e ~fcandali~a de fu 
Rm.i. porque Ju pr >bJdo que . fu entend1m1cnto es. igual al 
nueíl:ro , ekanJili¡,;efe , en primer lug_ar. d.~l P. ~ufier.' Ef. 
critor célebre de la Compañia , que ekr1b10 al m~fmo 1nten­
to , y los Sabios Jefuitas , ..i?--utore de l~s Memori:is de Tr~1 
11oux que celebrw aquel efcnto, y mamfiefl:an fer del nuf­
mo fentir que el P. Bufier. (a) . . 

He· refpondido á V. md. en hmp10 , fin mezclar aquellas 
frab burlefcJ.s , aquellas irrifioncs afetl:adas , aquellas pre­
guntas iról'iicas (de que V. md. ufa t~n to ) con qns fe íuelc 
trampear la falta de folidéz en los. D1fcurfos: Y. con que .re 
hace aprc:ciar un efcrito entre los ociofos. Examrncn los dif­
cretos quién tiene razon ; y mas q~e no halle la gente de tara· 
ríra matc:tia en mi Papel para reir~ 

Yo perdüno a V. md. quanto mu~rnurare de ~i. ~ero_ Io 
que: ~ V. md. le c:lhrá mejor , fcra prdlar pcicacia, 11 le 
mortifica el ver , que unos por muy hoJJradorc:¡ ,, otro¡ por 

po-
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poco inteligent s, celebran lo que el I'. M. ha cfcrito. Mi 
ánimo no era ref ponder á V. md. fino manifcftar al Público 
la fuma dif plicencia que me ha ocafionado la blanda- , fua7J1, 
1 mdoftt curacron, Pero ya tomada la pluma, la dexé correr 
ácia cíb parte , por no imprimil' 'ltUtlo ó fei& ruglQaos 
~ ... 

DBJ. 

RESPUESTA 

Al Discurso Fisiol6gico-Médico del Dr. D. 
Francisco Dorado por el R. P. Mro. Fr. Be· 

nito Fei joó , que la dedica á los Glorio~ 
sos Martyres San Julian, y San~ 

ta Basilisa. 

POr dos razones, Sr. D. Francisco , he refuelto res• 
ponder al Difcurfo Médico de V. md. no al antece· 

dente de fu hijo el Sr. Don Joseph. La primera , por· 
que D. Joseph en la pag. 1 de fu efcrito prutexta , que ef· 
cribe por el fin de adquirir fama : y fin embargo que algu­
no~ de los Médicos que en estos tiempos efcribicron contra 
mí , teniendo :rntes mas que mediana opinion , con fm; ef­
crito~ 11an decaído algo de ella ; debiendo yo efferar, que 
al Sr. D. Joseph fuceda todo lo contrario , no es jullo quo 
ani opoficion le firva de efl:orvo. 

La fegunda razon de no ref pondcr al Sr. D. Jofeph es, 
porque éfre en realidad no me impugna. Lo ql1c yo he pretcn· 
dido y probado , afi en mi Difcurfo Médico , corno en la 
Ref pueíl:a al Dr. Martincz, es, que la Medicina es incierta, 
y falible. En e.fie punto , que es el unico fubfianci:.il , con· 
viene conmigo D. Jofeph, como fe puede ver defde el fol. 20 

bafta el 24 inclufive, donde fe confüela con el con;ito de 
dcfcubrir el mifmo defeélo en las demás ciencias humanas. 
Es verdad , q\lc def pues en algunas partes infenfiblemente 
fe defvia de lo que al principio cfiablece. Pero atengome á 
que fu verdadero di&amen es aquel que explica antes que 
fu ferenidad fe turbafe con el ardor de la dif puta. 

Solo, pues, á.V. md. he de rcfponder, Sr. D.Francirco. 
'Xomo IX. ,A,10/ogifl~ Zz c¡uc 
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que parece eíl:.í mas períuadido , ó m1s refuel to á períuaclir 
la certeza de fu arte, Para efte efeél:o iré iiguie ndo fu efcri· 
to pafo por pafo. 

Empieza V. md. h:.iblando con el Sr. D. Jofeph con efias 
voces : He 'Vijlo e! Mantftejlo pr1cautorio },{édico, que hicijle 
en dcfenfa de la 11-'f~dicina, J Médicos, Jatiifacimdo á las 
razones de dicha Crijis ; 1 aunqu: times oportunamentt nf. 
pondida á Jus afartos, &c. Aqm fupongo hay yerro de Im­
prenta , que en vez de argumentos pufo afertos ! porque. á 
los argumentos fe rdponde, á los afertos fe contradice. 

Sr. D. Francifco, yo ta.mbien he viíl:o el Manifieíl:o pre· 
cautorio MéJico ; pero no encontré la fatisfaccion , y ref­
pueíl:a que V. md. c:xprefa á las r.az~nes de la Criíis. J?if~ur­
ro que por muy futil fe efcaparia a la corted~~ de m1 v1~a. 
La crifi.s prueba la incertidumbre de la Medicina con ~anas 
autoridades ; pero con una razon fola , aunque .amplificada 
de nrnch'1s modos, y aplicada á muchas materias. De las au­
toridades habLuémos defpues. La razon fe toma del encuea~ 
tro de opueíl:as opiniones que hay entre los Autores Médicos 
fo':. re la práél:ica cura ti va de todas , ó cafi todas las enfer­
medades. Ut10s dicen , que tal cofa en tal enfermedad ap~o· 
vecha ; otros que daña. U no, y otro es probable , en cot1fi­
di!r acion del número , y doél:rina de los Autores que lo afir­
man : luego ni uno ni otro es cierto. Eíl:a confeqüencia es 
evidente: porque la probabilid.td de una opinion es incom­
patible con la certeza de la opuefh , y la certeza de una 
excluye la probabilid.d de la otra-. Vamos ahora á ver fi ea. 
todo el-eícrito de D.Joseph hay fatisfaccion ;i elle argumento. 

Deíde que empieza hafb el fol, 'l7 hac.e un cotejo de la 
Medicina con las demá.s ciencias , en quanto :í ia .opoficion 
de E ·cuelas , y opiniones. E fo no es r.efponder a1 argumcn: 
to - fino confü<m.ir el afunto. · Sie1do, cierto., q\le aquello.. 
qu; en 1.ts dem í r ciencias se di !'puta éntre los Profeforcs dé 
Varlas E cuelas , ai por una parte ni por otra llega al · ~­
do de certez.a. Pongo por exem_pló: E11 la E'i\.ofofu¡ unos-.di• 
cen que la. materia tien .... propia c:idft a~fa '). otr~s qu . no. 

:Uao, 
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U no y otro ·es probable : luego ni lo uno ni lo ot1 o es 
cierto. En la Teología unos dicen que hay fifica predeter· 
minacion; otros que no. Y de aqui infiere evidentemente to· 
do racional , que ni es cierto que h:iy fifica predetermina­
cion , ni es ierto que no la hay. Luego habiendo la mifrna 
opoficion de fentencias entre los Profefores de 14 Medicina, 
se fcguirá la mifma incertidumbre. En mi Refpueíl:a al Dr. 
Martinez he fcñalado las dif paridades que hay entre ·la Me­
dicin.i , y las demás ciencias, y no es ffi:;!nefl:er repetirlo aqui. 
Solo digo, que quando los Médicos fepan los medios de re­
cobrar la falud del cuerpo , con la mifma certeza que los 
T ~ologos fab.ernos los medios con que fe puede lograr la fa­
lud eterna del alma , correremos parejas unos y otros. 

En el fol. 2 S hállo eíl:as pabbras : De las confultas , J al­
tercaciones , P. Rmo. no Je irifiere bien la incertt'duml·re de 
la Medicina (acabo de probar con evidencia , que fe infiere 
bien ) ; profigue D. Jofeph: Ni defpius de ejlos delates de­
xan de cowdenirfa , 1 coiicordarfe los Médicos Cat6/icos , CU)'º 

fin es 1/ aHvio de jiJ.S eefermos. Eíl:a tampoco es refpueíl:a. Lo 
primero , aunque elluviefen convenidos los Médicos Catoli­
cos , 1i no efl:án convenidos con efl:os los que no lo son , ya 
hay opoficion de opinione<;, y por configuiente incertidum­
bre. ¿Por ventura las max1ma5 médicas ·ion dogmas· teológ· • 
-cos , en.que no tengan voto los Autord iofides que eflu ia­
J'On la Medicina? i'No c:llán comprando cada dia los Médi­
·cos Católicos libros de Médicos Hereges p;ua cíl:udiar , y 
aprender de ellos ~ Si es meneíl:er fer Católico para hacer 
juicio reéto c:n la Medicina , deben quemarfe , Ó por lo me-

. 11os condenarse: como inutilc:s los escritos de Hipócr:aes, 
Galeno, y Avkena; porque Hipóc.rrtes fue Gentil, Avice­
na Mahomeuno , y Galeno peor que Mahometano , y c¡uc 
Gentil, pues tuvo por material el alma dc:l hombi e., y por 
configuiente por mortal. Sobre lo qual fe puede ver c:l An, 
gél.i.co Doél:or (a) , · y el Eximio Suarez ( b ). Lo fegundo , es 

Zz ~ fal-
(a) S. , Thom. Cotitrll Gt'tJttl , ·lib. a. tap. '3. 
(h) Dt A11imA a lib. 1. '"f• J. 
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falso que los M¿Jícos Católicos efHn convenidos. ¿ No era 
Católico el Dr. Buis? Pues eO::e fe opufo á la práélica cura­
tiv.t de o :i todos nucíl:ros Médicos, y hoy hay muchos que 
le liguen , y me confb. que D. Jofeph eftima mucho á efic 
Autor. ¿No fue Catolico Lucas Tozzi ? Pues efl:e e!bí decla­
rado terriblemente contra todos los G~lénicos modernos. 
iPero qué es menei1er detenernos en efro , quaado todo el 
mundo fabe , que hoy entre los Católicos fon infinitos Jos 
Médicos que abandonan á Galeno? Los mif mos caudillos de 
las sellas mas opueíl:as á Hipócrates , y Galeno fueron Ca­
tólicos. Católico fue Saatorio, inventor de la Medicina Ef­
tática. Católico fue Helmóncio , por señas , que habiendo 
fido acufado de magia por fus émulos , por razon de fus ma­
ravillofas curas, fue eximí nado por e\ Santo Tribunal , don­
de juíl:i ficó fer aq_uellas efeél:o de fu fuperior ciencia natural, 
y afi falió triunfante de los acufadores. Católico fue tambien 

· Paracelfo , pues aunque fu audáz ingenio le hizo caer en al­
gunos errores , no fue Herege ; porque le faltó la pertinacia, 
y afi como Católico fue enterrado en la Iglefia de S. Sebas­
tian de la Villa de Salisburgo , donde eíl:á decorado su fc­
pulcro con tan gloriofo epitafio , que halla ahora ninguu 
Médico Hipocrático, ó Galénico le logró tan iluftre. Es de 
cfl:a manera: Conditur hí& Plzilippus T1ophrastus Paracelfus 
ieftgnis Medicin~ Doélor, qui' di'ra illa vulnera, lepram, 
podagram , hydropefim, alt'aque infanabt'lia &orporis fonla• 
¡,ia mir!Jica arte fubflulit , ª' bona Jua t'n pauperes distri­
~uenda, honorandaque collottwit. 

E11 el parrafo íiguiente prueba D. Jofeph, que las conful­
, tas de los Médicos ~on útiles ; lo qual yo nunca he negado, 
· En el inmediato ofrece feñalar la caufa de la opoficion de 
.., diéhmenes entre losMédicos , lo qual hace haíl:a el fol. 28. 

Que la caufa fea eíl:a , ó aquella , no es del cafo. Lo que es 
del cafo es ,. que haya b opoficio11 de diéUmenes , pues de 
ella fe infiere evidentemente la incertidumbre. Quando D. 

- Jofeph ofrece feñalar la caufa de las qüefüones , habla conmi­
go de dta manei-a: l'ffo 111rd Y. Rma, •Ómo lt tnHtjlro ron ,¡,,,. 
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&1(ntffi1a rvidencia la caufa ,'&c. Es cieno que pudo ahor~ar 
cfte trabajo, pues ya fab1a yo la cmfa que D. Jofeph fcna­
la, y fabía de mas á mas otus tres, ó qu;¡tro que omite. 

D\?fde el fol. 28 al 31 dice , que much:is veces mueren 
los enfermos , ó por fus propios exccfos , ó porque l:is en­
fermedades fon incurables , y afi, que no fe debe echar Ja• 
culpa :í los Médicos. En efro tiene razon ; y en quanto á cul­
par los Médicos , ninguno los culpa menos <JUC yo; porque 
cflando cierto de que fu Arte es falible , conozco que aun el 
que mas efiudia y mas alcwza , por mas que hag;i, algu­
nas veces errará la cura. Mueren, pues., los enfermos , unas 
veces porque las enfermedades fon incunibles ; y otras , por­
que , aunque fean curables, las hacen incurable~ con fus ex­
ce~os ; otras , porque aunque admitan cura , no ;¡cierta con 
ella el Médico; otras, en fin, mueren, porque el mismo Mé­
dico los mata: aunque efto ultimo muy rara vez fucede á los 
Médicos que eílán bien enterados de la falibilidad de fu Aae, 
y tienen las demás circunfüncias que yo feñalé ;¡} fin de la 
Crifis Medica • porque fe van en recetar con mucho tiento. 

Al folio 3 1 propone como mia nna propofü:ion de nrny 
dikrente modo que yo la he efcrito ; dto es , que l'1s 
rnfermos falo á la naturaleza debe1' la mejoría ; y al Medi'co no 
,nas que Ja mala obra de retardar/tia. Efia propoficion, 
enunciada de efre modo , es indefinida, y por tanto , cqui­
yalcnte á univerfal ; y afi , lo mifmo es decir que los fnjer­
mos falo á la naturaleza deben la mejo,.t'a , que decir ']llC 

jirmpre que mejoran, fal<> á la naturaleza debm la mejoría; 
y yo no digo eso~ fino que mue/zas -vues , q1't' los rnjtrmos 
mejoran , falo á la naturaleza dele'1. la mejoría: y el ljUe fu. 
cede eíl:o muchas veces, es incgable. Por ventura , fiemprc 
que el enfermo fana , (debe al Médico 1a mejoría~ Si fue!c 

- ;¡fi, donde no hay Médicos, n~ngun tHÍCrmo fa1 arí;i. Mu· 
chos han obfervado t que donde no hay Médicos , vi~ tn tan­
to los hombres, com() donde los h;iy. Algunos fe ~del:im•m á 
decir , CjUC viven mas , y mas fanos. En dlo y o no mt meto. 
Si~ndo, pue~ , dexto , 'iuc Ja¡ n1as de las cnfeuncd•dcs fo¡¡ 

Jcu· 
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cur.ib~e~ por fola la naturalez~ , tambien lo es , que efl:as , ü 
el Medico e coi.no muC!1.lS veces fu ede ) fatiga á la naturale­
Z.l con rem d10s efcu!ados , retardará la mejoría. 

Defde el fol. 3 2 haíla el 36 prop~n~ D. Jofeph, y difud­
v~ alguno~ ~rg~mrntos contra la ~ed1cma, <jUe no fon mios, 
rn me paso ¡amas por el penfam1ento proponerlos como 
confiad á quien leyefe mi Crifü Médica. ' 

En ~l fol. 37 pone de letra baíbrdilla , como mia , efra 
propofic10n , que no todos los accidentes fe hayan de querer 
luego en fies pr!m.eras inveftones fugetar á los remedios , lla­
mando los Medtcos. Y con efra ocafion difcurre hafia el fo} 
39 inclufive sobre el riefgo que tiene el no acudir á la~ 
enfermedades en fus principios. Aquell.i Fropoficion no fe 
halla'.á en toda la Criíis, , ni otra equivalente á ella. Lo que 
he dicho es , fa dexen a la naturaleza aquellos accidmti/los 
d~ poca monta, que 11/a por sí mifma cura (a) , y lo mifmo 
digo ahor:i, 

Defde el f?l: 39 al 45 declama juíl:iíimamente D. Jofeph 
. contra los Medico recetadores,. que defde el principio haf­

ta el .fin de la en~c:rmedad no .hacen viqta en que .no arde· 
nen algun remedio. En efl:o tiene mucha razon. Para mi no 
es dudable , que todo M:dico que receta mucho , mata mu­
e~.º· Con el pret:!Xto de que ayud.i á la naturaleza , la dc­
guella , porque debilita las fuer.zas , y turba el conato que 
hace para las crifes. · 

Defde el .fol._ 45 haíl:a. concluir el Difcurfo, disputa Don 
Jofeph.co?tr~ m1 fobre. el orig~n ,de la Medicina, c:n cuyo in­
tc:rmed10 rng1ere elogios de H1po:::rates, y desprecio de Jos 
Autores que yo he citado en comprobaóon de fer incierta 
la Medicin~. ,~ª qüefüon del origen de la Medicina es pu· 
ramente hiilonca., y .afi. qualquiera .cofa que fe diga en ella, 
no firve para probar , m la certeza, ni la falibilidad del Ar· 
te : por lo qual no tuvo razon D. Jofeph par?. decir ál intro· 
ducirfe en ~~a qüeíl:ion , que yo hice argumento d~l origen 
de la Med1cma" para probar fu in~ertidumbre. Tan Jalfo es 

(a) Ttt11r. Crit. 11111. 1. CriftJ Mcdi&: num. 6-t. 
~-
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cfro , como lo que dexa di ho arriba, de que hite argumen. 
to de la e:x;pulfion rle los Médicos de Roma. No todo lo que 
fe toca en el progreso de un Difcurfo Critico , se trae como 
prueb der principal afunto. Qualquier:i. verá , leyendo d 
mio , que no alego como prueba , ni. la expuHion de los Médi­
cos (y aun ell:a la tengo por dudofa) , ni el origen de la Me· 
dicina. Pero quien tenga razon en quanto á 1a qüellion del 
origen r ya fe verá luego. En las al bauzas de Hipócrates 
convengo, rues yo tambien le cito fiemp1e on elogio. Re­
baxar la jufldima efümacion que mcreci;:n los Autores que 
yo he citado, podrá, quando mas, fervir de rdpuefia á las 
pruebas que hago ab auBori"tate , pero no al ai gurnento 
a ratione. Al fin de eile efcrito h.iré Yer la peca r:azon que 
tambie11 en eíta parte tiene D. Joftpb. 

Ve aqui V. md. Sr. D. f< 1 J1i.:ifco, que en todo el Difcur­
fo de D. Jofeph no hallamos b refpueita, y fatisfaccion que 
V. md. dice á los :i.rgumentos de mi Crifis. 

Profigue V. md. continuando la daufula de arriba, en 
1probacion del efcrico de Don Jofeph , de e{\e modo : Y 
legitimamentt manifestado el antiguo origen de esta ciencia, con 
las veridicas jei"zas de jiu legitirnos , y útiles Profejores , &c. 
En quanto á las feñ lS de los útiles PMfefores apruebo la de 
fer eíl:os muy detenidos , y confider.idos en prefcribir reme~ 
dios. Lo otro de fefialar p r buenos folos aquellos Autores, 
que han seguid0 el ripio de h doíl:rina Güenica , tratando 
!l lós demás ,te ddirantes, como hace D. J okph ácia el fi11 de 
fu Difcurfo, hall.uá V. mJ. hoy pocos MéJico de algun ere· 
d. o- en el mundo, á quienes fe lo ·haga creer ; pero hallará 
infinitos que vuelvan al revéS' la tortilla. Y o he dado , afi en 
mi Crifi5' Médica , ... como en· la Refpudl:J4. 1Martiuez, baf-· 
tantes feñas para dillinguir los Médicos buenos. de -1 s rn.los 
y han fido tan bien ~cib.idas <io los Pr.ofef.ores ,'que. h.il>ien: 
dottie Írtlpugnado rnuC.bo dn b~10-s puntos, en Lle nadie haf. 
ta ahora .me c:ont~dixo. 1 SO'~O' Marttim~z-pu lo !tn: u'l'l:i , ú otra 
drli:ur(íl:a~eia 1algun reparo;~ pé.r~ eón ;n:i Re 1.oefi~ ('~uedó 
f: isfe~ho G-tao e' hii' cou&~ pOr'\QJt~hÍl:1' " i cUn 
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todo , aquellas íciías ne fon del gull:o de V. md. en eso 
no nos embaracemos. P.&fo á examina( la qüeil:io11 del origen 
de la Medicina. 

Habia efcri~o yo en ~a C~ilis Mé~ica , de paÍ<> , y folo 
por. ;nodo de 10troducc1on. ~ las vanaci.oaes que defpues pa· 
dec10. ~l Arte , que la Medicina fue "'tada algzm tiempo 'º. 
mo nma expojita, porque no habia otra regla para rnrar /o$ 
enfermos, que exponerlos en las plazas, y calles públicas, pa· 
ra que. los que tranfitaban les prifcribiefen remedios. Don· 
de om1 í, por no detenerme en una noticia h..uto trivial co· 
mo de eitos remedios los que con la experiencia fe hall~ron 
mac; ~omprobados, fe efcribieron en las columnas , y pare­
de' de. los Temp~os, de donde los trasladaron defpues algu· 
n0& ant1guos Médicos , y fobre efroi principios se empezó á 
formar el Arte. 

<??ntradice eíl:a noticia D. Jofeph, pretendiendo , que la 
Med1t~~a que hoy t~nemos , y l~ que hubo en todos tiempos, 
es leg1t1ma defcend1ente de la c.iencia infufa de Adan el 
-'!ual , dice D: ~oseph, que es muy probable que efart'biefa li· 
liros de Medi&tna ; y poco mas abaxo , que es muy 'Vtrojimil, 
tJUe ljlcs libros los guardafa el Santo Patriarca Noé "' 
el Arca , 1 defpues Jus hijos los comunicaftn á fus deftmdien· 
tu ; confer"()aHdefc principalmente entre los Caldéos , de don· 
de la pas6 acafo á Egipto ti Sant(J PatriarcaAbrahan, 1 
de ellos traslad.? defpurs Apis los que compuso de tjla cienciti 
cutre los Egipcios , de donde los pas6 á la Grecia Efaulapi'o. 
¡~aro modo de prueba de una noticia hiíl:orica es la que cm· 
pieza con es muy probablt , profigue con es mu¡ 'VerojimiJ , 1 
acaba con acafo los pasó , fin citar para eftas tr:rnf migra· 
ciones de Caldéa á Egipto, y de Egipto á Grecia Autor algu· 
no que lo diga! 

Para prob~c. que Adán éicribió libros de Medkina , y cf­
tos pafaron á Caldéa , ya alega D. Jofeph un Autor ; poro en 
quien concurren las tres ·nulidades de fer uno folo , de fer 
defconocid9 , .Y por tanto:no ·faberfc qu~ fe merezca , y c11 
in-, ~e .110 .li~berlc Tillo el: rn.ifiwt_, D.aiJofepli i pu ~itc, que 

Ci 

e .~fingularj.fimo el libro, y como tal le tienen los Je1~;, 
de la "Villa:.. de Monfortede Lemus, y ni aun exprefa D. Jo· 
feph quién 'le miniiho efta noticia. Dice que el Autor fe l!a'Jlla 
Cuzemi, de Nacion Caldéo, y que efcribió de Agricultura, 
en cuya Obra cita muchas veces los liltros que compufieron 
de Medicina Adán , Seth , y otros Patriarc:;is. 

Que Adán tuvo ciencia infufa de todas las cofas uatura· 
lc:s, es femir comno de los Teólogos. Que efcribiefe libro~ 
de Medi1...ina , ni de otro algun Arte , es tan incierto , que el 
erudirifimo Jefufra Martín Delrio (a) afirma como cofa 
confü1nre, que no efcribió de ciencia , ó arte alguno : ningun 
Padre , ni Expofüor Sagrado , ni Autor profano, digno de 
alguna fe , dice que Adán efcribiefe cofa alguna. Los Qui· 
.rnerizantes Rabinos le atribuyen dos libros , uno intitulado 
las Generaciones de Adán , en que dicen fe contenian los 
focefos del mundo halla Enoch : otro el libro del priºmer 
.Adán , C]Ue proíeguia refiriendo todos los fucefos futuros. 
Los fabulolisimos Mahometanos le atribuyen otro , cuyo ti­
tulo es , Tejlamcnto de la luz , y fu contenido es el teíhmen­
to de Adán; los infatuados Alchimifbs (b) atribuyen á Adán 
no sé que libro, ó libros de la Piedra Filofofal , fegun el Pa­
dre Delrio en el lugar citado arriba. Con que tenemos muy 
buenos cefügos de los libros de Adfo , el ternario fupremo 
de los embulleros , Rabinos, Mahometanos , y Akh1mil1as. 
Y aun admitiendo todos efros libros fabuloíos , no hallamos 
entre ellos alguno de Medicina ; folo lo dice el Caldéo que 
cfr.á en Monforte. 

Vamos claros, Sr. D. Francifco: ile parece á V md. qne 
fi loe; Jefüitas pofeyefen un efcrito , donde k ha Lfen ef pe· 
des cxtrahidas de los libros de Adán (que , 1.omo partos de 
una ciencia infufa, preci tameote habiat1 de fer 2dmirables, 
y utilifimas ) , habian de tener tan poca caridJd con el pÚ· 
blico , que le recatafen efie teforo? Ni lo creerá V. md. ni 

Tom.IX Apologia. Aaa lo 
(a) D h 10 ""· 1 Dfq Magic. t/Jp. f , IJll<f/1 1 , ¡ca '. 
(b1 V .ile la Hillo1~a Je la Igldia , y dd MUl UQ <l1.: D. GJbticJ 
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37°' . íi d' J b , I'. lo creeré yo ; :intes nos per ua iremos atn os , a. que c~niul 
tando á la. utilidad pública , y á la particular del Colegio, 
le dadan á la eil:ampa ; y nQ haciendolo , fe colige. que co· 
mo doél:os , tienen aquel libro por indigno de fe , aunque 
le conferven por raro; porque en las Librerías de Comuni· . 
dades Ít! guai;dan como <llhaías apreciables los libros muy 
raros , ef pecialmente manufcritos antiguos , y de Autores 
muy ef\:rañ.os , aunque J.'W otra ¡>arte no contengan fino .em­
buíl:es y patrañas, 

De los Libros de Seth ningun Autor fagrado , ni profano 
hace memoria. Lo que unicamente fe halla , es lo que de él 

- dice Flavio J ofepho( a) ; efl:o es , que fabiendo efl:e Patriar­
ca , y fus inmediatos fuccefores, por lo que habian oído á fu 
padre Adán , que el mundo habia. de fer caíl:igado con dos 
diluvios , uno. de agua , otro, de fuego , porque no perecie­
fen muchas noticias de las cofas natnrales , que con fu eíl:u­
dio , y aplicacion habian adquirido , las efcribieron en dos 
coJumnas , la una de ladrillo , la otra de piedra .. Efra noti­
cia_ , en medio, de fer de un Autor como Jofepho , es tenida 
por fabulofa por los Efcritores de buen juicio. Donde ad­
·vierto ta.mbien , que a.nu quando foefe verdadera, nada fe 
feguia á fav-or del origen d.e la Medicina, porque en. aque­
•llas columnas. no fe eftamparon todas las Ciencias , y Artes, 
conw inconfideradamente dicen algunos Autores , citando 
~ Jofepho fin haberle leido : pues Jofepho exprc;famente limi­
ta el efrudio , y aplicacion de; Seth , y fus defcendientes á la 
Aflronornía , ó Ciencia1de las cofas celefies : Sideralem fcim· 
tiam , ac ca:leflium rernm cognitionem e:rcogitaverzmt. Con que, 
Sr. D. Francifco, efre origen de la Medicina , propagaao 
por los libros de Adán , y Seth (diga lo que qnifiere Ga-
zemi), no eftá bien ajuíl:ado. · 

Pero apuremos m;is efb materia , para cuyo efeél:o co­
piaré aqui literalmente b claufula con que D. Jofeph fe in· 
'(roduce á impugnarme fobre el origen de la Medicina : R. P. 

e M. . 
(a) Jofeph, Antiq. J14d11ic. lib. l. "'P~ i. 

M. ae ejla materia, con la 'Vénia de V. Rma. alguna 3?zo~i­
~ia mas tenemos los ~Jédicos que otro alguno , porque nos 
importa _; y aji lzemos prr>curado hacer a nu1fra Facultad 
mas antiguaJ ,j mas ho11radas pruebas (fol. 49.) Bien fabe 
el _Sr. J?· Jofeph (y n~as ahora, que viene de ocupar fe en la 
califica ion de fu propia nobleza), que á llfldie fe hacen 
pruebas co~ ':1n teítig.o folo; ,Y D. Jofeph para las del origen 
de la Medicina no cita fino a uno , conviene á faber Cllze­
mi ; á que fe añade fer tefügo no conocido , ni haberle el 
mifmo D. Jofeph examinado, pues no le leyó. Pero voy 1i 
Otra cofa. 

Diceme D. Jofeph , que de eíl:a materia tienen mas noti· 
cia, los Médicos , porque les importa. Convengo en ello , y 
cl1:emos en efro. Ahora entro yo. Sed fi~ efl, que los Médi­
(05 en cft:a materia dicen lo que digo yo~ y no lo que dice 
D Jofeph: e1"go. La tnenor fubfünta fe prueba 'Con evidencia: 
porque D. Jofeph no cita por fu fentencia Autor Médico al­
guno , sí folo uno • que cfcribló de Agricultura ; y yo le ci­
taré no menos que quatro Autores Médicos por la mia; 
Cuenta con ellos. 

LuGl Tozzi (Médico) en la Dedicátoria del primer 
~orno , ~ablando de la Medicin~ dice afi ~ Trojanis tempo· 
r:bus 'Vttlnet·um dumtaxat curatwne tiara fuit. ( No fe fa. 
b1a en aquel tí mpo otia cofa de Medicina m:is que la cu­
racion de b heridas. Buena traza de ándar por el mundó 
los libros de Ad ' n .) Dei11de i~(que ad Pe'foponejiacttm l:ellum 
in 110E!e dmfifsrina latuit , tr'tque ah his folis ~ quiá allquando 
ttegrot.~jfmt, ed~éelantur 1·etnedia. ( Nó babia otros Médi~ 
cos, que lo que;: h bian pa ecido las miímas enfermedades.) 
Proptet'e«que lege cantum erat apud Assyrios, ut morbis Je-
funUi f1 aÍt! a_ff fé os tircuirent , illofque docerent qua ipji 
opt adjuti e'•:aferint , pariter 11pud .11!,gJpti'os , b Bab7to­
nt'os langumtes in compitis e:tpojiti. (Ve a1..1ui la niña expó­
fita que yo de ia). Pr0;.teretmtes Jciscitabantur , ji. qíiid fa· 
lutare ad z'llurn ·mor um clperti fued11t D einde in Gr~cia 
lib1rati la11guorib11s , infcribere coepe1·unt 1'n tabeltis . , qutt 
in ddibu.r ./Efculap#, Appolfjnis ; ceeterorumqt11 Deorµ.m 
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ajjigebantur, quid auxiliatmn efet. Ex quibtt.r omnia farip· 
Jif/~ /ertur Hyppocrate.r , & inj itui.Jfo .J.liedi,inam. Con que 
Hipocrat s in1t1tu yo u Medi ·ina íobre 1'1s noticia~ que ha­
lló en los Templos, comprobadas p:>r la experien..:ia de 
los hombres. Luego de aquella experiencia es hija la .Medi­
cina Hipocrática , y no de los foña os libros de Adan. 

Her man Boheravc (MeJiw) en los Prolegómenos babia 
afi dd Arte M..!-iico : Prima condendá! arti fimdamenta jecit 
'afus fortuitus. (~Pues dónde eil:m los libros de Adán ? ) 
Smm.i'o n. itura!is injlinélus. Tertio eruentzu bazd pr11t'Vius. 
Incrcmmti'm deinle dedit prim'o memoria e:iperimentorum, 
'Jl'~ obtulerant prdg1•1f.i : SNundo defcriptio rnorbi , reme­
dii , & fucceji1s 1º11 colmnnis , tabulis , & parietibus Tem~ 
plorm11. (Ettos era.n los libros donde entonces fe efrudiaba 
la Medicrna , y no los de Ad.in. ) Tertio ./Egrorum in tri· 
'()Íis, & foro expojitio ( otra vez entra aqui la niña expófita), 
11t tranftuntu d, morbo cqm¡ellarenl i remedia , ji narant, 
aperirent. 

Lo mifmo puntualmente que los dos Autores alega­
dos , dice ConraJo Barchuf en ( Médico) , que efcribió 
de intento la Hiftoria de la Medicina , cuyo extraéto tengo 
inferto en las Memorias de Trevoux del año de 1710,. tom. 
4 ,fol. 1936. 

Pero quien con mas extenfüm , y claridad trata de eíl:a 
ma.teri2 es Reyes en fo C;impo Elyfio (a). Ei1e eruditifün~ 
Autor dice como la Medici1u padeciu dos nauf Jgios uni­
verfales. El prim..,ro extinguio la Medicina que hab' 1 dex;Hfo 
nuefrro Padre Adfo , la qual juntamente con !:1' noti1 i s d 
las demás ciencias , y artes fe fue difminuyend peco á po1.:o 
en la memoria de lus hombres, halh que del rodo fr per­
dió: T andem .. 7ue cttm omnibus jcir:ntií's , &- artiL us ing nti 
rnta•lffmr:> penitus obruta, & extinéJa ]Jl.:d'cina ejl. Con 
'}lle fi habia. libros de Adán, y 'et'l, tam1):en perecieron. 
Sobre el fu11da nento de la experiencia formó defpues el 
:Arte Médico ,. Efculapio (todo es del citado A tor ) , el 

(a) Reyes Camp. Zly(. quitp, ;. 
qual 
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qua tam 1en 1e 1ue per iendo: y efte fue el fegundo nau-
fragio que padeció la Meüicina. En efla ruin::: del Arte an­
daban los hombres tentando la ropa á la natural za , para 
bufcar remedios ; y dl:e fue el tiempo en que fe acoflum· 
braba poner los enfermos en los lugares públicos para que 
los qu habiao experimentado algun remedio , fe lo avifa­
fen : Atqtte ita ( dice el Autor ) pojitos ptr [late as infirmes 
tirctd an~ ( ter era vez encontramu) con la niña expofita ) 
ut itlo.s .'1 se e::tpertis remediis ju"Vare pqjfent. Dice dr:f pues, 
que íl:o remedios fe efcribian en los. 1 ernplos , y que fo­
bre el fundamento de efias noticias , añadiendo fu expe­
riencia [ difcurso , formó Hipócrates la Medicina. Haud du­
hiun. e} l yppocrat,m multa e~: hz"s colkg(ffe , atque addi­
ta mox exp:rirntia, & ra#one, 11iam optt'lne medendi , no;i­
d11m fatis u/que ad fe completam, aut manifejlam, fed con­
jtt/am, ac i·wviam confummaffi. 

Quiero añadir á los quatro Autores Médicos alegados_. 
otro , que aunque no lo fue de profefion , por fu antigüe· 
dad , y por fu eminente erudicion en todo genero de litera· 
tura debe fer admitido. Con ello tendr mo cinco tefl:igos, 
que fobran para las pruebas que hacernos del origen de la 
Medicina. El gran Plutarco en el libro que intiruló : An 
íené lateat 'VÍvms, dice ali del modo •que t uian en curarfe 
los antiguos : At prifai ilii mcrtalcs tegrotos paldm c11ra­
ha11t.: eo1·uM unujqui t¡ue fi quid l1alu:f!ft cuz 1t1cihile , quod 
"l:el 'lJ'.fe d'g1·0 ans , -ve! altermn curans comper[ffet , crmfu· 
lebat ti, rni opus erat. Atquc ita ferunt artem c:xperin1m· 
ti.; natam in majus az1Ef am ejff. Eilo di en los Autores Mé­
d1eos en q nto al origen de la Medí ina: y los ci 1co Au· 
tores que yo cito , no efián en alguna BiLlioteo diil:ante, 
fino en la libr ria d mi c Ida , p. 1 a eme quien ciuifiere ven· 
ga á ver fi cfián fielmente cit::idos. Me he det nil-10 en efta 
qiiefiion , para que otra vez fe efcufe habla1 me con tanta 

.fatisfaccion en la ÍmJ ugnacion de mi r otici : pnes u;ngu­
na di ' n~ daré á la efiampa e ;;un aguell:is c¡t.e tó ·o de palo, 
como accidentales al afünto), que no tenga jufüfü:ada con 
buenos apoyos. 
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374 · · • l D ProGgue V. md. Sr. D; Fr:i.11c1fco , hab ando ~on on 
Jofeph , y fuponiendo que ttu pruebas todas fon cowvementes, tt 
prevengo que no fa1·an del. gusto de tódos , por~ue no .Pu­
diendo far los hombres únwetfalmente Je un m!}mo difla­
men por haberles dexado Dios esta pmá de f atigarJe por 
Ja be~ cómo fon las cofas criadas , no ferá Justo ptttend.u, 
ni jttzgues combatirá tantos amoru propios , á lt'tulo de q~u 
times di tu patte los 1~~ores Jim.:J.arr:mtos. E.~ amor p~op10 
mas fofpechofo es que rntluya en qui ,n efi..:!we dl!fe?d1endo 
la Facultad que le da de comer , que en quien , ¡>or impug­
narla , nadie le ha de dar fino quemazone . Las pruebas con­
"(,)tff,imtts ; y mejotes fu.ndamentos que en elh cl.rntula fe ca­
lifican , no fe fabe quales fon ! pues D.Jnfi_ph en todo fu Ef .. 
crito no trae prueba alguna , ni buenJ-ni mala de la cer~e­
za de fa. Medicina. Supongo , que con la .igudaa de fu rn­
genio bien podia difcurrir algunas futilezas 1.:]~1: en la ap~­
riencia la prob01fen. Pero como en elle plinto tiente lo. n11f­
mo que yo , no quifo empeñatfe en prol?ar lo que fab1a no 
podia probar con folidéz. Dirélo de otro modo ~ tuvo por 
1ilejor no probarlo , que probarlo omo V. md. lo pi ueba. 

Profigue: Ya 'Veo, que en el t'al Difcurfo fa dirige toda la 
1mprefa de su Autor ( aqui entro yo) con lu t1gudo, y ex1m:· 
fito de Jus Difcu~fos , y auxíliado de alguno.!' Patronos ~.t'oli­
neos , aunque na de la mayor autoridad entre nuestros dicst-ror 
Profefores , para por ellos educir (imiles , fob~e que la ft_lr:­
dicina de ahora es Arte incierta > dudoja, y falible, parecien­
do/e defc·ubria m los análogos del deci,·lo , las ex.ecuciones, 
y defenga1íos de afirmarlo. Si los Patrono~ fon de mu ·ha 
autoridad , y quienes fon los Profefores d~d\:ros , fe verá 
defplles. Lo deeducit-porellos algunos Jimzl;s) ho lo. en­
tiendo , y mucho men s los analogcs del drcwlo. Afim1~mo 
toda la figuiente clauíula halla acabar el parr;ifo , .es im­
penetrable ; pues babie 1tio yo pedido á algunos thfcretos 
que me la e:{plicaíen, lhnamente me dixeron , que •ampoco 
Ja percibían._ 

Vuelve d [pues V. md. á felicitará Don Jofeph fobre fü 
Efcrito de eíl:a fu rte: l'rfe afrgro hayas tomado la pluma 

tan 

tan nob!emmte, que tambien el perdonar callando da a1?e~to 
á que 1irojiga el mun o delinquimdo. Efio ya lo entiendo. 
~uiere decir. que yo cometí delito en efcribir la Cr!Jis Mé­
dica , y delito tal, que no fe d be perdonar. Sin embargo 
yo perdono de todo cor zon la injuria que fe me hace en 
trarar aquello de deli o. 

PioGgue : Solo repcwo fer 'valmtia ( cílo es á mi ) tifir· 
mar , q_ue todos lo.s remedios fon inciertos , d11dofos , J faH· 
bles abjolutammte, Esto, á mi mtender, es querer decir, 
que Dios Iza luclto 1ma naturaleza mas capaz de males, que 
df remedios. Que la hiciefe Dios afi , ó que la hiciefe tal el 
pecado de Adáu , lo que no tiene duda es , que. en el eíl:ado 
prefente fornos mas capaces _de J;11aies , que de remedios ; que 
por f'O efte es valle de lagrimas. V. n1d. es capaz dé pade· 
ce1 al de gota , y no es capaz de aplicarfe remedio p2ra 
.ese a L<• que fe figue del parrafo , con la autoridad de 

iigene , prueba que Dios crió medicamentos , y antido­
tos ; pero no que los Médicos fepan á punto ti:x.o la virtud, 
-:y ufo e l!os. 

Añade luego en el parrafo figuiente > qt1e es notable re· 
folucion difrnrrir , qt11 Hipócrates , Galeno , y otros no co­
ttociejen ejlos m dicamentos. Lo que fe dice es, que ni Hipo­
cra~es, 111 Galeno fupieron con certeza (cuidado con la a .. 
lab:a c(rteza ) con qué m dicamentos , · quándo , y cómo 
epl1 a.dos > fe curan la~ enfermed;i es Eíl:o fe, pr9bará ab:ixo, 
Entre t nto d1gano V, md. qu' men:icari1entos infalibles la­
lló en los efcritos de Hipócrat s, y Galeuo para las enfer­
medade de que trataron ~fl:~s dos grandes hombres, y que 
;l. V. md, Qcurren en la prac'hc:t. • 

E11 el parrafo figuiente dice que fa acufacion fuera . jufia 
contra. los Médicos ignorantes ; pero no contra los doétos. 
Todos los Médicos que cfc:riben contra mi , fe matan fobre 
cíl:o : que es lo mifrno que implicitamente colocarfe cada uno 

.ti 'l .. ropio. en la. clafe de l?s doé1os. Lo que digo es, que 
Medie na cierta nmguno la t1en~. La diferencia eftá l.mica­
m 1 , en que los Médicos buenos conj turan ; los malos 
¿ . ti 

El 
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El parrafo intni::diílt6 es introductorio á las demoftra· 

ciones ofrecida ck la cerreza de la Medicin:i , las quales 
empiezan al fin del fol, 5 de elle modo: Las demoflrado­
nes que legitim:zmente je pi~eden hacr:r en comprobacion dt 
far hi M<tdicina , como la profef arnos y exercemos , cierta, 
Jon tantas, quantos enfermos logran Jalud , triit11fando di 
.graves dolencias por medio de la reéla aplicacion tk los 
remedios ; de fas quali:s probabl.ment1 1 uri,,ran , á no far 
JocorriJu por los llfeaicos doélos , y experimentados con los. 
remedios. Aqni hay una in1' l1cacion manifiefia. Si los enfer .. 
mos prob.iblc:mente murieran, :l no for focorridos, luego folo 
es prob..lb e , y no cierto, q re debiden la vida al focorro; 
por c,rnfiguiente t.m lex s elU de inferirfe de aqui , que Ja 
Medicina e cierta é infalible , que antes fe infiere lo con~ 
trario. Es cierto, qne nunca fe puede faber con evidencia, 
c¡ue el enfermo muriera , fiel Medico no le focorriera. Pues 
fi alguna veces se ve que los enfermos :ibandonados de 
los Medicos por deplorados , mejuran por beneficio fo!o ce 
]a natnr leza, mas facil es que por el mifmo beneficio mej . en 
much s de los que ellos rienen por curables , por pehgrofos 
que fe juzguen : luego no hay cafo alguno en que fe fepa co11 

evidencia , que el enfermo debe la falud á b Medicina. Pero 
demos eíl:o de gracia. No fe ir.fiere lo que fe pretende ; y 
me exp:icaré con un fimil. Un hombre , dudofo del camino 
por do ld~ fe va de un Lugar á otro, emprende el viage , y 
c:s pofible que acierte , ó por mera cafualidad, ó gobernan .. 
dofe folo por conjeruras. Al llegar ál termino , cono.:e con 
evidencia que acertó con el camino. ¿De aqui fe infiere , que 
antes.fabfa con evidencia qué fonda babia de feguir ~ o 
por cierto. Pues lo mifmo fucede en la Medicina. Aun quan· 
do al convalecer el enfermo , fe fupiefe con evidencia q le 
el M · dico habia acertaJo con la cura , no fe infiere qt e an· 
tes tuviefe cono:::imiento cierro de como le debia curar. Pu­
do acertar por meras conjeturas, y aun por pura cafualidad. 
Lo que, pu~s, fo debe creer que fucede á los .Médi os en l.i 
cur.Kion , es lo que focede á todo~ lo que obran por puta 
on je tura , , prob.:ibilid.ad i .el1o es, c¡ne uoas veces ª"iertan, 
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y otras yerran ; por config~i'ente unas veces curan , otras 
mat:in ; y otras ni matan , lll curan , porque la n:ituralcza re• 
.fill:e el yerro de la cura , y vence la enfermedad. 

Contrahe luego V. md. á la curacion de enfermedades 
pidémicas lo ~ue babia dicho de la curacion en general. 

Y es cofa admirable, que vaya a mofirarnos la infalibilidad 
de la Medicina , :idonde m:is que en otra alguna parte efrá 
dudofa, y ?b~cura. T~dos los Autores que han mane¡ado 
fiebres. ep1dcm1ca~ :ifientan , 9ue en ningun otro genero de 
dolencias fe halJan los Médicos mas perpl~xos , -.í caufa de 
que aunque. en Ja corteza haya femejanza de unas -á otras~ 
cada .una tiene fu fin guiar ca~aéter , por el qual pide difl:int:i 
curac10n; y afi las obfervac1ones hechas en una epidemia 
no. firv~n p~r~ otra , antes bien muchas veces lo que en una 
ep1d.e,m1:i ah~1a., e~ otra mata. E~ célebre Side.nhan (a), que 
~filho con v1gilant1fima obfervac1on en muchas epi<lemias 
confiefa que en los principios de cada una andaba como <l~ 
nuevo tentando la ropa , y probando ya un remedio , ya 
otro , hall:a ver qual producia mejor fuccfo. Dol~o advierte, 
que en femejantes enfermed"de nunca el Méciico puede, ni 
debe prometer la mejori:i , porque nunca puede efHr ~fe­
gurado de ella : lt:fedims numquam dtbet promi'ttere recon­
'Valefcentz'am (b). ¡Qué bien viene efio con la infalibilidad 
de la ~edicina ! Re} es advierte(") que por fer tan va1ias 
las enfermedades pefülentes ~ y epidémicas , nunca fe po­
drá conieguir remedio cierto para ellQs-. Lo mifmo di·ce el 
d.oétilimo Juan Jacoho Unaldismith (d). Lo mifmo Ribe­
no (e) , en quanto á aprovechar , ó no , la fangria en las fie­
bres epidémicas. 

De aquí es haber fido en muchas epidémias funeílifimo 
•l ufo de la Medicina, librando mucho mejor los que no fe 

Tom.IX.Apolagia. ~bb · me-

(•) Sydenhan dt Ftbrih. cap. ~. 
(b) Do leo M. 4 de 1tbrrb. 1ap. r. 
(e) Reyes Camp. Elys. qu11fl. 66. 
(d Onald1smith to1n. I , fol. mihi e 1 f. 
(t) füberio lib. 1 r. se fl. ~ , 'ªf. ..i, 
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medicaban. Eíl:o obfervó el Ramizini en las conftitucio-
nes epidémicas Mutinenfes , donde dice : Que nzas preflo, 
y mas Jeguramente fueron rnrados los que no Je jmzoraron, 
ni pw~~aron, ni je les di6 aigtm otro genero de remedio ~fiando 
todo ~·! negocio de ju jalud á la nat1,raleza, En la epidé~ 
mi.1 que p.tci ció cfl:e Principado el año de diez , habiendo 
oído yo, que en la Villa de Gijón, donde hubo muchos en­
fermos , raro ó ninguno murió , le pregunt~ la caufa á Don 
Antonio Mazías , Médico que era á la fazon de aquel Parri,... 
do , y uno de los mas juiciofos y advertidos que conocí. 
Dili:;ome , que los había curado , no curandolos. Procuraba 
no quebrantar con remedios la nJturaleza, y folo les orde­
naba alguna cofa muy leve , falo porque no dixefen que no 
hacia algo. Eíl:a fue fu reípueíl:a. En el segundo Tomo de 
Bois fe halla la Carta de un Médico V ale ocia no • donde 
dice , que en una epidemia de coíl:ados que hubo en aquel 
Reyno, ufando él , y otros dos compañeros fuyos del reme­
dio comun de la fangria, fe les morían mu~hifimos, halla 
que , fabien fo que una pobre muger con un remedio facil, 
y caíero habia falvado á fu marido, y á fus hijos , fe abf­
tuvo en adelante de fangrar, y . fe libraban todos , ó caíi 
to 1 s. ¡Ah Sr. D. Fr,mcifco ! Si la Medicina fuera infalible 
en 1.1 cura de las enfermedades epidémicas , no hubiera la 
epidemia del año de diez hecho en la cafa propia. de V, md. 
1 fangriento deíl:rozo que hizo. 

Hácefo luego V. mJ. una objecion con efü.s. palabras: 
Ya oygo replicará (/los, que tambim acontece- morirfe los me­
dicinados , y que á fus otros fucle focorrer liberal la natural -
za. La refpuefra de V. nd. e~ la figuiente : A Ctl)'O argu­
mento~ digo , 1:;.} qzundo Dios , iif ando de Ju dom~nio , decrda 
d,ir a u.¡z lwmvr una rc1iferme'dad. mortal , no tiene lugar el 
remedio , porqutJJ.} decreto fuperior , toiztra qzum no 'Valen 
jiterzas lmmancts , dirige m ejlos cajas nuejlros di8ámene1 
á la e:ucflcion de .ftt di1.1ina ''1Jolu11tad. Eíl:.i folucion deihuye 
enteramente á la Medicina, y á los Médicos. En toda las 
enferm::dades hay decreto abfoluto de muerte , ú de vi a. 
Y tan cierto es , que ii hay decreto d vida, vivirá el enfer-

• roo, 
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de reto de muerte, aunque le llame. Pongamos, pues, que 
un enfermo , retorci ndols á V. rnd. la folucion , le arguy~ 
ali: Sr. D. Francifco, fi eíl:á decretado que yo muera, V .md. 
no podrá hacerme 'i \'ir ; y fi eftá decretado que viva , la 
enferm dad no podrá hacern1e morir. Pues efléfe V. md,en 
fu ca fa , que no le he menefrer para nada. ¿ Qué le ref pon­
derá V. md. habiendo dado aquel]cj folucion? 

Recurrir á decreto condicionados para refponder á 
eíl:e diléma , es inutil. Lo uno , porque el decr to condi­
cionado n~ quita fu cxecucion al abfoluto , que es la razon por­
que algunos graves Teólogos han excluido de Dios , como 
fuperfluos , los decretos condicionad.os. Lo otrn , porque 
fien~o cierto que los Médico> tal vez curan al que fin ellos 
munera , y tal vez matan al gue fin ell_os fanára ; tan pofible 
es el decreto condicionado de que el enfermo viva fi no 
llama al Médico, y muera file llama , como el opucíl:o de 
que fi le llama , viva , y fi no le llama , muera. Y como no 
podemo faber , fino por revebcion , al tiempo que enferma­
mos , fi hay cfte d creta , ó aquel , no tenemos mas razon 
para llamar al Médico , que p:ira no llamarle. Vea V. md. 
en qué pandno fe lia metido con fu recurfo á los decretos 
divinos. 

Sí ~ V. mJ. le luce dificultad mi propofidon, de que tJl 
vez los Mé · m::.tan al que fin e los fanára , oygale decir 
á un gran ' · o , como fon nmchos mas los enfermos á 
quiene:. los Médicos indoétos matan , y vivicr~n fi no fu~ra 
por los Médicos , que aquellos ;i quí~nes libran los Médicos 
doél'os , y mmieran fino fuera por ellos ~ Cotnpli1res ab iH­
doélis Afedi is longe otcidu11tur , alioquin -viéluri , qi~am mori­
turi 11b eru, itis fal-vmtur (a). Con que fiendo rarifimo el 
que pm:Je d;f(cruir io M.!dicos doél:os de los indoél:os ( ma­
teria cu que frel1i.icnrifimJtue11tc viven los Pueblos muy rn· 
gañados, como alientan los mif.rrtos Autores de Medicina) 

Bbb2 rna:¡ 
(•) Hicron. Cardan. dt Mttbodo »1ede11«i ~ 'ªP· 100, apud Pi,inell. 
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mas razon tiene el enfermo para temer que el Médico le ma-
te, que para efperar que le.cure. Hafta aqui de la primera­
p(~eba 11ue V. md. me alega po.r la iufalibilidaq del~ Me­
dicin.a. 

La fegunda demoíl:racion (a) la toma V. md. de quQ 
Galeno dice de sí mifmo, que fü~ndo de fu nacimiento muy 
enfermizo , fe libró de muchos achaques con las medicinas. 
¡Rara demoíl:racion! No ignora V. md. que to<.b demof-.. 
tracion pide cfcncialmente dos cofas : la una , que las pre· 
ipifas fean evidentes ; la otra , que Ja confeqiiencia fea le­
gitima ; y ambas cofas faltan aqui. El dich.o de Galeno no. 
confütuye. infalible lo que afirma ; porque Galeno no es la 
fuma verdad : luego no es infalible aquel antecedente , cuya­
verdad unicamente cfhi va en el dicho de Galeno... Pero 
quiero darle por eviden~e. : i. Plii.r d~de faldrá la c~n_fe­
qüencia de que la Med1crna es rnfahble ? i U na Med1crna 
puramente probable 11,0 podrá librar á muchos e ya que no 
á todos, ni á los mas) de füs achaques~ No hay duda. Luego 
co12 Medicina puramente probable pudo Galeno mejorar fu 
falud. Lo. que yo leí de Galeno , y que lo refiere él mifmo, 
es , que de mozo era muy golofo de hongos , y otras. porque.. 
rías , y abíl:eniendGfc de ellas dcf pues., mejoró de fu¡ indif­
poficiones. Para curarfe de eíl:e modo , no f~n menefrer I:?Ur• 
gas , ni fangrias. . . . . . . 

Pero para. que fe vea qué- rnfahb1ltdad tuvo. la {¿;1enc12 
Médica de Galeno , fepafe que él dice d~ sí, mifmo , que 
prefcribió varios. remedios á fm. enfermos , folo, porque ha­
bía fofü.do que eran convenientes (b); y. en otra parte re­
fiere, que á sí mifmo fe fangró una arteria en la mano de­
recha , por haber foñado que le fería üludab\c (c). Efta es 
la. infalibilidad que tenia en fu Arte aquel grande Heroe de 
la fyfedicii1a. A fe que es d~ tenwr que alguno de los fem' 

IJ.OS 

(11) ·Dorado fol. 9, 
(b) (emmcnt. i-_. iie Ef11morij. tt:..1t. 1. .J P l l :1. ( • 

(e) Lib. de Sang11i11. m f!ion. cap. H. lim. Apuv au • zac l. lw. -t' l¡t. 
J. ptfl. s.11. J'l, & Reyes 1¡r1ieft •. 31. 1111111. If· 

3~h 
rios finos de Galeno , liguiendo el exempJo de fu Caudillo, 
nos manden fangrar , y purgar folo porque lo han foñado, 
y con todo nos dirán que Ja Medicina es infalible : porque 
e ya fe ve) ¿qué reglas mas infalibles que los fueños? 

Aqui fe acabaron las demoftracioncs ofrecidas de la 
certeza de la Medicina , s quales fe reducen en limpio á 
aquella primera propoficion : LAs demojlraciones , &c. fon 
tanf.'u , qtiantos enfermos logran Jalud, &c. Pues el exem· 
plo de Galeuo, por f~r uno de aquellos qtiantos , no añade 
nada. Y ve aqui , que fi alguno quifiefe probar que la 
M dicina , qual los hombres hoy la praél:ican ( pues de 
efa hablamos ) es 1.10 folo inutil , fino perniciofa , lo de­
moftraria del mifmo modo , diciendo : Las dtmojlraciones qui 
legitimamente Je pueden hacer , de que la .frledicina , co­
ma fa r:>.:erce y prof efa , es pcrnicioja 1 fimejla, fon tantas,, 
~uantos Jon los enfermos qi1c mueren á manos de los Médi; . 
&<>s ; y tiendo eílos muchos mas que aquellos que los Mé­
dicos curan ( como arriba nos dexa dicho Cárdano ), fe in­
fiere , que muchas mas demofiraciones hay de que la Me­
dicina e¡¡ perniciofa , que de que es util. Defpues fe puede 
confirmar con el exemplo de algunos_ enfermizos Cy á fe que 
no fon pocos ) que afeguran , que· empeoraron def pues que 
fe pufieron en manos de los Médicos , y mejoraron de­
:xandolos. 

Si fe me rcf pondíere, que cílo¡ daños los hacen los Me­
dicos malos ó indoétos , no los buenos y doél-os ; conven­
go en ello. ¿Pero cómo fabremos quáles fon buenos ,. y quá­
]es malos? No lo pregunto para mí (que yo bien lo sé) , fino 
para el Pueblo. Si cíl:amos al dicho de cada uno , el mas ig~ 
norante es un Hij·ócratcs.Si al del Vulgo,éfte íiempre re­
puta por el mayor Médico aquel en quien ve mas ojarafca, 
bambolla , y ofadía: y como el Médico tenga efras trrs pren­
das , bien pueeie m:itar á rof o y bello fo , que tiene fu ere· 
<lito fe guro , por mas que procuren defengañar al Vulgo l~s 
que diftinguen lo blanco de lo negro. Queda, pues, en p1e· 
la duda de qua! es Médico bueno , ó malo : y folo fabemos 
de cierto , que fon muchos mas los malos qHe los buenos. 

De· 



3 ~ 2 'd . 1 fe 1 . De que fe infiere con ev1 ene1a, que .e en rmo, a t1en1po 
qt e llama al Médico, mucho mas nuedo d b~ t~n r ~ que 
el I 1édico le dañe , que ef peranza de que le alivie. 

iPero ferá cierto eíl:o, de que fon .muchos mas 105 ~é­
dicos malos , que los buenos ? !an cierto es , que, e~ rne­
gable : porque fobre que los n1tfn~o~ Autores Med1cos~ fe 
l mentan de eíl:a def gra ia de la M d1crna , fi fe hace reft xion 
fobre la funu ;ud idad de eíl:a Ciencia , y el grande efi:udio, 
é ingenio que pide ; y por otra parte fe confidera , que cafi 
quantos fe d,111 á la Medicina con poner e l una Aul.~ los 
primeros ergos , y dos años de práél:ica , que fean agudos, 
que romos ,. fe halb Médkos hechos y derec.hos , y_ dd­
pues la mul itud de nformos les <lexa poqudimo tiempo 
para efi:udiar, f.iBrá á la cuenta, que folo uno ú otro de in· 
genio, y compreh.enoon fingulariGma (de, l?s qu les apenas 
entre ciento hay uno) puede fer buen Medico. 

Recurrir á la experiencia , para que fupla el defeélo de 
efludio y habilidad , es vano efugio. V mos gue un Médi­
co , que tiene muchos enfermos , no fe acuerda por la tarde 
de lo qu~ recetó por la mañana. iCómo fe acordará de los 
remedios que aplicó á los enfe~mos el ;¿ño pafado , y ~el 
efeél::o que hicieron, para hacer de íl:e mo .. fo la colecc1on 
de inum rablts experimentos en fu mem~>ria , que es el. me­
dio de adquirir el cono.:imiento experimental~ Aíi es cierto, 
que los que '"Vifitan mas enfermos, no folo fon los q e m nos 
'dludian, mas tambien los que menos obfervan. 

Y fi eíl:o no bafra, oygaíe en b voz del piadofo Rey 
Felipe .Tercero, la de muchas perfonas d~él:a y z~~oLs, 
que le iníl:ruyeron de que era tanta la carefüa c¡ue habJ' de 
k1enos Médicos , que fe podia temer que falt íen aun par; 
las Perfonas Reales. Aíi dice en el libro 3 de la nueva co­
pilacion , tit. 16 , ley 11 : Po~·q1~e hemos si.lo informados de 
per/ontJs doélas , y zelofas del bien comun , que e'.z e.J/os 
nmjlros Reynos hay mue/za falta de buenos .Jfe.luos, dr 
quien (e ;1ueda tener Jatisf accion, y que fa pu de temer que 
luw de faltar para las Perfonas R ales, &c. Hago ahora 
eíh reffexion. Quando Felipe Tercero Jix.o eíto , ya efr~ba 

ínf ~ 

i níl:ituido el Tribunal del Pro to Medica to , y eran exa~~1~a­
dos los Frofef~res del mif mo modo que hoy-, habiendolo ar­
reglado aíi Felipe Segundo. La providencia. q e Felipe Ter­
cero dio en la Pragmatica alegada , que fue el que fe enfeñafe 
in 'Doce la Medicina en las Universidades , tratando de toda 
la pr aélica Médica , y 110 refrringiendo á quadernos efcri· 
tos un 6 otro tratado , no fe obferva hoy. Luego el nego­
cio de !ª .Medicina eílá hoy en el mifmo efiado en que le 
hal!o l li pe Tercero quando hizo aquell.i. Ley ; y por confi­
guiente no hay morí vo para difcnrrir que hay hoy mas copia 
de L érii os buenos que entonces. Entonces era tant:i la falta 
de ellos , que fe podía temer faltafen aun para l s Perfonas , 
R lec;: ergo. 

Sati i ·1,..ho ya V. md. (ya fe vio con quanta razon ) de 
haber dem. flrado la infalibilidad de la Medicina , pafa i 
r~f ponder a los argumentos con que pruebo yo fo falibi­
J1dad. Toda la foluc1on fe reduce á decir , que no obfla el 
que los Médicos á un achaque mifmo difcurran difden res 
remedios ; porque unos remedios fe pueden fubfütnir con 
Otros, íl:o s , 1iendo difiintos, hacer el mifmo éfcéto. Fl 
que le fügiJ ió á V. md. eíla foJucion (que sé muy bien quien 
es ) pudo tambien advertirle de fo infuficiencia , pues me 
coníl:a q11e la alcanza , y á mi me la confesó. Es cierto que 
no f. o los remedios femejantes , v. gr. d s pt1r!7antcs , fe 
fub<l:ituyen reciprocamente , mas tll vez algun;c; defeme­
jantes ; y tambien que mue.has vect;s un:i cvarnaci n fuple 
otra. Digo qwe todo e.íl:o es cierto , pero 110 es del cafo: 
porque yo tanto en el Difrurfo Ml(dirn , como en la R f­
pue!l:a á Martinez , argu) o la falibilid.1d dt: la M~dicina de 
las inumerables qiiel1iom.s e11 que los Médicos fe ponen 
unos á otros, ya en termines co tr riQS, ) a en contr dit.:'lo­
rios : y aqui no cabe eguivalen ia, ni fubíl:irucion ; fi no es 
que V. md. quiera decir , que las tini blas puedan fobílituir 
á la luz J el calor al frio, el 0 1or ne0 1 o al blanco. Es me-
11esttr fe fapa t que no es lo mifo10 fer lo remedios defe· 
mejantes , qut: fer opuefi:os. Por ventura ficndo enteram nre 
contrario fu efel1o , ¿ podr.ín fubilituirfe reciprocamenre 
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los áccidos, y los alkalinoi , quando dos Médicos en una tic· 
bre , figuiendo diferentes Autores , uno prcfcribe aquellos, 
y otro citos ? ¿Quando uno juzga convcmente que el en· 
formo fe harre de agua fria , y otro Je ordena cofas calientes, 
cabe fubfl:itucion, ó eq_uivalencia ? i,Quando uno en fe de 
que el mal eftá todo en las .primeras vias , ordena purga , y 
otro , creyeodole en las fegundas , decreta fangria , eqm· 
l'aldrá h fa ngria á la purga ~ Bien lexos de eso, li el pri­
mer Médico hizo reél:o juicio , fa parga le aprovechará , y 
la fangria le hará gravifimo dañ~ ¿Pero qué me canfo en 
eíl:o ? Repare V. md. mis dos Eícritos alegados , y verá, 
que apenas hay punto fubíl:ancial en toda a Medicina , don­
de no haya Autores qne fe o.pongan contraria , ó contra· 
c:liél:-0riamcnte. 

En los dos parrafQs figuientes te arrima V . md. algo á 
la verdad . Copiarélos al pie de la letra. Además de eflo se 
deben considerar en ejla ciencia , .asi cxercitada , tres cir· 
cunflancias , o eflados. Et primero es el que Jlaman analz: 
tico, 6 demo)lratz"vo, en el qua/ fe hacen 'Veridicas demof 
tr .• 1ciones , como que la eefermedad es res pra!ter naturam: 
Qtwd temperameutum jit ex elemen#s : Quod wmmquodque 
refolvitur in ea , ex quibus co.mponitur : Quod fane8us , & 
mors natura/is non pq!funt .e'Vitari. De axiomas teoréticos 
univerfales le concederé á V. md. quanto quiú.ere, porque 
no es de esos la dif puta , ni coa veinte carros de ellos fe 
curuá un fabañon; fino de aquellos diéhmene~ ultimos 
regulativos de la curacioa de efta , y aquella enfermedad. 
Profigue: El fegundo es el que llaman tópico, ó probable 
e eso es lo ·qne yo digo ' y de ese e.(lado hablo) m cuyo ef 
tado , t11mque pueda haber dudas , tambien hay certezas de 
'Varias rojas e veamos quales fon)) como que la qu ºna es 
1m e-¡,·identc febrifiigo , el opio indubitable narcótico , ti anti­
mo1zio un 'Verídico , y fuerte 'VWrzitÍ7JO , el mercurio tm inf a­
lible antigá/i¡-o , el nitro un 'Verdadero aperitivo , y el 'Vt­
tnºolo blanco pnparado un indubitable vu/Jttrario , y mr.1s 
muchas coflts. Concedo totum.; ef p cialmente fi. fe habl.l de 
la infalible exiil:enci.i. de la virtud, y no de la infalib · pro-

duc-

• a· 1 ~ .. . . 3Ss uccton. , e ercer~ : i'UC? .2unq'lle rea ev1dente que la qut'nt1 
es febnfugo, el nitro aperitivo • &c. no es evidente , que en 
cfre , en aquel , y en el otro cafo han de ahuyentar la fiebre 
ó quitar la obíl:ruccion. ' 

Nadie d~d~ , que en elle fentido hay muchas cofas cier· 
tas e~ la Medicina; pero ne fon efas fobre las que fe di rputa. 
Expl1come : ~od~s los Médicos convienen en que el ruibar· 
bo purg.i , de~ m1fmo modo que convienen en que la lanceta 
íangra. La difi~ultad eftá en el ufo. ¿Qué imporrad que yo 
fepa que el ~mbarbo purga , fino sé quándo convendrá pur­
gar con el rmbarbo ? Lo mifmo que faber que la lanceta 
fangra , fi no sé quándo conTiene ufar de la lanceta. La vir­
tud de infinitos remedios aun cllá del todo ocult:i. La de 
otros en parte fe fabe , y en parte fe ignora. Pongo por 
exemplo : de todos los purgante~ ufuales fe fabe que lo 
fon ; pero no fe fa be fi los hay cf pecificos para hu more¡¡ 
determinad?s, ó fi qualquiera purgante (como entre los mo• 
dernos fe iuzga mas probable ) purga promifcuamcnts de 
t?~os . ... ~unpoco fe fabe fi purgaa folo el humor excremen­
t1c10, o ¡untamente con él e como para mi tengo por cierto) 
el j~go nutiicio. Afi c¡ue en eftas cofas parte fe fabe , y parte 
fe ignora. 
• Donde apenas fe fabc nad:a , y todo es dudas y qi.ief­

tiones , es en el ufo de los rem.edios. La qui~a es febriff1go. 
Con todo fon algunos los Méd1cc...s que no quieren que jamás 
fe ufe de ella , y mucho mas los que no echan mano de ella 
fino en cafos apurados. Mucho mayor es la duda que hay e~ 
purga11 , y fangrias. Hay Médicos , que cafi generalmente bs 
c~ndenan : entre los demás hay la qüefiion de quándo con· 
~ienen. En una enfermedad un Médico quiere que fe fangre, 
otro que fe purgue , otro que no fe _purgue , ni fe fangre, 
fino que fe ;:onforte;. y cada uno ~ice que el otro yerra la 
cura • y . dana al paciente : y eíl:a di vil.ion no folo efiá entre 
los Médicos que afiften al enfermo, ma11 tambien entre los 
Autores· que efcriben de Medicina, entre quiene11 no fe va~ 
da el juicio de la eufermedad , pues todos le dan el mifmo 
umbre. A efto es meacfic:r que: rc:fponda el que jui:garc: in-

X 1m.IX."1..1•lo¡i11. Ccc · fa· 



3 S6 "" . . 11. h J' h" . • J' h fa 1ole la MdLctna. 1~ero m ha1La a ora 1e izo , m 1e ar 
jamás. Añado , que aur\. en orden á la virtud de lo¡ ~eme· 
dios, coníiderada in aélu primo , á vueltas de algo cierto, 
y algo probable , hay infinito falfo , y fofilüco • .g¡ texto _do 
Valks , citado en el Teatro Critico , es cl2ro : Fateor d# 
nu!ld re nugart magis Medicas , quam de medicammtorum · 

. ¡ us. 
H.ice deípnes V. md. la reflexion (la qual otras dos ve­

ces inculca en el difcurfo del Eícrito ) de que fuera defec­
t uoí.a Ll Providencia , fi habiendo criado medicamentos para 

uefüos males , ignoraíen los Médicos el ufo de ellos. A que 
fe reíponde , que fi la Medi ina fe cu1tivafo como debia, 
fe lograria un conocimiento capaz de aliviar en .gran par­
te nuethas dolencias. Pero fi los mas de los Médicos ef\:u­
d ian poco ; fi muchos fe obfl:inan en feguir unas max1mas, 
que la experiencia ha defct1bierto pe~nici?fas .' fo!? porque 
fon antiguas ; fi á eíh profefion fe admite rnfin1ta gente 
.inh.ibil , fin ~plicacion , ni ingenio ; tal vez algunos , que por 
fu rudeza no pudieroa entrar en otras Facultades; efte no e~ 
defrél-o de la Providencia, fino culpa de los hombres : Ex t~ 
Iji·ael perditi<t tua, tantumniodo ex rne /at~xilium tuut1f. 

Sigueíe una queja, de que yo :rnon1mamente increpo los 
defacertados pronofticos de uno ú otro Médico. Pues lo hago 
inó imam nte, y fin nombrará alg.uno, ¿para qué fe da V. 
mJ. por entendido? 

De aqui adelante quanto fe figue es un extravÍ? del pun· 
to de la qi.icfi:ion á los incidentes. de ella. No digo yo que 
eíl:o fea ufar del artificio vulgar de dinrtir la platica á lo 
acceíoi:io, quando no hay que decir en lo principal. Pero no 
fienJo eíl:e el motivo , no sé qual puede haber para gallar 
de . las cinco partes del Efcrito una fola en lo principal , y 
':luatro en lo acceíorio, Sin embargo correré por todo la plu· 
m:t, aunque con la brevedad que piden tratarfe los punto¡ 
-puramente ac.:identales de la qiiefiion. . 
·. ' _¿Pata qué e hacerme c,¡rgo de que fiento mal de H!¡:I~ 
crates· , qmm fo apenas le nombro vez alguna fin epltteto 
hotlfOfo? ¿Pcii:a qué trasladar de Gafpar de lo~ Reyes 1 en 1 .. [,_ 

(egnnda qüefl:ion , y en la qu2rt2 de (u Campo El;jio ,3~?cia 
aquella rctaíla de Principes, Héroes , y hombres iluftres que 
fueron Médicos , fin hacerfe cargo de la diftincion que di en 
mi ref pucfra á Martincz , de que hubo Reyes que fupieron 
Medicina , pero que no fuefen Médicos por oficio? ¿Para qué 
todo aquello de los Arquiatros ( cf pecie facada tambien de 
Gaf par de las Reyes) con el reftante catálogo de honore' 
que debieran á algunos Príncipes, y Repúblicas los Médicos, 
habiendo yo en la Carta alegada confefado , que la Facultad 
Médica es nobilifima, y que un Médico fabio es alhaja pre· 
ciofa de qualquiera República~ En vifta de eíl:o , ¿qué lugar 
puede tener la propalada fof pecha de que yo cfcribí con 
;lnimo malévolo de infam r los Médicos ? Si tuviera esa ruin 
intcncion , afi como V. md. trasladó de Gaf par de los Re­
yes los honores de los Médicos , citando los Autores que ha· 
lló citados en él , trasladára yo lo que en el mifmo Autor fe 
halla bien juíl:ificado , de que hubo tiempo en que los que 
profefab.10 la M<!dicin:t eran efdavos. Lo mifmo fe halla en 
Paulo Zaqt.JÍls, quien :¡ñ,¡de 9ue eran efdavos aun los mif­
mos Arc¡uiJtros o PrinLipes de los M 'dicos. Trae tambien 
ef\:e Auror el Texto dtd D r eclzo , eu que fe equipáran para 
el falario los M dicos á las Parteras. Todo efro pudiera yo 
haber facado á luz , juntamente con los infignes oprobios 
que varios Autores dixeron de los M dicos , que V. md. puede 
ver á la larga de los citados Gafpar de los Reyes , y Paulo 
Zaqufas. Y o no habia tocado el punto de fi hubo Reyes Mé­
dicos , ó no, en el Difcurfo Médico , porque eíl:o no hacia 
al cafo para mi intento. Hablé algo fobre ello de pafo en la 
Refpuefia al inflgne Maninez, porque él en fu Ca1ta me 
tocaba efte punto. 

¿Para qué haber andado mendig:mdo ef pecies fobrc el 
te'xto non. jum Medicus , una vez que me confiefa , ó lo con­
fiefa el c¡ue efcribió por V. n.d. ef\:e retazo, que aquel text~ 
DO habTa del Médico corporal, fino del moral, y politico? Si 
]Jon de Cajlro dice , que la voz Cl.cces fignif.ca Médico , los 
~ iníignes Expofitores Cornelio Alapide Jefuita, y el Pa­
dre D. Agufün Calmc:t &lkdiainó, con quienes Leon de 
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Caflro es poca ropa , dicen. que fignifica Cirujano, ¿pa-
ra qué el humilde equivoco de 'Vulgata , y 'llul.gariJ4 ... 
du( 

¿Para qué meteríe en b qüeftion de fila Vulgata fe de­
be pr~ferir al texco Hebreo? Digale V. md. al Auxiliar que 
le prefl:ó eftos focorros, que efta materia tiene mas que ef­
tudiar de Jo que él pienfa. Que lea al infigne Jefuita Alfonfo 
Salmeron , que aíiíl:ió al Concilio de Trento , en fus Prole­
gómenos , Prolegóm. 3 , y alli , entre otras , efias palabras: 
Liberum autem reíiquit ( habla del Concilio ) omnibus , qui 
Scriptur.ts Sacras profundius meditantur , fontu Gr~c11s, 
1wt H~br~os , ~uatentu opus jit ccnjulere , quo nojlrum 'Vi­
tio libr.::iriorum , áut tmiporwn injuria corruptum emmdare 
'Valcnnt. Licrbit itaqut no bis , J al-va Concilii auéloritate, 
jiw Gr~ci, f:ve Hebr~i exemplaris üélionem 'VAriam pro­
áucere , ·eamque 1tt 'Vt,.um Bibliorum textum expendrre , &­
marrare. Que- lea al Cardenal Belarmino (a), donde feñala· 
quatro caufas , para que muchas veces fe acuda al te:xtó 
Griego , y f!ebreo , prefiriendolc á la verfion Vulgau. Y en 
el capitulo antecedente verá como dice , que la autcntici­
da ~ de la Vulgata defiaida por el Tridentino confifte pre· 
cifamente en no contener algun error contra la Fe, y buenas 
cofiumbres. Que haga reflexion á que defpues de declarada 
la Vulgata por autentica en el Tridentino, fue corregida por 
Sixto V , y muy poco def pues otra vez por CleJ.iente V1II; 
y lo que hace ma5 al cafo es, que efte Papa en la Bula qu~ 
precede fu dicion, dice que algunas cofas mudó en la Vulga• 
ta , dexando intaéhs otras que parecía fe debian mudar: 
In hAc per'Vulgata lefiiont , ficut nonnutla 'onfulto mutata, 
ita eti'am atia , qu~ Htutanda 'Vid,bantur , conf'Hlto immut'1t4 
reliéla Junt. Luego l:i .declaracion hecha por el Tridentino 
de fer ;mtentica la Vulgata, no quitó que qucdafen en eU. 
erratas que corregir def pues. . 

Que lea al inG.gnc Dominicano Natal Ale:randro en el 
úglo quarto de fu Hiiloria Eclefiafrica, difert. 39 , arr. s~ 

~u-
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cuyo titulo es: Utrum , & quo Jenfu Vulgata 'Vetjio .fit 3!~­
tlumtica? Donde , def pues de pouer la d.efinicion del Con­
cilio , verá que fu conclufion Ci la figuiente : .Attthe11tica 
düitttr quia nilziJ continet.ftdei, &- bonis moribus npug1tar.s; 
non 'Vero jit authen#ca dicitt1r , 9.uaji fontibus hebraitis, 
'Vtl Grtecis praferenda , aut ttiam cotfquanda. Y advierta 
<JUe aunque la Hilloria Eclcfiafiica de eite Autor fue cenfu~ 
rada feveramente en Roma , en efta propoficion no [e le 
tocó , cemo ni t:H el catálogo que en el articulo figniente 
hace, no menos que decienro y tres lugares de la Vulgat:i 
como hoy la tenemos , donde efti alterado el fentido ge: 
nuino, por ignorancia, ó cquivocacion de lo' que la trasla· 
daron, ó imprimieron. Que advierta , que la variacion de 
voz entre Chirurgus , y Medi'cus en aquel texto nada 11ace 
al cafo en orden .l los dogmas , y coíl:umbrc:s ; y afi es del 
numero de squellas exprcfiones en que , fegun los Autores 
alegados , es licito preferir el Hebreo i la Vulgata. En fin 
que note , que por la regla de Pio IV en el Indice , fe puede 
ufar del texto Hebreo , ó Griego , para clucidacion del La­
tino de la Vulgaca. Y eíl:e e~ puntm.lmentc el cafo en que 
cfbmos ; porque la voz Chirurgtu no fe opone ;Í fa vvz 
lviedicus , antes la explica. La Medicina fe divide unica­
Jnente en Pharmacémica , y Chirúrgica ; y afi tan propia­
m ... nte fon Médicos los Ciru janos , como los que llamamos 
Dotl:ores. La voz, pues, que en la Vulgat.i es obfcura , y 
genérica , fe determina y explica por la del Hebreo. Es 
mucho mas lo que le pudiera avifar fobre dl:e punto , en 
E]Ue no profiero mi fentencia ; folo propongo efl:as noticias 
para que cu tan grave afumo nadie , kn haberle eíl:udiado' 
fe meta á hablar con afeéhdo 111ag'íl:erio. Sin erubargo deb¿ 
confcfar, que en todo lo que contiene de cxpoficion de Ef.. 
critura el Papel i quien voy ref pondiendo , reconozco otr<t 
pluma mas· racional y metodica. 

Vengo ya al texto del Ec!ejiájHco : fobrc el qual, <]Uan­
to dixe yo en rni refpuefta á M~runcz , V. md. me lo tuerc~ 
y totna al revés , para tener que illl.Pugnar y qt.e calvmJ1ia/ 
dQJldC.. no hay qu~ calu.nlJliar DÍ 'l® i.mpugrrar. Fmpici~ 
°\ <li-
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diciendo , que aquefü propoficion mia , li lixerll yo (/Uf to· 
da Ja Medicina que hoy fa praélica m el mundo u inutiJ , 1 
ttoczva , no me opu/iera al texto del Eclefiafli'co , en quanto 
á. la forma no fe diferencia de e!ta : Si Jº dixeft, que fa fa• 
tisface al precepto de la comunion anual por comunion Jacrí­
l:ga , no me opujifra al Dureto d1 Inocencio XI. ¿ Qué nos 
querrá decir en e!to el Sr. Doél:or ? 2 Hay por ventura Su­
muliíl-.i t¡ue i~nore , que dos propoficiones, una falfisima , y 
otra ver :bdenfima , pueden fer femejantcs en quanto á fa 
forma ? La mifma forma tiene e!ta propoficion : En Chriflo 
hay dos naturalezas , que efta : EttChrijlo haJ .dos fupucf 
to.r. Con todo , la primera es de fe , y la fegunda es here• 
tica. ¿ Pu s para .qué ferá hacer ruido entre ignorantes con 
Ul'l trampJntojo, de quéharfo burla los Sumuliitas? 

Lo mejor es que profigue ..afi: No digo yo que la propo· 
ficion de Ju Rma. fa o¡one á la doélrina sana que el jur.gar 
tso toca á Tribunal juperior. Ello naturalmente fignitica, 
que el dexar de decirlo, no es por falta de verdad en el di­
cho , fino por falta de auto¡idad en la perfona. ¡Grande , y 
a ·ertada fenlencia ! Pues diga lo niiimo de efta propo.ficion: 
En Cl¡rijlo ha¡ dos natural zas , porque en quanto á la for­
ma es fem~jan re á at1uella: En Chriflo hay do.r jipuejlos. 

VJtno~ ya aclarando lo que V. md. ob:cureció en el texto 
de\ Edefiaíl:ico , au ngue me detenga en una mate1 ia jncon­
ducente al punto fnbíl:an.:ial mas de lo que era razon. e: Quie· 
re V. md. que el precepto honor.a Afedicum ob igue abfoluta· 
mente, y fin 1imitacion de tiempo, como el honora Patrem? 
Vengo en ello ; pero hs de advertir V. md. que como .el pre­
cepto honora Patrem no me obliga á honr;ir un hombre, 
<]Ue es fo lo Paqre en el nombre , y no en la realidad ! fQlo 3 
un _l)a'Clre verdadero, y .po á Qn adre ngido : de,! ~iírn 
J}.1000 el honora Jl.fedúum me .obligará á hoqrar al• _,Mécli<;~ 
ven.ladero ; eO:o es , al 9ue fabe la Mc;cficipa .uril , y pr9'ft1tt 
chofa; no á qualquicra 'lue tenga nombre y reprefeJlt~cion 
de Médico, aunqu~ no fepa la Med' in uti'l y conveniente 
para curarme. ~t .m;ftpo texto preci~ ~ en~ender)e a1! ,. pue 
m~ die~ que honre,_¡. Médico 1 pon1ue lf .he ~1endlct ~ _Jrop: 

. . ª" 

. 3~1 
lt1' PZ((ej&italem; Y yo 00 ne rñetteíl:Ct ., tino ~ tJUC rto fabc 
la MeJicina mil y verdadtr.i, pdr h1A qllt tenga nombre, 
~arall:er , y reprefentacion de Medí -O, íinb á aquel que la 
fa be. · 

Mas: tampoco efl:oy obligado i hoota:r :il Médico , de 
quien tengo duda poíhi va y bien fundada , fi fabe , 6 no 
fabe la Medicina verdadera ; afi ,como no efroy obligado á 
fervir y obedecer á un ho'mbre de quien tengo duda po­
fitiva y bien fuudaJa , de fi es , ó no ts mi Padre. La razon 
es clara , porque el acreedor ha de fer cierto , para que la 
deuda fea cierta. Luego ni á aquel 1 ni á eíle foy deudor de 
mis obfequios, mientras hay duda bien.fondada de 1i fon le­
gitimos acreedores á ellos. 1 

Haíl:a aqui corren parejas los dos preceptos. Ahora entra 
la dif paridad en quanto á la práél:ica. Ra1 ifima vez ocurre du­
da razonable :í alguno de qual es fu erJadero Padre , íicn-

o moralmente cierto e s:tlvo algun cafo raro ' ) que aquel 
que e!hí comunmente reputado por fu Padré , verdaJcra­
mente lo es. P~ro freqi.ien·tem nte ócurre duda razonable de 
fi eite , aquel, ó el otro fun verdaderos Médicos. Por eíl:o 
yo dloy obfigaJo á obedecer a efie ' á quien todos tienen 
por mi P<1dre, falvo que renga certeza de lo contrario ; por· 
que el juic 'o comun en e.flá 'materia conflitllye certeza tnó· 
rai , quando lo contr:irío no- coníl:a con toda certeza. Pero 
llO eíl:oy obligado á honrará !te Médico, y ponerme en fos 
manos , aunque el Público como tal le tenga afalariado , por­
gue eflo no me quira la duda. 

Que hay duda , y que es rnonable , lo pruebo manifef­
tando el fond.1mento de ella. 'Los mifmos Autores Médicos 
afientan e y yo lo sé muy bien por principios intrinfecos ), 
que fon muchos mas los Médicos malos q11e los buenos , los 
ignorantes que los doélos. Luego yo debo dudar ( h:ifia que 
por algun amino me aíegure de la verdad) de fi dl:e, aquel, 
ó el otro fon de los primeros , (1 de los fegundo ; y• no folo 
dudar , fino que como á frequenter contingenti/;us jit j11di­
tium , propenderé mas ~ creerle del numero de Jos n~alos, 
porque cfio fon mas freqliente~. , 

;9h, 
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¡O.la , que dU. aprobado por ol Proto-Medicat<' , ó gri. 

dua?o en una Umverfidad ! No hace fuerza. En tiempo de 
F~ltpc: III. eran aprobados , y guduados los Médico¡ en la 
m1fma forma que ahora • y con todo le advirtieron á aquel 
Rey perfonas doéhs , y zelofas , que el numero de los bue· 
nos era tan corto que fe podia temer que del todo fe aca· 
b.lfen. D~11de añ~d? .' que no ig~oraban aquellas perfonas 
doélas la rndefeéhb1hdad de la D1vina Providencia y que 
todo lo difpone fuerte, y íuavemente, en quo el Sr: Doél-or 
juzga tien~ _una g~an prueba de que fiempre ha de haber 
bm:nos Medrcos. S1 el hombre con buenas providencias no 
acompaña á la Divina, ni habrá Médicos para curar, ni pan. 
para comer. Y aunque perezcan todos los hombres , nunca 
fe podrá" atribuirá ddeél:o de la Divina Providencia : Quü 
tt'bi imputabit , ji ptrierint 1111tiones quas tu fecijli (a)? 

¡Oh , que el Pueblo le tiene por doéto ! Menos fuerza 
hace eso. Como el Médico oqre con fatiifaccion , y ~able 
con orgullo' coq10 recete mucho e fiendo ali que es lo peor 
1ue puede tener ) , corno tenga unas maneras infinuantes, 
y anifü:iofas, en que algunos efrudian mas que en aforif­
¡nos, ferá tenido por unrgran Médico , aunque no fepa pa­
labra. Mr. le Francé, doélifimo Médico de la Facu1tad Pa­
rifJenfe , en el fegundo Tomo de R1fte:xíones crt"tfras fobre la 
Medicina , dice, que f\endo la ciencia , y la · virtud las dos 
partes ef~nciales para confiitu.ir un buen Médico , para el 
efe8o de sanar fama, J' fre¡;/.z"to, la cfrncia fZO a/YOWCha , 7 /a 
'Virtud ej/or'Va (b). A viih de dl:o, ¿quién fe gobernará por 
el credíto que tiene un Médico .de doélo, para juzgarle tal? 
Lucas T ozzi (f) , hablando de los Galénicos de efros tiem­
pos~ dice, que aunqN1 fon 1·udos , é indoélo~, •on todo , los 
111as dt Jo,r hombres fon nsas rudos qut 1l/1s , pues los timm 
por fabios. Pues no feiío(, el que el público tenga á uno por 
Médico d~él:o , µada prucb~ ; y fcjUn ~ftoi Autores prueba 
o contra.no. 

(•) Sapitlll. l :r.. 
(•) Memor. tlt 'TrtY. -.. HU, tlllÍ• i, fil• .&001. 
i') '(0111. l , ¡;1. lfJibi 'i• . 

~~er? de et1eº modo fe quedara fie01pre el prccept; 9 Jet 
Fcldi füco en el ayre , como idea Platónica ? No, con licen­
CJ dd Sr. Dr. ú de fu auxlliar, Hay reglas prudenciales para 
refolver la _dud:i > y hallando conforme á ellas, que efl:e es 
~uen Médico , entra la obligacion. Y o di en el Teatro Cri·· 
t1co , y en la Refpuefl:a á M.irtinez bs feñas de los buenos 
Médi~o.s : quien no quifiere gobernarfe por ellas > fino por 
la opu11on del pueblo rudo , allá fe las haya. 

Lo que fe ha dicho del precepto dd Eclefiaflico fe de­
be e1~tender :efpeéCiv<1mente de las Reglas d los P;triarcas 
Bafiho, Ben.ito > y ~$uíl:ino .. Es rara extravagancia penfat 
q~e los Patriarcas quiúeron obligará fus fubditos á poner fu 
v1da en las manos de un hombre , de quien con fundamento 
dudan fi es Médico , ú homicidwi , y mucho menos fi fa­
ben que es mas homicida que Médico. Y la Reo-la de mi 
P · S. Be_n~to IlO s~ por qué la cita V. md. pues ni ~na palabr1 
de M~dicrna,. m de Médicos hay en toda ella; fiendo afi 
que tiene capitulo paiticular, que trata de los enformos, y 
es el 36 de b!finnís fratrilms. Pero en todo cafo , como los 
que leen el papel de V. md. no ha11 de irá examinar las Re· 
glas de los Patriarcas , bueno es citar á Dios, y á dicha. 

Haib aqui fe hablo de los Médi~os dhnº/ive . V amos ahora 
;¡ la coleccion de todo los Médicos de cíl:a Era. La qüefl.ion 
en quanto á efta p rte es puramente teóri.:a ; porque co­
mo el 01,1un de los hom' 1 es nunca llegará á hacer juicio 
de qne tod.i b Medicina de hoy c.:s eirada , ni aun tiene · fun­
damento b.ifrante para dud4rJo , nun a por e!le motivo de­
xará de 110nrar, y bufcar á los Médicos, 

_En efü part d la qiidtion es mi.icho lo que V. md. te 
equivoca, y aun te ontradi e. Primeroconfi.efa, qu~ pue­
de ·f. lr,•ll' en 1 mundo la V\;rdadera Medicina ; y defpues (e 
pone a pr b r que no pue.Je f ltar, on el argumento ele 
que no puede faltar la Divii J Prnvickncia: tomando de agui 
o~afio~ p.ua predicará lJ Ar.:a de l\oé, y á todo el Dilu· 
vio univerL1l con aquella c.xclama1..ion: ¡O!t au s! ¡Oh 1>eces! 
jOh tf.n[malcs! 

Y a he;; moíl:rado quán fútil argumento es aquel ; v no Jo 
Tottw IX. .Apologt"t.1. D'dd J es 
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39-4 d l T. • • es menos el que fe toma e texto .i.nt11er1 m. omma opera. 
Altijsimi. Eil:e. prueba , quando mas , que en el dil;\tado 
campo de la naturaleza hay remedios. conuarios á todos los 
™Jes ; pero no que fe conozcan , ~ mucho menos que efre 
qonocimiento. no ¡meda ja mis faltar. Yo ere? por aqudl~ .re· 
gla , que hay ~n· la naturale~a algun ef pec1fico. contrano a1 
mal d~ gota. Bufquemele ctl S;-. Dr. con la linterna de aquel 
~x~. . 

Al otro texto Non-confumrnabuntur·opera ejus , da.. Alap1· 
de d~ e_xpoliciones. La prim~ra.,.. que nuni.:a fer.á. <;onfunu· 
da. la. M_.edicin.i.;. efr.o es , perfeél:a. Y lo.e.reo. La fogunda, 
que. nunca fe acabará la Mdic.ina, Y e?t~ndjenJo efi:o .de ~~ 
materia médica., es muy cierto : ente 11d1endolo d~ la._ c1enc1a 
11-1éJica es folo probable la expoficion.: y yo. no. mego fer 
nmy ;robal:>le, que hay hoy en el ~J.rn.do , y habrá fü:m~re 
<;iencia médica (tomando. la voz c_ienc1a lata.mente ) ;. bJen 
que m.Jl}l: impeffééh , y pofeída, de pocos.. _ .• 

Finalmente, tampoco prueba nada el t~xto ;-4d agmtzo­
i;em hominu..m 'Vitt1's illvrum.. Ec; cierto que Dios. cno los me· 
dlcamentos. para el ufo del hombre , y umb:en lo e , que 
1w puede ufarl~s, fin conocerlps ;_ pero el ~rd~nar J?ios Ia,s 
cofas á efte , 6. al otro fin ( hablando del fin mm~d1~to· ... :1-
particular ), no.pru$!ba que el fin fe h.a ya de c.onfegmr L 1dt-?1· 
tablemente: y eíl:o ningun Teólogo , ni aun, F1lofof1 to P· 
nora. Vé;afe Santo.Tomás (a),.. donde enfena qµ~ l ordt;1l 
de las cofas á loo; fim:s particulares muchas veces te f1 ul1 •. 1; 
pero nunca el orden. al fin. univerfal. No hay hombre < L...! 

no eíl:é orJen;ido á la bienaventuranza fobrenarural , y. .,s 
roa<; no. la coníiguen·. Pero en fa mifma m· eria. que t.r · · 
t;imos fe ve claro. No es dudable- que ha~ im1merab es 
hierba~ , y plantas , cuyas. virmd~s ~dici.n,ales .aun fe jg­
noran ; {iendo- afi ,. qµe esas mif mas l.ts. crio Dios par.1 t:l 
ufo del hombre. 

He vifl:o á Rugo Cardenal, porque V . rnd. me lo man· 
dci ver., y folo le1-en é1, que Dios dio conocimiento óÍ los 
hombres de las virtudes m~dicjnales ;, pero eíl:o fe falv.i. on 

que 

.. 
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que fe haya dado~ aTgunos , y en algun tiempo , lo qual na­
die uiega. El cGacepto que Rugo Cardenal tenia hecho de 
los Mcdicos , le explica en }a parabola del hombre que ba­
:xaba de Jerufalén á Jericó, y cayó en manos de ladrones., 
por elhls palabras : Et incidit i·n latrones , 'id efl , in manwn 
.Aüdicorum quoad it!Jirmitatem. Y mas abaxo da la razon: 
11: edici i1!firmos fpotiant pecunia, & occidunt , qttia magnA 
ja/aria accipi1mt , & J~pifsimJ ni1tit projunt , imo aliquan­
ao objunt. E1l:o no lo digo yo , dicelo Hugo Cardenal , -á _. 
quien V. md. me remitio. Con que, Sr. mio, el que la Medi­
cina verdadera fiempre fe ha de confervar en el mundo) 
eilá muy mal probado en la fobfl:.mcia; pero no puedo ne­
gar que efl:.! bien predicado en el modo. Lo de decir prime­
ro , que la Medicina verd.1der'1 puede faltaren el mundo , y 
defpues ponerfe á probar que no puede falt.ir, es contradic­
-cion manifieíl:a. 

Haceme V. md. el cargo de que explico el honora Medi-
1um condicio~damenre; y le r íl:rinjo en quanto al tiempo.; 
Eíl:o ~ue entender muy por la corteza : ni uno , ni otro hago. 
Y o digo qu aquel precepto obliga fiempre que haya Médi­
cos. ¿Puede darfele mas extention ~ Es claro que no ; porque 
li llega el cafo de no h.rber Mc-dicos, ¿ como tengo de hon­
r~rlos ? Si eü:o fo llama limitar el texto, ó darle lcntido con­
dicionado , es una limita,ioh , y con.:licion efen ial á todo 
precepto que indu e obligacion , c.uyo objeto terminativo 
es contingeme : pues es impofible que el precepto obligue 
en exercicio, faltando el objeto á quien fe ha de dirigir la 
~cdon. l o por efro fe limita en qu nto al ti mpo : lo qual 
fe ve en efie exc:mplo. El precepto de dar limoína á los po­
bres es general , y abfoluto para todos los figlos. Con todo, 
es cierto que fi hubit:ra un fi glo tan fdiz, que en él la tierra 
fe colmára de bienes e modo yne no hubiefe pobre algn-

• 110 , no obligari.a en aquel figlo el prec pto de la limófna. 
Puede p0nerfe el exemplo mifmo en cafo me'los metat:fico 

. de otro modo. E cie1 to que t>nro aquel precepto obliga 
fin limitaciou de tiempo, obliga tambien íin li1111tacion ele 
lugar. Sin embargo , ii hubiefo una I sla. que por fu ferti li-

Ddd2 dad, 
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dad , 6 po( fü buen gobisrno careciere de pobres , como la 
Vtopia de Tomás Moro, fe dir!a con verdad que en aque­
lla Isla nadie tenia obligacion á dar limofna. Es claro que 
dond,e no ha y miferia que fublevar , no fe puede ~x:ercer la 
virtnd de la mifericordia. 

Ahora i Sr. mio, fi en efi:e figlo hay Médicos, ó no ( efta 
es Médicos fealmente tales , en la forma que fe explicó ar­
rib;) , no fe puede faber por el texto, porque el texto ni di­
ce , ni niega que los ha de haber íiempre. V. md. me con­
tiefa que defde aquel figlo á efl:e pudo degenerar la Medi­
cina en un fül:ema lleno de errores , y por el tex:to no pod:­
mos faber fi ya degeneró... 

Au en quanto á eíl:a parte eil:á mal hecho el cotefo en­
tre el honora P atrcm , y el honora Mcdicum. Es impofible 
que falten ver~laderos padres en el mundo, y afies impofi­
ble que haya figlo en que no obligue el honora, Pat~cn:; pe­
ro es poúble que falten en d mundo verdaderos Med1cos ; y 
:.i.fi es pofi.ble que haya figlo en que no obligue el l~onoraM~­
ef,icum. La naturaleza es invari ble :. el a¡te admite muchas 
variaciones; ¿·pues qué cote¡o es efte? 

fuíl:a aqui le he permitido á V. md. de gracia , que el 
texto del Eclefiafrico fea. preceptivo. ;. pues verdaderamente 
no es fino coníiliarivo. Mas es, que no es confeto ético, fino 
económico. La razon es , porque la honoracion , que es vir­
tud morat, no tiene por motivo el bien del honoral'lte , fino 
el del honrado. Es doélrina d~ Santo Tomás (a): Honor rcf­
picit proprium bonum lzonoratt~ Y el motivo que feñala el 
Ecleíiafüco, p:ira honrar al Médico , es el bien ~el honoraa­
~e; eíl:o es, porque le ha mem:íl:er, propter 1ucN.sitatem. 

Y para acabar de defengañar á V. md. le pregunt~ré pri· 
mero, ¿ fi S. Bernardo entendió bien la Efcritu!a ? Y fupo-

. niendo que ro(; ref ponde que sí , le haré ver ah.ora. , guán 
le jos eil:uvo de confiderarlos obligados á llamar á Jos Mé­
dicos , y ufar de medicinas. Efcribiendo á los Monges de 
S . A nafrafio ( b) dice , que ni les. conviene á fu Re li gion., ni. á 

fu 
(11) Div. Thom. 7t· :, 2111(¡~· i1. t1.r1.i. (b) Div. DGrn. tpifl. 345, 

397 
fu faJud hurcar medicinas corporales : Propterea mt"nime com-
pctit Rcligioni' 'Vcjlrd! medicinas quftrere corporales, fed nec 
e:i:pedit Jaluti. Y poco defpues: Spccics emerc , quterm; J.l1e· 
dicos , accipere potiones, indcccns cjl Religioni 'Vcjh-12. 

V e aqui que un S. Bernardo , verfadifimo en la Efrritu­
ra, no halló en ella ese precepto de ufar de medicinas , y 
de Médicos ; tarn poco le h:llló en la ley natural, la qual no 
ignoraba. No folo eso. Ve aqui que S. Bernardo dice aque­
lla propo<>icion , que yo nunca llegue á decir , y que V. md. 
llama temeraria , imprudente, &c. efio es , que las medici­
na corp rales no convienen para la falud. Buenos queda. 
mos. Pen ( replicará V. md. ) el Eclefiáfi:ico aprueba corno 
convenient . las medicinas. Ref pondo, que lo que <le aqui 
fe lufi re es, lle S. Bernardo entendió, que 2quel texto no 
compr ~hcndia á los Médicos, y Medicina de fu tiempo. Y 
quando lo entcnl~io aú , con buen fundamento lo entendió. 

La qui vo 1..ioncs que V. md. ha p;idecido en la inteli­
gen ia d mi escrito, fon mu has. Y o r.o niego, que el <JUC 

oixde, que c¡uanta Medicina hay hoy en el mundo es errad:1, 
diria una pr p ficion faifa. Lo <jtlenitgo es, que aquella pro­
poficion fe oponga á aquel texto, ni le altere el fentido. Jlue­
de haber mil propoficiones falfisimas en la materia que tra­
tamos., que no fe opongan á :iquel texto: porque aunque fal­
fas , el texto nada determina acerca de eks ; y afi , á quien 
las profiera fe le h~ de arguir, no con el texto , í.ino con otros 
principios. Es indubitable que el texto dd Ecl ·fiáilico bbla 
folo de los Médicos buenos ( fln gue bya , ni rueda 1.:t­
ber Padre, ni Expofitor que Je .ntienda de otro modo) . Iile 
fentido enteramente fe le dexari::i int~tlo :il tcno el sue di· 
xefe , que no comprehende á los Mé .ices de e.f!e f.glo, por­
que todos fon malos. En la mi1111a c:mfal <)le fe ñal.:i para de­
cir que no los comprehende, rnuefira c¡uc cnte.r.dió el texto 
como debia entenderle; eílo es , d los Mé 1icos buen<'s. Per­
mito que diria una propoCcion fali: , pero 2;0 opuef!:a á la 
verdadera Íllteligencia del texto. Cie1 to qt:e t1 pez:imos en 
anas cofas , que no Jo creyera. 

Dice V. nid. que el texto no da fundamento p:ira excluir 
de 

... ,. 
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de él loi Médicos de eíl:e figlo. Es cierto. Ni da fundamento 
para incluirlos , ni para exduirlos. Y aii del texto no fe pue· 
de inforir lo uno , ni lo otro. D..:l mismo modo que ti hay 
qüeíl:ion fobre íi Juan es verJadero padre de Pedro , del 
te1':tO honora patrem no fe puede inferir que lo es, ni que no 
lo e . Lo que no tiene duda es, que el honora lrfediomz om· 
prebende á los Médicos de elle 1iglo , fi fon bueno ; y no 
los comprehe11de , fi. fon ma o~. Si lo fon, ó no lu fon 110 fo 
puede prob.tr con el texto; fo han de bufe.u otros princi­
·pios. Eíl:o es lo -que yo fümo facar del f.tgrado .ik1zar <fo 
aquel texto á los Médicos. Y quien fo hiciere CJtgo Jel pun­
to precifo que fe qücíl:iona ahora , conocerá con evidrncia 
que no pueden acogerte á él. 

Siendo todo lo dicho tan claro , tan lifo , y tan llano; 
¿qué concepto hará de V md, quien fobre eft le ve llenar 
.de exclamaciones, y aun de diél:erios tantas hoja~~ 

No folo V. md. me altera el fentido á lo que digo , pero 
aun me atríbuye lo que no digo. Folio 36 me i:npura , que 
de la pofibilidad de una cofa infiero el que puedo afüm:ir 
-fu exifi:en..::ia. Nun a hice tal ilacion. El entiméma fo@re que 
·cae efra acufacion es eíl:e : El Efpiritu Santo aprob6 el ufo 
de la Medicina refla como tal ,fin determina,- qzidl es Ja 
,-ella , ó la torcida : li,ego podré yo decir , qtte la JJ.itd:.Cina tk 
ejle jiglo es totalmente errada~ fin corttrtl'Venir á la Ej<ritura. 
Efta confeqili:m.:ia es evidc:nte : porque en qual ,nie:a ma· 
teria en que· la Efcritura nada determina , p dre ) dt ir 

· efro ó aquello , fin contravenir á la Efcritura. Pero , n.d. 
· me desfigura el antecedente , tomando en Iug .. r de Ja i nde· 
· terminacion de la Efcritura la pofibilidad de la 1 ... d idna 
er~ada ; y me trunca la confequencia , quitandola ciquc\la h­
mitlcion , fin contt·avmir á la Efcritura : pueíl:a la lual, el 
fentido legitimo de la confeqüencia es , que tl decir qn to­
da. la Medicina de hoy es errada , no fe opone á la E'.critura. 
Y afi efta propoficion : t_oda la Medicina de hoy es e1Tada, 
ferá fulfa _por o~ros capirulos , en In qual yo no me n~e o¡ 
pero opofi,:ion con la Efcritura es evi'ienre yue no la tiene, 
que es lo que yo unicantente afirmo. Por tanto , l..is infian-

clas 

cia~ del ave Fenix , y de los hombres con !os ojos en los 3":i~st 
juntamente con la graciofa conclufion , ó ccnjicje¡e alli con· 
vencido , ~ conjiefe aqui que hay a:l:e Fenix , fulo podrán ha· 
ccr fuerza en un pays, d<>nde hay hombres que tengan en los 
pies los ojos. La confequencia , que á mi fe me puede facar, 
es unicamente, que puedo decir que hay a't'e Fenix , fin con· 
travcnir 4 la Escritura. Y es cierta. Pero no diré que hay 
:ave Fc:nix, porque lo tengo por falfo, ;iunque la Efcriti;ra 
no lo de !ara. 

La inilancia que r~ fgue en el parrafo inmediato , es· 
una n•era equivocacion. Yo infiero de eíl:e modo: Iil Ejpi ... 
ritu Santo 1.0 a¡rol6 la Medfri11a de ejle figlo : luego 1 ucd.o 
¡o duir: 5u.: Ja Medicina de e/le figlo es ffrada, fin oponn·­
f/;e al tl:J:to. Tomefc el antecedt:me 'VÍCe 'Verja, como V. 1úd, 
<t:Ut:1 c. Et E_,pt'rt'tu Scwto '·º re; rol6 la .J1edicina de tjlt 
jiglo, ¿sdlJ1a de <tqui aquella confc9uencia que V. md. pre· 
1- nde , luego no ¡uedo decif' qi;e la M1dici11a de ej!e jiglo es 
,rr.1da , /m opcnerrne al te:ito ? No ror cierto; fino c'.'fia, 
111ego pt edo decir que la Medicina de ejle jiglo no es e.rrada, 
fin <>pomrme al texto Ella confc qur nci.i oo tierle . contradic- . 
cion alguna con la que yo faco ;. ant~s de hecho , una y 
orra fon verd.:ideras ; porque fupuefio <]UC- la Efcritura ni 
:¡prueba, ni reprueba la Medi(ina de eíl:e figlo, no fe opondrá 
á la Efcritura, ni quien dixere qt~e es bmna, ui qui n di, 
xere que es m:¡Ja. Advierta V. md. que la negaó.on , pu f.. 
ta ant~sdd puedo, ó defpue<; dd puedo, 1ratfa itrfinfr:m'e11rc 
Ja propoúci9n. ¡Valgate Dios por tanto d fruido ialcé1rl0 ! 

Fo¡;o 42 me fupcne , que de la pdicion de de éhina 
entre Ga!énicos , y Helmcncianos , infiero <]Ue una y o~ra 
doél:ri na fon fa\fas. No h~go tal ib ion ( y e1 a mertefter fer 
un fátuo para hac rlJ) ; fino que no pueden frr amhas ver­
dadera<>. ¿E~ lo mifmo agudlo que flo? Siendo una de ellas 
faifa , ¿no bafia decir, c¡ue no fon "'mi as vcrcl:H1era ? Ctra 
'cz digo : ¡Valgate Dios por tanto defcuid1' dial ' ftico! 

Ahora, Sr. D. Francifco, no me dir:í V.md. ~para 9ué fo 
gaf\:ó tanto papel , y tiernro, (obre 1i el t< xto del Eclefiáf .. 
tir;o fo ha d~ cnten r de eíle-, ó del otro medo ~ Ei o pa14) 
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1a qüeftion en q\te eíl:amos , atmqtte.yo le concediera á "'· rnd." 
quanro quiere , 1wfa prueba. D1f pu tamos li el Arte d la 
Medicina es cier ·a , ó falible. lQµ~ ha e para eíl:o el ho1zora 
Medkum ? ¿No fo puede honrar al Me ico , y aprobar la 
Medí ina, aunque fea puramente congeturaH ¿ {Jo bu n Ge-, 
ner..tl no fe He va las mayores eíl:im ciones de una R plibl" a, 
y fe conúdera muy ne efario en .e l;i , aunque jam.t t., a 
c;erteza e como de h ho no la tiene) de.. vencer al enen:1go ? 
¿Pues para qué fue emplear la mayor parte del efrr¡to en 
cfl:e afunto? En mi Refpueíl-a á Mc1rtínez vio V. mu con­
firmada con nu v.::s razones , y autoridades la incertidumbre 
de Ja Mediciga, A aqu · fo íe h bia de refponder, y no ~ 
u1u di gr fion illa que hice. ¿ 9qé fe dirá á efro , fino . q°:e 
V. md. halló focono para la d1grefion, y no para lo princi­
pal ; y no pudie1id-0 defeAderfe de una eíl:'Ocada , buf1 o quien 
le defendief e ele un aruño ~ A quamo yo probé de la opofi· 
cion de las doc'lrioas médicas , no fe me ref ponde en tantas 
l;iojas otra cofa fino lo que contiene efra clauf:1la; Contra­
dicci<mes lJay entre los .ff.lédicos ; pero no tan almltadas com9 

.fa_ lt repr~/Qntcm á Jü Rma .. Con efra gener.al . nada f.e ref­
ponde á quien püfo de nwli.fieO:o l:as ~ontr, d1cc1ones , ef pe­
GÍficandolas. S' yo folament~ hub.tera d1c.ho a bulto , que las 
~ontradiccion.es que hay entre los Médicos, fon my grandes, 
fa me ref¡>Qndiera bien , <iiciendo tambien á bulto , que no 
fon1tan grandes •. Péro habiendo las ef pecificado yo , ¿ ie <JUé 
firve' esa g~heral ~ Luego fe me añade, t6me fu Rma. otro~ 
anteojos, que 1io llagan los bultos ~an gra_ndes. Y o no tomo Ill 
ellos', ni los otros ; porque gracias á Dios, h fh ahora no los 
ufo, ni los nei..:efito para leer las contradicciones de los Mé· 
dicos, que aunque efl:én efcritai de letra muy enuda, fon 
harto abultad. . 

Concluye V. md. fu efcrito, aconfejando á D. Jofeph, que 
fi f; !~ ofrece t ratQr al gnna vez de textos de la E critura , fe 
vaya en mat riJ t1n grave con mucho tiento. Elle confejo 
.esfolo para en público ; que en fecreto bien sé ) o q~1e le 
dir.í V. md. que ni def pacio , nt apriefa trate d r~atena tan 
grave , fino que bnfqu:... un Teólogo, ó un redicador qy~ 
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lo haga por él; y n. Jofeph,como u·~ buen hijo ' 110, du.do fe. 
guirá las huellas de fu padre. De canuno me d1.fculpa a m1, por.­
que efcnb1 muy de priefa la Refpuefia á Martrnez. Viva ~nil 
años. Es cie1 to que no tardé e;;n aquella Carta mas de -doce d1as, 
que es t!o duda poco tiempo pJra ref p~nder á un hom~re com~ 
Marrinez, á todas luces grande:: y por ü acafo efie efcnto tam· 
poco fale á gullo de V.rnd. fe forvirá de difculparme con d 
mifmo motivo , pues Je afeguro , que aunque ~s mas .largo, 
tardé menos en efre , que en el otro ; y efto fohto en m1 cel-
da con mis libros , y fin tropas aux'iliares, . . 

Y ya que le encuentro á V. md. tan bemgo?, le pond~é 
delante de los ojos los excefos , en que prnrrump10 fu eno10 
en todo el difcurfo de fu efc rito , y que fo pafaron por alto 
á los doél:ifimos Aprobantes ; porque esos raptos -de la ir~ 
no le tienen á V md. conveniencia. . 

En la Dediratoria da V. ind. á mis efcritos el no"mbre de 
•zmlgar.es &alumnias. Fol. 3 los trat~ de deli~o, y ddito tal~ 
11ue no fe debe perdonar. En la m1fma pagma , ~ en la fi­
guiente dice ' que fue 'Valmtia , y no~a.ble nfoluczon e vo_ces 
que ya fe fa be lo que lignifican ) efcnbu lo que he. efcr1 to.' 
Pag. 9. Aquella claufula : D1baxo 1" ct1ya jupeficion ·:~ng? 
por i11egable la certeza de los ranedtos, no q_uedando , ~ mt 
entenckr, en lo -c!wt/liano t·ecurJo. á o~ra_s mterpn:tacw1us, 
Ílgnifica , que es contra la doc'1:.n?a chnfüana , por lo men~s 
i"lla#ve,negar la certeza á la Me~1c111a.En. la pag. I 3. fe le :itn­
buye á Hipócrutes , íiendo genul , un nulagro , a~nque tJm­
bien dlo fe facó de Gafpar de los Reyes (a) : me imputa que 
he efrrito diéterios contra los Medicas de eíl:os tiempos. Señá­
lefeme uno afien la Crifis Medica, como en la Ref puef­
ta á Martin~z. Pag. 23 k.o eíb claufula : En mi JenHr Jo:o 
pued~ confolar d los ;Medicos rl 'Ver , que aquellos que los 'Vi· 

tuperan, c01!firman con eJ ifeE/o d~ l/11.mm_·los , la ~m:Ja de 
Ju ignormuia , y Ju maliCia. Efb Ignoran 1.1; y m:il1c1:i ,' fe. 
gun el contexto, á mi me cae_ acueíl:as. P:i~rna 2 S d~ a e~­
tender, que yo en la expofic10n de la ~fcntura pa~e los. Ji . 
rnites que pr f.:ribe el Concilio Trident1110. Pag. 3 2 explica, 

Tom.IX. Apología. Eee que 
(4) Reyes q11itft. 'h ¡ag. iz.. 
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que una propoficion mja (de la qm.l _ra fe h~bló) ~! digna. 
?t! copdenac10n. Pag. 35 , con oc;.ahon de. fa h1potéli que 
lll~roduc« de un Predicador, explicando el textp d~l &lefiafri­
~o, concluye_ hablan¡:lo de m.i: alláJ!. a.'tlt.nga con lo~ d.ogmáÚco~ 
sµ Rma. que J~. no hflllo Jali{ia. E¡to c;_larainenie fignitica. qt~e 
de ,10 ~ue yo digo ft! figue fin duda la opoficion 4 algun dogn13; 
}_; a m~ m~ ha\:e tanta fuerza eíl:o, que refµe 1tam nré dig J, que 
11 el ~red1cador.expo~e.aq.uel texto de otro molo que yo lYº 
le entiendo fo lo .de Medicas buenos, y. v.erdadera Medicrn;i ), no 
f~?e l~ q.u~ fe expone •. Fol, 37 '· defpnes clt: fac.ir un~, confe-. 
q.uenc1a, d¡fparatada ' por via de etorfion. e de la qua! poco ha 
fe hablo), profi.gue:. B¡mza confaqfi.:~cia .en la lógi;-a del P . .1ll. 
r-; o he moíl:r.ido, que aqui::lla co11te1.1u~nc1J. no f~ 1igue en la Jó. 
g1c~ de_l P.M ... fino en la.del Sr. Dr. PJ.g.,48 hay la injuriofa 
~plicac10n d~l 1uego- d~ ca~as d~ los 01u-::hJch0s. Cierto que tor­
d~ ello . de~d1ce de ~a .ex.peri mentada , y notoc!a prud.en.:i'l., jui­
c10 , y. c;andad clwfüana de V. md. · 
. Pero yo, Sr.D.Francifco, perdono.:i V.md. to fas esas inju­

rias. Np folo.fe las perd_ono,_ tambien fe las difculpo. Ya sé que 
e~ cofa comun en eíl:.as lid~s: 1meleéluales, quando el difcurfo no 
h~lla. razon~ , desahogarfe la paciencia en. drélerios. De efl:e 
n~odo corref pondo la difcu)¡:p que V. .. m dio áfavor mio, para 
que la R~f puefi:~ á Martinez noJuefe de fu agr.iJo. 

Solo. me reíl:a ahora ver con qué razon en dus ó, tres 
partes dice V;. ~d. que los A~1tores que yo.cité por 1.1 falibili­
d.1d de la. Medicina. fon de poca autoridad entre los P.ro­
fe~ores d1est;o~ po~ f us pe.rperu:is inconfeqüencias. En el 
D1fcur.fo M dico . cite lo primero juntos á Ba!Jivio .Etm11le­
ro , S1denhan, y Fran'?ois. Dcf pnes feparados., á Val!~, 9ue· 
:fient? que los Medicos dicen . muchas f,Me.dad~s en orden 
01 :.a. v1rtu~ ~~ los remedios : á Doleo , que en fu Encyclo~ 
peJia M~d1ca , en todas las enfermedades refiere el encuen­
'tfo de varias o.pioiones ; y á Gafpar de los Reyes, de quien 
es ~~.ue la, t~rnble fent~ncia , hablando de sí, y de todo~ lüs 
demi~ ~~drc?s : Dub1to, an scmper no~ erremus. En mi Ref­
pueíh a M.uttnez ;iñadí á Ramazini en termines fumamen­
t~ expref~ , y fuertes ~ y á los Autores de las Memoria~ de 
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Trevoux , que aunque no Médicos por oficio , es uua juot1 
de hombres dollos tn todo genero de 1ew1s. 

De todos-eflos dice V .md. que fon de poca ·autoridad por 
fus inconfet1úencias. Las inconfeqüencias era meneíl:er notarlas, 
porque no baila decirlo á bulto; ¿pero cómo babia de notarlas 
V. md. fi á algunos de los Autores alegados no los vio jamás, 
ni aun por el pergamino ~ Lo de poca .autoridad es bueno pa­
ra dicho entr.e gente que nunca oyó ·ca.mpanas . .El Dr.Aqüen­
za , á quit!n V. md. celebra como héroe , qt1e en elle grave 
confiiél:o de la Medicina la defendió con ef pecial aliento (sien­
do di que en fontir de Médicos, y no Médicos , no falió á 
luz efcrito mas fuera de propofito que el fu yo)., y de quien di­
ce en la Dedí.:atoria , que anda fiempre al lado de los Reyes, 
(fiendo aíi que jamás los acompaña); fue el primero que ha­
bló con defprecio de Etnrn.lero , SiJenhan, y Wilis: para cu­
ya enorme -extravagancia no le hallaron los Médicos dollos, 
y aun los indoél:os otra difculpa mas que la que yo hallo á V. 
md, efl:o es , no tener que ref ponder. -

Efl:e dcf precio de unos hombres famofisimos en Alema­
nia, Inglaterr;,¡ , Efpaña , Francia , é Italia, pone la Medici­
na en mucho peor efl:ado que efl:aba. Porque fi no puede 
hacerfe confianza de lo que dicen unos Médi<:os , á quienes 
celebra el clarin de la fama por todo el ámbito de Europa, 
y que verdaderamente fon los Principes entre los 1no-iernos; 
¿qué confi,111za deberé yo hacer, quando efté enfermo , de 
unüs Médicos, qm: def parramo la fortuna á eíle , ó al otro 
P.irtido? Si aquellos padecen perpetuas in onfc:qüencias, ¿qué 
harán efros? Vuelvo á decir, que peür efrá que eftaba. 

Lo mejor es , que citando yo tantos Autores por mi fen­
tencia , ni D. Fran ifco, ni D. Jofeph cican uno , ni medio 
por la fuya. ¡Alabo la fanta pobreza! 

P ro) o, que orno mal Rcligiofo , gaíl:o algunas fuper­
fluid.iJes, qniero añadirle ahora a los Autores :i1t:gadcs , ti os 
de nuev0. Luca Tozzi en el prologo del prim r Tumo di~e 
abic1·t mente , que nunc1 hubo ane cierro p.! ra cur<1r : (um 
medendi ccrta tll'S numquam extiterit. P.1ulo z '} ll l.tS e t1) ha-

E c 1 !Jla 
(4) Paul. Zaq. lib. 4 > tít. 1 , 1ufl. 5 , n11m. S. 
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bla afl de la Medicina: Notissimt~ffl e.fl , &-. ttb liominum 11nl~ 
Jo negandum, artem hanc , licet inter omnu nobilissimam , (:¡i 
fanfi' ips.o jlabilitam, nihil omnin'o certi unquam p<Jjfa pr.:evi­
'dere, nec prtedicere. No creyó elle hombre doél;ifimo,. que hu­
biefc: hombre que negafe lo que h,oy me niega D •. Fr~ncifco 
Dorado>. y en otra parte afirn~a , q.ue. el prometer con· certeza 
curar al enfermo, es propio de Medícos ignorantes : Igno­
rantiam confcqzdtur, ut plurimumJ alter gra'Vis error, jupi:rba. 
nempe pramifsia suis ~grota.ntibus cer.t~ja.lWis : nam lzoc 'VÍ­

tium proprimn. eorztm ejl, qui minus in artt "1.Jal~nt . Vamos a los 
antiguos. Cornelio Celfo, citado po,r Gafpar de los Reyes (a.), 
dice quo no hay cofa. tan. cierta en la MeJicinJ , como qu~ ro· 
do es incierto: Nihil adeo zit Jl;fedicina certum efl, qzeam ni/. il 
c.ert.um. GJlen.:i ya fe ve fi tenia por falible la M di:i na. quan­
do fe gobernaba á ~eces por los fueños para i:ecetar. En fin , Hi­
pócr ues , el mifmo grande Hipócrares,.llanam.ente con fiefa quo 
es intpofibleconfeguir doél;rina cierta pa,ra curar : .Af.edic.ínam 
t¡Íto difcere non efl pofsibile , p,ropterea quod impofsi ile jtt fla.­
tam ac certam dof!rinam in ip/a fi'eri ( b). ¿Son todos e<fro~ de 
~oca. au~orida~ eijtre. lo~ I?rofe(oi::e~ die!lros ~. 

ADVERTENCIA: 

E N el difcurfo ,Je. efle efcrito fe notará aca.fo que hablo con 
. mas vehemenc.ia qu~ en, otros de los Profefores de M -

dicinJ en comun; pero quien advirtiere que iba refoondiendo á 
otro efcrito , donJe en cad.i pagina leía una inveétiv:a '· ó un 
diél:erio, no efl:.rañará 9ue fe me ;i;zorafe la m;ino, o fe me en­
cen:iiefe un poco la pluma. Vuelvo á dc:cir , que venero á J¡¡ 
Facultad Medica, como honoratífirna , y no~iliilma. Huiré los 
Médicos malos, fiempre amaré á los buenos; y eíl:oy en cono­
ci miento de que ha y en elle figlo, y en Ef paña algunos exce.­
Jentes. Los doc1ifi mos Médicos de SaL1manca , á quien s dedi. 
có fu Difcurfo el Dr. D. Francifco Dorado , no necefit.iban 
de fu dáenfa. Tampoco la h'1bia meneíl:er la FacultJd en co­
nmn. Ante:¡ tal vez fucede defenderfe una opiniou de modo 
que queda defautorizada con el patrocinio. 

1 APRO. 
(4) Reyes Camp. El1s. quiefl .• ~7.· 11, if .. (9) L# •. dt Lo,is i~ bu•1a. 
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APB..OB.ACION. 

E orden del Sr. D. Tomás Diez del Cafrillo, Provifor.-
. y Vicario General de efre Obi1pado, he vifio la Res-

puesta qu da el R. P.M. Fr. Benito Feijoó al Difcurfo Fi-
1:10!0e:iL -Mcl1ico del Dr. D. Fr:rnci~ o Dorado, n que he lo­
gr.id.o la di b.i de anci iparme á leerla ; porque qualquiera 
c.bra· d 1u ingen io tiene en mi aftél:o efiimacion fingular. 
La preftJJte efiá tan 11 na de razones eficaces pra fatisfa­
cer ' tan ctt.:dlta de noticias oro1t J 1a~ para de ey tar ' tan flui­
da de eloyi. 11 1 .. fa unda rara p~t fuadir, que dexa lánguidos, 
y frn vigo1 h}~ luod.in1entvs que propone la contradiccion~ 

onrtxta a b ·nculcad 51in .1,mularlas, y no afeél:ó def­
v1os para cv ditfe. Intr0ducefe en lo ltlas profundo y ar· 
duo de las dif puras fin temor , poi que fu ciencia , y noti­
cias fon arme!Ía para ofender, y defender. La vive.La de fü 
perf picaci.1 penetra las materi.is mas efü.i i.as , y las hace 
propias fu ingenio, que es en todas peregrino. No dexa cofa 
al efcrupulofo n que tropezar ; porque fi hay algo obfCllro, 
con cbridad lo c:xplica ; Ji dificil , con rnagift no lo defata; 
fi impertinente , con foberanía lo def precia. P 'ro efcufados 
fon los elogios rara quien tiene tan a!tos creditos en tú<hl fa 
República Literaria ; y no obendo p fu fama c:n eílos 
Rey nos, empieza á volar á la~ ·Regiones efüañas. Lim1tonie, 
pues, á decir , que dle efcrito no fe opone en cofa :i m1a á 
nuefrr;i S nta Fe, y buen:is e !lumbres ; y aden~ás ú~ fati(­
facer tan plenamente , n s enfeña modeftia, perquc ciñe 
con tal cuidado fus voces , qt e 110 excede, ~mnque provocado, 
los límites cl1; u.ua jufia dt.fen(a. Oviedo , y Febrer.o 2.8 · 
de 172.7· 

Lit. D.Pedro d1 laTorrt. 

AD VER-
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ADVERTENCIA. 

Rabi endose reunido en esta ultima impre sion 
el Suplen1ento de cada Discurso .en su lu­
gar , ha parecido conv~niente conservar 
los Principios , y Prologo , qu~ tenia el To­
mo IX, part1- la inteligencia del Páblico ~ y 
que nada se eche de menos. 

~~~~~~~~~ 

PROLOG O. 

Eél:or mio, presentote un Libro., en cuya leél:ura halla-
i:ís poco deleyte, porque el m¿todo y buena difpoíi~ 

cion , que tienen la mJyo parte ea la graci~ .de un efcri~o, 
f ltan aqui cafi enter:u 1-:nte, por no pernut1rlo la mater1a. 
Addicionu , y Correccionu , fepar<ldas del cuerpo de la 
Obra que fe addi ion a, y corrige , fon piezas f ?el tas , ~n­
tre quienes no fe halla alg1.m ord~n , y por configmen te nin­
guna hermofura. Pem en compenfaci<>n deberás agrade~erme 
el buen exeniplo que: te doy , confefando , y enmendando 
algunos yerros mios. Son muy pococ; los Autores que cono· 
ceo los propios , y muy raro el "!lle , aunque los conozca , los 
confiefe. P .ira dificarte mas , añado á eíl:a confeíion la d<> 
que no de todos los qne enn:iendo , d.e~o á ~1Í ?1~fmo el defoi.1-
gaño. Algunos , en materia de nottcr.t5 hllloricas , me <110 

á conocer l.i caritativa admonicion de uno , ú otro do:lo 
amigo : p?r lo que me conúdero muy Óbligado á e.ncomen­
darlu .! Dios. Si mi buena intencion merece contigo algo, 
te pido para mí el mifmo beneficio, V ALE. 

DE-

DEDICATORIA·, 

Qne hizo el Autor al R. P. M. Fr. Miguel de· 
Herce, General de la Congregacion de S. 

Benito de España, Ingia·terra, &c. 

Rmo. P •. N .. 

. Refel"to & V. Rma. un libro, y es to unico que 
á V. Rma. puedo ofrecer., porque es lo unico 
que V. Rma. no rrnfa admitir. la indiferencia, 

y aun repugnancia de V. Rma. ácia todo aquello con 
que pueden obfcquia1· ur.os hom res a otros, no tiene 
ona excer.cion que eíla. Cor.ozco la pcqlleñcz del don; 
y conozco n1 as, que íiendo tan corco , aun fo rep1e­
fontara menor, putflo en las manos de un hombre tan 
fabio ;·por que ~ qDe bulro hara Ja mífera pobreza de 
eík efcriro a la viíla de e!ie Cazofilacio Literario ~ 
Pero cambien ~e que cfio no eílorva Ja benigna acep­
tacion de V. Rrna. Baíla fer Libro para que V. Rma. 
le n ire con amor. Veo rnn 2palionada Ja inclinacion 
de V. Rma._ a todo lo que es eíludio, Q, kéhna , que 
puedo efperar que aun eíb dcfrílimable produ doo 
mia \e fea agradable , por dar alguna rnareria a C!.C 

exercicio : que quando es muy ardiente b fed , el 
licor mas ingrato lironjca d apetito. Con grande ad­
miracion mia he notado, que qu::intos intcrv<ilos de­
xa a V. Rma. tibies Ja r:né.:i del gobierno , cmernmen­
te fon ocupados en la kétura. En el efpacio de dos 
rotfes que V.Rm=i. íluvo en clk Colegio , por inrere. 
farm' tanto en la ccnve1Jacion de V. Rma. la he foli-

c1· 
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cicado Gempre que fabia que no le ocupaban las depen­
dencias de otros tubdicos; y aíi foero,n inumerables las 
veces qué logre a v. Rma. folo en la celda; ¿pero CO• 
mo? Jamas !in la plnma, o el libro en la mano : fiem­
pre , u dando luces á la Religion con fos cartas, ó au­
mentando las propias con los libros. Seguramente , y 
en todo tiempo' a qualquiera que pregunte' qne ha­
ce V. Rma. en los ratós que dexaa á fu eleccion las 
penfiones del oficio, fe dara re(pudh a ju fiada con las 
palabras de nueíl:ro fabio Monge D. Bernardo de Mont­
faucon, hablando de la Minerva , que eíH. n la Gale· 
ria Jufüniana: Sedet, volumenque tenet (a). AG eíl:a. 
fiempre aquella Minerva. Ali lullamos /iclllpre á efl:e 
Apolo : Sedet , volumenque tenet. Eíl: es fu repofo, ef­
te es fu defcanfo , fedet. Efle e todo el alivio que fe 
toma de las fatigas del gobierno. 

Pero P. Rmo. fi h~ de decirlo todo, no folo fe e}l:­
tiende mi efpcranza á que V. Rma. redb1 efre Libro 
con agrado , mas aun á que lo le1 fin defabiimiento .. 
No ignora V.Rma. el famofo dicho de Plinio el Mayor) 
teíl:ificado por el Menor : Dicere solebat , 1rn/lum effe 
librum tam malum , ut non aliqua parte prodejfet (b). 
Y yo creo que eíl:o fe verifica con mas rigor , y con 
m3s generalidad en Jos hombres fabios. Un entendi­
miento ilufrrado y perf picaz fuele hallar en los libros 
011s que lo que hay en ellos, o por lo menos mas que lo 
que el Amor mifmo entendió, y quif< dar a entender. 
Penetra los fondos de efia, o aql ella nuxima, en que 
el Efcritor no h1bia viíl:omas que la Íupertide. Mejo· 
ralas efpecies , trasladandolas del papel al difcur .. 

fo, 
(.%) Montfauc. S/IJ/em. dt [4 A!ftis11cd. exp1¡,ad11. , lom. 1. /, 3, c. 1 • 

. (/J) Plrn. lib. 3, tpi(l. >• 

4-º.9 
fo: De los mas grofero~ rasgós con cierta ef pecie de Chi· 
mica mental excraéta preciofas futilezas. De la mina, 
del mecal i_nas vallo fabe facar algllnas panicula-s de: 
oro. Los nuímos yerros fuelen fervirle excitando al­
gunas ingeniofas reflexiones, c¡ue fin :sa caufa oca­
fional nunca lograrían fu e.xi!lenda. Y finalmente el 
hombre mas doéto puede adquirir una u otra noticia. 
en el libro mas inepto : pues ninguno h'ay en el mun­
do tan fa~io, á quien no fe oculte algo de Jo que alean .. 
za uno , u orro ignorante. 

Hallará V.Rma. fin duda muchos defeél:os en efia 
Obra. Y.o , fin diíl:ioguirlos, por la reflexion que bJgo 
fobre m1 cortedad, conozco que no puede menos de ha­
berlos. V.Rma. percibirá quales fon. ~Pero á que ojos 
~adran lle~ar ~is yerros,

1
donde tengan mas frgura una 

rnd.ulgencia p1adofa~ ¿Como podre yo temer a V. Rma. 
1 fgi~o fobre yerros de entendimiento, qllando todos fos 
fubd1tos le e.xperímeoramos tan cornpafivo aun en aque­
llo$ en que ticn~ parte la voluntad~ Toco ~n punto, en 
que no tengo hb.:rtad [Jara detener la pluma. ~Quién 
no ha conocido,y quien no ha admirado esa nobilifima ' 
afabilidad , esas entrañas llenas de mif ericordia ese 
ef piritu todo dulzura, ese corlzon todo amor, qu; efia 
derramando leche, y miel fobre todas las acciones, fobrc 
todas las palabr~s:de V. Rtna 3 Pero lo que mas afom­
bra, es verconc1ha~a tflttta beni&nida'~,con tanto zdo; 
tant.a propepfion a 1~ clemencia con tanta inclinacion 
ª.la ob~erv~nci~ ; y fobre ood~ 'que la explica don de 
aquella no impida, anres promueva el influxo de efia. 
Es ~xtremam~nte dificil , que en un Prelado la benevo• 
l~nc1a muy t1emro rro ·'1~gertete en condef.cenr..iencia vi· 
09fa; porque el im.petu ~tr4 4~~queUa al co1·azon, no 

TQm. JX.Apolog1a~ · ~ff l~ 
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le permite plrar en los limites que íeñala ta reéticud. 
No se ti diga , que folo V. Rma. hallo el raro fecrcto> 
de que un grande amor a los fubditos ' bien lexos de 
fomentlr en ellos la licencia, coopere eficazmente con el 
zclo p.lra def viarlos de la relaxacion. Pero ya que no 
fea. V. Rma. el uoico en ajuftar eíl:e peregrino confor· 
cio, es por lo menos, en quanto yo he viíl:o, quien fupo 
ponerle en el punco mas aleo. 

Ninguno mas ateneo que V. Rma. á precaver todo 
deforden ; ninguno mas puntual en corregir los que no 
podo precaver. Pero viene liempre la correccion tan 
endulz:id.'.l, que ganando enteramente el coraz.on, hace 
fo falible la enmienda. Sabe V.Rma. tocar las llagas del 
a\ma con r:rn cxquiftto tino' que alhaga al racienre la 
aplicacion del remedio. Hablo por noticia de los mifmos 
que logr:iron la experiencia. Hace V. Rma. tan amables 
las rcprehenfiones, corno los <lemas las alabanzas. Vir· 
ga tua, & baculus tUUS ipfa me confo/ata junt, decia a 
Dios el Santo Rey David. Lo mifmo puede decir a V. 
Rm:i. qualquiera de aquellos, en quienes exerce fu au .. 
toddad coercidva. Verdaderamente es una gracia muy 
íingular, que la vara que corrige , al rnif mo tiempo 
confuele ; pero creo que Dios puede comunicar efte 
excelentífi.no don a los hombres, porque veo que fe le ha 
comunicaJo a V.Rma. Conige V.Rma. y con la corree., 
don mifm:i confoeta; porque refpirándo,fiempre amor 
el cor:.zon de V.Rm.a. alln eCl lás acci.o es que dida el 
zdo, fe lce,vüible el cai;iño. "' 
• De aq ui viene la paz mas"} ti e- Oth viana , C¡lle goza~ 

1 Religion debJxo del mando de .;v Rma. . , J 

) ••• # •~ •• Dil~flit um)ar in or1 :; , (Ul i .cbn l 
FniSlumi tiac t,s.11'1'1.Pt.. • • .. i · 'J 'p < i' .J • J t' • I;" • • 

¡ •• · ~ :: ít>I'! 
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.1~0. r oeta ·rator \a}. i:tmor de V. R ma. · ej(ten • 

¿,endofe á todosfu5 fubdiros ,.los une a tocios •. G'óu~o 
pueden efiar divididos emre ~1 , fi ninguno efia d1vidido 
de V.Rma? Arriba fe me reprefentaba V.Rma.en la Mi .. 
nerva, fentada con el Librq en la mane: Sedet,1·olumen-. 
que tenet.Ahora {e me t prefenra en la mifrna Mine1va, 
como fe halla en algunas monedas anriguas, teniendo en 
la mano un ramo de Oliva. Ramum O!ivte tenet di e el 
mifmo Autor que cité arriba (b).Es la Oliva fym,bolo de 
la ~a~,y era c?nfagrada a Minerva, porque fcgun lo~ Mi­
tolog1cos, Mmerva la había inventado, ó producido:. 

Ad/is o !eglte favens, ole~que Miner).•a 
lnvmtrtx. (Virg. 1 Georg.) 

E~a, tranqu~lidad apacible , que hoy , con alguna 
-\'enta1a a orros nempos, reyna en la Religion , al influ­
xo de ese pacifico Numen fe debe. La entrada de V. 
Rma. eA el gobierno fue como Ja de la Paloma en el Ar­
ca de Noé : Portans ramum oliv.e -i•irentibus foliis. la. 
cir~unfraocia, en que tra~o aquella Paloma el ramo de 
·Ohv;i con hojas frefcas, y pompofas , perfuadió a at-
·gunos que fu produccion hubicfe fido milagrofa ; por· 
.que lo natural era , que la torn1cnta ancecedente hubie­
fe ddhozado la Oliva , e mo todos los delllas arboles. 
Pero facan.do el cafo del fentido literal al miílico , fe 
.puede decir, que aun quando la Oliva, a Jos combates 
de la tempeftad, efiuvieíe ajada , y marchita , rever­
d~ceria en el pico de la.Paloma. Es eíla ave de un ge­
~110 fumamente amorofo, por lo que dixo Propercio (e): 

(•) Arat. 1í;. 1. in <fil • .Apt1{1-. Non 
(;) Montfauc. tom. An11ii. 1• 1• ''!• 11• 
~) fropcn. ¡¡;, 1. 



41~ 
.. Non .me Clut~nz·;e 'Vincent . ln amore Columatt." ·: 

Y es verifimil , que eR .atenci.on á. eíl:a. propiedad 
la tomafe por imagen fuya el Efpiritu Divino , que es 
todo Amor. Siendo ali , es configaiente a la . venida ele 
la !?aloma el anuncio de una paz floreciente en el ramo 
verde de Oliva. DileBio femper in ore fruélum pacis. 
/Jabet. ~~é podiamos efperal' del amante, y benevolo 
corazon de V. Rma. fino efie preciofo fruto ? Digo la 
apacible tranquilidad que hoy goza toda la Religion. 
Hubo al principio circunll:ancias j que hicieron temer 
a algunos qae la paz no foefe tan ferena en efie ~a~ 
trieno , como en los antecedentes. No eíhaño aquel te­
mor; porque atenta la condicion humana, la diverfidad 
en los diéta.menes es muy ocafionada a producir divi­
fion en los corazones. Pero la dulzura, y benevolencia. 
lle V. Rma. regidas una y otra por una confutnada 
difcrecion, difiparon luego aquellos miedos; y en vir­
tud de fu benigno influxo , no fo lo fe conf ervo la un ion 
ce los ánimos, mas aun fe concilio a Ull diétarneo uni­
forme ( lo que parecia impofible ) la contrariedad d.e 
opiniones. Pareciame eílar vjeodo en V. Rma. a t<l-S 
Frincipios de fu Prelacía aquel Venerable Varon , que 
. Virgilio pinta , fofegando los individuos de un Pueblo 
commovido , como fimil de Neptuno , aquiecandQ 
.las olas del Bielago perturbado. · 

. , 1 1 
1 j • 

Tum pietate _gravem ac meritis,,ji forte virum quem 
Con(pexere. filent , arreClisque auribus adflant : 
lile rcgit díClis animas , & peélora mulcet • . J 

•. . ¡ lt/ 1 

Digo, q~1e luego fe c~ncilio Íl un dittamen uniforme la. 
cont~ariedad de o~iniones) porq e l~s ~iftl!~S que> por 

• · · · no 
• '- ••• ,¡., l.I -

• 
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no tener bien conocido á V. Rma. qu~ian llevar a otra 
part.e la eleccion, luego que fe hiz-o; la aprobaron en 
fus corazQnes. Penfaban hacerlo mej01·, haciendo otra 
'ºfa ; pero a las primeras e-xperiencias del gobierno 
ele V. Rma. vieron que no fe podía haber hecho 
cofa mejor. 

Efre concepto hicieron tod9s entonces. Eíle mifmo 
permanece hoy mas fortificado, y evidente cada día, 
porque incefantemente, en todo el diícurfo del ~1a­
trienio, nos ha efiado dando V. Rma. nuevas pruebas 
de fu certeza. Bien lexos de fafiidiarnos la condm.'b. 
de V. Rma. quantó es mayor fu duracion, fe nos hace 
mas apetecible; y el que ya ha de durar muy poco, no 
puede con!idcrarfe fin mucho fentimicnto. Pero otra 
conftderacion puede confolarnos mucho; y es, que que­
de a todos los fucccfores de V. Rma. un tan perfeéto 
exemplo para la imicacion. Yo defde ahora exorrare a 
cada uno de ellos con aquel Lema, que Felipe Picineli 
pufo al efpejo colocado a la vifia : Afpice Ut emendes. 
Todos podrán, y deberan mirar en cíl:e ef pejo el zelo 
fin afpercza, la afabilidad fin afcétacion , la difcrc­
cion fin vanidad , la fabiduria fin pompa , la auíl:eri­
dad fin defabrimicnto, la entereza fin ceño , la forta­
leza fin arrogancia , Ja humildad fin abyeccion , la 
correccion fin dl:rcpico , la vigilancia fin afan , la 
amil:tad fin pafion > la fagacidad fin afiucia , Ja refer­
"ª fin dolo , el f ecreto fin mifieriofidad , la vera. 
cidad fin ofcnfion , la condefcendencia fin apocamien­
to , la jufricia fin rigor, la econom1a fin efcafez , la 
parlimonia fin melindres, la folicitud fin congoja , la 
penettacioh íi.n fu.fpi01da, la aétividad fin inquietud, 
el fofiego fin floxedad ) la política !in falada , el jui-

cio 
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do fin pefadez , Ja dcvocion fin figurada , la benigni· 
dad fin relaxadon; en fin, qaanras prendas deben con• 
currir para confiicuir un perfc do Prelado. Nuefiro 
Señor guarde a V.Rma. muchos años, para que muchos 
años tengan prefenre eíle efpeJo los que Dios defüne 
al gobierno de la Religion. San Vicente .de Oviedo; 
y Odubre 20. de I 7-tº• 

·B. L. M. de V. Rma. 

Su mas rendido subdito y siervo 

Fr. Benit~ FeijoÓ!, 

APROBACION 

))el M. R. P. M. Fr. Bmito Marin, /tfaejlro General de la 
Rdigion de S. Emito , di:/ Cl11tujlro , y Gremio de la U11i'1.•e1ji­
dad de Salamanca, y Ju Cati:drtltico de P1·ima de Tt•olo­
gí'a , Abad que ha Jido , y aflualmmte u del Colegio de S. Vi~ 
unte de die/za UudaJ 1 &c. 

N Uestro Rmo. P. el Macc;tro Fr. Miguel de Herce , del 
C laustro, y Gremio de la Universidad de Salan11nca, 

y su Catedrático de Prima Jubilado, Te6logo de S. M . e 11 
b Real Junta de la Concepcion, y General de la Congrega­
cion de S. Benito de E paña, &c. me m .rnda vea, y le diga 
mi didam-=n sobre e\ Tomo nono. su titulo : Suplemento co11 
Correcciones , y Advliciones á los ocho Tomos del Teatro CriticfJ 
Univerfal, compuesco por el Rmo. P. M. Fr. Benito Fei­
joó, M 1estro General de nuestra Sagrada Congreg1cioo, 
C.uedr.irico de Prima Jubi!Jdo de Teologfa de la Universi­
d d de Oviedo, Ab::id que ha sido dos veces, y aétualmente 
es del Colegio de S. Viceote de aquella Ciudad, &c. 

Y aunque hecho e rgo de la obligacion que se impone 
por el precepto , debía, anees de dar la sentencia PO esta 
causa. leer la Obra ~on la nuyor refl~xion , siguiendo el 
ore.len, q11e, seg 1n anto Tomás (a), ha de observar 110 Juez: 
In Judice tria 1·equinmtur , qt1od fumat jttdicandum , q.tt0d con-

jideret merita cauf~ , & quod proferat (mtentiam jttjlam ;con­
fieso , q11e he invertido el orden impuesto por el man­
dato. P ra ex J!icar mi didamen , y dar la Aprobacion 
del Su¡>lemcnto, no ha esperado mi obediencia , y venera­
cion debida al Autor, y su Escritos la prolixiuad de regis­
trarles los ojos; porque c;abiendo se da recomendacion á Ja 
Obra nombrando 11olu al Autor , hallando en su nombre 
célebre la Aprobacion mas insigne : Optimus enim Auflor 
approbat .fuo de nomine jrta , ( .como no ignoran l9s Sabios 
eti !ls Estatuas de Fidias, y las Pinturas de Apeles, a pro­

(11) Div. Thotn. '•P· Psalm. ~s, 
ba-

·-
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b~das generalmente de todos con singulares ap1ausos , sa­
biendo que eran hechura'> de estos Artifices diestros) sería 
á mi vér. injuria, y falta de es~imacion al Rmo. P.M. pa~ 
sar sus Obras al examen de I?~ OJOS para la alabanza , quan­
do esta solo se afianza en su s10gular destreza ; no habiendo 
mas jttsto juicio' , ni d ictamen mas seguro en tan elevadas 
Obras, que una fe ciega, fundada en la luz, que á todo el 
mundo se l'~a est~n.dido con su nombre : H abcnt interpretem 
fi1lgorem fin lmmms , qtto totus repletus e.fl orbü. Illi'us il/umi· 
natio ejl jt'des j:ne_judice. 

Así discurría yo, para dar la Aprobacion que se me pide 
sin tener ya que añadir, babiendose dicho el nombre dei 
R. P. Mro. sirviendome de exemplar • segun nos refiere 
Erasmo , las voces mas expresivas de que se valian doélos 
para aplaudir la doélrina, los Discípulos de Pytagora8 (a); 
fJle di:i:it. file fuit. Pero sabiendo no faltan Censores de 
las Censuras , y temiendo que la mía se note de apasionada, 
6 defeéluosa en el orden , ó en el modo que pide el mas 
justo juicio; siguiendo observante el orden impuesto por el 
~andato, digo, que he visto. y leído con la mayo1· refle­
xwn el Suplemento á los ocho Tomos del Teatro Critico 
Universal. Y si antes de leer sus clausulas, y admirar su eru­
dicion, fue solo el Autor motivo, que me impelía gustoso 
A sentenciar en su abono con cariñoso respeto : considera­
dos ahora los merirns de la causa, y viendo su nombre im· 
preso en todas las Obras que h.ace; aun mas que lo fue el de _ 
Fidi~s el\ la, Estatua de Minerva , no me parece hay sen­
tencia mas }USt~ del. Suplemento , que la que se dio á aqueila 
Obr~ para adm1rac1on del rnunda, por discurrir que venia 
fabricada de algun Cielo (b) : lnter Phidi11t opera maxt'me 
•ommendata e.fl Minerv" ' flatu4 , qu/Q omnibus tj us opribHs 
1Z1Ztecdlit. 

Quis te Phldiaco formatam Julia ca!lo, 
.Aut qui.r P alladi~ non putd Artis opus ? 

• (a) Erafm. lihel. dt lintUif, 
(b) raus. lib. '· Pafem. v. Phidia&L Mart, 1;;. '· 

/ 

J I~ .. 
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Ea todas las Obras que hizo el grande Artiflce Fidias , oi· 
tentó con tal arte su destreza , que todas ellas se juzgan muy 
dignas de la alabanza. Mas quando lleg6 ~formar • y pulir 
de ultima mano la Estatua de quien se ha hablado. es de 
s~ntir uintiliano, que ella sola era bastante para celebrar 
4 Fidias entre todos excelente; porque añadiendo ron arte 
quanto podia desear Religion supersticiosa en culto de Dei­
dades , salió tan perfeéla la obra • conforme en todo á la 
idea de ta fingida Deidad, que aunque grande en todas obras. 
y siempre excelente Fidias, aun· era mucho m~jor en las 
Divinas Estatuas (a): Diis potiºus 1,Uam homint"bus efjicimdt's 
melior Artifex traditur ; 'Ve/ ji m"/dl , nifi .Minervam Athmt'.t 
'.ffo.:isset , cujus pulchritudo adjedsse aliquid ctiam receptt!C R1-
ligioni 'Vidett1r , adeo rnajcstas operis Deam <Rquabat. 

Fidias diestro el Rmo. M. Feijoó esculpió en los ocho 
Tomos del Teatro Critico Universal sólidos ingeniosisimos 
conceptos, mostrandose siempre grande en la variedad de 
asuntos • y robaodose aun por eso la complacencia de to­
dos : Et "'Veritate placet (b). En la talla entera de us con .. 
ceptuo os bultos , animados de la viveza de los Discur­
sos é inimitable elegancia, han hallado qne admirar quan­
tos. conociendo el fondo y los primores del arte , han dado 
4 sus libros con justicia la corona; pudiendo decir sin jac· 
tanda con Propercio: Liºbris tft data palma mei,.r En su 
admirable Teatro , mas Universal que aquel donde solícito 
Lypsio (e), bailaba exemplos de todos siglos : Jl,/on um'us 
tt'Vi , aut tlrbis e:umpla , sed omnium temporum , onmium gen­
tium , quaji in dfffiuso Tluatr1 fpeflantur ; encuentra Ja eru­
clicion seledisimas noticias • con que desterrando Errores 
Comunes, á t-0dos tiempos, y enlre todas las Naciones , re. 
conozca en la verdad sus mas suhidos quilates. La fama, vo­
lando ayrosa, y publicando sonóra su nombre por todo el 
mondo, ha abierto camino nuevo , en que siguiendo los pa-

Tom. IXAJJologra. Ggg sos 

(a) Quintil. lib. 11. lnjlit. Orat • 
(b) P1cinel. M11 r.á Symbol. lib. 11· 
(') Lyp~. lib • .z.. E¡ifl11!i&. t¡u~fl. tp. 14-
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sos ·de un Ar ti fice tan d ·estro en las facu ltade 
pueda ya caminar con singulare.s noticias : 

. ..... Prt.esens tibi Famam bt iignum 
Stravit ítt,. , dict'tque no'VUm monjlrare J11tt1ri (a). 

Sus Obras, en fi~ , lograron univer~ale.s ~plauso~, sin que · 
al parecer hubiese aplauso ya que anad1r a S\lS srngulare~ 
Obras , sino alabar con estudio las alabanzas ya dadas ? pue~ 

. ya sé fue estilo antiguo repetir la alabanza con 1?ysteno (b}: 
Credideri~nt 'terbis ejits , & lai~daw1·unt laudtm ·epu. En r:ie­
d io de esto es tan grande el Rmo. P.M. en_ I? ~ue su in­

genio emprende , que no queriendo ía1t~r al 3u1c10 .qu<; ten­
go hecho de sus relevantes pr~ndas , s1 solo· me con.tenta. e 
con repetir alabanzas (e), Tit ¡am tantr:s es , ut qui t( ~pn 
laudat judici"o & existimationi su~ detrahat ; he de ana­
dir nu~vo eloglo en las Addiciones mismas que pr_opo.n: el 
Soplemento; porque si en l~s otra~ Obras del ~ap1.e~t1s1mo 
:Autor mereció grandes elogios debidos muy dé JUSttcta , lFl 
alabanza que se forma en los Escritos presente~, no. s~lo . es 

., ~rande., ~u~ es mbima : Maxima taus ºP.erzs scrptis JQr-
mat11r m 111s1s. , • • 
- Hasta ahora en todos los ocho Tomos que hemos visto 
del Rmo. P.M. en su Teatro Magnifico , parece imitapa á 
Apeles, poniendo solo por inscripdon de sus Obtas ( t ): Fa­
.clebat. En este Tomo, que a nade paT Suplemento á \os o ho, 
se encuentra ya Ja inscripcion en el gr~do muy pe~feéto .. Fe­
tit. Antes hacia. Ahora hizo. Dio diestro la ultima rnano, 
con que nñ,adiendo mat' ces á sus elevadas Obras , se aumen­
ta'ien mas , y mas 1as alabanzas d~bi~as (e) ~ _Famam , g}p~ 

• . t'iamqtt~ f ttBorum , -ac. dil1ori1m ad o s111cera 'Vet"~tttte non abf­
tulisti , 11t attgeres. Sin el Suplemento es cierto que eta 
Ya grande el Teatro. Con el Suplemento logra otra exce­

. . len· 

(ª) /., ( ") Píaim. t'o". Vl'r~. , • .,~ (,) '.Her ol.l¡'b.a. Sta t. , •.• t . 11 , ;, 

tp. ' · {d) Orac. in Pr~f. (e) Ca!iod. lib. a. 'f· J3• 

. . 
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Ieñcfa distir ta, que es ct·verse y·a compl to: (t•) Opus $Umn 
t~ alittm summt'tatmi , Domino !1irgiente , perdt1.1:it. Es , en fin, 
V:ivo·retrato de este Teatro del mundo , quien , aun si.en­
do ya perfeéto ,. gozando las excelencias que le dio Divina 
mano, recibe la perfeccion, quando le dan complemento (b ): 

e Compfc'Vit D ur optts fimm, qtwd ft~·~rat. Para que fuese per­
feél:a, bastaba ser obra suya: Opus smmi. Para ser digna de 
elogio , sobrabá ser obra hecha por tan soberanas manos: 

1 Fccerat. Y ea medio de estár perfeél:a, digna de . to.da ala­
banza, se dice, que Dios le da con perfeccion complemento, 

( atreed<Jr á nuevo elog~o, porque mostranrlo ~on él sli ma­
yor gloria la fabrica de este Teatro del múndo, diese n4eva 
:lflabítnza , compl~ieadose ;gu toso en la hermosura añadid~ 

n el ·otdert·, mas per fetto (e) ; . , · . 
. i . ! • f 

· vrr En pr~lartt nltct mrtndano machina cultt1. 
1 ~ :p'fgo itbi tompletis fulserunt omnia rcltu, 

n ? Orndtuqu;. ~uo perfoBus constitit Orbis, · 
b JVI/lusw1tt1s quod&utnqtt6 ':t.lidet: plactt psa turntiº ; 
drr ' '·.Artfjici f aBii~a flfO::. lttudatque (reator 

Dif positum pu/d/Jro, quem vimdidit ordive mrmdmn. . ) 

'No es razon que me detenga en aplicacion tan óhvia, y 
éc~o ya· anticipáda; y mas llamandom ~ tex 'o á o\ro re­
paro 1 que aunque te j zgo casual , le cm sid , o·p ~, is .Dada 
ya la uhima mano en las Addiciune ue hiz i0 á este 
Teatro del mundo, nota, que de cóln. ' ~ que e· , ó; de la 
Obra que veía ya co 1pleta (d): Comp!t"l.·it , l- ,-eqnit"Vit ab 
timzi apere, qttod patrar:zt. Al Rmo. P.M. Fei'oó e le debe 
suplicar qne nQ desean ; y nun teA ,o ¡'or t nVt:l'icnte se 
le mande que no cc11e r>n < ñ di· uev~ lwr Ocllf3 á , u Tea­
tro con infotig:3bJe ec;t1 <:i io. Y rn ca. ' iJ ti le permita 
ce ar de la Obra empcz da, ea el dt:sc~ 1 o 0t11fo: mtr al que 

G!;rn2 nos 
(a' Idt a:i lib. T. Di-r•in. Iujl. 1:11p. 2 :z.. 

• (b; Gen., . .,_ Pe•f 9 ioie eo,,.' levi. ) & on111111 &onj 1m.mflvit ) Juii;ta P~gn. 
(') Alc1 • Avit. 1 b. 1. m Gt,~. 
(d) G n. ub1 sup. 
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nos previene el texto, y explica con agudeza San Ambro• 
sio (a): Requt·evit::: ut Jaceret. Oper.i operibus intexeret , &> 
prosequeretur opus, quod ps: jam ca?perat ; pues si imitó 
~u exernplar en el Teatro que ha hecho, no es justo le falte 
el modo de imitarle en el'descanso: 111 /abart "quies: 

} 

~ 
1 

•..•••• Docuit wneranda e:umpla quietis. 
Sfr ujfare Dnu , siC otia sum~rt no'Vit: 
Plus ut a¡at ccjfans (b ). 

J , 

Volviendo, pues, al asunto ,digo que este Tomo non<> 
es Complemmto perfedo del Teatro Critico Universal , ' imi· 
tacion del Teatro que form6 mano Divina ; no solo por las 
.Addiciones que en él se encuentran , sino tambien por l~ 
Corrtuiones que se hallan (e) ; pues si dividiendo Dio5 de 
las tinieblas la luz, llegó á formar su Teatro con el mayor 
lucimiento, no puede menos de ser lucido en todo el Teatr<> 
que ha compuesto el P. M. quando se esmera solícito coa 
correcciones discretas , sacar tan pura la luz de la verdad 
que propone, que no se vea ya en él vi aua una sombra 
mas tenue. El candor propio á su genio , é ingenoidad co11 
que procede en sus palabras , se manifiestan al viYo en sus 
excelentes obras : Docummta Artis su~ dum ostendrl , ipst 
fe pinxit. Si faltasen estos apreciables dotes en sus lucidos 
Escritos • donde corrige y separa lo verdadero de Jo f al o, 
y aun de lo dudoso. podria acaso la envidia , exhalando los 
vapores tan propio~ á causar niebla, disminuir lucimientos 
que ha publicado la Fama: (d) Candor .ri abest ab uriptis, 
tubulam li'Vor habet , nu illustra'VÍi ea diuturnior lux Famd. Pe­
ro poniendo tan claros, sin ocultar la verdad , libre~ de 
toda fraudulencia, los Discurso!! , como deda el Niseno (e). 
aunque á otro asunto : Omnia funt dilu&iJa libera ab omni 
fratldi1linta º"'ultatione ,. ac profunditate separata , ita ut 

pue~ 

( 41} Ambr~. Hb. 4· m "'D· 4· luc:r. (') Marc. Viét lib. t. Gnr. 
('} Phlifit t11u111 a ttntbris. Genes. 1. 4. (d) J.yp¡. ~pud. Pi cm. M.HnJ/. 
S¡Tt.b. (t) Grc~or. Nis. ila '•f· j, c1.111. 
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JNtrlJ mattiftsta sint, se hace tan claro el Teatro, que ?asta 
Jos niños podrán reconocer su esplendor , y ~rorrump1r en 
elog·os de la mas perfeda luz ; pudiendo decir entonces, 
que la al b, nza es perfeda , por proferirla una lengua en 
quien no se halla malicia (a): E~: ore infantium , & laflm· 
lium peefecisti 1.-:zudem. 

El elogio que á las Correcciones me parece debo dar, 
sill nota de adulacion. ni otro defedo que haga ser injusta 
Ja sentencia , le veo ya prevenido con gran cornplaccoda 
mia Mr ~I doftisimo Caramuel. Dudando sobre la verdade~ 
ra cti!r.ologí~ del nombre Latino Littera, pone algunas con 
si11g1dar aondl 1a ; pero quando mas la explica , es da~dote 
el mi m(l · nific?do, que corresronde á es;ta Vflz Litura, 
dt-1 \'erbo ll"~do Ollittro, que signirca borrar , ó corregir. 
Y asi , notando en un libro que se er.vinba á su censura, 
las corree i1 f'S que hacia con discrecion el Autor, se ex­
plic-a <"Oll ~ te t·logio , mlly propio de nuestro asunto (b): 
Lihrt m t1SStro r, 11gno studi4, & laLort corr¡csitum : &. ab lzú 
/iturfs 1·11c ipio s¡ e1·.are 11 ultas lt1cts , qtttR a_rgzm:ent!Jm t1l~st;ent, 
& c/11ri¡sirMJm ./ 11E:crlm 1·eddaM. Me emm Jud1u , mdignu1 
ut qu{ legatur a EoBt's , Scr1ptor qtlt. nihil de/et. Hay Escri· 
turec; tan 1erco, en mantener su diétamcn , que no que­
rie11d9 wndarle , aun viendo que les con\'ence la razon, 
siguen \a máxima errada de aquel infeliz :' utor, que c~n-: 
tra la misma verdad se maf1tuvo en repeur : QU-Od scrtpsi 
uripsi. Bien distante el Rmo. P.M. Feijo6 de este _religro, 
siguiendo siempre prud nte Ja fuerza de Ja razon, s1 alguna 
vtz ia f'la encontrado contraria .á lo q11e ya ha escrito , no 
se d sdeña en decir con el Poeta Virgilio al tierrpo que 
cnrnpon1a la Eneidas, obra cekbr~da en todos siglos: Q_t10d 
jcripsideleo; rues si es perpetua igo<·minia no ceder á Ja ra­
zon. mudando el diétamen recho, como p(•nder6 Can'tlot 
no hay gloria mayor de un hombre, ror todas. razones céle­
bre en el Teatro del mundo, que las Correcc.10nes <¡Ue h::ce 

de 
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de sus palabras , y Escr~tos , leg1in obser:v6 curjoso d-e u 
mperador, uefoníd. . , 

¿P o para qué \TI canso~ y mo1e to á lo Letlores en 
proH r e ta verd1d, qu:1:1i.io lá pruebJ rpayor es el prodiglo-
sO" Eibmq ic com uso S.Agnslin de 1 s Retraétacione3,Ó Cor­
ree ,ione ~Son ta11ros los elogios que ha mereciJó on él éste ' 

· 1!9061 del.a Tgle·ialq1;1e f1lca tie11p6 par~ tefrrL lo~; y aun­
·1 que sobr.;ise á proporc1on d~I d .... seo , lo imp di ria si,1 d11da la­
' admirncion, ó el pJsmo, pudiendo decir éon Virgiii (a): [ 

' ( . 

Obstttptii , mttgno laudum 17e~culs11s amo'·e. . t 

Solo diré, pal' a concluir con mi sen renda, manirestandd 
que es justa, vi'toS lo tn.:!ritl)s de \a cau a, que a.'>i. cdtuo i 
S. Agusli entre los Doétore" Grand · • se le pudo a1?licfa~ 

' Con fundamento aquel superior elogro. 'q te se . veri-fica el\ 
1.J Dios con .la mly~r progied:ld (b) : Sicut tencbrf.t (_¡u-s , itti 
1 ~ J¡)mm e¡us, aludiendo á q e s. Agll ·tin, no solo es grande 
· ( en SllS Obras, sino tambien en Jan Retra · cioh"es ,·o Cori.. 
< 1 reccioQes q u.e hizo de ellas, porque nas, y ot-ras en' sf ort 

'• el 1tnejor testimonio de haber siem re procedid --co' ·ariert~ 
Habuit testimonittm lucis J & · tmebrarmñ , q 1e ·dixo mi Padfe 
S. Pedro Pamiano :. asi , sin violen ia lg1 a , ju!g:o se 
pn~de adaptar ~l m1-,mo eloql> al Rmo. ·1. f<'~ijti_Ó ': pues 
Jnc1endo no m~oos con la Co r e · ):p 1ace et1 ~ste 
Tomo, qne lo luce ~n · las A:Jdrci .1ne l 
t'antos testigos que f,:tVore~c~rn n ca " , aor· eben con-

.- cordes la Obra , quanto'> son los .1e miran o Corre ciones 
c. y Addicione sin emulacion ni e iJia , j ''º en q·1e e; 

to~as ellas, y por diverso'\ e minos tl). )lo h y e ara doc­
o· ·. rina, sino tambien h¡z que luce au i e ntre tt iieblas deusa 

para quitar la ignoranci3. · ' 
u De e'\te modo tengo dicho, po n omi ·r con 

la proporcion debiJa : que el Rmo. · Jt c:i e .. 
race aqueilos elogios que dio á S. Ag.1.;d 

(n) Virg. l ih, '· lE11•id. (L) Ps~l J 8 • .. • 3 • r z., 
«e Vit. Cvn1t111pl. "'P· 3 1. 

A · · · 1 • r 1 • ¡· 42 3 ur inge~tt? ' · sua~ts -e1oqmo , ¡f.trn ~rts it~e~tdurtt perittts , ln 
Ecc!efiast!c1s la/;o~tb~s cp~1·osus., tn quottd:anis dispzttationibus 
c/arus ., tn qut.e!tzouti lS

0 
zolwndts ac.:ttU! , tn omnz' aflione .fua 

"m¡efitt· s , & in e:xposrtio1u sua Ftdet nostrd Catholicus. Y si 
el C<. cilio Toletano VIII aplaudia á este Doétot de Ja 
Jg es~1 con l .1 ~ s.igui~nte~. expresio~es (a) : Vestigationis 
acumme r.~1dus, 11n:e;zzmdi arte pro;rzpuus , aJTerendi ccpia pro· 
fl1:tu , 1!or''"rti..e jlore "l.>ermstus , fap~mtid fruélu f«cundus; ma-
r1fest<~ t <o l 1 o. P. M. e tas 11rngula1es prendas en Ja 
( hrn e< r se 1 ui:i1 ~ nii Censura , r.o b;iy arbitrio· para 
<l:x ~ ' ce Cl'cir e, C ra en todo perfréla ; y al mismo 
t1En fo : n rr , ro fe q e re á r tit'$tra Santa Fe , bue· 
ras <"OStt mbtt ~ • y l ryes parti u lar s. Este ~s mi sentir 
.,-ah:o r. tlicri. ~411 Vic.ente de Salamanca , y Novi mbre 

ªº dt: J 739· 

Fr. Benito Marfn. 

(a) Condl. Tol. nt. 

• f 

• APRO· 



Del Doflor D. M:irtin Delgado, Cura propio d, la Parr1J4 

fUÍa dd Sant.:z. lrf aria la 1<.eal de la_ "1:tmudena de e.Jla COl'­
te, y Teólogo de Carnara d~J Strmijinw Sr, Iefantt D. Fi-
lipe, Gr.i11 Prior de la Ordm de J. Juan. . • 

D E orden , y por comisi.on del Sr. Lic. D. Pedro de 
Aróstegui ,Canooigo, y Dignidad de la Santa Iglesia 

Prim1da de Toledo , y Vic\lrio di! e'ita Villa. y Corte de Ma­
drid, he visto, y examinado un Libro, cuyo titulo es : Suplt­
mmto, ó Addiciones, y Correcciones á lo'> ocho Tomos de . el 
Teatro Critico, compuesto por e\ Rmo. P.M. F~. Benit.o 
Feijoó,del Orden de S. Benito, Cated rá1icode PrnnaJub1-
Jado de la Universidad de Oviedo , y AbJd del Colegio de 
S. Vicente de dicha Ciudad ,&c. y por él hallo, que del Sol 
de su Autor es un rayo este Libro; porque , como dice el 
Damasceno (a): Como Sol, con el rayo de sus Obras, fo ilu­
mina todo un Sabio: Sicut Sol , ad it'luminationem omnibus or· 
tus , sine invidivt po,-rigit suos radios , cutzil.osque t'l!Hminari 
permittit, ita & t"llustrat, & splend(~s ostendzt. No me. pa­
rece que es a ge na del Autor la simtll ud; p11ec; en los Libros 
que á la luz pú!.llica ha dado ~n lo~ ocho To~n?s que ha. es­
crito , va nuevoi; rayoc; de s3b1duna y r ldOn ec;parnen­
do; con que por sí mi~;no se viene este Libro ~or.obado , ror 
que los rayos del Sol se traen consigo la apro ~ ·ion y reco­
mendacion toda, por ser el mismo Sol e\ qt e los ilustra. 

Y confirma esta verdad el sumo credi n 11r:> oor tantos 
añoc; logra este gran Maestro en su erudi~a Ohra, no olo 
en E<¡paña, sino en toda la Europa : el un1ve1 sal aplauso y 
aceptacion con q e se ha recibido, que con b:iher sido co­
piosa la impresion, se hubieran agotado ot ras m11c a~ <;egua 
la~ ao<;ias con que la han bu<;cado, y pedido. ¿Qué mu ho, 
pues, quede por sí este Libro aprobado , quando es hijo de 
tan noble entendimiento , y solo se diferencia de los demás 

ea 
(.1) Cap. 1 s. de Bulaam, 

, 
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tn el tiempo de haber nacido? La sabiduría , y extension 
de noticias de los que consagran sus taréas al bien público, 
1e mide por la que se encierra y se contiene en los asuntos 
que toman y eligen: el a unto del Autor en este noble par­
(o de su bello entendimiento es corregir, y añadir, ú dar 
nuevos realces á sus ocho Tomos dt:I Teatro Critico, y eQ 
este da el ultimo testimonio de lo Maestro que es en las Cien­
cia y Artec; que en los dem~s escribe; pues consultando 101 
mac;' altos Cedros, y los Mae"tros mas sabios en Ciencia , y 
Artes. de cada uno ha escogido la medúla de lo sumo , para 
tomar de e-;ta suerte en sus Addiciones • y Correcciones una 
como quinta euncia de su sabiduría : con que.ºº parecerá en 
mi estrañeza diga, es por lo remontado , sutil, y eficáz. de 
su ingenio , aquella Aguila grande, de que habla Ezeqmel, 
que coronando los mas altos Cedros,6 haciendo en ellos su 
asiento, sacaba su medúla: Tulit medttllam Cedri; esto es, di­
ce el P. Sanchez (a) 1 quodin aliqua te exi"sthnatur Jummt~m, id 
ljus appe//atur meduJla. lncreible ~arecerá ~ ~a post en dad , 
que haya habido hombre tan sabio, tao erudito, y de tanta . 
exten ion de noticiai:;, tan versado en Ciencias, y Artes, que 
todas las posea , y hable con tanta propiedad de terminos 
.en C"ada una , como si no supiera otra. 

Mas todo este lleno prodigioso de noticias, que le acre­
ditan de una Biblioteca animada, corona este sabio Maestro 
con Ja5 .Addiciones ,y Correcciones, que añade en este Libro; 
porqt:e á vista de los bien formados rasgos con que ha es· 
cri o los primeros. sobresalen, y se dexan ver mas herm.o­
sa", por lo acrisolado que dexan sus verdade~; y e~ preciso 
q11e A.ddic;jores tan lucidas se lleven la atenc10? de Jos Sa· 
bioc;. Aparecese en el Oriente una Estrella: la vieron tresRe­
yec; ; y luego que la miran, se empeñaron. en seguirla~ Vitii­
f!liUs Stellam in Orfrr.te , & 'L«nin t1.t. Lo m1~mo fue verla,que 
da r~e por obligados á acompañarla : ~i~1'mu.r & •1m~imtu. 
Eran estos tre Reyes., Sabios: M11gi , rd tst , Sapientes;. 
y e!i prC>pio de lo~ Sabios dexnr$e llev:ir de las 1 uces que mi.-

Ton o IX Apclogia. Hhb. ran. 
(•) ¡;, G.up4r ~a.1,hu, hi1:. 

¡ - • ) 
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ran. Pero no ests aqm mt reparo, smo e por qn se me man 
con tanta adhesion á mirar esta Estrella ? Vidimus Stellam 
cjus, b 'tímimus? ¡ No han visto otras Estrellas? Sí .; y las 
han observado con toda diHge~cla~ porque er2n muy entre­
gados á la observacion de los Astros: Ut genr (dice S. Leott 
Papa ) (a) , qutt sp~8a1uiorom .síde.rum .arte pollebat. Pues si 
han visto, y observado otras Estre\tas, ¿por qué se empe­
ñan mas en seguir esta,,que á las demás? Es el caso, que es­
ta era una nueva Estrella: era Estrella añadida .á. las demás; 
pero con canto primor, que entre todas sobresalia con mas 
ilustres, y bellos resplandores; tanto, .que perfeccionaba ~ y 
$Uplia la luz, que á las d7m~s l.es_ faltaba:_ N()"l)a .etmim tia~ 
ritas apud Magos SteJ/4 zllustriort! .apparuit ~ ¿ pues qué tnu­
fhO que se Hevase tras sí la ate3cion , y au? los -corazone• 
de los Sabios,quando sus luces anade, y corrige lo que falta 
'las demás? Todo lo dixo S . . Leon Papa (b): Steila nO'V4 &la· 
ritatis apparuit, quee illustrior.' ceeteris pulchriorque /ideribus, 
f 1uilé in fa intuentium oculos .animosque con-verter et. 

Estrella es la que de nuevo aparece en ]as Obras que ha 
escrito este insigne, y grande Maestro, añJdiendo á .las que 
adornaban su antorchado firmamento nuevas luces que her· 
inosean, y corrigen lo que á aquellas le~ faltaba : con cuyós 
resplandores se desvanecerán las apócrifas nieblas de l)lgunos 
.que han querido persuadir .se; mas sus asuntos, ide-as ,de la 
.fantasía, que hijos de la verdad: desgracia cómun de lo 'És­
e; ltos, y Escritores, que quanto mas exercitan sus penosas 
taréas en \a erudicion, y enseñanza, tanto mas crece \a erPu­
lacion en los que ~olo por presuncion quieren ser sabio . Asi 
por esto, como por, no contener cosa al gana opuesta á los 
Dogmas de \a Religi<;>n Católica , ni á las buenas co~tum­
bres, soy de parecer puede V. S. dar ta licencia que pretca· 
de. Asilo siento. En Madrid á 24 de Abril de 1740. 

Dr. D. Martín Delgado~ 

(•) smv. 4. tl1 t.pip~. {b) serr1. 1. tle Epi¡h. 

CENSURA 

Del Dr. Ds Manuel Lopez A,guirrc, Colegial que fue m el In~ 
signe. de S.Bernardt"tt~ de la Ciudad de 1 o/cdo,Ctt.ra de lasPar· 
roq~ialude- Ntf'TJa li:'rmosa, y de S.Pedro, sita en la Iglesi'a 
Pri;tzada ~e d1c~ttrCmdad,Reélor del I11signe Colegio de Sta.Ca· 

._ talt?!ª2 Unz'Versúla~ dft To~edo,y Catedrati&o anlesde Filosqjia, 
e J despues de Teologza en dtclza Uni'Versidad: E:rámi'nador Jina­

dal ~e este At·zobispado ; J al presente Cura propio dela par­
roquzal de. S. Justo , y Pastor de Madrid, &~, 

M. P. S. 

E L Libro, no~a parte del Teat:o Critico Universal, que; 
en declarac1on de los errores comunes da á Ja púbtic~ 

1 u~.'~ á la universal admiracion el Rmo. P. M. Fr. Benito 
Fe1JOO, del ~rden. Benediétin.o, Catedrático de PrimaJubi~ 
lado en la Universidad de Ov1edo , &c. el que con el titulo 
de Suplemento, 6 ..Addi,iones, }' Corruciones á los ocho Tomo~ 
imtecedentes, ofrece qual novena Maravilla á el inmortal 
aplauso de Ja Fama , y que V. A. remite á mi Censura 
leí con aquella e pecie de atencion á que impelen sus Obras~ 
4 q~ien las llega á leer: puesto que en todas ellas de su lo~ 
cuc1on to ter4o, lo natural, y dulce de su estilo, y lo rrnevo 
del asunto t llevan tras sí las atenciones de todos corno Ja 
Jeccion de otro libro singular arrebataba de Seneca' Ja aten­
cion: Tanta 11tdenz du!cedi'nc me tenuit, ac traxit ut illum sine 
"Tia dilati'onc perlegerem. ' 

Alta propiedad es de Ja Ciencia conservarse , y aun 
crecer, quanto mas se comunica. Es, decia el Roterodamo 
110 com~ el ~iolento. ~qui lon , que rapidamente en~piez~ 
quando rnsp1ra, y tibiamente in~pira quanc!o araba. Es sí 
quat_dulce Aust·ro, qt:e ewpezar.do Aura suave á in~pirar, 
p_ro~Tgt e. y arab_a _ccn rr_~yor infürn~cion: Sicut Aq1tilo inl· 
Izo 'Vehcmens, dcs1111t lemcr ; cc1.trá .L11stcr 21titi'o lenicr 
de:_i'nit 'tel1.ernrntior ; ita , qui j rt.Cci/ites .... (l¡greditmtz1;, 

frzgescunt zn procejfu. Centra , ~tu" cr1•silio sJlscipit, ma¡,i 1Jc-

Hbh2 íen-
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tmditur operis progref(u. Asi nuestro sabio Autor en 1a suc-ce­
siva iJroduccion de sus especiales Obras,corre coo tala.lien­
to el vuelo de su pluma, que da á conocer como doao á el 
Orbe Literario, que no la influye el violento Aquilon que 
en el progreso la yela, sino es el Austro suave que al mi iuo 
volar la inflama. 

Si esto es asi en los ocho aplaudidos empeños de su Tea­
tro, se acredita con m1s especialidad en este Libro, siendo 
de nuestro elQquente Autor su general asunto, el dar aumen­
to á sus primeros Discursos, y aclarar (mas que corregir) 
las dudas de sus apoyos. En lo primero aumenta su enseñan· 
z:a á los demás ;en las Corrf~ti'onu en cierto modo se dodri-
11a á sí. A todos los christianamente curioso~ dirige su ea• 
señanza en lo que añade, y á sí mi·mo se enseña ea lo que 
corrige; y esta viene á ser Ja mayor ponderacion de su sa­
biduría singular; ó porque él solo á iÍ mismo proporciona• 
da mente puede convencerse; 6 porque en lo que escribe, él 
solo á sí propio será capáz de aumentarse. 

Con gran discrecion aleccionaba Plutarco, que siendo la 
duradon succesiva carcoma que lo consume todo , á la sa­
·biduria la aumentan los mismos años: Cum rfliqua omnia tem· 
pore diminuantur, .uimtia sola senfé/ute augescit. Siempre hay 
que saber, decia Seneca: aun siendo así que quando lo dix<> 
se contaban ciento y catorce años de su vida : Semper discen• 
Jumut, qMod an scz'amus,experiri nonpoffimms. Y en nuestro 
Autor se ve tan verificado este discreto concepto, que en 
lo que añade se experimenta que habia mas que saber:St'm· 
pt'r discmdum; y en las Correcdonu , que siempre hay que 
dudar ~ .An sciamus , experiri non pojfimius. 

~A quién no admira ,que un Varon exercitadoen regen­
tar las Cátedras, y en las delicadas especulaciones de la Es­
cuela, contuviese en su mente tan abundantes, como espe­
ciales noticias? Quede por esta vez con excepcion Q 11incilia­
no en determinarle sola una materia al discur o (a): Inge­
nium non dtbet duabus curis partiri; que esta mente ilustra· 

da 
(•) 0!1int. lib. 10. Jnfl. eap. ¡. 
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da se admira en todas las Ciencias tan perfe8:o , y juicio5o 
diélador de todas, como si fuese Autor de cada una. 

¿A quién no admira, que prefixandose por objeto á sus 
Escritos el convencer los errores 'omunes del ignora ate vul· 
go, hiciese tan dilatado el asunto, como es infinito el nume­
ro de Jos necios? Y dando en su Crisis tal magisterio deelo­
qüencia, de ra'ton, y de verdad, mejor que á Mercurio de 
eloquente celebraron Jos antiguos (a) : Quidam Mc1·curium 
1loqumti~ Preesi&m 11ominabant , por numen de la razon , y 
verdad (que dixo de Arist6fanes la discrecion ):Quoniam ajunt 
Mercurium urnumis, & vcri'tatis eJfa Pr~sidm1, puede coronar• 
-se nuestro Autor en el Templo dela Fama con la verdad, la 
razon , y la eloqüencia. 

¿A quién no admira? ¿mas qué busco que admirar , si 
cada asunto, cada clausula, cada palabra llama en todas sus 
Obras á la admiracion? Admirables los asuntos, sin dexar de 
serlo todo<;, aunque en su materia sean humilde! algunos ; 6 
porque sobresale mas de tal Maestro lo sabio en ostentar en 
lo humilde lo erudito: ó porque, si en la deiineacion de los 
asuntos graves prepara sábia instruccion á los hombres , no 
meno') en los humildes con la erudicion se instruyen. Piflu­
rá gr4vzum ( decia Aquiles Bocchio) (b ): 

Oflendu11tur pondt't·a rerum. 
E1"$0 ndhi nema objiciat , qu'od .feria , 1"11a11i 
Pt'fluni gravium o.rtendendo pondera 1·crum, 
Afisct'rt annitar , summd cura , utile duld. 

Admirable es cada clausula de esre libro cambien , y aun 
de sus Obras. Aquel Laconici motan connatural en quanto 
e~cribe este sabio (~in juntará lo laconico lo confuso) prác­
tica fue. que consiguieron pocos, y en que siguió el consejo 
del,Jurisc?n.sul~~ (e): M:tius est pauca -verba idonea f.lj'uudtrc, 
quam multts 111ut1l1Zus ho111111n prtRgravart', haciendo sus clau­
sulas como la moneda de oro, que en bulto poco cn<;ier­
ra valor mucho ; como de la perfréta Oracion lo de eaba 

Pla· 
(a) Eunap. de Vi1. Prottrf{i; Ap. No'tlar. (b) Lib. r , 5;111bot. 3. 
(') Ltg. Timta. , §. Contr11rium1 Cod. dt Va. jur. cn¡¡,/eand. 



'l'~i~rcc<4) :01·ationis "fJalot ckb-rt 1fe qulllu "t in nummis , q "ª syi:t pN1.st.1ntioru ~ quo t'n iipQri materi(l plur 'Vi!lloris, ac prt1 
tii fomplefiuntur. Sic "JllÍmum Ort11tionis illud ut •que paucis mul-
ta. wn1 g,.a'Viter , .rap_imter , aHJt~ ~i;gniji.cata, . 

Tanto como leatieRdo,adm•rable en sus. clau$.ulas,y as~n~ 
tos.,. le con.sidero en las vocesd~ u Escrito El propqfci~ 
nar el dialeélo. á tanta variedad.de-materias'" y de dis<;t1.rsOb 
lo tengo yo en este Sabio, por espe~ial pi:od igio, ~mt~nmen 
te se- oh>erva man.ifesta.rse en lo. mas. ,. quando. se explicaq 
las. frase~,. y au11 las veces.,. de la facultad qu~ tratan; y es., 
que p.reocupada la mente en lo facultativo, la hace ~endi:­
g~r á la e.x.plicacio.n las voces r los conceptos .. ¿Mas qué. di ... 
Jé de nuestro Autor con asombro? Diré, que para cada. ma­
teria destina las voces, como si no hubiera otras. O bien se 
explique q.ual Teologo p.rofündo,. 6 bien fundamental Escri­
turado., ó se manifieste en lo. Fisico. como.Scéptico ~ 6 á la 
Historia la cuente sus errores, 6 á la Medicina proponga 
dificultade1, ó trate de los Meteáros en el Cielo., ú observe 
Jo mas raro de todo el mundo,,, no se encontrará una voz. 
si trata de una materia, que sea emendigada de la otra~ Coo. 
que.si dixo el Oráculo Di.vino,. que en laS, palabras se advier-. 
te el Varonsabio,.y sensato.(b : In· lingua: sapientia dignoscf­
tur,. & smsus, & sctmti1i, & do8r.i'7na i·n 'V'rho smsatt', podré 
decir, que en cada voz. de estedoél.isimo Li:hro lH~ encuen-. 
tra de nuestro Autor UCl vislumbre de- lo sabio~ 

Por esto. y no. contener cosa ofensiva á la Fé ,. ni á la 
Regalías.de S.M. merece á. V. A. la licencia para su impre­
sion. A.si lo siento. &c. En San Justo, y Pastor de Maddd,. 
t 28 de Abril de 1740 .. 

(•) Plutarc. i1t: ;pb()&io»t... (h) Ecdef. t .. i, "'• 11. 
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PAg. s4. lin.32.hafiad del mundo, /eehafia el fin del mun­
do. Pag. 56. lin. 27.y 28. comomo, /eecomo. Pag. 72. 

lin. 3. Frit, Ju Friu. Pag. 103. lin.I. duraron , lte dudaron. 
Pag. 110. lin.2. cincn, Ju ciñen. Pag. l I :a. lin. 4. n. 73. lee 
75, Pag. 127. lin. 11.n. 15./ee I4. Pag. 149. lin. 10. n. 23. 
Ju 2 5. Pag. 153. lin. l. como fabe, Ju e.orno no fabe.Pag.1 SS• 
lin. ult. enfadadifimo, !t'f enfadofisimo. Pag. I 9 2. lin. 32 .num. 
10, lu 12. Pag. 238. lin. 2. no Gler el error, Jeeen el error 
Pag. 2 55. lin. 8. jull:a repula , Jee rcpulfa. Pag. 296. lin. I 6. 
confejas, lee confejos. Pag. 300. lin. penult. tratado 18. lu 28. 
Pag, 3oz. lin.5.hiftoria,leehifrorieta. Pag. 308. lin. 29. libe. 
rantifimamente, !u libentifimamente. Pag. 3 24. lin. 4. y S· de .. 
mala fe, lt'f de b mala. P .ig. 3 2 7. lin. 3 I. todas comas , Ju to· 
das ~s. Pag. 37 I. lin. 30. cantum erat, lee cautum. 

P.amplona 26 deMayo de 1786. D.JuanJofaph de 
lva'<laz. 

Certifico yo el Secretario , que la precedente correcc io11 
conforma con fu original, que en mi poder queda, entrega· 
da por D. Ju:m Jofeph de Navaz, en virtud de lo mandado 
pofrcriormen1e por el Real Confejo , y fe previene en la cer­
tificacion del primer Tomo. Pamplona 26 de Mayo de 1786. 

Arrafüa , Secretario. 

F 1 N. 
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